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			Sinopsis

		

		
			Los secretos, la superación y la lucha constante son los ingredientes principales de esta novela romántico-erótica en la que los protagonistas tratarán de sobrevivir al fuego de una pasión inesperada.

			 

			Ava jamás desobedecería las órdenes de un superior, sin embargo, hacer de niñera del príncipe Ludovico de Liechtenstein mientras está de visita en su país pondrá a prueba mucho más que su temple. Solo le ha bastado verlo para saber que su majestad le creará problemas mucho más serios de los que ha tenido que afrontar jamás.

			Ludovico siente que continúa encerrado en la jaula de oro en la que nació y de la que teme no poder escapar jamás. Está dispuesto a todo por conseguir su libertad y poder vivir la vida que él ansía.

			En medio de un torbellino de sucesos que desatará cambios rotundos en la existencia de ambos, Ava y Ludovico encontrarán refugio y coraje el uno en el otro y lo apostarán todo para ser fieles a sus sentimientos y esperanzas.

			¿Cuánto serán capaces de arriesgar por la inevitable relación que ha surgido entre ellos?

		


		
			El príncipe de fuego

			

			Verónica A. Fleitas Solich
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			Una jaula de oro sigue siendo una jaula.

		


		
			1

			Fingiendo

			Podría habérseme escapado un suspiro de fastidio; sin embargo, lo contuve dentro de mí para evitar tener que dar explicaciones luego.

			Él jadeaba y gruñía sobre mi oreja al empujarse en mi interior una y otra vez.

			Su fuerza no era ficticia, tampoco su buen cuerpo. Jordan era el vivo retrato del perfecto soldado. Carecía de grasa y, literalmente, su anatomía no tenía punto débil alguno. También olía bien, tenía una voz sumamente profunda y varonil, síntoma de las grandes cantidades de testosterona que su cuerpo producía, y por supuesto que poseía alma de líder; indiscutiblemente, había nacido para ese trabajo, para hacer carrera en él y llegar a la cima, no para estar en mi cama, eso me quedaba cada vez más claro. Bastaba con que nos enredásemos para que fuera evidente que la química que teníamos quedaba absolutamente neutralizada a la hora de rematar. La previa era siempre deliciosa, la pena era que se me olvidaba cuando entraba en mí.

			—Ava…

			Su potente voz retumbó contra mi pecho mientras sus manos sujetaban mis muslos de camino al clímax. Mis manos temblaban, también sus hombros. Estaba a punto de correrse y comprenderlo no me provocó placer alguno; por desgracia, él estaba solo en eso.

			Fingiendo, clavé mis uñas en la parte baja de su espalda. Ya tendría tiempo de discutir eso con él o, como mínimo, salirme por la tangente para encontrar un modo de distanciarme de él sin cortarlo directamente, porque no quería cortarlo; no me apetecía dar pie a roces entre nosotros porque deberíamos seguir viéndonos las caras, y compartir el espacio de trabajo mientras terminábamos lo nuestro, fuera lo que fuese, no entraba en mis planes. Cierto era que en ningún momento le pusimos un título a la relación, pero intuía que Jordan no se lo tomaría muy bien.

			—Ava, nena —jadeó—. Ava… —gruñó golpeándome con sus caderas al embestirme.

			—Jordan… —Esperé un instante y nada pasó; aún continuaba nominada para los Óscar a mejor actriz.

			—Ava… —rugió—. Ava…

			Igual que si estuviésemos enfrentándonos en un combate de lucha libre, ajusté el agarre de mis piernas sobre sus caderas; el agarre correcto habría sido alrededor de su cintura en ese caso… pero me recordé que continuábamos en mi cama.

			Lo siguiente que me recordó que estábamos en mi piso fue el móvil que se puso a sonar. El mío y el de Jordan tenían el mismo tono.

			La sujeción de mis piernas se aflojó y ya no pude concentrarme en lo que él hacía, tampoco en mi actuación.

			Aparté mi rostro de su mejilla, que olía cien por cien a hombre, al girar la cabeza en dirección a la puerta abierta de mi habitación. Tanto nuestros móviles como nuestras ropas habían quedado en el salón tras desvestirnos después de que él se aburriera de jugar a los soldados en la PlayStation, cosa que empezó a hacer al acabar de cenar.

			—¿Es el tuyo o el mío?

			Todavía embistiéndome, Jordan giró la cabeza y me enfrentó.

			—Estoy… —comenzó a responderme, pero se interrumpió porque, llenándome con su erección, su cuerpo tembló. Su miembro se sacudió dentro de mí al correrse.

			Esperé mordiéndome el labio inferior mientras el sonido del teléfono retumbaba por todo el apartamento.

			Jordan, jadeando, se impulsó un poco más dentro a pesar de que no había manera de que yo pudiese hacerle espacio a más de él en mi interior.

			Noté cómo se estremecía y, para hacerle honor a mi actuación, fingí un orgasmo que por supuesto no experimenté ni de cerca.

			El móvil dejó de sonar y, ajeno a todo, o tal vez sin querer verlo, Jordan se dejó caer sobre mí, resoplando.

			Para sentirme un poco menos mal conmigo misma si bien el problema era de ambos (yo tampoco tenía ganas de lidiar con eso en ese momento), acaricié su espalda con las yemas de los dedos y sus piernas con las mías.

			—Ava… —susurró para, a continuación, besar mi hombro desnudo y sudado—. Joder, ha estado espectacular.

			«¿De verdad?», le pregunté mentalmente en respuesta. Él movió sus labios sobre mi piel para alcanzar mi cuello. Cubrió mi garganta de besos.

			¡Maldita sea, teníamos un serio problema!

			Desde lo más profundo de mi alma le rogué a la Virgen que hiciese que un móvil, el que fuese, se pusiese a sonar otra vez.

			«¡Virgencita!», exclamé para mí cuando el aparato interrumpió el silencio.

			—¿El tuyo o el mío? —le pregunté de nuevo.

			—Estoy de permiso hasta pasado mañana.

			Yo no tenía ni idea de en qué día vivía porque estaba de vacaciones, una muy merecida semana libre que, en realidad, no lo estaba siendo tanto porque había aprovechado para mudarme. De mis siete días de fiesta me quedaban cuatro y dudaba de que fuesen a alcanzarme para poner el piso en un estado al menos habitable, y para qué hablar de que pareciera un hogar, porque apenas si tenía muebles. Mi apartamento anterior había sido alquilado y había vivido allí durante tres años, hasta que el dueño me avisó de que lo pondría en venta.

			Mi nuevo piso por lo menos era mitad mío. Mitad mío y mitad de mis padres, quienes insistieron en que era hora de que sentara la cabeza y colaboraron con el cincuenta por ciento del dinero, al que tuve que sumar mis ahorros para poder comprar esa belleza de cristal que contaba con una habitación, cocina, sala de estar y comedor integrados y un baño. Era pequeño pero moderno y con unas vistas increíbles de la ciudad y su atardecer.

			Mi hermano había colaborado con el sofá, que era el único mueble del salón que se merecía ese título, porque además de eso tenía una mesita plegable de camping que haría las funciones de mesa auxiliar hasta que tuviese tiempo de ir a escoger una.

			Suficiente había tenido con ingeniármelas para adquirir y montar las estanterías en las que todavía me faltaba terminar de colocar la mitad de mis libros, además de la nevera, el microondas, la ropa de cama, las toallas, la vajilla, los cubiertos y algunos utensilios de cocina más.

			Si me daba la vida, iría a por una mesa y sillas, tal vez unos espejos para colgar que había visto unos días atrás, para decorar paredes enteras con estos, y quizá una alfombra.

			Mi cerebro me recordó que también necesitaba mesillas de noche y dos cómodas, una lámpara para mi cuarto, otras dos para la sala y una plancha, pues mi uniforme y mis camisas no iban a salir a punto de utilizar de la lavadora. También recordé que tenía que buscar una tintorería para mis trajes y…

			El tono del teléfono regresó a mis oídos.

			—Iré a ver si es el mío —le dije, y Jordan salió de mí para derrumbarse de espaldas en la cama y comenzar a quitarse el preservativo.

			Así como estaba, porque hacía calor y mi pudor era cosa de un pasado muy lejano, corrí hasta el salón-comedor.

			El móvil con la funda violeta era el que tenía la pantalla iluminada.

			Un ventilador, también tenía que comprar un ventilador, porque el aire acondicionado no era lo mío.

			Corrí hasta la mesita de camping y, a unos pasos de llegar, comprendí que mis vacaciones eran historia. No habría tiempo para compras, tampoco para acabar de colocar mis libros.

			—Señor —respondí a modo de saludo, terminando de asimilar la hora después de verla en el panel del microondas. Eran las once treinta y tres, y esa llamada no podía ser para nada bueno.

			—Gómez.

			—Buenas noches.

			—Disculpa la hora. ¿Dormías?

			—No, señor, estaba en la ducha.

			—Ah, mejor así, no pretendía despertarte. Es que ha surgido un asunto de última hora y, por supuesto, he pensado en ti.

			Porque yo, según mis padres, no tenía una vida.

			—Claro, señor, lo entiendo, no hay problema. Dígame. Estoy a sus órdenes.

			—Es sobre las visitas que llegan mañana, Gómez.

			En cuanto oí aquello, se me hundieron los hombros.

			Capté pasos y giré sobre mis pies descalzos para ver a Jordan atravesar el salón desde la habitación a la cocina, tal como había venido al mundo, rascándose la nuca de cortísimo cabello mientras me regalaba la visión de su estupendo trasero.

			—Usted dirá.

			Ante mis palabras, Jordan se detuvo con la puerta de la nevera a medio abrir y ambas cejas castaño claro en alto.

			—Mamá nos ha pedido que reforcemos la seguridad y, expresamente, ha mencionado tu nombre.

			—Yo creía que…

			—Sí, Gómez, lo siento. Teníamos un grupo listo. Sus miembros han tenido tiempo para aprender el itinerario y ponerse al corriente de todo, pero mamá… Bueno, ella cree conveniente que formes parte de ese equipo.

			Si antes había tenido que contener un suspiro, en ese instante tuve que obligarme a no resoplar de fastidio. Mi trabajo era mi trabajo sin importar quién fuese mi misión, pero, aun así, lo conocía, lo había visto, sabía de él lo suficiente como para que la frustración de ver mis vacaciones interrumpidas sin más fuese doblemente molesta.

			¡Jo-der!

			—Teniente…

			Que me llamase así no hizo más que joderme unos grados más.

			—Señor —contesté reaccionando.

			Jordan también se recuperó. Con la botella de agua en una mano, cerró la nevera. De todas maneras, se quedó mirándome a la espera de una explicación.

			—Gómez, es más por nosotros que por él. Mamá no quiere problemas y él está acostumbrado a provocarlos.

			Sí, eso yo ya lo sabía.

			—Ella confía plenamente en ti.

			Eso también lo sabía. Mamá no solamente había puesto su propia seguridad en mis manos, sino también la de sus hijas. Ellas eran mi responsabilidad, no él.

			—Lo sé, señor.

			—Queremos procurar prevenir cualquier escándalo.

			Me quedé con ganas de decirle que, para eso, deberíamos atarlo a su cama, o quizá ni siquiera eso funcionaría, porque los escándalos que él provocaba en las camas eran los más sonados.

			—La visita es importante. No llegará solo y viene en representación de inversores a los que esperamos con los brazos abiertos. Además, hay un montón de acuerdos que están en la etapa preliminar de negociación y que mamá espera poder firmar. Sabes que yo no entiendo nada de eso, la política no es mi fuerte.

			—Tampoco el mío, señor.

			—De lo que nosotros sí entendemos es de nuestro trabajo. Gómez, debemos evitar por todos los medios que se meta en problemas. Admito que esta misión suena demasiado a hacer de niñera, pero si es lo que se necesita de nosotros…

			—Sí, lo sé, señor.

			—Entiendo que apenas llevas unos días en tu nuevo piso. Te prometo que, cuando se largue, te conseguiré días extra de descanso y… esto que quede entre tú y yo: mamá me ha dicho, tras este encargo, que te recompensará con la estancia en un buen bonito hotel en algún sitio bonito.

			Yo lo que quería era terminar de montar mi piso.

			—No será necesario, señor. Mi trabajo…

			—Los días extra ya los tienes, son un hecho.

			Porque no se me estaba dando la posibilidad de decir que no a esa nueva misión.

			—Y si mamá quiere enviarte al Caribe de vacaciones, pues ni tú ni yo somos nadie para decirle que no. ¿Ha quedado claro, Gómez?

			—Se lo agradeceré personalmente en cuanto la vea, señor —me limité a responder.

			El coronel emitió un sonido que yo reconocí como una de sus señales de aprobación.

			—El avión llega a las siete quince, Gómez.

			—Puedo estar a las cinco en la oficina, señor.

			—Eso mismo iba a proponerte.

			Proponerme, ordenarme…

			Desvié la vista hasta Jordan y vi que él había sacado dos vasos, los había llenado con agua y caminaba en mi dirección, cargándolos.

			Al menos tenía la excusa perfecta para que él no pasara la noche allí conmigo.

			Lo cierto era que no sabía qué era peor de todo, si la perspectiva de que la noche acabara conmigo rompiendo con Jordan o la de que a la mañana siguiente, a las siete y cuarto, tuviese que recibirlo a él.

			—Gómez, sé que es un tanto abrupto, pero serás la líder de grupo. Te quiero pegada a él las veinticuatro horas.

			Cerré los ojos justo cuando Jordan llegaba a mí.

			—Avery estará contigo. Ya está al tanto de todo.

			Yo sabía que Avery formaba parte del equipo que iba a cuidar de esa visita oficial y me parecía una elección excelente. Dudaba de que a ese sujeto, por más rebelde y altanero que fuera, se le ocurriese meterse con mi compañero, porque, si Jordan, con su altura y musculatura, era intimidante, Sam Avery directamente infundía terror. Eso cuando no sabías que en el fondo ese hombre era capaz de una dulzura y una delicadeza extremas. Dulzura y delicadeza que imaginaba que la visita no encontraría, sino su peor lado. Intuí que tarde o temprano debería salvar a la visita de los puños de Avery… a la visita y a la reputación de nuestro país.

			Estupendo. Así sin más, comprendí que acabaría haciendo de niñera de todos para que no se mataran entre ellos, porque eso sucedería en cuanto la visitita saliera de juerga.

			—Avery está aliviado de tenerte en el grupo y, si te soy sincero, Gómez, también yo. Me consta que eres la voz de la razón. Sin importar lo que puedan decir, lo que ponga en tu expediente, yo sé que cuento contigo para que se tomen las decisiones correctas hasta en las situaciones de mayor tensión.

			Igual que el hecho de que me hubiese llamado teniente, sus palabras no hicieron otra cosa que incomodarme. Sabía que el coronel estaba de mi parte, si bien jamás lo había puesto en palabras así de claras, pero, de todos modos, que dos veces en menos de diez minutos me recordase aquello…

			Jordan me tendió el vaso de agua a la espera de que le aclarara lo que seguro que ya suponía, porque no era idiota y estaba al tanto, como todos en la oficina y en toda la nación, de la visita que llegaba al día siguiente.

			La ciudad y el país llevaban meses preparándose para su aparición.

			—Señor —fue lo único que logré articular.

			—Lamento lo de tus vacaciones, Gómez. Todo se complicó ayer mismo. Parece que la visita, anteanoche, fue protagonista de una incómoda escena en un bar y los medios de comunicación andan detrás de él como tiburones.

			Sí, gracias. Yo había visto las fotografías que acompañaban esa noticia y realmente no entendía cómo su familia había puesto sobre esos hombros la responsabilidad de una misión diplomática. Cierto era que su hermano no lo tenía mejor, pero al menos de lo suyo no circulaban imágenes con las que constantemente podías toparte en la prensa escrita y gráfica.

			Ese tipo iba a ser un dolor de ovarios.

			—Sí, lo he visto, señor. Imagino que por aquí estarán a la caza de fotografías similares —me atreví a comentar, y de inmediato me arrepentí porque Jordan le dio forma con su sexis labios a una sonrisa de suficiencia que, por algún motivo, me molestó… y mucho.

			Ahí tenía él su confirmación.

			Bebí, y Jordan se alejó para comenzar a recoger sus cosas del suelo y del sofá.

			—Eso mismo, Gómez. Mamá no quiere que eso suceda aquí.

			Tuve ganas de proponerle que me consiguiese una correa porque, con ese individuo, iba a necesitarla.

			—Haré todo lo que esté a mi alcance para evitarlo.

			—No espero milagros. Solamente procura que no acabe ni en el hospital ni en la cárcel.

			—Señor.

			—Hasta mañana a las cinco, Gómez.

			Así sin más, el coronel me dejó claro que no tenía nada más que decirme al teléfono; todo lo demás lo discutiríamos al día siguiente a primera hora.

			—Hasta mañana, señor. Que pase una buena noche —le deseé a sabiendas de que muy probablemente estaba en la oficina y que pasaría allí el resto de la noche.

			La comunicación fue interrumpida y yo me quedé con el móvil en una mano y el vaso de agua fría en la otra.

			—No me lo puedo creer… —fue lo primero que soltó Jordan al dejar el vaso vacío sobre la mesita de camping.

			—Me cago en todo —solté, y él rio.

			—Seguro que será divertido.

			—No seas cretino. ¡Y una mierda, Jordan! —rezongué enfadada, y el desgraciado no dejó de reír mientras comenzaba a vestirse—. Mis putas vacaciones.

			—Eso te pasa por ser la preferida de mamá.

			De haber tenido las manos libres, le habría enseñado mis dos dedos medios.

			Se me cruzó por la cabeza la idea de arrojarle el vaso de agua fría; lo pensé mejor porque no quería mojar el sofá nuevo.

			Le dediqué mi mejor mirada de odio.

			—Vamos, seguro que será divertido —repitió.

			—¿Quieres cuidar tú de él?

			—No, gracias —respondió acomodando la cintura de sus bóxers alrededor de sus angostas caderas.

			Resoplé y él intentó congraciarse conmigo con una sonrisa.

			—Para serte sincero, cuando de Inteligencia nos avisaron de que vendría, creí que inmediatamente te pondrían en el equipo, o al menos que serías parte del comité organizativo. Mamá te adora. —Recogió sus vaqueros—. Supongo que por ese entonces no quería resignarse a no tenerte con ella. Habrá pensado que, entre tenerte de vacaciones y permitir que ese imbécil ande suelto por ahí… —Empezó a ponerse los pantalones—. ¿Trabajarás con Avery?

			Asentí con la cabeza y bebí el resto de mi agua.

			—Sam ha de estar feliz, te adora. Y además vosotros siempre trabajáis muy bien, parece que ni siquiera necesitáis hablar para entenderos.

			Eso era cierto, pero nada de aquello modificaba el hecho de que se me había asignado cuidar de la visita.

			El agua fría, o quizá fuese la situación, me revolvió las tripas.

			—¿Ava?

			Alcé la mirada hasta sus ojos grises.

			—Bien, supongo que mis próximas dos semanas serán un tanto…

			—Complicadas —se apresuró a completar por mí, subiéndose la cremallera de sus vaqueros—. Lo sé, no te preocupes.

			¿Era hora de hacerlo, de decirle que mejor lo dejábamos así?

			—Necesitas dormir.

			Cobardemente, asentí con la cabeza.

			—De todos modos, supongo que nos cruzaremos por ahí. ¿Me llamas cuando tengas cinco minutos? ¿O cuando sepas cuáles van a ser tus horarios? Tal vez podamos vernos un rato para ir a tomar un café. En algún momento ese tipo tendrá que dormir.

			—Supongo.

			—Francamente es una mierda lo de tus vacaciones. Iba a proponerte acompañarte a mirar muebles mañana.

			—Está bien, ya lo resolveré.

			Preferí no contarle lo de los días extra que había prometido darme el coronel, ni hablarle de las vacaciones con las que supuestamente mamá quería obsequiarme. Mi buena relación con ella era conocida por todos; sin embargo, a mí no me apetecía provocar todavía más comentarios al respecto, porque ella no era cualquier persona y mi trabajo no era cualquier trabajo. En ese campo aprendías a cerrar la boca, a fingir que no habías visto lo que no debías ver y a olvidar ciertas verdades que nadie prefiere conocer.

			Por desgracia yo tenía que fingir demasiado, pretender otro tanto y, por encima de todo, guardar silencio.

			Jordan se pasó la ajustada camiseta azul por la cabeza para acomodarla sobre sus pectorales y el resto de su desarrollado y musculoso torso.

			—¿Me llamarás?

			Asentí con la cabeza.

			—Vamos, anímate, que nadie mejor que tú para ese trabajo. En nada lo pondrás en su sitio.

			¿Su sitio?

			El sitio de ese individuo estaba muy lejos de allí, con su trasero sobre un trono o algo así.

			Jordan recogió su sudadera y vino hasta mí para agarrarme por la cintura; estrechándome en sus brazos, me pegó a su cuerpo.

			Sonriendo, aproximó su boca a la mía.

			—No necesitas que te diga que ponen esto en tus manos porque eres la mejor y lo sabes. Debes estar orgullosa de tus logros. No te permitas oír…

			—No es eso —me apresuré a interrumpirlo a pesar de que él iba bien encaminado, al menos en parte.

			—Es una visita importante y si te quieren ahí… —Detuvo su boca sobre la mía—. Que sepas que estaré mortificado por los celos. Ese hijo de puta te tendrá cerca todos estos días.

			—Ese hijo de puta ni siquiera se percatará de a quién tiene al lado, Jordan. Ya lo has visto en las noticias, sabes cómo es. —Y yo en el fondo sabía cómo era él sin necesidad de que me lo contaran.

			—Bueno, si nos dejamos guiar por su visita anterior… ¿Crees que estuvo cinco minutos sobrio entonces? ¿Los tendrá ahora?

			—Lo dudo.

			—Solamente procura que no acabe con un coma etílico o asesinado. —Jordan besó mis labios. Una de sus manos se deslizó hacia abajo para coger mi trasero, cubriendo mi nalga con su enorme y potente mano—. Lo he pasado estupendamente bien. —Con descaro, me dio una cachetada, cosa que yo odiaba. Como no estaba para bromas, le tiré un rodillazo sin demasiada fuerza, a la entrepierna, y él se escapó de mí riendo—. Vamos, nena.

			—Odio eso.

			—Lo siento, no puedo contenerme, tu culo me enloquece. —Jordan fue a recoger su móvil y las llaves de su coche—. Vete a dormir, que necesitas estar fresca para mañana.

			Agradecí su buena predisposición para «el revolcón y me largo», porque yo ya no estaba de humor para nada más.

			—Llámame si me necesitas. Me aseguraré de que al tipo se le quiten las ganas de joder.

			Hice una mueca.

			—Esa gente no entiende de disciplina.

			Definitivamente, no, pero no iba a permitir que ni Jordan ni ninguno de sus chicos se acercase a la visita. Como es lógico, no quería provocar un problema diplomático metiendo a sus colegas en eso. Jordan y su grupo tenían fama de complicados incluso dentro del cuerpo y, si bien era cierto que, cuando los conocías, todos eran muy agradables y fáciles de conversación, cuando llevaban el uniforme encima y tenían una misión en la cabeza no distinguían amigo de enemigo y sin duda que se les olvidaban todos los límites, porque, en efecto, Jordan era de esos que contaban con la aprobación superior de «olvídate de los límites y aquí no ha pasado nada».

			A toda prisa, aparté aquellos pensamientos de mi mente porque esa era la parte de mi trabajo, o tal vez debiese decir de mi antiguo trabajo, que no me gustaba ni siquiera un poco. Había llegado a las Fuerzas Armadas con una estúpida e idílica idea en la cabeza de lo que era, y no era eso; por aquel entonces era una niña tonta que creyó que entrenaba en el Ejército para defender lo justo y que acabó dándose cuenta de que, en pos de la justicia, la seguridad y la paz, se cometían los actos más atroces que se pudiesen imaginar y los que no, también.

			—Prefiero que la visita regrese a su país de una sola pieza.

			—Eso puede asegurarse. De todos modos, creo que le vendría genial un susto. Tengo entendido que su hermano fue a una escuela militar. A él no le habrían sentado mal unos meses al lado de alguien que le diese patadas en el culo hasta demostrarle lo que es bueno.

			Si era como en el Ejército… En el Ejército, por lo general, te dan más que un par de patadas en el culo para demostrarte lo que es bueno y lo que no.

			—Nadie tiene por qué enterarse. Si fastidia, podemos hacerle una visita nocturna en su hotel. Sé de más de uno que se ofrecerá voluntario.

			—Jordan, no puedes hablar en serio.

			Él me dedicó una sonrisa de suficiencia.

			—Puedo asegurarte que él no abriría la boca. A nadie le gusta admitir en voz alta que se caga en los pantalones.

			Por poco no se me desorbitan los ojos.

			—Jordan, ¡en serio! —chillé.

			—Sí, también hablo en serio.

			—No se te ha ocurrido todo esto ahora, ¿no?

			—No. Ayer comimos con los chicos y hablamos de ese tipo. Todos estamos de acuerdo en que a la gente así hay que darle una lección. Contigo a la cabeza no nos costaría nada llegar hasta él, y aún menos mantener esto en silencio.

			—Jordan, no vais a meteros en su habitación en mitad de la noche para asustarlo.

			—No vamos a lastimarlo, lo prometo. Ninguno de nosotros es tan idiota como para dejar marcas.

			—¡Jordan! —le grité sin poder creerlo.

			Él rio con ganas.

			—Vamos, que ya has visto lo que hizo.

			—Es un adulto y, en todo caso, no es nuestra responsabilidad reformarlo.

			—Sí si te jode la vida.

			—Ese hombre no es un cadete novato al que debas enseñarle…

			—No, es un jodido tío con coronita que se cree que el mundo está a sus pies. Alguien tiene que bajarlo del puto pedestal en el que está subido. Te aseguro que un par de horitas a oscuras con mis chicos y conmigo obrarían milagros.

			—Haré como si no hubiese oído eso último.

			—Estoy seguro de que su mami te lo agradecería si nos permitieses darle un escarmiento. ¿Acaso no viste el escándalo que montó su hermano mayor? Esa gente es lamentable.

			—Jordan, esa gente, como tú la llamas, es la que gobierna, igual que mamá.

			Volvió a reír.

			—Nena, bien sabes que los que gobiernan no son siempre los que dan las órdenes.

			—Jordan, de verdad, no quiero oír nada más. Necesito darme una ducha y preparar mis cosas para mañana, pues debo despertarme a las cuatro y…

			—Sí, sí, sí —canturreó sin permitirme seguir—. De todas maneras, insisto: si se pone pesado, si te jode, me lo dices y yo me encargo de todo. Te juro que lo dejaré comiendo de tu mano.

			—Buenas noches, Jordan.

			—Sí, buenas noches. —Rio—. No te preocupes, salgo solo.

			Hice una mueca y él remoloneó en su sitio.

			—Si necesitas algo de Inteligencia…

			—Sí, ya sé, gracias.

			—Para cualquier cosa, en serio, Ava. Armas, más gente, vehículos…

			—Supongo que lo tienen todo cubierto.

			—Me refiero a más allá de lo que el coronel lo tenga. ¿Te consigo un arma extra?

			—¿Para qué crees que puedo necesitar una? —le pregunté, aunque en realidad no deseaba saber cuáles podían ser sus suposiciones.

			—Para pegarle un tiro cuando te fastidie y que nadie se entere de que fuiste tú —bromeó y a mí no me hizo gracia—. No me pongas esa cara. Ya todos especulan con lo que tendremos que lidiar por su culpa.

			—Sí, ya lo sé, pero tanto da.

			—Lo digo en serio: para lo que necesites, me llamas a cualquier hora, ¿entendido? Incluso puedo poner más personal y ni mamá ni el coronel se enterarán.

			Sus palabras me provocaron un escalofrío. Así, desnuda como estaba, me encogí dentro de mí misma, en mi sala medio vacía, pese a que las temperaturas recordaban más a verano que a primavera; de nada importó la humedad y el calor de la noche, mi cuerpo se heló igual que si yo estuviese en la oscuridad, con una venda sobre los ojos, llevando mi uniforme mojado, maniatada y tirada en el suelo.

			Mis tripas dieron un vuelco.

			Con él siguiéndome con la mirada, dejé el vaso y el móvil en la mesa y recogí mi camiseta del sofá para ponérmela.

			—¿Ava? —Sonó preocupado.

			—Estoy bien.

			—No, no estás bien. Tu cara se ha puesto verde.

			Sacudí la cabeza y fui a por mi short.

			—Ava, en serio.

			—No pasa nada.

			—Mejor me quedo. —Amagó con soltar la sudadera sobre el sofá y dentro de mi cabeza saltaron todas las alarmas.

			—No pasa nada, te juro que estoy bien. Te llamo por la mañana —le prometí para tranquilizarlo.

			Él pareció conformarse.

			—Hazlo. —Me apuntó con su móvil y hubiese preferido que no lo hiciera porque su puntería era legendaria.

			—Sí.

			—Duerme.

			—Eso haré.

			Jordan se resignó.

			—Buenas noche, nena.

			—Buenas noches, Jordan.

			Me lanzó una última mirada, dio media vuelta y, después de abrir el cerrojo, salió del apartamento.

			—Cierra de nuevo —me dijo antes de salir al descansillo.

			Me puse en movimiento y él encajó la puerta en el marco.

			Volví a pasar la llave y así mi piso quedó seguro y en silencio.

			No permanecí allí más de dos parpadeos porque, si me hubiese detenido a pensar, todo se habría ido a la mierda.

			Recogí los vasos, los mandos de la Play, mi ropa, y acabé de poner orden en la cocina y luego en la habitación, procurando borrar de allí la presencia de Jordan.

			Busqué un traje, una camisa, mis zapatos, mis armas, el chaleco antibalas y preparé la bolsa de viaje con todo lo necesario para comenzar el día muy temprano a la mañana siguiente.

			Una vez que lo tuve todo listo, me metí en la ducha porque, además de asearme, debía lavarme la cabeza para estar más presentable tras haber pasado el día desempaquetando para luego acabar en la cama con Jordan.

			Cuando apoyé la cabeza en la almohada después de poner la alarma del despertador, pasaban de las doce treinta.

			No me preocupó que fuese a dormir poco porque tenía entrenamiento de sobra en dormir apenas un par de horas durante misiones que a veces duraban entre tres y cuatro días. Mi cerebro sabía a lo que se enfrentaba, y yo también.

			En la oscuridad de mi cuarto, sin poder conciliar el sueño, me forcé a convencerme de que sería una misión como cualquier otra, que el imbécil al que debía proteger no debía afectarme tanto porque no tenía que afectarme tanto; era simplemente ridículo el hecho de que tenerlo a mi cargo me revolucionase de esa manera, removiendo estúpidos recuerdos.

			Serían solo unos días y luego todo volvería a la normalidad, y entonces podría terminar de ocuparme de montar mi piso y tomarme unas vacaciones de verdad.

			No sería agradable cuando mis padres se enterasen de que no iba a poder ir a comer con ellos, que debía incorporarme antes de tiempo al trabajo, ni tampoco que el hecho de poder dedicarme tiempo a mí misma tenía que quedar pospuesto para más adelante. Ya podía oírlos poniendo el grito en el cielo. Por favor, que Dios se apiadara de mí, porque eso traería cola, cola y el discurso de siempre, uno que conocía de memoria y que no quería oír porque, en el fondo, yo continuaba teniendo fe en mi trabajo, en las razones por las cuales me dedicaba a eso; aún quería continuar creyendo que algo bueno podía hacerse, que no todo estaba perdido y que no todo se solucionaba con medidas como las que Jordan quería implementar con la visita que iba a llegar al día siguiente.

			Cuando la alarma sonó, llevaba ya cinco minutos despierta.

			Aparté las sábanas y salté de la cama.

		


		
			2

			El príncipe de fuego

			Las turbinas dejaron de aturdirnos, la aeronave finalmente se detuvo.

			Sam, a mi lado, tiró de su chaleco antibalas para reacomodarlo sobre su pecho. No era la primera vez que lo hacía desde que nos habíamos encontrado en la oficina; había notado que parecía incómodo, si no con toda la situación, al menos con su chaleco.

			Mientras el coronel me ponía al tanto del itinerario del príncipe, él se mostró solícito, dispuesto a ayudarme a acoplarme a la situación con la menor fricción por medio posible, porque a partir de ese momento pasaba a ser la líder del grupo, relegando en sus cargos a todos los demás, quienes llevaban meses trabajando en ese operativo.

			—¿Es nuevo? —le pregunté sin perder de vista a los trabajadores del aeropuerto que guiaban la escalerilla hasta la puerta del avión.

			El día apenas si clareaba y las luces del aeropuerto aún continuaban encendidas, así como las de esa zona en la que los aviones acababan su recorrido.

			Alrededor de nosotros se abría un buen despliegue de vehículos blindados, coches patrulla, una ambulancia, un camión de bomberos y los automóviles del aeropuerto que ya me constaba que estarían presentes en ese momento.

			—¿Qué?

			—Te preguntaba si el chaleco es nuevo. Pareces incómodo. —Espié en su dirección y en ese instante Sam apartó la mirada de la aeronave para mirarme a mí.

			—Sí, lo tengo hace solo dos días. La tela no termina de ablandarse, siento como si estuviese vistiendo un tanque, no un chaleco.

			Le sonreí y él me devolvió la sonrisa.

			—Lo demás, ¿todo bien?

			Frunciendo el entrecejo, ladeó su sonrisa.

			—Sí, ¿por qué lo preguntas?

			Sacudí los hombros todo lo que mi chaleco me lo permitió.

			—¿Y tú? Interrumpieron tus vacaciones.

			—Bueno, no es ninguna sorpresa para ninguno de los dos. Este trabajo es así.

			—Sí, lo es.

			Ambos volvimos la vista al frente al mismo tiempo para ver la escalera quedar en su sitio.

			Di un paso al frente porque la gente del ministerio se había puesto en movimiento, así como la gente de la embajada del país del príncipe. Mamá debería haber estado allí para recibirlo, pero su vuelo se había retrasado por inclemencias meteorológicas y no iba a llegar hasta la tarde.

			Sam me siguió.

			—¿Crees que va a darnos muchos quebraderos de cabeza?

			—Espero que no. —Por su bien esperaba que no, porque creía que Jordan era muy capaz de llevar a cabo sus planes si el príncipe daba problemas.

			Cierto era que ese hombre llegaba con agentes de seguridad de su confianza, pero eran solamente dos individuos que no conocían el país y que suponía que debían de estar demasiado acostumbrados a quedarse muy a la sombra si su príncipe se lo pedía. Hasta lo que se me había informado, el príncipe, en su país, ni siquiera tenía seguridad las veinticuatro horas del día. Por ser un principado diminuto y muy seguro, con una bajísima tasa de delincuencia y una población en extremo beneficiada por riquezas materiales, su país no presentaba riesgo alguno para él. Allí las cosas eran muy diferentes y, si bien en su patria no tenía rivales políticos ni económicos, por lo que ninguna amenaza pesaba sobre su cabeza, sí podía convertirse en un objetivo en nuestra tierra por el mero hecho de ser una visita de mamá.

			Desde ese momento, nuestro Estado estaba en alerta roja contra atentados y ataques provenientes de diversas facciones. El grado de alerta de seguridad se había elevado al máximo.

			En efecto, sus dos guardaespaldas personales eran poco menos que una broma para nosotros.

			El secretario del ministro de Asuntos Exteriores cruzó una mirada conmigo. Luego este miró en mi dirección. Media hora atrás habíamos mantenido una reunión allí mismo, en una sala del aeropuerto. Ninguno de los presentes en aquella reunión estaba feliz por la visita del príncipe.

			En la periferia de mi campo visual, noté movimiento. Alcé la cabeza y vi la puerta del avión ya completamente abierta.

			«Bien —pensé—, ya no hay vuelta atrás.» El príncipe estaba allí y debía enfrentar su condenado rostro otra vez.

			La asistente de abordo se paró a un lado y una sombra apareció.

			Distinguí su cabello rubio oscuro de inmediato y recordé que, al sol, este soltaba fuertes destellos anaranjados. De hecho, sus cejas eran más pelirrojas que rubias, o al menos lo eran cuando…

			Mis pensamientos fueron interrumpidos por el príncipe al enfrentar la puerta del avión con una gran sonrisa en alto.

			Había sido testigo de cómo su rostro se transformaba con el correr de los años, tornándose más masculino y elegante, pero…

			Comencé a cocerme dentro de mi chaleco antibalas porque ciertamente las fotografías que había visto de él de los últimos tiempos no le hacían justicia.

			Su majestad, el príncipe Ludovico Wenzeslaus Josef de Liechtenstein, parecía una condenada estrella de cine de los años cincuenta, solo que con más musculatura, la cual llevaba encerrada bajo un traje azul marino que se ajustaba a la perfección a su pecho y hombros.

			Llevaba una camisa celeste y una corbata de un amarillo muy claro que brillaba tanto como la cortísima barba que enmarcaba su barbilla, mandíbulas y labios. Parecía hecha de una aleación mezcla de oro y cobre, con mucho más cobre, que lo único que hacía era resaltar sus ojazos azul cielo. Sus pestañas, tan cobrizas como las recordaba, también empeoraban la situación, y para qué hablar de la maldita sonrisa de príncipe que vestía en sus labios.

			El príncipe alzó una mano y se pasó los dedos por dentro del cabello, que llevaba con un estilo muy a los años cincuenta.

			La entrada que con esa última década se había profundizado sobre el lado izquierdo de su amplia frente no hacía otra cosa que hacerlo parecer más sexy.

			El jodido príncipe.

			El príncipe de fuego, así lo llamaban porque decían que bastaba con acercarte a él para quemarte. Todas las que se acercaban a él se quemaban; la última, una baronesa de no sé dónde de Gran Bretaña que había sido fotografiada con él en los reservados de un club nocturno, medio desnuda, sentada sobre las rodillas de él, que iba en condiciones de desnudez semejante. A ella se le había olvidado quitarse su gran brillante y su anillo de casada, pero imaginé que al barón, su marido, eso debía de darle igual. El rostro de la baronesa era indiscutiblemente reconocible en las imágenes y, por eso, en ese momento la Corona de Liechtenstein y la británica no estaban muy de buenas, sobre todo porque el barón era muy amigo del príncipe heredero de esta última, el cual en su momento ya había tenido un encontronazo con el hermano mayor del príncipe Ludovico, el príncipe Percival, durante un partido de polo dos años atrás, en el que poco faltó para que acabaran a tacazos dentro y fuera del campo.

			Si bien la princesa regente de Liechtenstein debía de estar curada de espanto —porque tres meses atrás el príncipe heredero, Percival, había sido pescado en una situación igual de incómoda que su hermano menor, en ese caso con una chica de veinte años, barman con la que se suponía mantenía una relación desde hacía un tiempo—, ese escándalo de su hijo mediano, Ludovico, había supuesto más problemas que una mera infidelidad.

			Aun así, la Corona del pequeño país de origen de Ludovico esos días temblaba porque la esposa del príncipe Percival había echado a su marido de casa, y la pareja aún continuaba sin oficializar ni una separación ni una reconciliación; todo ello, en plena discusión sobre la abdicación de la princesa en favor de Percival.

			Hasta lo que entendía, la única que no era protagonista de escándalos en aquella familia era la princesa Albertina, la menor de los tres hermanos. La joven estaba comprometida con un escritor de libros infantiles a quien había conocido por su trabajo, porque ella formaba parte del mundo editorial. La pareja iba a contraer matrimonio en un par de meses, o al menos eso creía recodar.

			En resumen…

			Se me escapó un suspiro.

			Que su majestad, el príncipe Ludovico, tenía todo lo necesario para ser protagonista del tipo de escándalos en los que solía verse envuelto.

			Si hasta las orejas tenía bonitas. Y para qué hablar de sus manos.

			Era una pena que fuese un jodido imbécil, pedante y altanero.

			El príncipe comenzó a descender los escalones uno a uno, moviéndose como si fuese una estrella de Hollywood; solamente le faltó alzar una mano y saludar a los fans.

			Por detrás de él apareció una figura que reconocí, y no solamente por las fotografías que el coronel me había mostrado esa misma mañana, sino también de las muchas de las que circulaban por ahí, porque el sujeto era fiel compañero de Ludovico, por no decir que parecía que aquellos dos fuesen siameses, ya que jamás se despegaban el uno del otro. Rishi Jaigirdar, el mejor amigo del príncipe, hijo del hombre más rico de la India y compañero de todos sus escándalos, vestía un traje tostado claro que llevaba con una simple camiseta blanca debajo de la americana.

			Tras sus gafas de sol espejadas había un par de ojos negros, tupidas pestañas del mismo color y una penetrante mirada que parecía hecha para escudar dentro de su persona todos los secretos que debía guardar, porque si bien Rishi no era el protagonista de demasiados escándalos, siempre —o casi siempre— estaba allí cuando las cámaras atrapaban a Ludovico en uno de ellos.

			Rishi tenía una nariz muy aria, recta y angosta, herencia de su madre. De ella también había heredado su altura. La madre de Rishi era modelo y, de hecho, de tanto en tanto podía vérsela en algún que otro anuncio de maquillajes o cremas para la piel, así como en películas y, de vez en cuando, en las pasarelas de los amigos que le quedaban de la época en la que las reinaba. Rishi llevaba el cabello mucho más largo que Ludovico y con un corte mucho más moderno, y apenas si le quedaba algo de piel sin tatuar. Sus manos lo evidenciaban. Tenía hasta los dedos llenos de tinta, lo cual me habían comentado que era terriblemente doloroso en su proceso.

			Rishi sin duda lucía como el extremo opuesto, porque además llevaba los dedos cargados de anillos (nada ostentosos) y las muñecas rodeadas de pulseras tejidas. Además de eso, en contraposición a Ludovico, en vez de calzar relucientes zapatos negros, iba en zapatillas deportivas, unas Adidas blancas de tres tiras que al menos a simple vista no tenían nada de especial.

			Detrás del príncipe y de Rishi aparecieron los dos hombres de seguridad, dos moles rubias que proclamaban a gritos a lo que se dedicaban, y, por detrás de ellos, un hombre de cincuenta años de cabello entrecano y perfecto porte marcial, Klemens Meyer, el secretario personal del príncipe.

			Ludovico se aproximó al ministro, quien le dio la bienvenida estrechando su mano después de dedicarle una reverencia.

			La gente de la embajada se le acercó, hubo más apretones de manos, saludos. Sam y yo permanecimos en nuestro sitio.

			—Tiene aspecto de estar muy fresco —comentó Sam en voz baja—. Vi una fotografía del interior de ese avión, tiene una cama ahí dentro. —Con la barbilla apuntó en dirección a la aeronave—. Nada de viajar en clase turista.

			—Supongo que los príncipes no viajan en turista.

			Sam me sonrió.

			—El amigo también tiene un aspecto prometedor.

			Asentí con la cabeza porque comprendía a qué se refería; los dos suponían iguales probabilidades de meterse en problemas y complicarnos la vida.

			—Su papi, además, tiene aspiraciones políticas.

			—Sí, lo sé.

			—Y eso es más problemático.

			Hice una mueca.

			—Ambos son un desperdicio de dinero y energía. Dudo que esos dos permanezcan sobrios el tiempo suficiente como para poder concretar nada de lo que se supone que han venido a hacer aquí.

			—Nosotros solamente debemos preocuparnos de mantenerlos sanos y salvos para que en dos semanas puedan volver a abordar ese avión en las mismas condiciones en las que están ahora.

			Sam me dedicó una sonrisa ladeada.

			En ese instante, el secretario del ministro me hizo una seña que, aunque muy ligera, comprendí: era nuestra entrada. Debíamos ir a presentarnos ante el príncipe para guiarlo hasta su hotel. Nuestro conductor profesional, uno de los muchachos de nuestro equipo, nos esperaba en la camioneta.

			El príncipe, el conductor, Sam y yo iríamos en un vehículo; el amigo del príncipe, el secretario de este y los dos guardaespaldas, en el segundo; todo el equipaje, en la tercera camioneta.

			Tomé la delantera.

			El ministro apuntó en mi dirección y la mirada del príncipe dio con la mía.

			Sentí cómo escaneaba mi rostro buscando algo, no probablemente lo que yo esperaba que hallara, porque dudaba de que le quedase el menor recuerdo; tampoco debió encontrar en mí lo que encontró en la baronesa. Lo único que necesitaba de su inspección era que recordase mi cara, porque era la cara de quien debía protegerlo con su vida. Y de todos modos…

			Los calores subieron por mi cuello hasta mi cara despojada de cualquier maquillaje. Lo único que llevaba era un poco de máscara de pestañas para que mis ojos no se viesen tan pequeños por la falta de sueño; por lo demás, mi piel era mi piel de siempre, con su color tostado un par de tonos más claro que mis ojos. Mis labios rosados no debían de decir mucho y así lo prefería.

			Que hablase por sí sola mi larguísima melena lacia negra, la cual llevaba sujeta en un firme moño en la nuca, como cuando llevaba el uniforme y la gorra; que hablase mi traje negro, bajo cuya chaqueta llevaba el chaleco antibalas, mi almidonada camisa blanca, mi corbata negra, las dos armas que llevaba, una a cada lado de mi torso, los cargadores en mi pantorrilla izquierda, el táser en la derecha.

			Que hablasen por mí las cicatrices que no se veían estando yo vestida, mi expediente y el hecho de que me llamasen de urgencia la noche anterior para que me encargase de él.

			Me pareció ver que la mirada del príncipe se movía hacia mi lado derecho, luego al izquierdo.

			¿Acaso estaba examinando los pendientes que llevaba?

			La mirada de Ludovico volvió a dar con la mía. Sonrió.

			Llegamos a ellos.

			—Su majestad —empezó a decir el ministro—, permítame que le presente a la agente Gómez. Ella está al mando del equipo que cuidará de usted mientras dura su visita.

			—Su majestad —saludé inclinándome como me habían indicado que debía hacer—. Bienvenido.

			—Gracias, agente Gómez.

			El modo en que mencionó aquello no me gustó ni un poco, pero no porque su voz fuese fea; tenía un vago recuerdo de lo que era su voz, pero nada como lo que sonó, y no fue eso lo que me irritó, sino su desdén. Bien, su voz había madurado junto con el resto de su cuerpo, con todo su cuerpo menos con su cerebro, porque continuaba siendo el mismo idiota que desmerecía a todos los que no tuviesen un título nobiliario.

			El modo en que articuló la palabra «agente» y mi apellido…

			Debí decirle que me llamase teniente.

			Comencé a considerar la propuesta de Jordan.

			—Es un placer conocerla, agente. Gracias por estar aquí.

			—El agente Avery también es parte del equipo que velará por su seguridad —continuó el ministro, pero el príncipe siguió mirándome a mí a los ojos, sonriendo embobado. ¿O sería que simplemente era más idiota de lo que yo recordaba?

			—Su majestad, es un placer. Bienvenido —lo saludó Sam, y solamente entonces el príncipe giró la cabeza para sonreírle.

			—Buenos días, agente. Lamento haberlos obligado a todos a levantarse tan temprano. Les doy las gracias por estar aquí para recibirnos. —Con la mirada y una sonrisa, apuntó en dirección a su amigo—. Les estamos muy agradecidos, en serio.

			—No es nada, su majestad —se apresuró a contestar el ministro—. Supongo que han de estar cansados por el viaje. Las camionetas están listas para llevarlos a su hotel si les parece bien.

			—Sí, eso sería estupendo.

			—Sí —lo secundó su amigo—. Estamos deseosos de ver la ciudad.

			El príncipe lo miró.

			Definitivamente, los dos estaban allí para hacer turismo y jodernos la vida.

			Vi que el equipaje del príncipe, el de su amigo y el de los dos guardaespaldas iba en un carro hacia la tercera camioneta.

			—Si gusta acompañarnos, su majestad, es por aquí —le dije apuntando en dirección a los vehículos situados detrás de nosotros.

			—Usted indica el camino, agente; yo la sigo a donde sea —canturreó en un tonito por el que debí apretar los puños para no pegarle un puñetazo.

			Sam me miró.

			—Lo veré esta tarde, su majestad. Si necesita algo, no dude en ponerse en contacto con el Ministerio de Asuntos Exteriores. Estamos deseosos de que su estancia aquí exceda sus expectativas. Nuestro país está feliz de recibirlo.

			Yo no estaba feliz, Sam tampoco.

			El príncipe le comentó algo a su embajador en el idioma que hablaban en aquel país de ciento sesenta kilómetros cuadrados.

			Ludovico habló entre dientes y gracias a mi alemán, aunque no era mucho y estaba un tanto oxidado, me pareció entender que le decía que lo llamaría más tarde porque necesitaba discutir unas cosas con él antes de que el circo comenzara. Usó la palabra «circo». Eso mismo era eso, un puto circo.

			—Es por aquí —insistí cuando el embajador se despidió de él.

			Tomé la delantera, Sam caminó un paso por detrás de mí. El príncipe y su amigo, seguidos de su secretario y sus dos hombres de seguridad, nos acompañaron.

			—¿Circo? —susurró Sam solamente para mí. Su alemán era mucho mejor que el mío—. Estos quince días serán un infierno.

			No pude discutírselo.

			Espié hacia atrás por encima de mi hombro y pillé al príncipe mirándome.

			El caradura me dedicó una enorme sonrisa que, pese a que no parecía tener segundas intenciones, no me gustó.

			Devolví la vista al frente.

			Llegamos a la camioneta.

			Le expliqué cómo nos dividiríamos para viajar y él ya lo sabía. Se despidió de su amigo con un apretón de manos que fue en parte un abrazo.

			Sam puso los ojos en blanco porque en efecto el gesto resultaba exagerado; iban a estar separados, como mucho, media hora.

			Los agentes comenzaron a movilizarse para partir, igual que los coches patrulla, mientras el príncipe hablaba de oreja a oreja con su secretario mientras yo sostenía la puerta trasera para él.

			Sam esperaba en la trasera del otro lado, también abierta; él se iba a sentar junto al príncipe, y yo, delante junto al conductor.

			La jodida despedida duró una eternidad.

			El príncipe al final se decidió a entrar en el vehículo, pero, antes de hacerlo, no hizo más que rozarme con la mirada.

			Cerré la puerta tras él con un poco más de fuerza de la necesaria.

			Sam se metió en la camioneta y yo lo imité.

			Mientras me abrochaba el cinturón de seguridad oí que, por detrás de mí, el príncipe hacía lo mismo.

			—Entonces… —remoloneó Ludovico, y yo giré un poco sobre mi asiento para espiar hacia atrás por el costado del apoyacabeza del asiento. Lo encontré mirándome con una gran sonrisa en los labios—, ¿ustedes serán mis niñeras?

			Mi respuesta fue una mirada que me esforcé para que no se viera amable; yo no estaba aquí para ser su niñera, sino su guardaespaldas.

			—¿Tienes un nombre o deberé llamarte agente Gómez? —me dijo demostrándome la pureza con la que podía hablar mi idioma, sin permitir que se le escapara ni una pizca de acento alemán. No se me escapó el detalle de que había pasado a tutearme.

			—Agente Gómez está bien, su majestad.

			El príncipe rio con ganas. Por el rabillo del ojo vi que el conductor me observaba, a la espera de órdenes.

			—¿Y qué me dices de ti? ¿Tampoco tienes nombre? —le planteó a Sam, también tuteándolo.

			—En el Ejército me llamaban «bala entre los ojos», su majestad. Si quiere llamarme así, no me ofenderé.

			—¿Bala entre los ojos?

			—Siempre he tenido muy buena puntería, su majestad.

			El príncipe arqueó y alzo sus cejas cobrizas.

			—¿En serio?

			—Sí, señor —afirmó Sam asintiendo con la cabeza.

			Era cierto. Sam no era Jordan, pero, aun así, hasta a mí me habían llegado rumores de su perfecto pulso y su afilada mirada.

			—Bueno, me tomaré eso como algo a mi favor. Sé que me defenderás bien.

			Sonreí. Sam se lo había dicho a modo de amenaza, no para que se sintiera seguro, y aun así el príncipe había sacado una broma de aquello.

			—Avery, ¿no?

			—Agente Avery, su majestad —lo corrigió Sam.

			—¿Y nuestro agradable conductor?

			Mora se dio la vuelta y no hizo más que mirarlo con toda su seriedad a cuestas.

			—¡Pero qué gente más agradable! —exclamó—. Sé que después de estas dos semanas terminaremos siendo los mejores amigos.

			Sentí la mirada de Sam sobre mí, por lo que aparté la mía de la del príncipe.

			Supe que los dos nos preguntábamos qué habíamos hecho para merecer acabar como responsables de cuidar de este sujeto.

			Inspiré hondo.

			—Si está listo para partir, su majestad… —comencé a decir centrando mi atención hacia él.

			—Todo lo listo que podría estar.

			Me quede mirándolo y él a mí. Comprendí que, definitivamente, mi rostro no le sonaba de nada. Yo no era más que otra cara que pasaba frente a él, alguien sin nombre, porque ni aunque le hubiese dicho cómo me llamaba hubiese cambiado en algo el hecho de que él volvería a olvidarse de mí muy pronto… si era que llegaba a registrar mi existencia como algo más que el chaleco antibalas y las armas que estaban y estarían junto a él durante el resto de su estancia allí, para defenderlo de cualquier posible agresión o peligro.

			—Estupendo, entonces nos vamos —respondí—. Mora, cuando quieras —le indiqué a nuestro conductor, girando sobre mi asiento para dirigir la vista al frente.

			Cogí el intercomunicador y llamé al resto de las unidades para avisar de que nos poníamos en marcha. El gesto me trajo demasiados recuerdos, uno en concreto que no era para nada bueno y que había comenzado movido también por la intención de defender, en aquel caso, ideales; ideales que acabaron enfrentados a los míos, ideales que destrozaron todo lo que creí que era justo y correcto, ideales que terminaron carcomiéndome por dentro… y por eso en ese momento estaba allí, cuidando del príncipe que viajaba en el asiento situado justo detrás de mí.

			La camioneta que llevaba únicamente el equipaje y un par de hombres del equipo a mi cargo se situó a la cabeza; nos siguieron la otra camioneta y los coches patrulla cerrando la comitiva.

			—Realmente ustedes se toman mi seguridad muy en serio —resopló el príncipe con una risa seca, volviendo a tratarnos de usted. Al parecer, con nuestras respuestas le había quedado claro el tipo de trato que queríamos mantener—. Casi comienzo a sentirme como si fuese la reina de Inglaterra.

			Miré hacia atrás por encima de mi hombro.

			¿De verdad le quedaban ganas de bromear sobre eso?

			El muy descarado, al toparse con mi cara, me guiñó un ojo.

			Procurando no poner los ojos en blanco delante de él, giré sobre mi asiento dándole la espalda.

			Las tres camionetas se movieron por un lateral de la pista, rodearon el aeropuerto y encontraron la puerta de salida, que ya nos esperaba abierta con otros dos coches patrulla flanqueándola.

			—Eso sí que será divertido —opinó desde el asiento trasero.

			El conductor volvió a espiar en mi dirección.

			—¿Pueden recomendarme algún buen restaurante en la ciudad? Y si también pudiesen recomendarme bares, les estaría sumamente agradecido.

			Fisgué hacia atrás a través del espejo retrovisor para dar con las mandíbulas tensas de Sam.

			—No, lo siento, su majestad —le contesté en tono monocorde.

			—Yo sí tengo un nombre; de hecho, tengo tres. Y mis amigos me llaman Ludo.

			Me mantuve en silencio; en realidad, los tres que lo acompañábamos casi pretendimos no haberlo oído. Visto lo visto, el tipo de trato que queríamos mantener no le había quedado tan claro.

			—¿Toda la gente de este país es tan simpática como ustedes? —medio rezongó al tiempo que salíamos al tráfico de la autopista después de pasar junto al enorme aparcamiento exterior del aeropuerto.

			El helicóptero no tardaría mucho en aparecer sobre nosotros.

			Mi móvil se puso a sonar.

			En cuanto lo saqué, vi que era el coronel.

			—En un minuto el helicóptero estará sobrevolándoos. Tenemos el camino despejado para el paso del convoy —soltó sin más preámbulos.

			—Bien, señor. Desde aquí todo se ve en orden. La visita está con nosotros y la comitiva se mueve al paso programado.

			Lo oí resoplar desde el asiento trasero. Por lo visto le molestaba que cuidásemos de él.

			—Me alegra oír eso, Gómez. Hablamos en cinco minutos.

			—Hasta entonces, señor —respondí y corté la comunicación.

			—Todo esto me parece un tanto excesivo —me dijo justo a tiempo para que yo viese al helicóptero aparecer sobre nosotros—. No creo que ningún marido enfadado, o novio ofendido, se moleste en venir hasta aquí por mí.

			Mi cuerpo reaccionó por libre. Todavía con mi móvil en la mano, roté el torso y lo enfrenté.

			—No creo tener otros enemigos —tuvo el descaro de soltarme a la cara.

			A mí comenzaba a costarme creer que fuese así.

			—¿Tienes novio, Gómez? ¿Marido?

			Me mantuve en silencio mirándolo incrédula.

			—¿Novia? —consultó con una ceja en alto—. ¿Eres asexual y de ahí esa apariencia andrógina?, ¿o ese detalle es simplemente un requisito del trabajo?

			—Su majestad, mi vida privada no merece ser tema de conversación en este ámbito; tampoco mi apariencia. Lo único que usted necesita saber de mí es que estoy aquí para cumplir con mi trabajo, y mi trabajo es protegerlo, incluso de maridos engañados o novios ofendidos.

			—Tienes el cabello muy largo, ¿no es así? —me preguntó sin darse por aludido en absoluto por mis últimas palabras.

			—Mi cabello es parte de mi aspecto, de modo que también queda fuera de discusión.

			—El chaleco que llevas es intimidante. ¿Vas armada?

			Me pareció oír a Sam gruñir.

			—Sí, su majestad, voy armada.

			—¿Y tu puntería es tan buena como la de él? —El príncipe apuntó en dirección a Sam con la cabeza.

			—No tiene de qué preocuparse, su majestad.

			—¿Qué armas llevas?

			—¿Entiende de armas?

			—A mi padre le gustaba la cacería.

			Matar animales por deporte me parecía simplemente un espanto, por eso mi rostro respondió en consecuencia.

			—Si hará que se sienta más seguro, puedo conseguirle un chaleco antibalas, su majestad.

			Vi a Sam mordiéndose los labios para no sonreír.

			—No creo que vaya con mi estilo —me contestó con desvergüenza otra vez, sonriendo hasta por los ojos. Como si nada, se pasó ambas manos por el pelo—. Además, dudo que una de esas cosas quepa debajo de las chaquetas de mis trajes, están todos confeccionados a medida. Tú debes de ser muy pequeñita debajo de ese chaleco porque, incluso con este puesto, eres menuda. Una espiga.

			Apreté los dientes. Si volvía a decirme lo mismo que la vez anterior…

			—Tienes cuerpo de modelo —me soltó.

			—Nunca me ha interesado demasiado la moda.

			—¿Siempre quisiste ser esto que eres? Por cierto, ¿qué eres?, ¿agente del Servicio Secreto o algo así? No puedo ni imaginar lo que ha de ser vivir una vida en la que…

			—Usted no necesita imaginar nada, su majestad.

			—Todavía no me has respondido. ¿Siempre quisiste ser esto?

			Inspiré hondo. Sentí la mirada de Sam sobre mí. ¿De verdad iba a responderle?

			Tal vez, si se lo decía, recordara.

			—Siempre quise ser soldado, su majestad, y para eso entrené.

			Él alzó ambas cejas, esperando más.

			—Entré en el Ejército apenas terminé la escuela, a los diecisiete.

			—¿En serio? —Sonreía incrédulo.

			Me limité a mirarlo mal.

			—¿En qué rama de las Fuerzas Armadas estabas?

			—Tierra, su majestad. Hice algo de entrenamiento en artillería y luego me dediqué a la Inteligencia.

			Su sorpresa fue patente en su rostro.

			—¿A qué cargo llegaste?

			—Teniente.

			—¿Y por qué estás aquí?

			No pensaba contestarle a eso.

			—¿Artillería? —insistió por otro rumbo.

			—¿Alguna vez ha disparado un mortero?

			—No —respondió riendo, sumamente divertido—. ¿Me enseñarás?

			—Lo lamento, su majestad, ya no estoy en el Ejército.

			—¿Dónde serviste? ¿Durante cuántos años? ¿Cuántos soldados tenías a tu cargo?

			Así sin más, comprendí que no debería haberle quitado la tapa a aquello, porque evidentemente mis palabras no habían servido de nada: a él no le había sonado ninguna alarma de alerta dentro de su cabeza y eso que estaba sobrio.

			—Yo simplemente no podría —continuó sin esperar mis respuestas—. Agradezco que el mío sea un país pacífico.

			Sam lo miró de costado y no muy bien.

			—Por eso me cuesta tanto asimilar esto. Por casa no me siguen helicópteros mientras conduzco.

			—Lamento que la situación lo incomode, su majestad; es por su seguridad.

			—Soy Ludo.

			—Su majestad, espero que comprenda que debe permitirnos cuidar de usted y de su comitiva. Este es un país muy diferente al suyo, con una política muy distinta. Por su llegada, se han subido al máximo los niveles de alerta. Esto no es un circo —utilicé aquella palabra a propósito y él dejó escapar una risa seca—. Esto es real. Su seguridad es nuestra prioridad, así que colabore en todo lo que le sea posible con nuestro trabajo.

			—¿Hablas alemán?

			—No muy bien. Hablo otros cuatro idiomas bastante mejor, su majestad. Es parte del entrenamiento de Inteligencia.

			Volvió a reír.

			—Soy Ludo y apuesto la corona de mi bisabuelo a que no te obligaron a aprender latín como a mí.

			—No, su majestad, no hablo latín.

			De las palabras que soltó a continuación, no entendí ni media.

			—Tienes suerte, el profesor de latín de mi internado era un jodido desgraciado que te obligaba a repetir las putas declinaciones una y otra vez. Y soy Ludo.

			Sam volvió a mirarme con insistencia.

			—Seguro que debió de ser horrible, su majestad —soltó mi lengua mucho más rápido de lo que tardó mi cerebro en morderla para detener aquello. Me constaba que su majestad se había educado en varios sitios; uno de ellos, un internado de renombre en Suiza al que solamente asistían un puñado de favorecidos.

			El príncipe debió de entender la ironía, porque se le borró la sonrisa de la cara y se quedó mirándome como con ganas de decirme algo que, al final, no liberó.

			Mi móvil volvió a sonar porque acabábamos de alcanzar el segundo punto de control. Le di el «ok» al coronel y continuamos viaje por la autopista.

			Ludovico no volvió a abrir la boca y, en un momento dado, cuando espié hacia atrás por mi lado derecho, lo encontré mirando por la ventana, completamente abstraído.

			El tercer punto era a la salida de la autopista, por lo que mi móvil volvió a sonar.

			Me tensé porque entonces nos internamos en el tráfico de la ciudad y, si bien íbamos con patrullas que iban a abrir el paso para que no tuviésemos que detenernos en los semáforos, en más de una ocasión quedaríamos rodeados por otros vehículos.

			Aquello sucedió, pero, por suerte, no tuvimos paradas demasiado largas.

			Mi adrenalina continuó circulando a raudales, agudizando mis sentidos, manteniendo el estado de alerta. Allí no había riesgo de minas, de ataques desde los edificios próximos o incluso de un ataque aéreo, pero, de todos modos, si incluso era por culpa de un marido engañado, que Ludovico resultaba herido sería mi responsabilidad.

			—¿Falta mucho? —preguntó a nadie en particular cuando estábamos a punto de llegar.

			—No, su majestad. Estamos a solo dos calles.

			—No reconozco nada de los alrededores. La ciudad ha cambiado mucho.

			Su visita anterior había sido doce años atrás. Claro que la ciudad se había transformado en más de una década. Todos habíamos cambiado en esa docena de años. Bueno, él tal vez no demasiado.

			—La ciudad es bonita —comentó por lo bajo. Sonó a que lo decía más para sí que para alguno de nosotros.

			Espié hacia atrás y él, en ese exacto momento, miró en mi dirección. Serio, se quedó observándome en silencio.

			La camioneta giró a la izquierda y entonces apareció la entrada de su hotel con la calle cortada para nosotros, sobre la cual se quedó sobrevolando el helicóptero.

			—El hotel no ha cambiado gran cosa —comentó mirando por la ventanilla.

			En efecto, era el mismo hotel que en el que se había hospedado en su visita anterior.

			La primera camioneta de la comitiva se detuvo un poco más adelante de la puerta de entrada, nosotros lo hicimos justo detrás de ellos.

			—Espere, por favor, su majestad —le pedí por las dudas de que se le ocurriese bajar solo, pese a que dudaba de que este tipo en su vida hubiese tocado la manija de una puerta.

			Resopló y volvió a resoplar todavía con más fuerza cuando vio a los agentes que bajaban de la camioneta situada delante de nosotros para asegurar la periferia.

			—¿Acaso alguien ha amenazado con asesinarme? —inquirió.

			—Es por precaución.

			Sacudió la cabeza, molesto.

			Por radio me llegó el «ok» de que estaba todo despejado y entonces, con mi mano sobre el arma, abrí la puerta, pidiéndole otra vez que esperara dentro del vehículo.

			Sam bajó conmigo y yo fui hasta la puerta de Ludovico para agarrar la manija y escanear los edificios de los alrededores y la calle en busca de potenciales amenazas. No di con nada, pero no bajé el nivel de alerta.

			De la tercera camioneta comenzaron a descender sus ocupantes.

			Abrí la puerta para su majestad.

			—Lo escolto hacia el interior, su majestad.

			En respuesta, gruñó demostrándome su desagrado. Aun así, permitió que lo rodeásemos.

			—¿Es necesario? —inquirió de malos modos, apuntando con la barbilla en dirección a mi mano en el arma.

			Como estábamos a un paso de entrar en la recepción del hotel, bajé la mano.

			Él soltó un suspiro desganado.

			Su secretario y su amigo nos alcanzaron, así como el resto de los agentes.

			Les dimos un poco de espacio para que se registrasen en la recepción y para no resultar demasiado intimidantes ante el resto de los huéspedes.

			En medio de un hervidero de personal del hotel que comenzó a revolotear a su alrededor para atenderlo, aguardamos.

			A continuación, subimos a su planta, que estaba cerrada exclusivamente para él y su comitiva, para brindarle más seguridad y privacidad.

			Antes de que pudiese instalarse en su habitación, la registramos una vez más. Con todo correcto, le dimos el «ok» a su gente y nos retiramos al pasillo. Desde allí, llamé al coronel para informar de nuestro estado. Con un poco de suerte, tendríamos un par de horas de tranquilidad sin mucho más que hacer que esperar allí, en el elegante pasillo.

			—Esto será divertido —murmuró Sam de mala gana, ocupando su puesto.

			Asentí con la cabeza.

			Esperar jamás resultaba divertido, pero era mi trabajo, y «diversión» no era la primera palabra que me venía a la mente cuando intentaba describirlo. Cierto era que había momentos de adrenalina; sin embargo, esa adrenalina no era producto de un momento feliz o excitante, sino de instantes de tensión durante los cuales, en un tris, todo podía irse a la mierda. Y simplemente no podía irse todo a la mierda porque para eso se suponía que hacíamos lo que hacíamos, para evitarlo.

			El coronel pasó por el hotel a mediodía, acompañado de otros cuatro agentes, para presentarse ante el príncipe y explicarle los protocolos de la reunión con mamá, que en efecto quedó confirmada en ese encuentro. Mientras tanto, Sam y yo almorzamos algo rápido en la habitación contigua, que estaba reservada para nosotros.

			Al terminar nuestro descanso de tres cuartos de hora, el coronel vino a vernos y a confirmar conmigo los siguientes movimientos del itinerario del príncipe. Nuestra conversación fue breve, no duró más de veinte minutos, y llegaron largas horas de espera fuera de la habitación del príncipe hasta que me avisaron de que las camionetas estaban abajo, esperándonos, exactamente a la hora convenida.

			Llamé a la puerta del príncipe y quien contestó, por supuesto, fue su secretario. Debo admitir que una pequeña parte de mí mantuvo la esperanza hasta el último segundo, pero, no, no fue él quien asomó la cabeza por la puerta.

			Así pues, avisé a Meyer de que los vehículos esperaban abajo y, cinco minutos más tarde, el príncipe, vistiendo un elegante traje oscuro que no era ni gris ni negro, claramente confeccionado para excursiones nocturnas, atravesó el umbral de la puerta conversando animadamente con su amigo. Iba con una camisa blanca, corbata color peltre y oliendo deliciosamente porque, como lo proclamaba a gritos su cabello húmedo, se había dado una ducha no mucho tiempo atrás.

			Ludovico apenas si miró en mi dirección cuando pasó por mi lado y yo tuve que volver a explicarme a mí misma que así debía ser, que esperar cualquier otra cosa por su parte estaba fuera de lugar.

			Uno de sus hombres de seguridad se me acercó para confirmar conmigo las horas de cambio de guardias de mi gente mientras esperábamos los ascensores; yo ya había avisado a los agentes que nos esperaban en el vestíbulo del hotel que íbamos de camino. Fue entonces cuando sucedió. Espié hacia atrás y primero di con la coronilla de su amigo, quien, a su izquierda, tenía la cabeza inclinada hacia delante para ver algo en su smartwatch. Mis ojos, a continuación, dieron con él. Estaba observándome; no, corrección: estudiándome. El príncipe, en cuanto se topó con mis ojos, no soltó mi mirada. No sonreía y, de hecho, estaba serio, muy serio, casi como de malhumor.

			Aquel momento fue interrumpido por la campanilla del elevador al llegar a nuestra planta. Sam se apresuró a trabarlo con las puertas abiertas a la espera de que llegase el otro para que pudiésemos bajar todos juntos.

			Pese a que en uno había espacio de sobra, Sam, el príncipe, uno de sus guardaespaldas y yo entramos en el primero de los ascensores; su secretario, su amigo Rishi y el otro hombre entraron en la otra cabina.

			Sam se quedó junto al panel del ascensor y el guardaespaldas del príncipe, al otro lado de la puerta, mientras que Ludovico se movía hacia el fondo del cubículo y yo con él.

			Las puertas se cerraron y, un instante después, el descenso comenzó.

			—Son muy bonitos —comentó en voz baja.

			Lo miré, no del todo segura de que estuviese dirigiéndose a mí.

			—Los pendientes —aclaró.

			Sam espió disimuladamente en mi dirección y devolvió la vista al frente de inmediato.

			—Las piedras son pequeñas, pero tienen una pureza increíble. Es evidente por el modo en que captan y reflejan la luz.

			No supe qué decir, no quería hablar con él sobre los pendientes.

			—¿Fueron un regalo?

			Continué sin responder.

			—Si lo fueron, quien te los dio tiene muy buen gusto. Y te quedan muy bien, están hechos para ti.

			Todas aquellas apreciaciones suyas no hicieron más que angustiarme y, en ese momento que lo veía poniendo verdadera intención a su mirada azul, que por la iluminación del ascensor parecía casi negra, él me pareció quizá algo triste también.

			—¿Los pendientes también forman parte de los temas sobre los cuales no podemos conversar?

			Asentí con un parpadeo que fue acompañado de un movimiento de cabeza.

			—Bueno, suerte que a mí se me dan bien los monólogos y los discursos. Son realmente exquisitos. Además, tienes orejas bonitas, casi inocentes, como las de una niña. No son orejas para llevar grandes piedras, no irían contigo. Alguien como tú no necesita decorarse como un árbol de Navidad. Con un par de detalles aquí y allá es suficiente.

			Sam volvió a mirar hacia atrás y esa vez no devolvió la vista al frente hasta que el príncipe se percató de su gesto.

			—¿He dicho algo malo? —le preguntó el príncipe a Sam.

			Por el rabillo del ojo vi al hombre de seguridad del príncipe envararse.

			—Su majestad, le agradecería que no vuelva a formular apreciaciones sobre mi apariencia.

			—¿Por qué? ¿Qué problema hay?

			—Su majestad, soy su guardaespaldas. Estoy aquí para protegerlo, no para que nos hagamos amigos. Yo he de estar atenta a su persona y al entorno, no a conversaciones innecesarias.

			—¿Estás diciéndome que no podemos conversar?

			—No debo conversar con usted a menos que tenga algo que decirle.

			—Algo, ¿como qué?

			—Como «entre en el coche», «arrójese al suelo», «corra», «sígame» o «manténgase refugiado». Ese tipo de cosas. —Exageré un poco, la verdad es que esperaba no tener que pronunciar palabras semejantes; solamente quería que le quedase clara la situación.

			El príncipe dejó escapar una risa seca.

			—No puedes hablar en serio. ¿Pasaremos quince días viéndonos las caras y se supone que no puedo darte ni las buenas noches ni los buenos días?

			—Sí puede darme las buenas noches y los buenos días. Para todo lo demás, deberá buscar a otra persona con la que conversar. —Otra vez me pasé un poco de la raya.

			—Ya me sé hasta el nombre de su abuela.

			Con la cabeza apuntó en dirección a su hombre de seguridad, quien en ese instante sonrió divertido, no me quedó claro si fue porque era cierto o porque el príncipe bromeaba. Preferí creer que bromeaba, porque, por lo que sabía de él, me era difícil visualizarlo hablando con su escolta sobre la abuela de este y los platos que esta le preparaba de pequeño.

			Llegamos abajo, las puertas se abrieron. Sam salió primero; tras él, el guardaespaldas del príncipe.

			El príncipe medio se demoró, obstaculizándome el paso.

			—No te gusto, ¿no es así?

			—Su majestad, por favor, salga del ascensor y permítame hacer mi trabajo. —Di un paso al lado y él volvió a bloquearme el camino. Por la campanilla y las voces que sonaron a continuación comprendí que el otro elevador había llegado a la planta baja también.

			—¿Por qué? —disparó sin más preámbulos, volviendo a pararse frente a mí cuando yo me moví hacia el otro lado.

			—Su majestad, permítame hacer mi trabajo.

			—Tú no me conoces.

			—Y no es mi trabajo conocer de usted más que lo que garantiza que pueda cumplir adecuadamente con mi misión. Ahora le ruego que me permita hacerlo. Muévase a un lado.

			—Me incomoda la manera en la que me miras.

			Alcé una ceja procurando no permitir que saltara a mis labios la sonrisa que venía en camino. ¡Joder, qué susceptible! ¿Tan acostumbrado estaba a que todo el mundo lo quisiese y lo mirase con adoración?

			La sonrisa terminó por abrirse paso.

			—Este gesto tuyo tampoco me gusta.

			—Mis disculpas, su majestad, no pretendía ofenderlo.

			—¿Cómo te llamas?

			—Gómez —me llamó Sam desde fuera.

			—En un segundo salimos, Avery.

			El príncipe se cruzó de brazos, enfrentándome.

			—¿Quiere dirigirse a mis superiores?

			—Tu coronel dice que eres la mejor.

			—Su majestad, usted, en este instante, está impidiendo que ni siquiera pueda intentar serlo. La comitiva tiene horarios que cumplir, horarios que usted está retrasando y que podrían afectar a su seguridad. En este momento yo estoy haciendo un pésimo trabajo. Si su plan es buscar que me releven de mi puesto, le ruego que se ponga en contacto directamente con mi superior, pero no juegue a esto conmigo porque no es mi puesto solamente lo que está en juego, sino su seguridad y, como su seguridad es mi prioridad, le ruego que me permita hacer bien mi trabajo hasta que alguien me reemplace… si eso es lo que lo hará feliz.

			El príncipe descruzó los brazos y los dejó caer a ambos lados de su cuerpo.

			—¿Mi seguridad es tu prioridad, por encima de tu puesto de tu trabajo?

			—Mi trabajo es su seguridad. Dejará de serlo cuando me releven de mi puesto o cuando usted regrese a su casa.

			—Aclárame algo, por favor.

			—¿Su majestad?

			—Sí me disparan, ¿te lanzarás delante de mí para atajar la bala? —comenzó a articular la pregunta con una mueca seria que de algún modo acabó en una sonrisa increíblemente contagiosa que infectó mis labios; por suerte logré encontrar dentro de mi cabeza la cura, la cual estaba hecha de todo lo que sabía de él, de aquel recuerdo que…

			—Sí, su majestad —logré contestar con aire marcial.

			—No te gusto, pero…

			—Su majestad, usted no es mi primer trabajo.

			—Es decir, que no soy más que uno del montón.

			Me relamí los labios y los mordí para no sonreír porque, joder, lo mucho que le molestaba ser uno del montón.

			—Ni siquiera soy la persona más importante a la que has protegido, ¿no es así?

			—En este momento usted es mi prioridad.

			—Deja de decir eso.

			—Su majestad, salga del ascensor.

			—¿Gómez? —me llamó de nuevo Sam.

			—Ludo, ¿va todo bien por ahí dentro? —le preguntó a él su amigo.

			Los dos miramos fugazmente hacia fuera.

			—¿Quién es la persona más importante a la que has protegido?

			—Eso es irrelevante.

			—Irrelevante, una mierda. Contesta —gruñó, y sonó como si acabase de poner su culo en un trono para luego acomodar la corona sobre su cabeza.

			—Con el debido respeto, su majestad, cuide el tono en que me habla porque, si quiere respeto, eso no se exige, se da.

			Ludovico se dio media vuelta y salió del cubículo, dejándome allí con su perfume y demás restos de su presencia.

			Sí, cierto era que tenía con qué llamar la atención, pero me costaba comprender cómo alguien podía enredarse con él más allá de la cama, o incluso llegar a la cama. El tipo en realidad era un idiota narcisista que evidentemente tenía serios problemas a la hora de lidiar con el rechazo.

			«Tal vez amordazándolo…», me dije viéndolo alejarse, más concretamente contemplando su masculina espalda, su angosta cintura y su redondeado y bonito trasero en esos pantalones.

			No, decididamente no era trabajo para mí, porque la realidad atravesaría la mordaza. Yo no necesitaba engañarme con cuentos de hadas protagonizados por príncipes que parecen salidos de una película en blanco y negro. No tenía necesidad de cuentos pseudofelices y perfectos porque me constaba que no existían. Yo había vivido meses y meses dentro de historias de terror que él ni siquiera se atrevería a imaginar, de las que él no querría ni oír.

			Sin embargo, lo cierto era que sí… Sin importar que no era la persona más «importante», como él había definido, era importante para mí «aquí y ahora», y sería mi prioridad absoluta hasta que se fuera a casa porque era una vida; una que estaba en mis manos y ya demasiadas se me habían escapado entre los dedos. Una vida, solamente eso, nada más y nada menos que eso.

			Me apresuré a salir del ascensor porque ya habíamos tenido suficiente con el numerito del príncipe.

			Con Sam compartimos una mirada en la que quedó claro que seguiríamos adelante con nuestro trabajo y discutiríamos eso después.

			De inmediato empujé lejos su ego herido y la desviación de mi atención hacia su perfume, su mirada, el ancho de sus hombros y su trasero para centrarme por completo en la escena y sus actores.

			Logré recuperar mi cerebro y sus funciones.

			Alerta, dirigí la comitiva hacia la puerta de entrada del hotel.

			La adrenalina comenzó a circular por mi organismo y no paró de correr libremente.

			El príncipe había sido pura seriedad de camino hasta que llegamos a nuestro destino, pero, en cuanto nos detuvimos frente a la pomposa recepción, que incluía soldados de todas las Fuerzas Armadas y a mamá junto con el vicepresidente, él comenzó a sonreír, probablemente muy consciente de la presencia de las cámaras.

			Mamá, nuestra presidenta, llegó a saludarlo acompañada del ministro de Asuntos Exteriores y otros componentes del Gobierno. Ella reparó en mi presencia con una mirada que fue suficiente para mí.

			Ludovico intercambió apretones de manos, sonrisas, bromas y palabras galantes con mamá y amables con todos los presentes y, mientras tanto, me mantuve al margen todo lo que pude porque odiaba verme en la televisión e incluso en los periódicos. Cuanto más pudiera ocultar mi rostro, mejor.

			Más fotos.

			Una caminata, seguida de cerca por los medios, de la presidenta con el príncipe mientras al menos una veintena de nosotros los custodiábamos desde una distancia prudencial.

			En la sala en la que se firmaron tratados que beneficiaban a ambos países fuimos menos los presentes, y luego nos tocó esperar en el pasillo otra vez mientras mamá y el príncipe hablaban a solas en el despacho de ella.

			De allí se dirigieron al comedor para compartir una cena con el ministro, el vicepresidente y algunas personas más, pero durante esa comida le tocó al servicio que se encargaba de la protección de mamá hacerse cargo de la seguridad de ambos.

			Mamá y el príncipe no se despidieron hasta pasadas las once y media de la noche, cuando, en silencio, lo escolté a él hasta su vehículo.

			No hubo intentos de conversación tampoco durante el trayecto de regreso al hotel, lo cual agradecí porque estaba demasiado cansada como para lidiar con él.

			Tampoco intentó nada cuando subimos en el ascensor, y de hecho me dio la impresión de que intentó por todos los medios no mirar en mi dirección.

			Al llegar a la planta en el que estaban situadas sus habitaciones, allí nos esperaba nuestro reemplazo, a cuyos miembros les presenté al príncipe.

			Él les dio las buenas noches a los agentes y, sin más, se metió en su cuarto seguido de Rishi y su secretario.

			A mí no me dio las buenas noches y lo dejé estar.

			Con Sam, salimos del hotel y fuimos a la camioneta que nos esperaba para llevarnos a casa. La de Sam quedaba más cerca, por lo que no llegué a mi piso hasta la una de la madrugada.

			Sin hacer mucho más que desvestirme y guardar todas mis armas menos una en su lugar seguro, me derrumbé en mi cama a dormir.
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			Insensibilidad

			Me constaba que, al otro lado de mis párpados, la claridad del día se abría paso entre los edificios y las copas de los árboles.

			Por la ventana entreabierta me llegaban los sonidos de la ciudad que comenzaba a despertar si bien los pájaros llevaban ya un buen rato cantando.

			Los había oído cuando mi habitación aún estaba en penumbra; en ese entonces me forcé a seguir durmiendo porque debía descansar. Más allá de mis intenciones, mi cerebro no quiso entrar en razón y se mantuvo en un duermevela, entre pesadillas y conciencia, sin permitirme descansar, no al menos mentalmente, porque mi cuerpo todavía continuaba entumecido por el sueño y por viejos males que de tanto en tanto regresaban para joderme la vida.

			Sentía mis extremidades pesadas desparramadas sobre el colchón, con mi carne insensibilizada por el cansancio de haber pasado una noche en tensión.

			Iba a necesitar una grúa para levantarme de la cama cuando sonase la alarma.

			Apreté los párpados y deseé con todas mis fuerzas volver a estar de vacaciones. No quería tener que lidiar con el príncipe, ni con su presencia ni con los estúpidos recuerdos que removía, porque no tenía sentido y toda la situación era una verdadera estupidez que le achaqué al cansancio, a que evidentemente mi mente no pasaba por un buen momento.

			Rogué para que esa mala racha pasara pronto, para que se fuera mucho más rápido de lo que otras habían durado. ¿Acaso el paso del tiempo no terminaría jamás de aplacar el pasado, de enviarlo lejos, a una buena distancia de mí, donde mis dedos no alcanzaran a prenderse de la amargura que ya no tenía sentido?

			Quise ponerme a llorar y a gritar a la vez.

			En lugar de eso, frustrada porque sabía que mi alarma sonaría en cualquier momento, todavía con los ojos cerrados manoteé la almohada del otro lado de la cama y me cubrí la cabeza con esta, rodando sobre el colchón para darle la espalda a los ventanales.

			Pude ocultarme del exterior, no así de lo que circulaba por mi cabeza.

			«No me dejes ir», oí su voz entre los recuerdos, y de inmediato sonó mi respuesta, una gran mentira. «No te dejaré ir», le había jurado.

			Inspiré y el olor regresó a mi nariz, también las sensaciones sobre mí piel, el revoltijo en mis tripas; los sonidos.

			¿Por qué algunos recuerdos se mantenían increíblemente nítidos y otros se disolvían en la mismísima nada, desapareciendo para siempre?

			Quería mis recuerdos bonitos y alegres de regreso, necesitaba aferrarme a los momentos felices, no a esa mierda por la cual ya no podía hacer nada. Había mentido y debería vivir con aquello durante el resto de mis días; había fallado y ya no había nada que pudiese hacer para reparar mi error.

			Sin vuelta atrás, atrapada en el presente, teniendo por delante un futuro con el que no tenía ni idea de qué hacer, porque lo mío con Jordan simplemente no podía seguir y mi trabajo… A mamá le quedaba menos de año y medio de Gobierno y yo no estaba muy segura de querer cuidar de otro presidente.

			Si no era esto, ¿qué, entonces?

			Por un segundo lo envidié. El tipo vivía su vida haciendo de su existencia lo que le daba la real gana, probablemente sin experimentar remordimientos ni por lo que hacía ni por lo que dejaba de hacer, lo cual no era mi caso. Ojalá yo tuviese su ligereza para ir por la vida sin cuestionarme a mí misma mi siguiente decisión ni cada palabra que salía de mi boca.

			Inspiré hondo y, por desgracia, a mi nariz llegó el ligero rastro del perfume de Jordan que había quedado adherido a la funda de la almohada.

			Arranqué la almohada de mi rostro y la estampé con fuerza sobre el colchón por detrás de mí.

			Gruñí, pero no furiosa con Jordan o con el príncipe, sino conmigo misma.

			Iba a soltar un nutrido rosario de insultos dedicados a mi persona cuando mi móvil se puso a sonar.

			Por una fracción de segundo creí que era la alarma, pero, tan pronto como despegué la cabeza dos centímetros de la almohada, vi el nombre de mi hermano iluminar la pantalla.

			Lo último que me faltaba.

			No era que no quisiera con locura a mi hermano, sino que temí que fuese a notar que algo me sucedía y entonces…

			—Aaron —lo saludé pegando el móvil a mi oreja cerrando los ojos. Fui consciente de que no había sonado muy amistosa, porque, además, ni siquiera le había dado los buenos días.

			—¿Alguna vez te he dicho lo mucho que me repele cuando me hablas como si aún continuases en el Ejército, hermanita?

			—Buenos días.

			—Eso tampoco ha sonado mucho mejor.

			—Muy buenos días, hermano querido del alma; que Dios te guarde y…

			Su gruñido me detuvo.

			—¿Qué sucede?

			Más que delatarme mi tono, me delató mi humor. Aun estando ciego y sordo, Aaron se hubiese percatado de que algo no iba bien.

			—Dormía.

			—Te hacía trabajando. Y, no, no es porque te haya despertado, lo tengo claro.

			—¿Cómo sabes que estoy trabajando? —El día anterior no había tenido ni tiempo de llamar a mi madre para avisarla de que me había reincorporado al servicio y que todas las comidas y actividades familiares que teníamos planificadas para los días venideros habían quedado suspendidas.

			—Porque te vi en la tele.

			Se me escapó un gemido de dolor. Probablemente mi padre y mi madre también lo habían hecho.

			—Al lado del principito —añadió.

			Rodé sobre la cama para enfrentar el techo blanco de mi habitación.

			—Cancelaron mis vacaciones —farfullé.

			—Sí, ya me había percatado de eso. ¿Por qué te pusieron a ti a proteger a ese individuo? ¿Es un castigo? Tenía entendido que mamá te adoraba.

			Oír a Aaron llamar «mamá» a la presidenta, tal como hacíamos nosotros para referirnos a ella, aún me resultaba cómico.

			—No es un castigo. Bueno, no creo que esa fuera la intención si bien… —Preferí detenerme ahí porque, si no, acabaría yéndome de la lengua y Aaron no tardaría ni quince minutos en plantarse en mi puerta.

			Mi hermano se mantuvo en silencio, silencio que me tocó interrumpir tomando otro camino.

			—Mamá estaba preocupada por él, por su visita en general, y me lo pidió como favor.

			—Ese sujeto es un idiota. ¿De verdad hay que gastar fondos de los contribuyentes para cuidar de un tipo que va por la vida follándose a toda mujer que se le cruza por delante como si no hubiese un mañana? Eso por no mencionar que no sabe hacer otra cosa que salir de fiesta y despilfarrar dinero. Es un don nadie. ¿A quién mierda puede interesarle tanto el príncipe de un país minúsculo perdido en Europa? No me gusta que ese principito se acerque a mi hermana.

			—Aaron, sé defenderme.

			—Ya lo sé, lo que imagino es que no debes tener permiso para dispararle y eso me jode la vida.

			—Aaron…

			—En serio, ¿por qué te han encargado a ti protegerlo?

			—Porque quieren asegurarse de que regrese a su país de una sola pieza.

			—Debieron ponerle una niñera, no a una teniente condecorada con…

			No le permití seguir. Me habían permitido retirarme con mi grado y mis medallas, pero, parafraseando al príncipe, en realidad aquello no había sido más que un circo.

			—¿Podemos matar este tema aquí? De verdad que no quiero hablar de eso. No cuestionaré mis órdenes.

			—¿No?

			—Gracias por recordármelo —escupí con bilis ascendiendo por mi garganta.

			—Ava —medio gimoteó. Supe que lo lamentaba. Yo más.

			Trepé por las almohadas.

			—Esto es muy distinto y lo sabes. Aquí no está en juego la vida de nadie aparte de la del príncipe.

			—La vida de ese tipejo no vale lo que la tuya.

			—No es mi tarea cuestionar la vida de quién vale más en este caso —me apresuré a replicar para que no arremetiese otra vez con aquello de cuestionar órdenes—. Esto no es una guerra, ¿de acuerdo? Es más que nada para evitar que se meta en líos —le dije restándole valor a la situación para tranquilizarlo—. Ya sabes cómo es. Solo debo controlarlo para que no cause problemas, eso es todo. —Al menos, en parte, así era.

			—Si se trata de eso, resulta ofensivo que te pongan a ti a evitar que le saquen fotos con su polla dentro de una baronesa.

			—Gracias por darme los buenos días de esta forma, Aaron… De verdad, era lo que necesitaba —rezongué.

			—Estabas de vacaciones. No te respetan.

			—Basta, Aaron.

			—No soy uno de tus soldados, soy tu hermano mayor y me preocupas.

			—Aaron…

			—Vente a trabajar con nosotros.

			No era la primera vez que alguien de la familia me lo proponía.

			—No empieces otra vez con eso.

			—Es un trabajo seguro, la paga es estupenda. Te airearás.

			—Aaron, no voy a trabajar con vosotros.

			—No es tan malo.

			—No he dicho que lo fuera.

			—Pero cada vez que te lo proponemos reaccionas como si estuviésemos invitándote a arrojarte por un barranco.

			—Eso no es cierto.

			—No puedes hacer ese trabajo siempre. No puedes tener vida con ese trabajo. ¿A qué hora terminaste anoche? ¿A qué hora comienzas a trabajar hoy?

			No pensaba responder a eso.

			—Podrías dedicarte a tantas otras cosas. Esa no es vida.

			—Es mi vida, muchas gracias —escupí.

			—Ok, sé que amabas tu carrera, que el Ejército lo era todo para ti, pero…

			—Es demasiado temprano para esto.

			—Y otras veces es muy tarde, y en otras ocasiones estás muy cansada para discutirlo. ¿Todavía ves a Jordan?

			—¿Hoy te has despertado y te has dicho «Qué buen día para fastidiar a Ava»?

			—No, apenas he pegado un ojo pensando en ti, viéndote una y otra vez junto al principito.

			—Su majestad no tiene nada que ver con esto. ¿Cuántas veces me has visto junto a mamá?

			—¿Qué harás cuando mamá deje la casa?

			—Llamaré a mi verdadera mamá luego, para avisarla de que no podré ir a comer el viernes. Te pido, por favor, que no eches leña al fuego.

			Mi hermano gruñó.

			—¿Cuándo te permitirán recuperar tus días de vacaciones?

			—Cuando el príncipe regrese a su país, supongo. —Eso si no surgía alguna otra cosa. Lo más probable era que surgiese algo y que mis vacaciones, donde fuera que mamá quisiese dármelas, se demorasen un poco porque así era mi profesión.

			—¿Vivirás quince días en un piso a medio montar?

			—He pasado períodos mucho más largos de tiempo en lugares mucho más inhóspitos. Tengo agua caliente, electricidad, una cama, no hay minas terrestres por aquí, ni tampoco me despiertan en mitad de la noche con bombardeos.

			—No es gracioso. —Le tocó el turno de sonar angustiado y tenso.

			Me constaba que mi familia había pasado momentos extremadamente difíciles por culpa de mi vocación.

			Así sin más, los ojos se me llenaron de lágrimas. No pude decir nada.

			—Bien, comprendo que ahora no puedas hacer nada al respecto, debes hacerte cargo de él, pero… —mi hermano se detuvo—… luego, pollito.

			Que me llamase de esa forma me provocó una sonrisa que emergió de debajo de las lágrimas que, sin percatarme, habían comenzado a rodar por mis mejillas.

			Aaron me llamaba «pollito» desde la infancia; decía que era porque era frágil y pequeñita. Lo cierto era que nunca había sido demasiado frágil porque ni siquiera de cría temía enfrentarme incluso a niños mayores cuando se burlaban de mí o de lo que fuera.

			—No puedo pensar en eso ahora.

			—No quieres pensar en eso ahora.

			—No lo entiendes. Su vida es mi responsabilidad. Su majestad es mi prioridad. Todo lo demás queda relegado hasta que se largue de vuelta a su casa.

			—Tu honradez y compromiso, en ocasiones, me asquea, Ava. En serio.

			—Vete a la mierda —le dije procurando que no se me escapasen hipidos de llanto.

			Lo logré. Las lágrimas continuaban rodando, pero mi voz sonó firme.

			—Un día no te quedará más remedio que poner tu vida en primer lugar. Un día no será la presidenta, no será el país, no será la puta guerra, sino tú. Y ese día deberás hacerte cargo de tu vida.

			—¡Me hago cargo de mi vida! ¡Esta es mi vida! Es la vida que escogí y lamento si no te gusta, pero lo cierto es que no tiene que hacerlo. Yo no te cuestiono por qué no buscas otra cosa en vez de seguir trabajando en el negocio de papá. —En cuanto lo solté, me arrepentí.

			—Sí, claro, porque muchas otras personas han de estar deseosas de contratarme —me contestó dolido.

			Suspiré limpiándome las lágrimas del rostro.

			—Creo que no es el momento para mantener esta conversación.

			—Tal vez. Es probable. Solamente necesitaba hacerte saber que me preocupo por ti.

			—Tienes razón en algo: el príncipe no es nadie. Estos quince días pasarán en nada —mentí evocando su presencia frente a mí, recordando la mierda que removía dentro de mí su mirada. Definitivamente, esas dos semanas iban a ser una condenada pesadilla—. Puedo encargarme de él —afirmé reforzando la mentira.

			No tenía ni idea de qué pasaría conmigo, de cuál sería mi reacción si el príncipe volvía a enfrentarme, si insistía en conversar conmigo, si mencionaba los pendientes otra vez.

			La comunicación cayó en un profundo silencio.

			—Te quiero con toda mi alma, pollito. Lo sabes, ¿no es así?

			—Lo sé, yo también te quiero, Aaron. Ahora debo… —insinué, y él de inmediato reaccionó.

			—Sí, por supuesto. Imagino que tienes que ocuparte de lo tuyo. Hablaré con mamá en cuanto pueda para explicárselo… porque supongo que tú no sabrás cuándo podrás ponerte en contacto con ella.

			Traducido: cuándo tendría el coraje de llamarla para comunicarle que mis vacaciones eran historia y que no podría ir a casa a cenar con ella, papá, la abuela y el resto de la familia.

			—Gracias —le dije porque, a pesar de que él lo había puesto de aquel modo, mi hermano sabía de sobra lo que pasaba dentro de mi cabeza en ese instante.

			—No te preocupes, pollito, solamente intenta llamarla cuando puedas, para que se quede más tranquila. Quizá hasta le entusiasme que le hables del príncipe. Tú nunca fuiste de cuentos de hadas e historias románticas con príncipes, pero nuestra madre adora esas cosas. Seguro que te pedirá que te tomes una fotografía con él para que pueda alardear de ti ante sus amigas.

			Sonreí porque era muy probable que así fuese. De todas maneras, ni loca iba a pedirle a «su majestad» que se tomara una fotografía conmigo, primero que nada porque no me gustaba y, segundo, porque él sabía que no me gustaba.

			—Avísame si en algún momento tienes cinco minutos para tomarte un café conmigo, ¿de acuerdo?

			—Sí —le contesté a pesar de que dudaba de que eso fuese a suceder en el transcurso de las siguientes dos semanas—. Y si necesitas que te ayude con algo del piso, bueno… podrías dejarme las llaves y yo me encargaría.

			—No hay nada urgente, Aaron.

			—¿Temes que no te devuelva las llaves y que luego aparezca por ahí en el momento menos indicado?

			Si podía terminar con Jordan en el futuro cercano, ya no habría peligro de momentos menos indicados.

			Me forcé a reír.

			—No, en serio, trabajas todo el día, no hace falta que vengas aquí a hacer nada cuando acabes tu jornada laboral. Además, lo digo en serio: no hay nada urgente y yo también me doy maña, que, después de todo, también soy hija de papá y mamá. —Ambos eran capaces desde montar muebles hasta de arreglar una cañería de agua reventada.

			—Sí, cierto.

			—Gracias por recordarlo.

			Aaron rio suavemente, con poca fuerza; eso al menos era algo.

			—Cuídate, ¿vale?

			—Siempre, lo mejor que puedo —le contesté tal cual lo hacía cuando entre nosotros había un océano y mucha tierra de por medio.

			Se me puso la piel de gallina.

			—Cuídate tú también. Ponte mucho protector solar, que el sol empieza a apretar fuerte.

			Aaron rio con más ganas.

			—Sí, claro.

			Terminamos de despedirnos y él cortó la comunicación.

			Dejé mi móvil en el colchón y durante los siguientes cinco minutos intenté poner en blanco mi mente.

			No fue tarea fácil y, de hecho, me costó más de cinco minutos.

			En cuanto logré aclararme un poco, me levanté de la cama para desayunar, poner orden, ducharme y prepararme para el día de trabajo concentrándome en él, porque, sí, su vida era mi responsabilidad. Hasta que regresara a Liechtenstein, debía mantenerme insensible a todo lo demás porque, si acababa de abrirle la puerta a todo eso que sentía, ya no sería capaz de cumplir con mi misión.

			 

			*  *  *

			 

			Mientras acababa de echarle un vistazo al parte de la guardia anterior, alcé la vista y estudié el rostro del agente.

			—¿Algún comentario que añadir?

			Negó con la cabeza.

			—Ha sido una noche tranquila. A las siete han pedido el desayuno; una monstruosidad de comida. La ha recibido el secretario. No han salido para nada y nadie ha vuelto a entrar.

			—Por lo demás, ¿todo en orden?, ¿ningún empleado que por casualidad se equivocara de planta, ningún huésped perdido?

			—No, nada.

			Inspiré hondo.

			—Bien, estupendo. —Bajé la tableta y me topé con la mirada de Sam buscando la mía. Él acababa de llegar porque se había retrasado en la recepción después de revisar con el resto del equipo los paquetes que habían llegado para el príncipe. Los paquetes en cuestión eran bolsas y bolsas, y también algunas cajas de tiendas de ropa que reconocí y otras que no.

			La pila acumulada en un carro junto a Sam era ridículamente excesiva.

			—¿Qué se supone que es todo esto?

			—Trajes, zapatos, botas y una silla de montar, un casco…, unas bochas, unos tacos, más ropa…, unos jabones —fue indicando a medida que señalaba los paquetes—, unas bolas perfumadas…

			—¿Bolas perfumadas? —lo corté procurando no reírme, pero no logré evitarlo del todo.

			—Sí, son de la misma tienda que los jabones. No sé qué son. Al menos, explotar, no explotan. Los del equipo me han comentado que son una especie de sales de baño o algo así.

			El agente frente a mí se sonrió.

			—¿Sabías que existe el champú en barra? —me preguntó Sam.

			Yo, en respuesta, alcé las cejas.

			—Sí, bueno, existe y por lo visto su majestad tiene preferencia por el de lavanda con salvia.

			El agente hizo una mueca.

			—Menos mal que tiene avión privado; de otro modo tendría que desembolsar una buena suma para pagar sobrepeso. Creo que todo esto duplica el volumen del equipaje que trajo.

			Dejé la tableta con el resto del equipo sobre el escritorio de la habitación.

			—Bien, Carter, eso es todo. Puedes retirarte.

			El agente asintió con la cabeza y comenzó a recoger sus cosas.

			—Mariner, te haces cargo de todo.

			—Sí, señora —me respondió el agente que se iba a quedar allí custodiando la planta que teníamos asignada mientras nosotros acompañábamos al príncipe en sus obligaciones del día.

			—¿Le echas un vistazo? —Sam apuntó en dirección al carro de metal dorado detenido a su lado.

			—No, está bien. ¿El empleado del hotel está fuera?

			—Sí. Y está limpio, ya lo he cacheado.

			—Ok, salgamos y permitamos que le lleve eso a su majestad. Mejor nos damos prisa, que tenemos una agenda que cumplir.

			Sam asintió con la cabeza, cogió el carro y la delantera de camino a la salida de la habitación.

			El botones esperaba junto a la puerta. Sam le entregó el carro y el sujeto me miró, más concretamente registró mi chaleco y las armas prendidas a los lados de mi cuerpo porque no llevaba mi chaqueta puesta, pues esta estaba colgada del respaldo de la silla.

			Vi en su rostro elevarse sus niveles de preocupación, incomodidad y miedo.

			Los miembros del equipo por lo general teníamos un aspecto un tanto intimidante de por sí, más las armas… bien, con armas a la vista el cuento era otro. El botones tal vez nunca hubiese visto un arma en vivo y en directo en su vida y ser consciente de que esas pistolas que yo llevaba podían provocar mucho daño probablemente le hizo terminar de asimilar la situación.

			Si era preciso, las utilizaría. Lo cierto era que, desde que trabajaba para el Servicio Secreto, había sacado mi arma solamente dos veces y no la había disparado ni en una ocasión. Contaba con no necesitar dispararla jamás, no al menos fuera del campo de práctica de tiro.

			Aparté la mirada del empleado y fui a recoger mi chaqueta.

			Oí a Sam decirle que podía llevarse las cosas.

			Mientras acomodaba la prenda sobre mis hombros y alrededor de mi torso, vi a Sam, quien se había quedado esperando en la puerta.

			—Tiene la noche libre.

			—Sí, lo sé.

			—Y nosotros no —añadió—. Espero que no se le ocurra salir de juerga.

			—Se supone que mañana tiene que levantarse temprano.

			Terminé de recolocarme dentro de la chaqueta.

			—Bueno, yo no me fiaría demasiado de eso. Si va a algún lugar público…

			—De ser necesario, pediré refuerzos.

			—De verdad que no tengo ganas de pasar la noche en un bar sin poder beber.

			Reí.

			—Menos que menos me apetece tener que protegerlo entre un gentío y con música sonando a todo volumen a nuestro alrededor.

			—Bueno, lamentablemente no podemos prohibirle salir.

			—¿No?

			Reí.

			—No, Sam, y mejor vámonos ya o se nos hará tarde.

			—¿Qué clase de hombre compra bolas perfumadas y champú en barra?

			—Un príncipe —contesté caminando hasta él, viendo de reojo al agente que estaba sentado frente al ordenador.

			—Sí, supongo.

			Salimos los dos al pasillo para ver al botones abrir las dos hojas de la puerta de la habitación del príncipe y pasar el carro con todo lo que contenía, pues su carga excedía el ancho de esta.

			Al otro lado de la puerta estaba el secretario de su majestad y los dos hombres de seguridad.

			Avanzamos hacia ellos.

			El empleado del hotel entró.

			—Agente Gómez, buenos días.

			—Buenos días, Meyer —lo saludé y luego a los guardaespaldas del príncipe. Les comenté que las entregas eran seguras, que mi equipo ya lo había revisado todo.

			Los hombres asintieron y le indicaron al botones que lo descargara todo en la elegante sala a la que acabábamos de acceder.

			—¿Su majestad está listo para salir? Las camionetas están abajo esperando.

			—Su majestad está muy listo para abandonar esta habitación, en este mismísimo instante, que tanto encierro comienza a sofocarme —intervino el príncipe llegando por el corredor que daba a las habitaciones propiamente dichas de esta suite real. Llegaba tirando de las solapas de la chaqueta de su traje color arena, el cual llevaba con una camisa de un amarillo muy pálido y una corbata color cobre que hacía juego con las gafas espejadas perfectamente colocadas sobre su nariz.

			Noté que no tenía un cabello fuera de lugar y que, para no faltar a su costumbre, olía de maravilla, como a sándalo y a alguna otra madera cremosa y delicada. En ese momento en el que volví a percibir su perfume, me atreví a apostar que, en el fondo, el aroma tenía algo de vainilla con un deje de azúcar tostado, como el caramelo que la abuela hacía para el flan, cuando todavía está rubio, antes de que comience a tomar un color más intenso.

			De pronto se me antojó algo dulce.

			La boca se me hizo agua y me encontré incómoda por no poder ver sus ojos, por no poder determinar en qué dirección miraba. De regalo me sentí estúpida por quedarme en silencio. Ni siquiera le había dado los buenos días.

			—Buenos días, agente Gómez —me saludó él a mí al detenerse junto a su secretario.

			—Buenos días, su majestad —reaccioné dedicándole la reverencia que se suponía que debía hacerle.

			—Por favor, no hagas eso —me pidió mientras Sam lo saludaba—. Buenos días, agente. —El príncipe espió por nuestro costado, en dirección al botones que descargaba sus compras—. Qué bien, ha llegado todo.

			—Ya lo hemos revisado exhaustivamente. No hay peligro…

			—¿No había bombas escondidas dentro de mis botas de montar? —se burló con una risa seca, pasando por mi lado para ir a ver sus adquisiciones.

			—Ni ninguna sustancia venenosa —añadió Sam.

			El príncipe se dio media vuelta para mirarlo, interrumpiendo fugazmente su andar.

			—Qué alivio saberlo. Les estoy eternamente agradecido por revolver mis cosas. ¿No han roto nada? —Medio de malos modos, llegó a las bolsas que descansaban en el suelo y recogió una para sacar una pequeña caja cuadrada del interior. La abrió y de esta extrajo una bola del tamaño de una naranja, que de hecho era naranja, beige y marrón con destellos dorados.

			Vi a Sam apretar sus labios en una sonrisa y, frente a mí, el príncipe se llevó la bola a la nariz para inspirar hondo.

			Devolvió la bola a la caja.

			—Al menos una está entera.

			—No hemos roto nada, su majestad.

			—Y más les vale que no hayan rallado el cuero de la silla de montar.

			—Su majestad, solamente queremos asegurarnos de que nadie intente hacerle daño —le dije, y él se bajó las gafas por el puente de la nariz para que pudiese ver cómo ponía los ojos en blanco, exasperado.

			—Todo esto es realmente innecesario.

			—Es preferible que lo hagamos y que no haga falta a que no lo hagamos y que hubiese sido necesario.

			El príncipe dejó la bolsa en el suelo resoplando.

			—Meyer, ¿lo tienes todo? —le preguntó a su secretario, reacomodándose las gafas sobre la nariz.

			El secretario fue hasta la mesa del café y de allí recogió un estuche de cuero y otro del mismo material que contenía un IPad.

			—Bien, supongo que podemos irnos entonces.

			—Las camionetas lo están esperando abajo.

			—Sí, claro. ¿Hoy también me seguirá un helicóptero? A ver cuándo me llevan al menos a dar un paseo en este.

			—Es un helicóptero de la policía, su majestad, no hace recorridos turísticos.

			El príncipe dejó su mirada clavada en mí y Meyer desvió la suya en mi dirección. Me había excedido.

			—Seguro que podremos contratarle algún servicio seguro para que dé un paseo por el aire. —Me quedó claro que mi intento de rescatar la situación no sirvió para nada en cuanto terminé de soltar esas palabras.

			—Sí, no lo dudo —articuló entre dientes—. Mejor nos ponemos en marcha. ¡Rishi! —gritó llamando a su amigo—. ¡Rishi, deja de contemplar tu reflejo en el espejo y ven aquí, es hora de salir! —vociferó aturdiéndonos a todos.

			—Voy. —La respuesta llegó desde el pasillo y al instante se oyó la carrera del amigo del príncipe, quien llegaba acabando de ponerse una chaqueta clara de lino sobre una camiseta del mismo color y unos pantalones vaqueros. Tenía sus gafas de sol en una mano y el móvil en la otra.

			Lo vi reconocer mi presencia con una sonrisa que afloró en sus labios.

			—Agente, buenos días —canturreó aminorando el paso—. Qué bien que nos acompañe hoy.

			—¿Estás listo, Rishi? —inquirió el príncipe resoplando, clara evidencia de lo fastidiado que estaba. ¿Tal vez por mi culpa?

			Tragué saliva.

			—Listísimo —contestó mirándome a mí a los ojos para finalizar aquel contacto poniéndose las gafas negras.

			—Bien, agente Gómez, supongo que usted abre el paso.

			Asentí con la cabeza dejando pasar el incómodo momento. Si seguía así, el príncipe acabaría quejándose de mí y terminaría de patitas en la calle porque no dudaba que a nadie le quedaban ganas de darme otra oportunidad.

			Me di una bofetada mental para entrar en razón, porque, a menos que mi intención fuera sabotearme a mí misma para quedarme sin trabajo, mejor modificaba mi comportamiento frente a él; no podía simplemente continuar faltándole al respeto.

			Tomé la delantera con Sam y avisé al resto de los miembros del operativo de que estábamos en movimiento.

			Esa vez subimos todos en un solo ascensor, pero el resto del protocolo fue el mismo. En nuestra camioneta, fuimos el conductor, Sam, el príncipe y yo.

			El convoy se puso en marcha por las calles de la ciudad y, a menos de dos minutos de abandonar la puerta del hotel, el príncipe llamó por teléfono a su secretario para hablar con él en voz muy baja, en su idioma.

			Procuré no prestarle atención a mi curiosidad porque no era asunto mío enterarme de lo que hablaba con su secretario, pero, de todos modos, por lo que pude captar, solamente discutían sobre la reunión con empresarios a la que iba a asistir en primer lugar. Se trataba de una especie de almuerzo de hombres de negocios que tenían lazos comerciales con Liechtenstein.

			Obligué a mis oídos y al resto de mis sentidos a centrarse en los alrededores, en el control de la comitiva, en la seguridad del príncipe y no en su persona y en lo mucho que su presencia contaminaba el interior de la camioneta con su seductor perfume.

			El príncipe cortó la comunicación y yo espié hacia atrás por encima de mi hombro con la condenada mala suerte de que él en ese instante justo alzaba la cabeza después de guardar su móvil en el bolsillo interno de su chaqueta.

			—¿Hasta qué hora se quedará conmigo, agente?

			—Hasta la medianoche, su majestad.

			—Planeo salir a cenar fuera. Rishi y yo queremos ver algo de la ciudad. Ya le he pedido a Meyer que me haga una reserva para cenar en un buen restaurante.

			De refilón capté la mala cara de Sam.

			—No necesita acompañarme. Me hago responsable de mi seguridad. Llevaré a mi gente.

			—Su majestad, lo lamento, pero esa no es una opción. Si va a cenar fuera, iremos con usted.

			—No me sentaré a una mesa de un restaurante a comer con mi amigo en presencia de medio Servicio Secreto.

			—No será medio Servicio Secreto. Avery y yo estaremos dentro del restaurante y el resto de mi equipo se quedará fuera.

			—Lo único que ganará con su presencia es llamar la atención de todos los presentes.

			—No se preocupe, su majestad, sabemos cómo pasar desapercibidos.

			Se sonrió.

			—Lo dudo. ¿Cuántas otras mujeres con chaleco antibalas puede haber en el restaurante?

			—Usted no se preocupe, no nos entrometeremos en su cena.

			—Agente, si usted está presente, se entrometerá. No necesito comer con otro par de ojos sobre mi hombro, menos que menos los suyos.

			—Su majestad…

			—Se me indigestará la comida.

			—Su majestad, lamento si…

			—Usted no lamenta nada, agente. La verdad es que ayer pensé, y en el fondo lo esperaba, que usted no regresaría hoy.

			Y así sin más, me quedó claro que debía empezar a buscar otro trabajo.

			—Su majestad, estoy aquí para protegerlo y…

			—Guárdese el discurso, Gómez. Usted ni siquiera quiere estar aquí.

			—Eso no es cierto. Yo…

			—No soy imbécil, el modo en el que me mira… Ciertamente no necesito otro par de ojos juzgándome.

			—Otra vez me disculpo con usted si considera que le he faltado al respeto, su majestad.

			—¡Deja ya de llamarme así! —exclamó molesto.

			—Su majestad… —Me detuve porque él dejó escapar un largo suspiro—. Comprendo que no esté acostumbrado a que respiren sobre su nuca de este modo.

			Su rostro se aflojó y sus labios me dedicaron una sonrisa que denotaba fastidio.

			—Su majestad, le aseguro que procuraremos no turbar su cena. El helicóptero nos sigue por su seguridad y…

			—Y tú estás aquí para cuidar de mí —resopló interrumpiéndome.

			Asentí con la cabeza.

			Él se quedó mirándome en silencio.

			Su mala cara continuó diluyéndose en su mirada, que pareció relajarse poco a poco hasta dejar de enfrentarme.

			El príncipe sacudió la cabeza y suspiró largo y tendido otra vez.

			—Bien —comenzó a decir—. Bien, que sea lo que deba ser. Solamente… —Se quedó mirándome a los ojos en silencio otra vez—. No me hagas caso, he discutido con mi madre esta mañana y estoy de un humor de mierda. Realmente mi enfado no va contigo, pero ayudaría si no me miraras como si fuese el cretino al que te han ordenado proteger cuando claramente preferirías dejarme a la buena de Dios para que yo me las arreglara solo —soltó a toda prisa, atropellándose con sus propias palabras, sin darme a mí tiempo a nada, ni siquiera a asimilarlas.

			—Su majestad… —fue lo único que logré balbucir.

			—No necesito demostrarte nada, pero, de todas formas, lo que tú creas saber de mí es irrelevante.

			No lo era, al menos no del todo, porque no todo lo que yo sabía de él me había llegado por terceros.

			—Su majestad, solo le pido que me permita cumplir correctamente con mi trabajo, eso es todo.

			Parpadeó sobre mi mirada una vez y luego apartó la vista hacia la ventanilla para mirar hacia el exterior.

			La conversación murió allí y me encontré intercambiando miradas con Sam porque claramente lo que acababa de suceder nos había desconcertado a ambos.

			Sam acabó hundiendo los hombros y yo devolví la vista al frente.

			Nadie pronunció una sola sílaba hasta que llegamos a destino.

			El príncipe me permitió escoltarlo sin que mediase ni media palabra entre ambos.

			No lo perdí de vista, pero mi atención sobre él fue de tipo profesional. Él era mi objetivo, nada más. Aparté lejos de mi mente la escena de la camioneta y el resto de mis intercambios de palabras con él porque yo no estaba allí para solucionar sus problemas ni para formar parte de su vida.

			En silencio lo seguí a donde fuera y aguardé situada detrás de él durante el almuerzo, atenta a todo lo que lo rodeaba.

			Después de la comida esperé a dos pasos de él mientras conversaba con los empresarios y el embajador de su país.

			Del almuerzo nos dirigimos a una de las empresas que tenía previsto visitar durante su estancia allí.

			Lo seguí como una sombra silenciosa que de tanto en tanto él se volvió a comprobar con una mirada inexpresiva en los ojos.

			Cuando salíamos de la fábrica, el sol comenzaba a caer.

			Sostuve la puerta abierta de la camioneta para él, a la espera de que terminase de despedirse del embajador junto con su secretario y su amigo. Estos dos últimos se fueron hacia el otro vehículo y él avanzó en mi dirección, con su vista puesta en mí.

			—Gracias, agente Gómez —me dijo en voz baja, entrando en la camioneta.

			—De nada, su majestad —respondí y cerré la puerta una vez que hubo accedido al interior.

			El convoy emprendió el regreso al hotel.

			Para cuando llegamos, ya era de noche.

			Estimé que, si tenía reserva para cenar en alguna parte, no tardaría mucho en salir.

			Para llegar a su planta, montamos todos en un mismo ascensor.

			—Meyer, supongo que la agente Gómez necesitará la dirección del restaurante —comentó interrumpiendo el silencio reinante en el cubículo.

			Rishi y Meyer me miraron.

			—Dásela e infórmale de la hora de nuestra reserva.

			—Sí, su majestad, por supuesto.

			Rishi sonrió ampliamente.

			—¿Cenas con nosotros, Gómez? —me soltó el amigo del príncipe, muy divertido.

			—Rishi —lo cortó este en claro tono de advertencia.

			—Nunca he ido a comer a ningún sitio con guardaespaldas.

			—Rishi…

			—Nos sentiremos como estrellas de cine.

			—Rishi, cierra la boca.

			—Relájate, Ludo. Seguro que nadie se atreverá a sacarte fotos si la agente está presente. Ella podría golpear a los fotógrafos por ti.

			Mi mirada se disparó inmediatamente hacia los dos guardias del príncipe. ¿Acaso ellos no hacían eso por él?

			—La reserva es para dentro de una hora, agente —me avisó Meyer—. Cuando lleguemos arriba, le pasaré la dirección.

			—Gracias, Meyer.

			—En la recepción me han explicado que es un restaurante muy privado.

			—Mejor así —convine procurando mantener la buena cara.

			Noté que el príncipe miraba en mi dirección.

			—¿Ustedes dos han comido algo? —La mirada del príncipe saltó de mí a Sam.

			—Hemos comido antes de entrar de servicio, su majestad —le respondió Sam por mí.

			—¿Y cuándo cenarán?

			—Más tarde, su majestad —le contesté yo.

			—Más tarde, ¿cuándo?

			Sam me miró.

			—Cuando acabemos, su majestad.

			—¿Después de la medianoche?

			Asentí con la cabeza.

			¿Por qué le importaba tanto si comíamos o no?

			—Meyer, pídeles algo de cenar.

			—No, su majestad —me apresuré a rechazar—. No podemos. Nos tomaremos un breve descanso antes de salir, pero no podemos comer. Le agradecemos el ofrecimiento, pero me temo que debemos declinarlo.

			—Han pasado los dos todo el día siguiéndome. ¿Acaso han tenido tiempo de ir al baño siquiera?, ¿de beber un vaso de agua?

			—Su majestad, no se preocupe por nosotros —le respondí preguntándome de dónde salía todo eso.

			Él sacudió la cabeza y, si pensaba decir algo más, la llegada a su planta lo detuvo. En vez de insistir, en cuanto bajé, pasó por mi lado y se dirigió directo a su habitación avanzando por el corredor custodiado por uno de nuestros agentes.

			Meyer se apresuró a ir a abrirle la puerta y su amigo se pegó a él de inmediato.

			Seguido de sus guardaespaldas, entraron todos en su suite.

			La puerta se cerró y Sam y yo nos quedamos fuera, en el pasillo, mirándonos las caras.

			—Joder, el tipo parece un crío caprichoso. Primero lo del viaje de ida y ahora esto. No se decide —resopló Sam—. Por un momento he creído que iba a quejarse de ti al coronel —medio bromeó y yo lo frené con una mirada porque esa sensación también me había rozado—. Ok, ya lo he entendido, no digo nada más. Pero tienes que admitir que el tío es muy susceptible. Seguro que su mami, la reina, lo ha reprendido con ganas.

			El agente que estaba en el corredor se sonrió.

			No me molesté en aclararle a Sam que la madre de su majestad no era reina, sino princesa, porque Liechtenstein era un principado, no un reino.

			—Los dos, por favor, ya es suficiente.

			—De hecho, la reina ha salido a hablar esta tarde. Ha hecho una declaración oficial por lo sucedido con su hijo —empezó a explicar el agente—. El coronel nos ha enviado un archivo, señora, y me ha indicado que le pidiera que lo leyera. Tal vez lo sucedido ponga un poco más el foco de atención sobre el príncipe otra vez. Se ha armado un revuelo de nuevo. —Esas últimas palabras eran suyas, no del coronel, obviamente—. He visto que esta mañana han aparecido otras fotografías de la baronesa y su majestad; no era la primera vez que se veían.

			—Creo que, a este paso, no hay duda de que terminaremos golpeando a los fotógrafos.

			—¡Basta los dos! —exclamé reprendiéndolos—. No estamos aquí para cotillear. Si su majestad se encuentra de nuevo en el ojo del huracán, debemos estar más atentos, nada más. No es nuestro problema lo que haga con su vida privada.

			—Lo siento, señora, pero es que…

			—Sea lo que sea, no quiero oírlo. —Suficiente tenía ya con mis meteduras de pata—. Procuremos hacer nuestro trabajo a la perfección y listo.

			—Al menos ya sabemos por qué estaba tan irritable hoy.

			—Sam, en serio, limitémonos a cumplir con nuestro trabajo.

			—Lo siento, jefa, pero nunca imaginé que debería defender a alguien de los paparazzi.

			—De quien sea. Eso da igual. ¿Nos das quince minutos para que entremos a descansar? El secretario de su majestad tiene que venir a pasarme la dirección del restaurante al que van a ir a cenar.

			—Claro, yo me ocupo de recibirlo, señora.

			—Gracias.

			Con la cabeza le indiqué a Sam la puerta de la habitación que teníamos como base.

			Mi compañero me cedió el baño para que lo utilizara primero y luego los dos picoteamos a toda velocidad unos sándwiches y fruta.

			Iba por la mitad de mi plátano cuando Meyer vino a traerme la dirección.

			Mientras terminaba de devorarlo, bajándolo con una lata de Coca-Cola, me ocupé de avisar al coronel y al resto del equipo de nuestra siguiente movilización. En menos de media hora tenía las proximidades del restaurante custodiadas y aseguradas, y la autorización del coronel para poder impedir que cualquier fotógrafo o similar que intentara acercarse al príncipe pudiese llegar a él.

			En cuanto finalicé de ultimar detalles, Sam y yo fuimos hasta su puerta, a la cual llamé.

			Involuntariamente me aparté cuando el rostro que apareció por la puerta fue el del príncipe, quien iba con el cabello húmedo, una camisa negra con los primeros botones desabrochados, pantalones de traje gris acero y en calcetines.

			A mi pesar, su aspecto hizo temblar el suelo alfombrado por debajo de las suelas de mis botas.

			«Al menos, si le sacan fotos, saldrá como los dioses», pensé al echarle un segundo vistazo.

			Tuve que aclararme la garganta antes de hablar porque sabía que, de otro modo, la voz no me saldría. ¿La baronesa se habría sentido así al tenerlo frente a ella? Probablemente sí, porque el modo en el que el príncipe se movía, hablaba y se comportaba eran síntomas de lo muy estudiado y asimilado que debía de tener el efecto que su presencia causaba sobre otras personas.

			—Su majestad, los vehículos están listos, podemos salir cuando quiera —lo informé.

			—Díselo a Rishi, que todavía está en pelotas —me contestó con desparpajo para meterse luego dentro de la habitación y llamar a su amigo con un grito—. Me calzo y estoy listo —me dijo a mí y volvió a vociferar el nombre de su amigo.

			Giré para ver a Sam por detrás de mí, sonriendo.

			—Definitivamente, esto será una experiencia única, de principio a fin —murmuró.

			Dentro de la suite y a gritos, el príncipe le dijo algo a su amigo.

			Los oí hablarse a voces como si fuesen dos adolescentes.

			Diez minutos más tarde y con los dos listos para enfrentar la noche, su majestad y su amigo aparecieron en la puerta.

			—Somos todos suyos, agente —me soltó Rishi.

			En efecto eso es lo que eran, porque en esa salida quedaban por completo a nuestro cargo.

			Las dos camionetas nos esperaban abajo, pero en una de ellas iban solamente agentes. En la otra nos acomodamos, además del conductor, Sam, el príncipe, su amigo y yo.

			Fui todo el camino hasta el restaurante procurando no alertar al príncipe del dispositivo que había preparado para asegurar su bienestar, una movilización que a sus ojos no debió de ser evidente ni siquiera cuando llegamos al establecimiento. Yo sí capté los tres vehículos en apariencia particulares, aparcados dos frente al restaurante y uno sobre la otra acera. También identifiqué a los agentes en la calle y a los dos que estaban en la barra del local, a los cuales nos unimos para beber agua mientras seguíamos de cerca los movimientos de las personas que ocupaban las mesas próximas a la del príncipe, así como a la gente que entraba y salía de allí.

			También estuve atenta a la cantidad de alcohol que no paraba de llegar a su mesa y a lo rojo que fue poniéndose el rostro del príncipe, lo cual se incrementó con su tono de voz y sus carcajadas.

			Di gracias cuando los vi pedir la cuenta y me amargué en cuanto llegamos a él y me comunicó que quería ir a un bar que la camarera le había recomendado.

			Intenté convencerlo de que regresáramos al hotel porque en un bar me sería difícil asegurar su integridad; él no quiso saber nada de mis recomendaciones.

			Cuando montamos en la camioneta, con dedos presurosos, di la alarma. Tras nosotros se movilizaron todos los vehículos y el personal del Servicio Secreto.

		


		
			4

			Jaula de oro

			—No veo a Robinson —grité por encima del hombro de Sam para que mi voz se oyese por encima de la música, que estaba a un volumen atronador. No habíamos acabado en un simple bar, sino en un club nocturno a tres calles del restaurante que, según él, se lo había recomendado la camarera que había atendido su mesa.

			Sam escaneó con su mirada de lince la pista de baile.

			—No lo veo —me contestó al oído, también alzando la voz.

			Lo que yo sí que vi fue que el príncipe tenía en la mano un vaso de whisky que no estaba allí dos segundos atrás. Detecté de inmediato al responsable: Rishi estaba de regreso en la pista en compañía de la chica con la que había desaparecido unos minutos antes y ambos tenían en sus manos bebidas nuevas.

			—Ahí está Robinson —me avisó Sam apuntando—, a las once.

			Lo ubiqué de inmediato en el cuadrante.

			Probablemente había estado allí todo el rato, lo que sucedía era que en ese momento las luces estroboscópicas lo iluminaban todo en intermitentes estallidos.

			—Tendremos que sacarlo de aquí a rastras —farfulló Sam—. Joder, ¿hasta qué hora piensa quedarse?

			Pasaban de las dos de la mañana.

			—¿Seguro que no podemos llevárnoslo? Ha de estar borracho como una cuba. No ha parado de beber —añadió Sam mientras yo veía las gotas de sudor rodar desde sus sienes. El príncipe no había parado de bailar y beber en compañía de dos mujeres que no desaprovechaban cualquier oportunidad para tocarlo; una de ellas, en ese mismo instante, tenía sus dos palmas plantadas sobre su camisa empapada en sudor. Las manos de esta bajaron por el pecho de él hasta la cintura de sus pantalones. Él bebía sin parar de bailar.

			—En serio, esto es absolutamente ridículo —sentenció Sam—. Tan solo saquémoslo de aquí. Apenas puede mantenerse en pie.

			Mi compañero volvió la vista al frente y yo vi a la mujer acabar de pegarse al príncipe de la cintura para abajo. Bebiendo de su vaso, Ludovico la cogió por el trasero, agarrando con fuerza su nalga por encima de la minifalda del vestido azul de ella. Aquello disparó dentro de mí una amargura que no quería sentir, que no tenía sentido experimentar, porque me constaba que para aquel sujeto nada de aquello tenía valor alguno, al menos no mucho más que el de un efímero encuentro de una vez.

			Aun así, reconocí los celos en mí. Los celos y la furia de no lograr comprender su comportamiento. ¿De verdad podía ser feliz tirándose a toda mujer que se le cruzara por el camino? Divertido seguro que podía serlo, aunque hasta cierto punto, pero de eso a aportarle felicidad… sobre todo considerando el descalabro que había ocasionado tan solo unos días atrás, por el que su madre, no hacía tantas horas, había tenido que salir a dar la cara por él.

			¿Acaso lo hacía a propósito?

			Y si lo hacía a propósito porque, digamos, tal vez le disgustase su posición, ¿por qué simplemente no daba un paso al lado en lugar de avergonzar a toda la Corona de su país?

			La mujer se refregó contra él de modo más que alevoso.

			El príncipe descargó lo que le quedaba de bebida en su garganta y, tirando de la falda de ella hacia arriba, la agarró por el culo y comenzó a besarla en un despliegue torpe de su lengua, a la que se unió la de ella.

			—Joder —resopló Sam—. Se la follará en plena pista de baile. Porno gratis para todos —anunció soltando la barra del balcón desde el cual vigilábamos para dar un paso atrás—. Ojalá haya traído condones porque, si se le pega una venérea, nos echarán la culpa.

			Entendí que la amargura en mí se había convertido en fuego y que ese fuego deseaba bajar a la pista de baile para agarrarlo a él de un brazo y sacarlo de allí.

			El príncipe cogió a la mujer del cuello y después del cabello; ella bajó sus manos hasta el trasero de él y lo pegó más a ella.

			A menos de medio metro, Rishi estaba completamente inmerso en el baile que compartía con la rubia con la que había desaparecido un rato antes… si podía llamarse a eso bailar, porque, realmente, lo que hacían era toquetearse.

			—¿Y si hago sonar la alarma de incendios?

			Miré a Sam sonriendo. Estuve muy tentada de decirle que lo hiciera.

			No hizo falta.

			En cuanto devolví mi atención al príncipe, vi que algo diferente había interrumpido el momento.

			—Abajo, ahora —le ordené a Sam al ver a Ludovico apuntar con su vaso vacío al tipo que lo enfrentaba, quien parecía estar casi tan borracho como él y que en ese instante tenía, en su camisa blanca, un gran manchón de bebida.

			Saqué mi móvil y llamé a Robinson.

			—Ya lo he visto —me contestó de inmediato—. Voy.

			—Me cago en todo —gruñó Sam lanzándose escaleras abajo conmigo.

			No debían de quedarme más de dos escalones para llegar a la planta inferior cuando vi volar el primer puñetazo… y no lo tiró el príncipe.

			Sonó un grito y yo salté a la pista cayendo sobre quienes allí estaban, apartándolos a empujones para abrirme paso.

			Por entre el gentío, vi que el príncipe intentaba devolver el golpe. Hubo un manoteo que no dio en nada, Rishi se metió, un desconocido apareció para apartarlo, el tipo sobre el cual el príncipe había derramado su bebida agarró a este por el cuello de la camisa, gritando, y la pista de baile se convirtió en un revuelo de gente.

			La mujer con la que su majestad había estado bailando tiraba de la manga de él.

			—Sam, el príncipe —le grité.

			Vi un puño alzarse y no lo pensé dos veces: con todas mis fuerzas, me lancé hacia la muñeca, que sujeté y se la torcí para evitar que diese en el príncipe.

			Le retorcí el brazo y el infeliz chilló de dolor.

			—¡Puta! ¡Suéltame, maldita!

			—O te tranquilizas o acabarás en una celda —gruñí doblando un poco más su brazo.

			Oí a Sam decirle al príncipe que se calmara, a Robinson pedirle a Rishi que se apartara.

			—¡Suéltame! —forcejeó y yo lo empujé. Acabó de rodillas, conmigo sobre él. Rogué que no me obligara a nada más, pero…—. Maldita puta, ¿de dónde has salido tú? Suéltame. Si me partes el brazo, te demandaré.

			—No quieras saber de dónde he salido —escupí sobre su oído.

			Él gruñó y con su otra mano intentó golpearme. Atrapé su puño.

			—No hasta que te tranquilices.

			El tipo forcejeó y yo le provoqué más dolor. Aulló y dejó de oponer resistencia.

			—Basta, ¿me oyes? —le ordené zarandeándolo—. Ya ha sido suficiente.

			—El maldito ha chocado conmigo con su vaso por delante.

			—De todas maneras ya apestabas a alcohol.

			—Puta de mierda —masculló.

			—Si vuelves a insultarme, me aseguraré de que no veas la luz del sol durante una semana. No tienes ni idea de con quién te has metido.

			Volvió a quejarse de dolor porque yo estaba provocándoselo.

			—Esto se termina aquí. Si no quieres tener serios problemas, vas a levantarte y lárgate, lejos, muy lejos. Si vuelvo a verte por aquí…

			—¿Quién mierda…?

			No pudo seguir porque retorcí su brazo un poco más.

			—Ya te he dicho que no tienes ni idea de con quién te has metido. Por suerte para ti no has atinado a darle con tu puñetazo; de otro modo no estarías aquí, sino de camino a un lugar nada bonito.

			El individuo giró la cabeza y espió en mi dirección. Tenía la vista nublada, el rostro rojo y perlado en sudor, parecía que los ojos iban a salirse de sus órbitas y bufaba. No solamente me vio a mí, sino que comprobó, en la escena que lo rodeaba, la amenaza de mis palabras.

			—¿Quiénes sois todos vosotros?

			—Realmente no quieres saber la respuesta a esa pregunta.

			El tipo me miró en silencio.

			—Suéltame.

			—Si intentas algo, acabará mal, muy mal.

			—No intentaré nada.

			Le sostuve la mirada y mi amenaza, el agarre con el que lo tenía inmovilizado.

			—Lo juro, no haré nada. Solamente suéltame. Me partirás el brazo y me sacarás el hombro de su sitio.

			—Eso mismo y, si intentas cualquier cosa, será mucho más que eso.

			—No haré nada.

			Miré hacia delante. Robinson estaba a un metro de nosotros y tenía su mano en el arma. Lo miré a los ojos y negué con la cabeza.

			—¿Quién…? —volvió a gemir el sujeto.

			Tiré de él hacia arriba sin soltar su brazo.

			—Te esfumas, ya —le ordené soltándolo con un empujón para apartarlo lejos de mí. Su compañero lo atajó; casi de inmediato, a ambos se les fueron las ganas de todo porque aparecieron los de la seguridad del club y varios más de mis agentes.

			—Lárgate —le ordené de nuevo, y el tipo, después de mirarme con odio, se dejó arrastrar por su amigo hacia la salida.

			Esperé a que se perdieran entre la gente para darme la vuela.

			Tan pronto como lo hice, me topé con su mirada empañada por el alcohol. Sam estaba junto a él, porque, en ese momento que no tenía a la mujer prendida de su trasero, evidentemente no era capaz de mantenerse en posición vertical por sí solo; de hecho, se tambaleaba y la lengua le patinaba alevosamente.

			—¿Qué has hecho? —escupió su majestad en mi dirección—. ¿Qué mierda has hecho?

			Su temblorosa mirada me hizo notar la presencia de quienes estaban por detrás de mí y también el resto de la escena. Todo el mundo nos miraba y, si bien la música seguía sonando, quedaba claro que la noche había llegado a su fin para él porque una riña de pasados de copas usualmente no acababa con media docena de personas armadas y con chalecos antibalas defendiendo a uno de los involucrados.

			—Mi trabajo, su majestad —respondí. Intuía que no le gustaría que dijera que lo había salvado de que lo golpearan porque el tipo lo habría logrado, ya que obviamente su majestad estaba en un estado de embriaguez tal que dudaba de que haber acabado a puñetazos con alguien le hubiese hecho ningún favor.

			—Mi noche… Has arruinado mi noche.

			Sí, bueno, lamentablemente para él, había evitado que su polla acabara dentro de la mujer que se refregaba contra sus partes un momento atrás.

			—Ludo, vamos, ya es hora de irnos —le dijo Rishi después de intercambiar una mirada conmigo.

			—No, yo me quedo aquí. No pienso ir a ninguna parte. Tráeme otra bebida. —Tiró de su brazo para soltarse de su amigo y no lo logró. Lo insultó en su idioma.

			—Vamos, Ludo, que de todas formas es tarde y tenemos cosas que hacer muy temprano por la mañana.

			—¿En qué momento te convertiste en mi madre?

			—Su majestad… —comencé a decir, pero no llegué a más.

			—¡Tú cierra la boca! Estoy harto de oírte. No tienes ni la más puta idea de lo que es esto. ¿Crees que necesito que te metas en mis peleas? Yo puedo soportar y tirar más de un golpe. Jamás he necesitado a ningún agente secreto para que me defienda. Lárgate de mi vista.

			—Lo lamento, su majestad, pero no puedo complacerlo en eso.

			—Señores, amablemente los invito a retirarse —me dijo el tipo que cuando entramos estaba parado junto a la puerta a unos pasos de los gorilas que la custodiaban—. No me importa quiénes sean o de dónde hayan salido. Los quiero fuera de aquí a todos. —Apuntó en dirección a Ludovico—. A usted y a todos los que llegaron con usted. No puedo llamar a la policía, pero sí puedo prohibirles que regresen. Váyanse, ya.

			Yo, que ya me cocía dentro de mi traje y chaleco antibalas, me puse roja.

			Un parpadeo más tarde, el príncipe lanzaba una mirada de odio en mi dirección.

			—Fuera, todos. Ahora mismo. No lo repetiré —gruñó el tipo.

			—Vamos, Ludo.

			El príncipe se quedó prendido de su amigo pero se soltó de Sam, quien, mejor dicho, lo dejó ir porque, de otro modo, no lo hubiese logrado jamás.

			Asentí con la cabeza y mis hombres tomaron la delantera. Rishi se puso en movimiento para seguirlos, tirando de su amigo por lo cintura tras enredar también uno de sus brazos por encima de sus hombros.

			El príncipe dio un tembloroso paso y se detuvo junto a mí, frenando a Rishi.

			—Tú no tienes ni idea de lo que es esto. No tienes la más puta idea. Es una jaula, una jaula de oro —farfulló con voz áspera y un fuerte acento alemán, con su mirada perdida en la mía. Su aliento apestaba a alcohol; aun así, supe que sus palabras eran sinceras.

			Aun así…

			Aun así tenía claro que ese hombre no tenía de qué quejarse. Había nacido en una cuna privilegiada, con todas las opciones posibles al alcance de la mano. Y nadie, absolutamente nadie, lo había obligado a follarse a la baronesa en más de una ocasión. Podía comprender que tal vez, de ser él una persona común y corriente, hubiese gozado de la privacidad necesaria para tirarse a toda la población femenina del mundo, incluidas todas las mujeres casadas que quisiese, sin que nadie se enterara, pero que se hiciese cargo de sus acciones, de esa borrachera que llevaba encima.

			Si esperaba que yo le diese palmaditas en el hombro y le dijese que todo iría bien, que todo el mundo estaba en su contra sin tener motivo alguno, se equivocaba.

			Mantuve mi pose, con la espalda recta y la frente en alto.

			—Vamos, Ludo, salgamos de aquí. —Rishi tiró de él, y su majestad apartó su mirada de mí solamente cuando la distancia no le dio más opción.

			Con Sam, los seguimos.

			—Si no hubieses frenado a ese tío, le habría partido la nariz. Encima ha tenido el descaro de ofenderse. Apuesto mi moto a que no sabe pelear. Ese es más espuma que cerveza. Bueno, creo que de hecho es más whisky que otra cosa.

			No pude reír porque no me hizo gracia.

			—Has hecho lo que debías hacer —añadió Sam mientras nos apretujábamos entre la gente.

			—Lo sé.

			—¿Te he dicho que acaban de esfumarse mis esperanzas de que estos quince días acaben en paz?

			Sonreí con amargura. Sam me devolvió el gesto y entonces me adelanté para liderar el grupo llamando a los vehículos que ya estaban situados junto al bordillo frente a la entrada, a la espera de nuestra salida.

			El príncipe tuvo suerte de que su presencia todavía no hubiese levantado demasiado humo y que por eso no hubiera fotógrafos para captar el patético espectáculo que dio en mitad de la acera cuando Rishi y yo tuvimos que sostenerlo mientras vomitaba justo delante de sus propios pasos.

			Sus dedos apretaron los míos mientras devolvía todo lo que había bebido durante la noche y lo que había comido en la cena.

			Fueron un par de minutos durante los cuales no supe qué hacer porque mi cabeza se debatía entre decirle que se jodiera porque él se lo había buscado y, al mismo tiempo, tenía ganas de pasarle una mano por la espalda y decirle que se le pasaría, porque entre vómito y vómito, lloró e insultó con la voz quebrada además de balbucir un par de palabras que no entendí a las que Rishi le contestó que todo iría bien, entre tantas otras cosas que no comprendí.

			En cuanto su estómago paró de convulsionar, soltó mi mano. Su mirada enrojecida por el esfuerzo de devolver rozó la mía.

			Me mantuve en silencio. Por suerte, Rishi habló por mí, preguntándole si estaba bien para subir a la camioneta.

			Su majestad le contestó que sí y se prendió de él. No volví a ofrecerle mi ayuda, simplemente los seguí de cerca y esperé a que subieran en la parte posterior del vehículo y que el agente cerrara la puerta por detrás de ellos para montar en el asiento delantero junto al conductor.

			Sam ya estaba en su sitio y ayudó a Rishi a acomodar al príncipe sobre el asiento y abrocharle el cinturón de seguridad.

			En cuanto mis fuerzas se replegaron a sus puestos y todos estuvimos en las camionetas, di la orden de partir.

			Mientras oía a Rishi preguntar al príncipe si se encontraba bien, llamé a uno de los agentes que se habían quedado en el hotel para informarlo de que íbamos de regreso.

			Tres calles antes de llegar, tuvimos que detenernos para que vomitara otra vez.

			La comitiva paró todo el tráfico y entre Rishi y yo lo sostuvimos mientras él, de rodillas, devolvía junto al bordillo y Sam vigilaba con una mano sobre su arma.

			Esa vez sí que lo ayudé a levantarse, cogiéndolo por la cintura mientras Rishi se lo colgaba de un hombro.

			—Vamos, en cuanto llegue al hotel, se sentirá mejor —le dijo mi voz, traicionándome porque, en el fondo, el muy desgraciado me dio pena; no paraba de llorar a moco tendido, hipando y murmurando palabras que no logré entender.

			En cuanto le hablé, dirigió su mirada desbordada de lágrimas en mi dirección. Tenía los ojos dolorosamente inyectados en sangre. Sacudió la cabeza negando.

			—Ya verá como sí, solamente necesita dormir.

			—Eso, solamente necesitas quitarte esta ropa y meterte en la cama.

			El príncipe, en vez de mirar a su amigo, se quedó mirándome a mí todo lo fijo que le permitió su estado.

			—Yo…

			—Necesita descansar, su majestad —me apresuré a interrumpirlo. No necesitaba explicación alguna por su parte, menos que menos esa mirada sufrida que estaba dedicándome. Yo no iba a llamarlo Ludo, no iba a contarle nada sobre los pendientes ni sobre nada de mi vida.

			Parpadeó y torrentes de lágrimas se despeñaron desde sus ojos para rodar por sus mejillas. No era el primer hombre que veía llorar completamente roto, tampoco el primero que lo hacía pasado de copas, solo que los hombres que yo había visto llorar en su estado lo habían hecho por motivos irreparables, por dolores provocados por eventos atroces; cierto que cada quien vive su vida y que sus dolores solo se miden con la vara del resto de sus experiencias personales, pero aún continuaba convencida de que su jaula en efecto era de oro, pero él no era el único que estaba dentro de una.

			—Andando, Ludo —insistió Rishi.

			Su majestad volvió a parpadear. Otro montón de lágrimas se le escaparon. También se le escapó mi presencia o, mejor dicho, la dejó ir. Con el entrecejo fruncido, apartó su rostro del mío y si me permitió ayudar a cargarlo hasta la camioneta otra vez debió de ser porque no tenía fuerzas suficientes para darme guerra y soltarse de mí.

			Logramos volver al hotel sin más incidentes.

			Rishi lo cargó solo de camino al ascensor y nuestro viaje dentro de la cabina fue silencioso.

			Meyer y los dos agentes que eran los reemplazos de Sam y míos nos recibieron en el pasillo.

			Entre Meyer y Rishi se hicieron cargo de él.

			La puerta de la suite se cerró detrás de los tres.

			Me costó tres cuartos de hora poner todo en orden en el informe hasta poder largarme a casa a dormir y, cuando al fin logré poner la cabeza en la almohada, el sueño me esquivó por culpa de las últimas miradas perdidas que él me había dedicado y de los malditos recuerdos que regresaron a mí una y otra vez, enfadándome cada vez que volvía a verlo bailando con aquella mujer y también cuando lo tuve frente a mí por primera vez, cuando lo conocí.

			Al final, muy a mi pesar, ganó la culpa porque entendía que había llegado a él con mi arma cargada y sin el seguro puesto, ya lista para disparar, sin ni siquiera acabar de asegurarme de si era el enemigo o no.

			Con un largo suspiro, me rendí a al menos aflojar un poco mi tono con él, a esforzarme por no decretar con mi mirada que no se merecía siquiera el beneficio de la duda. Claro que no íbamos a terminar como amigos, pero al menos le daría pie a que me mostrase una cara más amable de él si es que la tenía.

			Bueno, algo de valor debía de tener porque se preocupó por nosotros al ofrecernos de cenar.

			Hice un trato con él si bien no estaba presente y no tenía forma de saber lo que pasaba por mi cabeza: durante los siguientes días, le permitiría demostrarme quién era sin poner por delante todo lo que había oído sobre él, ni tampoco aquel viejo recuerdo al cual yo me había aferrado hasta ese momento.

			Solamente entonces, con la cabeza menos turbada y el corazón más tranquilo, logré conciliar el sueño.

			 

			*  *  *

			 

			—Hola, nena, buenos días —me saludó Jordan en cuanto contesté.

			Sobre todo respondí porque no quería tener otra llamada perdida, otra llamada para la cual reunir valor para devolver… y definitivamente necesitaría valor para llamar a mi madre y explicarle mi situación.

			—Hola, buenos días.

			—¿Cómo va eso? ¿Me extrañas? Porque yo te extraño a ti.

			—Sinceramente, apenas si me ha dado tiempo para dormir.

			Jordan rio.

			—Bueno, yo también puedo quitarte el sueño —insinuó.

			—Sí, ya lo sé. —Al menos mi evasiva no lo había ofendido.

			—Por ahí he oído que anoche el principito anduvo haciendo de las suyas. Me han contado que vomitó sobre sus lustrosos zapatos.

			No me sorprendió que le hubiesen llegado ya esos comentarios.

			—Y que tuviste que salvarle el pellejo. El tipo no tiene ni un mínimo de dignidad. Tuvo suerte de que no hubiese fotógrafos, aunque igualmente, de un modo u otro, esto saldrá a la luz. Estas cosas siempre encuentran un modo de salir a la luz.

			Suspiré.

			—Imagino que sabes que su mami ayer dio un discurso que fue medio una disculpa por el comportamiento de su hijo.

			—Sí, ya lo sé —le contesté rellenando mi taza de café por segunda vez.

			—No me sorprendería que hoy, al llegar al hotel, encontraras una horda de fotógrafos esperando cazar sus vergüenzas.

			De hecho, ya me habían llamado para avisarme de que la puerta del hotel ya no era el lugar pacífico del día anterior. A partir de ese día deberíamos lidiar con los medios.

			—Ya están ahí, Jordan —solté molesta.

			Él rio con ganas.

			—Lo sabía. Sigue en pie mi oferta.

			—Jordan, no —le dije después de beber mi primer sorbo de café de mi segunda taza.

			—Sería un susto, nada más, y te prometo que nadie se enteraría.

			—No lo repitas, ¿quieres? En serio, me preocupa que insistas con el tema.

			—Ese sujeto no es nadie, nena. Nadie reclamará nada.

			—Basta. —Si seguía escuchándolo, el café acabaría provocándome un agujero en el estómago.

			—Dime, ¿cómo se comporta contigo? Si se ha propasado, puede darse por muerto.

			—¿Si se ha propasado? Jordan, ¿con quién crees que hablas?

			—Es que el tipo no me gusta, nena. No sé, será su cara. Lo veo y me entran ganas de golpearlo. Esa clase de individuos siempre me han provocado rechazo.

			—Jordan, no necesito que salgas en mi defensa, y no te metas con él, ¿quieres?

			—Bueno, me meto porque ayer debiste terminar a medianoche y acabaste a las tantas. Alguien tiene que ponerle los puntos sobre las íes.

			—No serás tú.

			—Bueno, es que quiero verte. Esa rata con corona nos está robando nuestro tiempo juntos.

			—Jordan, es mi trabajo y no necesito explicarte que mi trabajo está primero. No es el príncipe y lo sabes, podría ser cualquiera. Ahora debo acabar de prepararme.

			—¿Tan pronto quieres deshacerte de mí? Vamos, iba a proponerte vernos esta noche.

			—Sabes que no puedo prometerte nada.

			—¿No me extrañas?

			—En serio. Todavía tengo que llamar a mi madre, que me dejó un mensaje.

			—¿Todavía no has hablado con ella?

			—No, literalmente estoy desaparecida en acción y sabes cómo es. Viene reclamación en camino.

			—Bueno, tal vez… si organizas tus horarios y podemos ir los dos a cenar con tus padres y tu familia el viernes por la noche, se le quitará el enfado.

			Por poco no vomito el café.

			Yo buscaba el modo de terminar con él y Jordan quería que lo llevara a casa de mis padres para presentárselo.

			¿Lo decía en serio?

			Jamás habíamos hablado de hacer de lo nuestro algo más serio.

			—No haré eso porque, si algo surge y no puedo cumplir con mi compromiso, no serán solamente mis padres los que se cabreen conmigo.

			—Bueno, nena, sé cómo es esto. No me enfadaré contigo.

			—No, solo amenazarás otra vez con darle una paliza al príncipe y no quiero volver a oírte siquiera insinuarlo.

			Rio con ganas.

			—Si me llamas esta noche cuando llegues, puedo estar en tu cama en quince minutos.

			—No puedo prometer nada.

			—No prometas, tan solo ve cómo va saliendo todo durante el día. Yo esperaré con gusto a que me llames.

			No dije nada.

			—Ok, ya lo he entendido. —Rio—. Vete a seguir con lo tuyo, que seguro que tienes un día movido por delante.

			Lo tendría.

			En ese momento el príncipe estaba reunido con otro grupo de empresarios en un desayuno organizado dentro del hotel en el que se alojaba, pero por la tarde tenía una visita a un colegio que llevaba el nombre de su país. Ya me imaginaba lo que sería aquello después de lo de la noche anterior; decir que sería un infierno sería poco porque se suponía que los medios estarían presentes para grabar el evento.

			—De eso no me cabe ninguna duda —añadió, y medio resoplé y él volvió a reír—. Los medios acabarán quemándolo en la hoguera que el mismo ha construido.

			—Tengo que irme, Jordan.

			—Sí, anda. Nos vemos pronto. Ponlo en su sitio por mí —me dijo.

			Acabamos de despedirnos, bebí mi café y, buscando una fruta, llamé a mi madre.

			—Cielo, ¡buenos días! Qué alegría oír tu voz.

			—Buenos días, mamá. Perdona por no haberte llamado antes, han sido un par de días complicados.

			—Sí, ya lo sé. Lamento lo de tus vacaciones y papá también. Esperábamos verte estos días en tu piso para ayudarte a colocarlo todo allí.

			—Lo siento, mamá, pero no pude decir que no. Me llamaron a última hora para pedirme que me hiciera cargo de esta visita y no pude negarme. Ella quería que fuera yo quien se encargara de su seguridad y…

			—Te he visto a su lado en la tele. ¿Es tan buen mozo en vivo y en directo como lo es por televisión? Seguro que sí. ¡Qué hombre más elegante! Un príncipe… —Aquello último lo entonó entusiasmada. Probablemente el título nobiliario de su majestad era lo que me estaba salvando en ese instante de los reproches de mi madre—. Ha de ser muy emocionante conocerlo.

			—Bueno, no sé si habrás oído las cosas…

			—Vi a su madre ayer, a la princesa. Me dio la impresión de que, en el discurso que dio, se disculpaba por él. Supongo que él hará alguna declaración tarde o temprano, ¿no es así? ¿Ha hablado con esa mujer?, ¿siguen juntos?, ¿están enamorados? ¿Esa gente todavía continúa arreglando los matrimonios como lo hacían en la antigüedad? Tal vez la baronesa se casó con el barón porque sus padres acordaron la unión cuando ella ni siquiera tenía edad para decidir y…

			—Mamá, estamos en el siglo XXI, esas cosas ya no suceden y yo creo que… Bueno, no es el primer escándalo del príncipe.

			Pero sí el más reciente, y francamente, pensándolo en ese momento, no tenía ni la más remota idea de en qué estado había quedado la relación del príncipe con la baronesa. Había dado por hecho que allí no había más que sexo; sin embargo… tal vez hubiese algo más y por eso estaba del humor que estaba. Yo no tenía ni idea de si ellos habían roto, de si él pretendía algo más de la relación con ella.

			Me sentí como una hija de puta.

			—Bueno, sí, eso he oído, y también que ellos llevaban un tiempo viéndose. Anoche me topé con unas fotografías de ella en una revista online. Ponía que el barón y ella están viviendo separados. A ella se la veía ojerosa y apesadumbrada. ¿Cómo está él anímicamente? En cámara se lo veía bien, pero esa gente aprende a actuar para ocultar sus sentimientos. Ya sabes, para cumplir con su papel.

			¿Y si él estaba realmente mal anímicamente? ¿Y si la quería y toda la situación le había estallado en la cara del modo en que lo hizo?

			Me sentí todavía un poco peor.

			—Mamá, ¿desde cuándo sabes tanto de la realeza?

			—Bueno, veo la tele. No son los únicos. Los dramas de la Corona británica son conocidos por todos. Que él viva en un país mucho más pequeño y menos conocido no quita que el título que lleva pueda convertirse en una carga.

			Y así sin más, recordé lo que el príncipe había dicho sobre la jaula.

			—Comprendo que tu primer encuentro con él no fue de lo mejor, pero ambos erais muy jóvenes. Imagínate todo lo que habrá vivido él en más de una década desde entonces.

			Me entraron ganas de decirle «¿Y qué pasa con lo que he vivido yo?», pero en vez de hacerlo me mordí la lengua.

			—Cuéntame, ¿es agradable? ¿Habéis podido conversar? Tu hermano dice que está preocupado porque lo hayan puesto a tu cargo, pero yo creo que es una oportunidad única. Todavía no me has contado si es más guapo o no en persona que en imágenes.

			De hecho, lo era y además olía increíblemente bien.

			—¿Y? ¿No vas a decir nada?

			—Es muy guapo —admití con timidez.

			—¡Lo sabía! —exclamó ilusionada—. ¿Y cómo se viste? Yo quiero un yerno así.

			Pues dudaba que Ludovico estuviese a la venta para ocupar ese puesto.

			—Cuéntame cosas de él —insistió ella entusiasmada—. ¿O es que no puedes decirme nada?

			—Es…

			—¿Le has recordado que ya os conocíais? —soltó mi madre, interrumpiéndome antes de que yo pudiese contestarle.

			—No, mamá, no lo he hecho.

			—¿Por qué?

			—Porque no. Es un príncipe y conoce a centenares de personas en sus viajes. Además, fue hace un siglo.

			—Doce años —me corrigió.

			—Mi cara no le ha sonado de nada. Mamá, soy su guardaespaldas. —Y él la noche anterior había vomitado frente a mis zapatos después de pasar horas refregándose con aquella mujer mientras bebía.

			—Tiene una voz muy varonil y al mismo tiempo parece dulce, de esa clase de hombre que compra flores, abre puertas y paga cenas.

			—Eso no es ser dulce, es ser sexista.

			Mi madre rio con ganas.

			—Ava, por favor. Las galanterías no son sexistas.

			—Sí que lo son —arremetí.

			—Niña, ¿acaso no has tenido infancia?

			—Mamá, bien sabes que toda la vida he odiado la clase de historias en las que el príncipe salva a la princesa y todo eso. Y no me van las novelas románticas.

			—Tú podrías salvarlo a él. También sería romántico y muy feminista si eso es lo que te preocupa.

			—Él no quiere que yo lo salve, mamá. No está acostumbrado a tener protección las veinticuatro horas y no le gusta.

			—¿No puedes darle algo de libertad? —me planteó ella saliendo en su defensa.

			—Mamá, eso no es cosa mía. No soy yo la que dirige el país y toma esas decisiones.

			—Debe de ser claustrofóbico tener a alguien respirando en tu nuca todo el santo día.

			—¿Prefieres que dé un paso al lado y permita que lo maten? —resoplé.

			—¡Matarlo! ¿Lo han amenazado de muerte? —chilló alarmada.

			—No, mamá, lo que digo es que…

			—Tú no permitirás que le hagan daño.

			—Bueno, si él me lo permite…

			Mi madre de nuevo no me dejó seguir.

			—Yo no sé qué sería de mí en su posición. Imagina no tener libertad alguna.

			—Mamá, él tiene libertad. En su país va y viene solo a todas partes, por eso se queja aquí.

			—Sí, te he oído decirme que no está acostumbrado. De todos modos, va con su cara por todas partes y me imagino que todo el mundo en Liechtenstein es capaz de reconocerlo. Piensa en lo que ha de ser ir por la calle con todos sabiendo quién eres. No puedes dar un paso con libertad. Tal vez allí no corra peligro de un atentado ni lleve constantemente guardaespaldas, pero su privacidad también tiene que ser más bien escasa.

			Por eso la infidelidad de la que era partícipe con la baronesa era de dominio público. Sí, lo había pensado, no hasta el extremo de mi madre, pero, sí, era una consecuencia de eso.

			—Lo que digo es que, por ejemplo, un actor o un cantante saben que se arriesgan a perder su anonimato cuando deciden apostar por su carrera. En cambio, él… él no ha podido elegir, simplemente nació donde nació.

			—Mamá, nacer en la cuna en la que nació ha de tener más ventajas que desventajas.

			—¿Según quién?

			No respondí.

			—Soy consciente de que no debe pasar por apuros económicos, pero para lo demás… Internet está repleto de fotos suyas. Están las fotografías de él con ella, cielo, y eso, más allá de la infidelidad o no de la que él es parte, es una intromisión en la intimidad. Imagínate que te sucediera y que no se quitasen las imágenes de la Red.

			Tragué la salvia que se me había tornado amarga en la boca.

			Imaginé la impotencia y la vergüenza que se debía de sentir acerca de que tus malos pasos fuesen un negocio para terceros.

			Bien, pobre de él en ese sentido. Pero, en serio, ¿necesitaba enredarse con la baronesa?

			Un parpadeo más tarde recordé que a su hermano lo habían pescado con una simple plebeya y que el escándalo había sido igual de sonado.

			¿De verdad tenía derecho yo a ponerme tan obtusa con él?

			—Tarde o temprano quitarán las fotos, supongo… —murmuré por no saber qué más decir, porque lo cierto era que me incomodaba ser parte de los que veían su vida desde fuera sin saber y, en el fondo, sin tener derecho a saber, sin tener derecho a reclamar explicación alguna. Nadie me reclamaba a mí nada por tirarme a Jordan, por no cortar con él cuando sus intenciones claramente eran muy distintas a las mías.

			—Para entonces las habrá visto todo el mundo. No creo que ni siquiera el hecho de venir aquí ponga una distancia suficiente entre lo sucedido y él.

			Eso era cierto, pero él tampoco colaboraba con su causa. En cuanto saliera a la luz lo de la noche anterior…

			—Anda, dime, ¿es agradable?

			Entre avergonzada y sintiéndome increíblemente culpable, respondí.

			—Bueno, parece que no le van mucho las formalidades. Ha insistido en preguntarme mi nombre. —Y yo frené sus intenciones de inmediato—. Y se preocupó por nosotros. Quiso comprarnos algo de cenar porque, como estuvimos todo el día con él… —Me detuve—. Supongo que no es tan terrible.

			—No se lo ve terrible.

			Suspiré agobiada.

			No, definitivamente su majestad no era una visión terrible.

			—Lamento lo de la cena del viernes, mami —le dije necesitando cambiar de tema.

			—¿No puedes cambiar el turno con alguien?

			—No lo creo.

			—¿Y traerlo a casa a comer a modo de intercambio cultural? —soltó ella con picardía, y yo reí.

			—No, mamá, no creo que eso vaya a ser factible.

			—Propónselo, tal vez le guste la idea.

			—Mamá, su majestad tiene una agenda muy apretada —le contesté pese a que sabía que el viernes, para la hora de la cena, no tenía ningún compromiso.

			—Lo ves, el pobrecito no debe tener tiempo para vivir su vida.

			—Lo que hace es su vida, estoy segura de que está más que acostumbrado a ser el príncipe de Liechtenstein, así como todos nos acostumbramos a vivir en nuestras vidas.

			—Imagínate lo errada que puedes llegar a estar, porque, si cuando das por sentado algo en una misión puedes equivocarte, cómo puede llegar a ser cuando hablamos de un ser humano. Los hechos podrían no ser necesariamente los que presupones y la vida no es algo fijo e imperturbable, y tú lo sabes mejor que nadie.

			—A lo que me refería es a que nadie puede desviarse demasiado de su camino, mamá. Él jamás dejará de ser el príncipe, igual que yo jamás dejaré de ser yo.

			—Aun así, tu vida y la de él pueden cambiar. Él podría renunciar a su título.

			—Sí, claro… —Reí.

			—¿Cómo se llamaba aquel sujeto de la Corona británica que se hizo a un lado para casarse con una actriz que era divorciada?

			—¿Y a mí me lo preguntas, mamá?

			Mi madre rio suave.

			—Solo te pido que no olvides que tratas con seres humanos, Ava.

			Su tono fue dulce y entendí que no estaba reprendiéndome, sino regresándome a la realidad; de todas maneras, dolió.

			—Siempre he tenido muy presente que lidio con personas, con seres humanos que tienen vidas, que quieren, son queridos, que tienen proyectos, miedos e inseguridades. No necesito que me lo recuerdes, mamá. Esto que hago… —Mandé hacia abajo la saliva amarga de mi boca por mi garganta, que se había estrechado por culpa de la angustia—. Necesito poner una distancia o jamás podría hacer lo que hago. Yo puedo admitir que quizá él no lo tenga fácil, lo que sucede es que no puedo involucrarme con él de ese modo, no puedo pensar en él de ese modo. Mi cabeza debe estar puesta en su seguridad y nada más que en su seguridad, ¿lo entiendes? —Eso mismo había tenido que explicarle a él.

			—Sí, lo comprendo. Cariño, sé que te tomas tu responsabilidad muy a pecho, es solo que creo que puedes cuidar mejor de alguien cuando lo conoces, cuando te permites poner al menos un poco de empatía entre el objetivo y tú. Jamás has entrado a una misión ciegas.

			—Sé de él lo que necesito saber.

			Mi madre se mantuvo en silencio y yo no pude interrumpir aquel impase que supe que estaba dirigido a que yo reflexionara.

			—Está bien, tú ganas.

			Ella rio enérgicamente.

			—¿Cuántas ocasiones más tendrás de conocer a un príncipe?

			Suspiré.

			De cualquier modo, que aflojase un poco con lo inflexible de mi comportamiento con él no cambiaría nada, cada uno de nosotros continuaría con sus vidas sin más en dos semanas.

			—¿Sabes cuándo podrás coger vacaciones?

			—No, supongo que deberé volver a programarlas.

			—El ritmo de trabajo que llevas es infernal, cielo. ¿A qué hora entras en servicio hoy?

			—A mediodía.

			—¿Puedo preguntar a qué hora acabaste ayer?

			—Se suponía que debía terminar a medianoche, pero el príncipe quiso salir a disfrutar de la noche y esta se hizo larga —comenté sin especificar para no arruinar la idea que mi madre tenía de él, porque, de todas formas, estimaba que lo que pudiese decir de Ludovico pondría en evidencia más cosas sobre mí que lo que en verdad fuesen a revelar de él.

			Apreté los labios.

			—Papá no está aquí ahora, ya se ha marchado a trabajar. Hoy han comenzado un proyecto nuevo. Si esta noche no se te hace tan tarde, tal vez puedas llamar para hablar con él.

			—No puedo prometer nada… —Porque el príncipe era un impredecible en sí mismo.

			—Inténtalo. Ojalá pudieras charlar un rato con tu padre. Está tan entusiasmado con el trabajo… Ha tenido que contratar a más gente y está buscando más personal. No dan abasto.

			Supe por dónde iban los tiros: en la misma dirección que la conversación que había tenido con mi hermano.

			—Lo haré —prometí, a pesar de que no tenía ni idea de si podría cumplir con mi palabra—. Tengo que acabar de prepararme.

			—Sí, claro, cariño. Te dejo para que sigas con lo tuyo.

			—Gracias, mami.

			—Pídele que se tome una fotografía contigo.

			Se me escapó una carcajada.

			—Para que pueda enseñársela a mis amigas. Es tan guapo…

			—No entiendo, ¿quieres una fotografía de nosotros dos juntos o de él?

			—De los dos, cielo.

			—Sí, claro —resoplé bromeando.

			—Se vería bien a tu lado.

			—Mamá, por la Virgen, en serio: soy su guardaespaldas, y de modo eventual.

			—Sí rompió con esa mujer, tal vez necesite consuelo.

			—Hace un momento me has dicho que si no estaría todavía enamorado de ella…

			—Puedes ayudar a que la olvide.

			—Mamá, por Dios. Ahora debo colgar. Veré si puedo llamaros esta noche en cuanto acabe mi guardia.

			—Invítalo de mi parte a cenar aquí el viernes, prepararé empanadas.

			En cuanto oí la mención de las empanadas, se me escapó un gemido de sufrimiento; toda la comida de mi madre era increíble, pero sus empanadas eran de lo mejor, exquisitas, y me las iba a perder.

			—Lo ves, tienes que invitarlo.

			—Mamá, no querrás a todo el Servicio Secreto apostado a la puerta de tu casa, ¿no? Imagínate lo que dirían los vecinos.

			—Eso, imagínate lo que dirían cuando supieran que el príncipe Ludovico de Liechtenstein vino a cenar a casa.

			La noche anterior Ludovico había cenado, entre tantas otras cosas, ostras y una pasta sobre la que el chef ralló trufa al traerle el plato a la mesa. Dudaba de que fuese a interesarle probar las empanadas caseras de mi madre.

			En cuanto pensé aquello, comprendí que lo estaba haciendo otra vez y me di una bofetada mental: de nuevo estaba prejuzgándolo, encasillándolo.

			—Aclárale que lo invito yo. No necesitas decirle que es cosa tuya.

			—Mamá… —gimoteé.

			Una parte de mí quería tener el valor de invitarlo; la otra continuaba convencida de que él no se merecía las empanadas de mi madre, y el tercio restante simplemente temía que fuese a decir que no.

			¡Joder, que se suponía que debía estar descansando, relajándome, intentando aclararme! Eso era todo lo opuesto; desde la llamada del coronel mi cabeza no tenía descanso.

			No recordaba haberme sentido tan insegura de mí misma o tan inestable en mi existencia como durante esos días.

			Sentía que perdía el control de la situación y eso no me gustaba ni un pelo.

			Terminé de despedirme de mi madre, puse un poco de orden por el piso, preparé algo rápido de almorzar, que me comí mientras acababa de vestirme, y me largué a su encuentro decidida a mejorar la situación, a mejorar yo.

			De camino al hotel le di vueltas a las palabras de mi madre.

			¿Sería que tanto su jaula como la mía tendrían una puerta por la cual pidiésemos salir?

			Y, de tener aquella puerta, ¿sería yo capaz de reunir el valor suficiente como para salir de mi jaula?

			¿Querría el príncipe realmente salir de la suya? Porque tal vez lo de la noche anterior simplemente había sido un momento de debilidad y, en realidad, él estuviese muy cómodo en su jaula de oro.

			Resultó que la jaula estaba rodeada por más medios y fotógrafos de los que usualmente rodeaban a mamá.

			Lo lamenté por él.
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			Maldición

			Oí los gritos antes de llegar a su puerta y de inmediato me arrepentí de haberle dicho a Sam que se ocupase él de avisar a las camionetas de nuestra partida mientras yo iba a por el príncipe.

			Di los últimos dos pasos que me distanciaban de la puerta de la suite y, con un puño, llamé a la puerta.

			El que gritaba era él, en su idioma natal.

			Me pareció entender que decía algo así como que estaba harto, que se sentía maldito.

			Más allá de sus palabras, su estado de ánimo era evidente en su tono, y no solamente por el volumen de su voz, sino por la urgencia en sus palabras. Tal parecía que estuviese ahogándose.

			Dudé de que mi llamada se hubiese oído.

			Toqué de nuevo, imprimiendo un poco más de fuerza a mis golpes.

			Capté que descorrían el cerrojo mientras él continuaba a gritos a la distancia, igual que antes, por lo que comprendí que quien me abría la puerta, por suerte, no era él. No estaba muy segura de poder enfrentar su rostro en ese instante.

			Quien apareció al otro lado de la puerta fue Meyer.

			—Buenas, tardes, Meyer.

			—Agente, buenas tardes —me saludó intentando sonreír mientras en la sala el príncipe decía algo sobre su trasero, lo cual no comprendí. Agradecí no entender del todo el alemán.

			—Las camionetas están… —Mi voz quedó completamente aplacada por el vozarrón del príncipe al soltar que todo podía irse al infierno.

			Meyer, quien todavía sostenía la puerta entreabierta, espió por detrás de él hacia su izquierda; intuí que en aquella dirección debía de encontrarse el príncipe; luego me miró a mí.

			Despegué los labios como para terminar la frase; me detuve otra vez porque entonces él enmudeció y sus pasos llegaron a nosotros.

			Su rostro apareció por encima del de Meyer.

			Su majestad estaba rojo, y su cara, contorsionada de furia. Iba con una camisa azul claro que tenía el cuello y los primeros botones desabrochados; algo intimidada, bajé la mirada y vi que iba en calcetines.

			—Buenas tardes, agente Gómez. Entre un momento, por favor —me pidió con su voz sonando tensa y áspera de tanto gritar. Todavía tenía la llamada en el móvil y de hecho no era una llamada, sino una videollamada, y quien estaba en la pantalla del aparato era la princesa, su madre.

			Me dio la impresión de que mi cara se ponía tan roja como la suya.

			—Yo… —balbucí—. Su majestad, las camionetas… Se hará tarde.

			—Cinco minutos, Gómez. Entre, por favor.

			Cómo decirle que no frente a la regente del principado.

			Asentí con la cabeza y Meyer terminó de abrir la puerta para permitirme pasar.

			Lo hice, pero no me alejé de la entrada más de un metro.

			Meyer se quedó a mi lado.

			No vi a Rishi por ninguna parte. Supuse que debía de encontrarse en su cuarto porque, de hecho, no estaba planeado que él nos acompañase esa tarde.

			—Meyer, danos un momento, por favor —le pidió a su secretario, y este, antes de que yo pudiese abrir la boca para rezongar, partió hacia el lado opuesto del salón, que daba a la habitación anexa.

			Su secretario todavía no nos había dejado cuando el príncipe le dijo a su madre que la llamaría luego.

			No entendí lo que ella le contestó.

			Ludovico interrumpió la videollamada y, sin reparar en mi presencia, dejó su móvil sobre la mesa auxiliar.

			Lo vi suspirar con la vista fija en el cuadro que colgaba en la pared, a metros de la puerta. Se pasó ambas manos por el rostro y al final estas cayeron de su sombra de barba dorado cobriza a los costados de su cuerpo, con un tirón seco. Fue como si no hubiese podido soportar más el peso de sus brazos.

			Tampoco debió de aguantar el de sus hombros porque se le hundieron.

			Lo oí inspirar hondo.

			Apretó los labios al soltar el aire por la nariz.

			Con aspecto abatido, giró su cara en mi dirección para quedarse mirándome de un modo que me incomodó, pero no porque su mirada fuese intimidante, todo lo contrario: porque era demasiado familiar, una mirada con la cual yo no podía lidiar. No en ese preciso instante, no al menos así, de buenas a primeras. No podía echarme encima su estado anímico y al mismo tiempo cuidar de su integridad física. Sin importar lo que había dicho mi madre, si comenzaba a mezclarlo todo…

			Supe que comenzaba a mezclarlo todo cuando me encontré sin poder despegar mi mirada de la suya.

			—Lamento el griterío.

			—Su majestad, usted no necesita…

			—Planeaba que fuese distinto.

			—¿Su majestad?

			—Iba a pedirte disculpas por lo sucedido anoche, por el escándalo, y te recibo con otro. No me he percatado de la hora. Creía que faltaba todavía un rato para que tuviésemos que salir.

			Me mantuve en silencio porque no supe qué contestar. No quería decirle que no necesitaba disculparse y, al mismo tiempo, una disculpa no me caía mal. En el fondo, no me debía nada y lo de la noche anterior se lo había hecho a sí mismo, no a mí.

			Por otro lado… Joder, que con mi silencio solamente lo alejaba y resultaba más que evidente, por su lenguaje corporal, que el hombre necesitaba sostenerse de algo que no fuese una pieza de mobiliario.

			—Siento el modo en que te hablé anoche. Hacías tu trabajo.

			—Y seguiré haciéndolo, su majestad.

			La sonrisa que me dedicó fue en parte triste, en parte amarga.

			—Alguien me fotografió vomitando en la acera de aquel club. Mi madre acaba de decirme que ha visto esas imágenes.

			Yo todavía no estaba enterada de eso, no figuraba en mi parte.

			El coronel no debía de haberse enterado aún.

			—Los tendré pisándome los talones a la espera de mi siguiente caída.

			—Solamente puedo sugerirle que evite caer.

			Su risa fue angustiante.

			—Sí, claro —canturreó—. Supongo que me lo merezco.

			—Su majestad, yo no…

			—Está bien, Gómez, supongo que tienes sobrados motivos para preferir no estar aquí. Me han dicho que eres del grupo de la guardia personal de la presidenta.

			Sin querer, mis cejas se alzaron sobre mi frente.

			—Bueno, yo también tengo mis medios —soltó pícaro.

			Supuse que aquello debía de ser razonable; su madre no iba a permitir que cualquiera cuidase de sus retoños.

			—Tal parece que te tiene en su más alta estima y que te respeta muchísimo. Es todo un honor que me pusiera a tu cargo. Además, me han comentado que has acumulado algunas medallas.

			El chaleco comenzó a darme calor porque la vergüenza y la incomodidad se encendieron en mi interior.

			—Te sonrojas, Gómez.

			No dije nada.

			—En fin —inspiró hondo otra vez—. Gracias por evitar que me partieran la cara ayer.

			—Seguro que usted hubiese podido defenderse solo —repliqué rescatando sus palabras de la noche anterior. Mi intención fue apartarme del protagonismo, pero, en vez de eso, lo único que logré fue incomodarlo.

			El príncipe emitió una risa seca.

			—Sí, eso dije, ¿no? Me lo merezco.

			—Perdón, su majestad, no lo he dicho con esa intención, yo solo quería…

			—No, está bien —se apresuró a interrumpirme—. Tú presentaste tu caso maravillosamente bien y ganaste, agente. Me lo tengo merecido.

			—Su majestad, los dos seremos vencedores si usted regresa a casa sin problemas después de acabar su visita aquí sin que nada malo le suceda.

			Resopló una risa apartando su mirada de mí.

			—Por supuesto.

			Me quedé mirándolo, deseando poder decirle algo. De todo lo que cargaba dentro, no supe qué soltar primero… o si debía soltar algo, probablemente no. Seguramente todo lo que pudiese decirle estaría muy fuera de lugar. Más que eso, ni siquiera debía de haberme quedado mirándolo del modo en el que lo hacía, inspeccionando lo cristalina que tenía la mirada, las manchas rojas remitiendo sobre sus mejillas, el hecho de que su cabello evidenciaba que había debido de estar toqueteándoselo de forma desesperada. Tampoco debía estudiar su cuello y la manera en la que se perdía misteriosamente bajo el cuello abierto de su camisa. Lo más probable era que los plebeyos ni siquiera tuviésemos permiso de estar en presencia de su majestad sin que este estuviera calzado.

			Sonreí por ese último tonto pensamiento mío.

			—¿Qué pasa, Gómez?

			—Nada, su majestad. Lo siento.

			—¿Disfrutas de esta situación?

			—No, no, no, su majestad —me apresuré a soltar—. Nada de eso, es que creo que debería salir y permitir que usted termine de prepararse para salir, las camionetas están abajo esperando.

			—¿Tanto te pesa compartir cinco minutos a solas conmigo? Creo que nunca antes alguien me había encontrado tan intolerable.

			—Su majestad, no es eso… —Mi distancia y tirantez de esos días se volvían en mi contra en ese momento.

			—¿No? Entonces, ¿qué es?

			—Creo que no debería estar aquí.

			—¿A qué te refieres con «aquí»? —En sus labios afloró una media sonrisa terriblemente sexy.

			Me pregunté cuánto lo extrañaría la baronesa, qué cosas compartiría él con ella.

			¿Qué se sentiría al ser parte de su vida, al poder compartir su intimidad?

			Aparté la mirada y él me buscó dando un par de pasos en mi dirección. Su sonrisa se había ampliado.

			—¿Y bien? —me presionó.

			—Aquí… —Tuve que detenerme para aclararme la garganta porque la voz apenas me salió—. Aquí, a solas con usted, su majestad. Mejor olvidamos lo sucedido anoche.

			—Dile eso a la prensa —respondió entre divertido y angustiado.

			—Me refiero a usted y yo. Insisto: solamente necesito que me permita cuidar de usted, es mi trabajo.

			—Tu trabajo —dijo alzando la frente—. Por supuesto.

			—Debería esperar fuera.

			—Dicen que la esperanza es lo último que se pierde.

			—¿Su majestad?

			—Confío en que al menos lograré sacarte tu nombre de pila. Lo digo porque, si estás decidida a encajar una bala en mi lugar, me encantaría al menos poder llamarte con algo más familiar que un tirante «agente Gómez» cuando te agradezca tu entrega —bromeó—. No puedo obligarte a llamarme Ludo, lo tengo claro. Esa es una batalla que he perdido demasiadas veces, ni mis amigos en el colegio me llamaban así de pequeño. Recuerdo lo raro que me parecía cuando, a los cinco años, mis compañeros me llamaban «su alteza». Por suerte los adolescentes son más rebeldes y mis compañeros de internado sí me llamaban Ludo. En la universidad todo se fue a la mierda otra vez.

			Perdió la sonrisa y a mí no me quedaron ganas de forzar una en mis labios.

			«Mierda», medio gemí, medio chillé en el interior de mi cabeza.

			¿En qué momento de mi vida me había convertido en esa muralla inquebrantable?

			Su mirada azul cielo no se movía de la mía.

			—Soy Ava, su majestad, pero le agradecería que, en presencia de terceros, no me llamase así.

			Vi su sonrisa expandirse por su rostro.

			—¿Ava?

			—Sí, Ava.

			—Es bonito.

			—Su majestad… —Soné como si estuviesen torturándome y él rio deliciosamente.

			—Está bien, prometo no llamarte Ava en presencia de terceros, y no repetir que me gusta tu nombre.

			—Su majestad, por favor.

			—Si en algún momento se te escapa llamarme Ludovico, no me ofenderé.

			—No puedo, lo siento, su majestad.

			—¿Es por el modo en que me veías hasta ayer por la noche?

			—Es porque usted es mi responsabilidad. Entiendo que usted, mientras estamos juntos, tenga momentos libres, pero yo no. Yo, cuando estoy a su lado, estoy trabajando.

			—¿Y qué me dices si lo haces cuando uno de tus hombres esté de guardia?

			—¿Qué?

			—Si uno de ellos está de guardia y tú y yo nos vemos.

			Creí comprender lo que sugería. Mi cuerpo reaccionó en consecuencia, dando un rotundo paso hacia atrás.

			Tal vez debía explicarle a mi madre que, obviamente, dadas las evidencias de la noche anterior y lo que acababa de suceder, si el príncipe tenía el corazón roto tras terminar abruptamente su relación con la baronesa, no le dolía demasiado.

			Él ladeó la cabeza mirándome a los ojos.

			—Vamos, Ava. No he dicho nada tan terrible.

			—Su majestad, mejor acaba de prepararse para salir.

			—¿En serio es tan terrible que te diga que me gustaría conversar un rato contigo?

			—Yo no puedo ni debo conversar así con usted. Espero que lo comprenda.

			—No, no lo comprendo.

			—Su majestad, se le hará tarde.

			—Ava…

			—No haga que me arrepienta de haberle dicho mi nombre.

			—¿De verdad? Joder, ¡qué mal concepto tienes de mí!

			Apreté los labios.

			—Le están esperando en el colegio, su majestad. Aguardaré en el pasillo a que termine de prepararse.

			—Sí, seguro que tú puedes hacerlo mucho mejor —suspiró, y me dio la impresión de que ponía cara de exasperado, lo cual me hizo enfadar.

			—¿Su majestad?

			—Tú jamás te equivocas, ¿no es así? Tu jamás das un paso en falso, no haces nada que no debas. ¿Es cosa del Ejército eso de seguir todas las órdenes o reglas o ya eras así antes de alistarte? Imagino que debías de ser así; de otro modo debió de ser muy difícil. Siempre he creído que la gente que se enrola es dueña de una personalidad muy especial.

			Mi enfado subió un par de peldaños.

			—O son criaturas a las que les gusta que les den órdenes o personas que realmente tienen una necesidad patológica de poder, de necesidad de oprimir y…

			Lo único que hice fue mirarlo.

			Su majestad se detuvo.

			—¿Acaso vas a dispararme, Gómez? Estimo que, por el grado que mencionaste, no eres de los que reciben órdenes, sino de los que tienen el control, de los que disfrutan mandando.

			—Esperaré fuera, su majestad.

			—Sí, claro, lárgate.

			Para mi desgracia, no pude moverme.

			¡¿Qué sucedía con ese tipo?! ¡¿Y conmigo, que no podía moverme de mi sitio ni apartar la mirada de sus ojos?!

			—Yo estoy hasta los huevos de que me den órdenes, de que me digan lo que debo hacer, ¿me oyes? ¡Estoy hasta las pelotas de que intenten dirigirme! —gritó y, por el volumen de su voz, comprendí que, fuera donde fuese que estuviesen Meyer y Rishi, lo oirían—. Hasta las mismísimas pelotas de todo. Yo no pedí esta mierda.

			Lo miré.

			—Lárgate, Gómez. Anda, sal de una puta vez.

			Abandoné la habitación.

			Diez minutos más tarde, Meyer y él emergieron por la puerta. Con Sam, lo escoltamos hasta la camioneta, protegiéndolo de fotógrafos y periodistas que a gritos le preguntaban sobre lo sucedido la noche anterior.

			En cuanto cerré la puerta detrás de él, lo oí comenzar a insultar.

			Seguía soltando groserías cuando me acomodé en mi asiento.

			—Esto será un jodido infierno.

			Sam entró en la camioneta por su lado y cerró la puerta.

			—Arranca —le ordené al conductor mientras todos terminábamos de abrocharnos los cinturones de seguridad.

			—¿Puedes hacer algo para que no se acerquen al colegio? No los quiero allí soltando a gritos preguntas como que si tengo un problema con el alcohol o si he hablado con Sophie desde que llegué.

			La pregunta que yo había oído por parte de la prensa era si había tenido contacto con la baronesa. Que la llamase por su nombre de pila delante de mí me pareció extraño.

			—Claro, su majestad —me limité a contestarle y de inmediato le envié un mensaje al equipo que tenía custodiando el colegio junto con un par de patrullas de policía para que evitaran que los medios de comunicación no registrados para ser parte del evento pudiesen acercarse al edificio.

			Mi gente me respondió que no me preocupara.

			Cinco minutos más tarde me preocupé porque los vi avanzando a la cola de nuestra comitiva por las calles de la ciudad.

			Dos camionetas de canales de televisión venían tras nosotros.

			Del otro vehículo llamaron para avisarme y, además de eso, me pusieron al tanto de que había otros tres coches que parecían estar siguiéndonos.

			Tras cortar la comunicación con los del otro vehículo, avisé a Sam por texto para no tener que decirlo en voz alta ante el príncipe, suficiente malhumor tenía ya.

			A los pocos segundos de que su móvil sonara con mi mensaje, espié hacia atrás, Sam me miró.

			Así nos entendimos.

			Devolví la vista al frente y seguimos camino.

			Frente al colegio fue un show, uno no demasiado agradable porque la policía había acordonado la calle y había padres de alumnos que todavía llegaban para participar del acto, a los que se los había parado para pedirles su invitación. Nosotros quedamos tras la cola de coches, que tuvimos que esquivar subiendo a la acera.

			El chófer me miró mal cuando le dije que trepara al bordillo, pero obedeció.

			Detrás de mí, su majestad resopló.

			Al dejar atrás el tumulto, la camioneta regresó a la calzada porque frente a la entrada del colegio lo esperaban los directivos, los maestros y un nutrido grupo de alumnos que sostenían banderas de Liechtenstein y entonaban el himno de su país, el cual a mis oídos sonó demasiado parecido al inglés y, por un segundo, creí que se habían equivocado.

			El príncipe amagó una orgullosa sonrisa, por lo que comprendí que no había error.

			Entendí que el himno decía algo sobre el río Rin, la madre tierra y larga vida a su patria.

			En cuanto los chicos acabaron de cantar dirigidos por un profesor, el príncipe se les acercó para saludarlos a todos con un apretón de manos y felicitarlos por interpretarlo tan bien.

			Lo vi ser bienvenido por los profesores mientras él sonreía.

			Lo invitaron a entrar en el edificio. Lo seguimos desde una distancia prudencial mientras le sacaban fotografías y el director de la institución le contaba algo sobre el antiguo inmueble y sobre lo mucho que toda la comunidad educativa agradecía las donaciones de su país de origen.

			Lo llevaron a recorrer las aulas, lo pasearon por una muestra artística en la que los niños le mostraron lo que habían pintado, esculpido en arcilla y fotografiado. Luego visitamos con él una pequeña feria de ciencias.

			Él en ningún momento, pese a su malhumor matutino, dejó de sonreír, y de hecho me dio la impresión de que disfrutaba de estar entre los niños y conversar con ellos mitad en nuestro idioma, mitad en ese alemán tan suyo, el cual los niños hablaban o al menos intentaban hablar.

			Después de dejarse hacer muchas fotografías, reír otro tanto e interesarse por la educación de los críos y por sus pasatiempos favoritos, salimos todos al gran campo de deportes en el que se llevaron a cabo algunas competiciones en las que él participó de buen grado. Lo vi tirar al arco con una muy buena puntería, correr en una carrera de sacos e intentar atajar penaltis que los niños le lanzaron.

			Dejó que todas las pelotas entraran en la portería, completa y absolutamente a propósito, pero no del modo más alevoso, sino fingiendo que se esforzaba, riendo cuando recuperaba la pelota de la red.

			El tiro que él pateó dio en el palo.

			Ludovico acabó sin chaqueta, que Meyer sostuvo para él, con las mangas de la camisa remangadas y la corbata floja.

			El punto final de aquella visita fue música y comida. La música en vivo fue tocada por una banda de rock que conformaban alumnos de todas las edades y, en la batería, el director, mientras padres y maestros repartían chocolate caliente y, los alumnos, galletas, tarta y demás dulces que habían preparado previamente en el taller de cocina del colegio.

			Lo vi aceptar una generosa porción de brownie que una niña de unos once años le ofreció.

			—Ten —me dijo volviéndose en mi dirección después de pedirle a la cría que esperara un momento.

			—Gracias, su majestad, pero ahora no puedo.

			Insistió sin apartar su mirada de la mía moviendo el bizcocho de chocolate en la servilleta de papel otra vez en mi dirección.

			—Su majestad… —farfullé negando con la cabeza.

			Sin bajar el brownie, giró la cabeza hacia la cría.

			—¿Lo has hecho tú?

			—Mi madre me ayudó —le contestó ella.

			El muy cretino volvió a enfrentarme con una sonrisa en alto.

			—No desprecies el trabajo de la niña. Pruébalo al menos.

			Hice una mueca como diciéndole que renunciara a insistir, pero él no se dio por aludido.

			—¿Quieres que lo pruebe? —le preguntó a la pequeña cocinera.

			—¿Es su novia? —soltó ella en respuesta.

			—No, no es mi novia.

			—¿Y por qué no se separa de su lado?

			La niña era observadora.

			—Porque es mi guardaespaldas y trabaja duro. Se merece un brownie.

			Volvió a mover el bizcocho, que olía deliciosamente bien, en mi dirección.

			—¿No crees que se lo merece?

			Ella asintió con la cabeza mirándolo embelesada.

			—Dale un mordisco.

			—¿Usted no tiene espada? Para defenderse, como otros príncipes.

			La criatura había visto demasiadas películas.

			—La he dejado en casa, por eso ella tiene que protegerme.

			La chiquilla me miró.

			—Yo sé dónde queda el país del que usted viene. ¿Cuándo será rey?

			—No seré rey. Mi hermano mayor, Percival, heredará el trono. Yo siempre seré príncipe. El príncipe Ludovico.

			—Es un nombre raro.

			—Sí, así se llamaba mi bisabuelo. Puedes llamarme Ludo, si quieres.

			La niña le sonrió.

			—Ludo es divertido.

			—Sí, lo es —canturreó él.

			—Toma, Gómez.

			Ya no pude decirle que no al brownie porque él miraba a la niña, no a mí.

			Acepté el bizcocho y él se sirvió otro de la bandeja que aún sostenía la cría, a quien él enseguida le preguntó su nombre.

			Ludovico probó el brownie delante de ella y le dijo que estaba exquisito. Le preguntó si tenía hermanos, si le gustaba el colegio y sobre qué solía hacer en su tiempo libre.

			Al final apareció la madre de la niña y él, arrodillándose, se dejó hacer un montón de fotografías con la pequeña. Por supuesto, la madre también le pidió si podía tomarse unas fotos con él. Vi a la mujer sonreírle, a él ser amable, educado y terriblemente galante. Ella le dijo que era la primera vez que conocía a un príncipe; él le contestó que sus brownies eran los mejores que jamás hubiese probado.

			Más fotografías y, al final, madre e hija se alejaron.

			Alguien vino a ofrecerle galletas y él tomó una. Le tendieron otro vaso de chocolate caliente y él aceptó.

			Mientras bebía un primer sorbo, se dio la vuelta y me enfrentó otra vez.

			—¿Todavía no lo has comido? —Con el vaso en su mano apuntó al bizcocho en la mía.

			—¿Lo quiere usted?

			—No, quiero que lo pruebes al menos.

			—No puedo comer mientras estoy de servicio.

			—Dale un bocado como mínimo. Lo tienes en la mano.

			No supe que me pesó más, si el brownie en la mano o su mirada sobre la mía.

			—No se lo contaré a nadie. Será nuestro secreto. —Me guiñó un ojo—. En serio que está bueno.

			Mi siguiente parpadeo se demoró y él amagó una sonrisa.

			—Al día le queda cada vez menos y los días pasan rápido. Cuando quieras darte cuenta, me habré largado de aquí. Anda, dame el gusto, pruébalo al menos.

			—Está demasiado acostumbrado a que todos le den el gusto —susurré.

			Su sonrisa se amplió.

			—Estás quitándome la costumbre.

			—Seguro que solo intenta hacerme creer que tengo el privilegio. Alguien más le habrá dicho que no alguna vez. Probablemente no suceda a menudo, pero alguna vez habrá pasado.

			Ludovico rio.

			—A veces realmente no importa que te digan que no. Otras veces pesa muchísimo. Me has dicho que no a algo que importa. Puedes decirme que sí a esta tontería de probar el brownie. No tendré peor opinión de ti si le das un mordisco. Supongo que, como militar con entrenamiento en Inteligencia, sabrás identificar cuándo ceder, pues en realidad no es otra cosa más que ganar. No gano yo, sino tu estómago; está muy bueno, de verdad.

			—Supongo que usted no es tan malo negociando, su majestad —respondí con mi pecho víctima de la presión que sus palabras habían puesto en mí. ¿En serio podía parecerle importante que le dijera que no a pasar un rato con él?

			—Soy pésimo. De otro modo, no estaría aquí ahora.

			Alcé una ceja.

			—No quería venir —me aclaró en voz baja.

			—¿Por qué no? —La pregunta se me escapó.

			—Porque mi hermano no está pasando por un buen momento. Debería haberme quedado en casa, con mi familia.

			Sus palabras me sorprendieron.

			—Supongo que sabrás lo que sucedió.

			Asentí con la cabeza.

			—El muy idiota está terriblemente enamorado.

			—¿De la muchacha que…? —La sonrisa que tomó cuenta de sus labios me hizo detenerme.

			Ludovico negó con la cabeza.

			—No, no de ella. —Rio resignado—. De su esposa. Cometió un error del cual está muy arrepentido. Un error que tal vez le cueste su felicidad. No es sencillo pasar por esto cuando estás en su posición. Él sí que no puede salir a la calle sin que la prensa se arroje a su cuello. Su coronación iba a tener lugar en seis meses. Mi madre iba a abdicar. Mi hermano ha estado muy tenso. La responsabilidad de la Corona siempre ha sido su prioridad. Creyó que mi madre se quedaría más tiempo en el cargo y su decisión lo cogió por sorpresa; tiene niños pequeños, esperaba poder tener más tiempo para dedicarse a ellos si bien él tiene muchas más obligaciones oficiales que yo. Perdió el control. Ahora no está seguro de si podrá ser un buen regente y está convencido de que no es un buen padre. Mi hermano llevaba a los niños al colegio cada mañana… —Se interrumpió perdiendo la sonrisa—. Ahora ya no puede hacerlo. Ve a los niños dos veces por semana. Los críos ni siquiera pasan las noches con él en su piso, solo son visitas. Está destrozado y cree que se merece el castigo.

			Supe que, si le daba un mordisco al brownie, se me quedaría atragantado.

			—Lo peor de todo es que cree que se lo merece. —Soltó una carcajada amarga—. Mi hermano no es como yo, Ava. Es un buen hombre, de verdad lo es. Y está hecho polvo.

			Se me puso la piel de gallina.

			Él parpadeó varias veces bajo mi mirada.

			—Lo siento. —La voz apenas si me salió.

			—He intentado pasar todo el tiempo que he podido con él. En serio que no está bien. En mi vida lo había visto tan triste. La muerte de nuestro padre le dolió mucho, pero esto…

			Sabía que habían perdido a su padre por culpa del cáncer hacía un año y medio.

			—Mi madre me envió aquí para apartarme de allí tras el escándalo que protagonicé. Mi hermano insistió en que viniera, afirmó que la distancia me sentaría bien. No me sienta bien estar lejos de él.

			—¿Ha hablado con él por teléfono al menos?

			Asintió con la cabeza.

			—¿Cómo está?

			—Después de la reunión en el hotel, lo he llamado. Hoy le ha tocado ir a buscar a los niños al colegio, los ha llevado a almorzar y luego a casa. Ha estado quince minutos llorando al teléfono. Después de eso me ha llamado mi madre para decirme que ha visto fotos mías vomitando, fotos que seguro que acabarán mañana en todas las portadas de los periódicos amarillistas.

			Me mordí el labio inferior.

			—Está bien, al menos reemplazarán las fotografías de mi hermano.

			Me quedé mirándolo.

			—Dale un mordisco. En serio que está muy rico.

			Inspiré hondo y alcé el brownie hasta mis labios. En cuanto le di un mordisco comprobé que era cierto. Un par de migas de la superficie crocante se me escaparon cuando sonreí.

			—Te lo dije —se jactó sonriente.

			Asentí con la cabeza masticando.

			—Ojalá te hubiese tocado cuidar de mi hermano. En serio que es un gran hombre. Te gustaría conocerlo. Además, él fue a una escuela militar y destacó como correspondía a lo que se esperaba de él. A mí me echaron a los seis meses. Bueno, la versión oficial es que sufrí una herida, con lo que justificaron que no podía cumplir con parte del plan de estudios de la escuela. No era para mí.

			Le di un segundo mordisco al bizcocho y él rio. Lo siguiente que hizo fue tenderme el vaso de chocolate caliente.

			—¿A que estas dos semanas pondrán a prueba tu vocación?

			Tragué y el brownie se convirtió en una pelota en mi estómago.

			No era él, no eran esos quince días, lo era todo.

			Meneé la cabeza.

			—Está bien, puedo soportar la verdad. —Me tendió el vaso otra vez.

			Lo tomé y bebí.

			—Y supongo que puedo comprender que no quieras salir conmigo. Los hechos hablan por mí, ¿no?

			Bajé el vaso y me quedé mirándolo. Él me arrebató el vaso y bebió un largo sorbo.

			—Ojalá fuese whisky —soltó al bajarlo. Al poco, bebió otra vez.

			Yo, por ocupar mi boca, me metí el resto del brownie entre los dientes.

			—Con Rishi, saldremos a cenar esta noche también, pero regresaremos temprano. No te preocupes, no armaré ningún otro desaguisado.

			Me relamí los labios después de tragar.

			—Prometo que podrás irte a casa pronto.

			—No se preocupe por mí, su majestad. Estoy acostumbrada al ritmo impredecible que marca mi trabajo.

			—¿Y qué hay de los que te rodean? ¿Ellos también están acostumbrados a que pases tantas horas fuera de casa, a que no tengas horarios fijos?

			Mi respuesta fue silencio. No iba a ponerme a contarle nada sobre Jordan, ni tampoco iba a decirle que mi madre lo había invitado a cenar. Si hacía cualquier cosa de esas…

			Casi pude sentir la soledad que me pareció que experimentaba porque, fuera un cretino o no, evidentemente por sus venas sí corría sangre.

			Él mordió la sonrisa triste que vestía en sus labios entre sus dientes y, sin más, me dio la espalda.

			Dos de las maestras vinieron a ofrecerle unirse a la banda.

			Desde abajo del escenario lo vi coger la guitarra eléctrica que uno de los alumnos del ciclo más alto le tendía. Tocó tres piezas con ellos y luego el evento terminó.

			Nos llevó una hora que se despidiese de todos, porque estrechó manos, se sacó fotografías y aceptó ramos de flores, dibujos y otros regalos.

			En cuanto nos montamos en la camioneta, Rishi lo llamó. Conversaron un par de minutos sobre la salida de esa noche y luego él se perdió en el silencio de camino de regreso al hotel.

			Con Sam, debimos rodearlo para que los periodistas no llegaran a él.

			Lo acribillaron a preguntas y docenas de destellos de flashes estallaron sobre su persona y sobre nosotros.

			En la subida en el ascensor, lo único que hizo fue preguntarle a Meyer si tenía alguna novedad. Éste le respondió que no.

			Meyer me confirmó la hora de la reserva y la dirección del restaurante.

			Mientras él descansaba en su habitación, me ocupé de organizar la salida y, cuando lo tuve todo listo, hice algo que usualmente no hacía mientras trabajaba: llamé a casa de mis padres y hablé con ellos. Mi padre no hacía mucho que había vuelto de trabajar y mi madre estaba preparando la cena. Los dos quisieron saber si había podido arreglar el tema de ir a cenar con ellos el viernes.

			Procuré no darles esperanzas, pero tampoco dije que sería imposible.

			Tras cortar la comunicación con ellos y mientras comía una ensalada que Sam había pedido al servicio de habitaciones, llamé a Aaron.

			Charlamos un rato, por mi parte procurando no ir al enfrentamiento con él porque nuestra última conversación me había dejado un mal sabor de boca que ya no quería sentir.

			Terminé mi ensalada y llegó la hora de partir.

			Cuando el príncipe y Rishi salieron de su cuarto, ambos recién duchados y vistiendo de forma elegante, nosotros ya estábamos en el pasillo, esperándolos.

			Ludovico desvió un par de veces su mirada en mi dirección, pero no dijo nada. Sí que me dio las gracias cuando abrí la puerta de la camioneta para él y también cuando me pegué a su lado tan pronto como atravesó la puerta del restaurante, después de cenar.

			Agradecí que no acabara la noche necesitando ayuda para andar porque había bebido vino con la cena pero nada más allá de lo esperado para una comida.

			A las once y media de la noche él entraba en su suite, tras darnos las buenas noches a Sam y a mí.

			Me retiré a la habitación contigua que teníamos como base de operaciones a redactar mi informe del día y, a las doce y cinco de la noche, dejaba el hotel para largarme a casa a descansar.
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			Distancia

			—¿Soy yo o las horas pasan ridículamente despacio hoy? —murmuró Sam apenas inclinándose en mi dirección.

			No, no era solo él quien tenía esa sensación. El día había sido caótico y habíamos tenido también que correr, porque Ludovico había tenido un par de reuniones privadas por la mañana en el hotel y la última se extendió más de lo programado, retrasando el resto de la agenda estipulada.

			Habíamos llegado tarde al almuerzo en la asociación agrícola ganadera y luego, cuando fue a inaugurar los nuevos trenes que eran de diseño de una empresa de su país, el evento tuvo que ser pospuesto durante un rato porque se fue la luz y además hubo un problema con la locomotora.

			En ese momento, cuando por fin llegábamos al final de la jornada, de la tensión me dolían las piernas, no aguantaba más mis zapatos y no veía la hora de sentarme, eso por no mencionar que me moría de hambre. Hubiese dado un brazo por dos porciones de pizza y una cerveza.

			Negué con la cabeza apenas moviéndola, sin perder de vista a los dos hombres de su majestad que lo seguían muy de cerca mientras nosotros lo vigilábamos todo desde lejos.

			—Esos bocadillos huelen bien —comentó Sam después de que una pareja pasara frente a nosotros bebiendo champagne y comiendo unos pinchos de carne sobre unos panecillos que olían a ahumado de un modo delicioso.

			Las tripas me crujieron.

			—Uno de esos y una copa de tinto —canturreó en voz muy baja sonriéndome, sin perder de vista al príncipe.

			—Chist, Sam, deja de mencionar la comida y la bebida.

			—¿Crees que a esto le queda mucho?

			Me encogí de hombros.

			Hasta Ludovico llegaron dos hombres muy sonrientes a los que él les devolvió el gesto con menos efusividad.

			Apretó sus manos y me dio la impresión de que apenas si le quedaban fuerzas. Llevaba trabajando de príncipe de Liechtenstein desde las ocho de la mañana y desde entonces no había parado. Yo a las ocho todavía dormía y ya no veía la hora de largarme a casa. Supuse que él tenía que desear lo mismo.

			Giró un poco y pude ver mejor su rostro. Sus ojos no eran mucho más que un par de ranuras por las que asomaba el azul celeste que los caracterizaba. Parpadeó y movió la mirada para dar con la mía. Sonrió sorprendido al verme, como si no recordara que yo estaba allí. Noté que le hablaban; él continuó mirando en mi dirección.

			Antes de beber, alzó la copa como si brindase por mí y, después, se la llevó a los labios sin dejar de mirarme.

			Uno de los hombres recién llegados estiró un brazo y le tocó un hombro al hablarle. Ludovico giró la cabeza para atenderlo y los dos guardaespaldas que estaban situados por detrás de él se alertaron. Nada sucedió si bien todos pasamos unas fracciones de segundo en tensión.

			La conversación continuó y, a mi lado, Sam gruñó.

			—Joder —rezongó—. ¿Por qué no quiere irse al hotel de una vez? ¿Acaso no está cansado?

			Otras dos personas se le acercaron y me dio la impresión de que Meyer se las presentaba.

			—Me parece que, si no se larga, no es por falta de ganas, Sam.

			—¿Comienzas a ablandarte con su majestad? Ya no lo miras como si no tolerases estar delante de él. Yo diría que es un poco más decente de lo que lo pintaban… o tal vez durante estos días está intentando tener un poco de disciplina. ¿Su madre lo habrá reprendido después de que las fotografías de su vómito aparecieran por todas partes?

			Algo de eso debía de haber.

			—Admito que creí que sería peor.

			—De todas maneras, ojalá se pusiese ahora en modo rebelde para que pudiésemos largarnos.

			Sonreí.

			—¿Sabes algo? No quisiera estar en sus zapatos.

			La sonrisa se me borró.

			—Si no estamos de servicio, nosotros podemos emborracharnos y a nadie le importa una mierda.

			En ese exacto momento, Ludovico volvió a espiar en mi dirección.

			Le sostuve la mirada, pero no haciéndole frente, sino conexión. Él ya no sonreía y parecía más cercano a pedir que lo rescataran que a que lo dejaran en paz.

			Llegó un fotógrafo y alguien del grupo debió de pedirle que se fotografiara con todos porque entonces comenzaron a colocarse para tal fin.

			Ludovico estuvo serio hasta que el fotógrafo alzó la cámara. Entonces empujó sus mejillas hacia arriba y sonrió. Fue la sonrisa más plástica y agotada que había visto en mi vida; la mantuvo en alto durante lo que a mí me pareció una eternidad mientras los demás se cambiaban el puesto a su lado para fotografiarse junto a él, como si fuese un artículo decorativo y no una persona.

			El fotógrafo desapareció, pero el grupo no.

			Unos minutos más tarde lo rodeaban otras personas.

			Hubo más fotos, más conversación.

			Se hicieron las diez de la noche y reparé en que él aún no había probado bocado.

			Lo siguiente fue el gesto con el que se pasó una mano por la frente, permitiendo que sus párpados cayeran.

			Al abrir los ojos, su mirada dio otra vez con la mía.

			Su media sonrisa me dio pena.

			Meyer se le acercó y le dijo algo al oído; él asintió con la cabeza.

			Ludovico le entregó su copa a medio beber al camarero que pasó por su lado mientras Meyer hablaba con sus hombres de seguridad.

			Uno de ellos me hizo una seña de inmediato.

			—¿Nos vamos? —me preguntó Sam entre dientes.

			—Eso parece. Andando.

			Lideré nuestro avance entre los invitados para llegar a él.

			—¿Me consigues unos vehículos para que pueda fugarme de aquí, Gómez? —me preguntó con voz de agotado, haciendo un esfuerzo por sonreír, en cuanto llegué a él.

			—Desde luego, su majestad.

			—Te sigo, Gómez. Tú indicas el camino.

			Le sonreí y, sacando mi móvil, comencé a avanzar hacia la salida del salón mientras avisaba a mi equipo.

			Paramos en el vestíbulo del edificio para que él se despidiese de unas personas, pero no nos demoramos demasiado. En cuanto salimos a la calle, allí estaban nuestras camionetas.

			Fue otro regreso silencioso al hotel, que acabó con media docena de fotógrafos esperándolo en la entrada.

			No nos costó tanto guiarlo al interior.

			Una vez allí, fue él quien se movió directo a los ascensores.

			—¿Qué os apetece cenar? Pediré servicio de habitaciones, me muero de hambre y supongo que vosotros también estáis famélicos —soltó sin advertencia previa en cuanto las puertas del elevador se cerraron frente a nosotros.

			Sam me miró y los ojos azul cielo del príncipe se mantuvieron fijos en mí.

			—Si no me decís qué os gusta, pediré todo el jodido menú… y tendréis que coméroslo todo.

			—Mataría por una hamburguesa —gimió Sam, y Ludovico sonrió.

			Hasta Meyer le dio forma con su serio rostro a una mueca divertida.

			—¿Agente Gómez?

			Miré a Sam y él a mí. No quería ser despectiva.

			—¿Y bien? —insistió Ludovico.

			—Lo que sea, su majestad.

			—¿Acaso no tienes un plato favorito?

			—Su plato favorito son las empanadas de su madre.

			Y así sin más, Sam despertó mi instinto asesino.

			—¿Las empanadas de su madre?

			—Las prepara todos los viernes. Son legendarias y doy fe de que están increíbles; una vez su madre envió una docena para nosotros.

			Ludovico me miró sonriendo.

			—Bueno, no sé si habrá aquí nada equiparable a las empanadas de tu madre, Gómez, pero seguro que hay algo pasable.

			—Cualquier cosa estará bien, su majestad.

			Él sonrió meneando la cabeza.

			—Bien, agente Gómez. Está bien —canturreó y el ascensor se detuvo en nuestra planta—. En un momento os hago llegar la cena.

			Salió primero y, antes de alejarse, nos dio las buenas noches.

			Sam y yo le dimos las gracias por la comida por adelantado.

			La puerta se cerró detrás de él y, al instante, su mirada azul me hizo falta.

			Y no solo eso, en mí quedó enquistada la preocupación por su estado, porque su cara hasta un instante atrás había sido de cansancio y tristeza.

			Veinte minutos más tarde llegaban a la habitación dos desproporcionadas hamburguesas en su versión más gourmet, acompañadas de dos montañas de patatas fritas, ensalada, agua, refrescos y, lo mejor de todo, un enorme plato de aros de cebolla fritos frente a los que Sam puso cara de asco y que yo acaparé con gusto.

			Devoramos hasta la última de las patatas y nos chupamos los dedos con las hamburguesas, que resultaron ser las más deliciosas que había probado en mi vida.

			Estaba terminando de redactar mi informe de la jornada mientras bebía café cuando llamaron a la puerta.

			Sam, que estaba desparramado sobre una de las camas más cercanas a esta, se levantó a atender. Miré la hora en mi ordenador y supuse que debían de ser nuestros relevos.

			—Hola. Perdón por la molestia. ¿Gómez está o ya se ha ido a casa?

			—Su majestad.

			No necesité que Sam lo llamase por su título para saber que era él. Su voz, aunque exhausta, continuaba siendo su voz.

			Inclinándome sobre la silla, me estiré para verlo y, por supuesto, él también me vio.

			Su impúdica boca me sonrió.

			Vestía los pantalones del traje que había llevado para el cóctel pero sin chaqueta, con la camisa por fuera de los pantalones y una sudadera azul con cierre y capucha echada encima de todo. Iba descalzo, en calcetines.

			—¿Habéis disfrutado de la cena?

			—Sí, su majestad, gracias por eso —le contestó Sam. Ludovico no apartó ni su mirada ni su sonrisa de mí—. Gómez ha liquidado hasta el último aro de cebolla —añadió, y entonces sí que los dos movimos nuestros rostros en su dirección.

			Sam giró la cabeza ocultando su cara del príncipe para guiñarme un ojo a mí.

			—Me alegra oír eso —le respondió a Sam y luego me miró de nuevo—. ¿Tienes cinco minutos? —me preguntó.

			—Yo…

			—Estaré fuera —se apresuró a soltar Sam y recogió su chaleco con sus armas. Mientras se lo ponía le indicó con una mano a Ludovico que pasara.

			Sam nos dejó cerrando la puerta detrás de sí.

			De inmediato reaccioné poniéndome de pie.

			—Gracias por la cena, su majestad.

			—Me alegra que te hayan gustado los aros de cebolla.

			—Estaban exquisitos, todo estaba buenísimo. Gracias.

			Nos quedamos en silencio un instante y entonces él me apuntó con un dedo de un modo un tanto vago.

			—No llevas el chaleco.

			Bajé la vista hasta mi pecho.

			—No. —Alcé la vista—. Me lo he quitado hace un rato. La siguiente guardia debe de estar a punto de llegar.

			—He venido justo, entonces.

			Esperé.

			—Usualmente no me preocupa demasiado lo que la gente piense de mí…

			Alertada, al instante lo interrumpí.

			—Su majestad, usted no necesita darme explicaciones. Yo no estoy aquí para juzgar sus…

			—Pero me juzgas —soltó a toda prisa, interrumpiéndome él a mí—. Y eso me incomoda. Mucho.

			—Lamento si mi comportamiento le ha provocado alguna incomodidad.

			—¿Podríamos aprovechar que no llevas el chaleco antibalas puesto y que no cargas armas para que me hables con normalidad… como de un ser humano a otro, digo?

			—Tengo un cuchillo en la pantorrilla. —La confesión se me escapó, y él rio. Su risa fue simplemente una delicia, una sobre la que no debía opinar, ni siquiera apreciar.

			Ludovico no debía dejar de ser su majestad, y yo, su guardaespaldas.

			—Dame dos minutos de tregua, Ava.

			Mi cara lo dijo todo.

			—En serio. Solamente permíteme que me explique.

			—No necesita explicarme nada.

			—Quiero hacerlo.

			—Su majestad, por favor, esto es completamente innecesario.

			—Es cierto, soy un desastre.

			—Su majestad, en serio, no hace falta que…

			—Se complica serle fiel a los demás cuando eres incapaz de serte fiel a ti mismo.

			Iba a decirle que se detuviera, pero no pude porque, en el fondo, quería escuchar lo que tuviese que decirme.

			—Me acosté con ella simplemente porque podía.

			Apreté los dientes. Él no apartó su mirada de mí, no intentó huir.

			—Es como cuando te dije que a ciertas cosas no importa si te dicen que no, pero que, cuando a otras que sí importan te dicen que no… Ella me dijo que sí y su sí fue algo que acepté sin más porque podía hacerlo, porque, entre tantas otras que no puedo hacer, para todo lo demás… No intento excusarme, no tengo excusa, ya no soy un crío. Lo hice, lo pasé bien con ella y ella conmigo. No fue más que eso, no es más que eso. No la extraño, no voy llorando por los rincones porque se terminara. Y está más que claro que ella no ha llorado por mí. De hecho, no quiere volver a verme y no la culpo. A punto estuvo de perder su matrimonio, su título. Es más fácil deshacerse de mí porque, de hecho, no pierde nada y supongo que tarde o temprano se habría acabado. Las mujeres jamás aguantan demasiado a mi lado.

			Me quedé mirándolo.

			—Ok, no espero que digas que lo entiendes. No necesito tu comprensión. No he venido a llorar ni a pedir que lo comprendas. Solamente he venido a decirte la verdad. No me gusta que la gente crea que me conoce por lo que lee en los periódicos amarillistas o por lo que sale en las noticias.

			—Su majestad, no estoy aquí para decirle cómo vivir su vida.

			—No, solamente estás aquí para asegurarte de que mi integridad se mantenga intacta. Para ti, como para la mayoría de los que me rodean, lo importante es que por fuera todo se vea bonito. Lo entiendo, es tu trabajo y he aparecido en tu vida solamente hace unos días. ¿Por qué tendrías que preocuparte por mí?

			Mi mirada saltó de sus ojos a sus labios y de regreso a sus ojos otra vez.

			—Bueno, yo sí que me preocupo por ti porque noto a las personas que me rodean. No soy tan hijo de puta y, cuando planeo serlo, voy con la verdad. Jamás le he prometido a nadie nada que no pueda cumplir o que no tenga intenciones de cumplir. Mi jodida espada en serio que está en casa con mi uniforme de gala, pero en la puta vida la he usado, yo no sirvo para eso. Lo único que tengo de príncipe es mi título. Algunos esperan que lo sea, otros únicamente se resignan a que me comporte como el desgraciado que creen que soy. Pues bueno, da la casualidad de que no soy ni un extremo ni el otro. No soy el mejor pero tampoco soy el más hijo de puta, por eso me molesta cuando me miras como me miras ahora, como si fuese un imbécil de cuya boca solo salen estupideces.

			—Su majestad, yo no…

			—Soy Ludovico y, joder, no creo que sea tan difícil que, por una maldita vez, puedas llamarme por mi nombre. No te hará daño —soltó perdiendo la compostura, sacudiendo los brazos. El rostro, en un parpadeo, se le había puesto rojo—. Es de no creer que tenga que joder así para que me traten como un puto ser humano.

			—¿Espera que sienta pena por usted?

			Su respuesta fue soltar una risa amarga.

			—¿Pena? No, no quiero que sientas lástima por mí. Me consta que me sobran privilegios, es solo que algunos de esos privilegios sofocan, Ava. No reniego ni de mi familia ni de mi posición, es solo que llega un momento en el día en que desearía ser solamente Ludovico y nada más. Este es uno de esos momentos. Parece que, cuando soy un hijo de puta, lo soy por duplicado por tener el condenado título de príncipe. Si fuese un hombre cualquiera, seguro que no sería tan terrible. Sería solo el desgraciado que cada dos por tres es visto con una mujer distinta.

			—¿Prefieres que te vea así?

			Una sonrisa ladeada acabó alzando su mejilla izquierda.

			—¿Acabas de tutearme, Gómez?

			Me removí inquieta sobre mi sitio, sin responder.

			Su sonrisa copó todo su rostro.

			—Sí, lo has hecho —se jactó, feliz—. Bien, es un comienzo.

			—No entiendo qué es lo que esperas de mí.

			—Esto que estás dándome ahora. Nada más, nada menos. Un poco de normalidad. ¿No es agradable para ti cuando dejan de llamarte «agente Gómez», cuando en casa, entre los tuyos, te llaman Ava?

			Debía admitir que sí.

			Asentí con la cabeza.

			—Seguro que tu madre prefiere verte como Ava y nada más, como su niña; una un tanto crecidita que sabe disparar morteros, pero su niña al fin y al cabo.

			»Mi madre… Con ellos es distinto. Mi madre y mi padre siempre han tenido otras responsabilidades. Por eso mi hermano se aferraba tanto a poder disfrutar de más tiempo con sus hijos, para conservar un poco de normalidad hasta que fuesen más mayores. No es que mis padres fueran malos padres, me consta que nos quisieron. Pese a todo, mi madre todavía me quiere. Pero ella no deja de ser la princesa, Ava. He crecido notando la diferencia. Ok, otra vez, esto no es para dar pena. —Se detuvo para quedarse mirándome a los ojos—. He notado la diferencia hace un rato cuando Avery ha mencionado las empanadas de tu madre. No tengo ni idea de lo que son… Mi madre jamás ha cocinado para mí.

			«Joder», gemí en mi interior, porque la parte más estúpida de mí estaba a punto de ceder.

			Ludovico volvió a sonreír.

			—¿Qué? ¿A qué viene esa cara? ¿Sufres? ¿Te han sentado mal los aros de cebolla? No has debido comértelos todos. Te lo dice quien ha liquidado una bandeja similar bebiendo cerveza hace un rato.

			Me tocó a mí el turno de sonreír.

			—No, no han sido los aros de cebolla.

			—¿Entonces?

			—Es ridículo.

			—¿Qué es lo que es ridículo?

			—Mi madre me ha dicho esta mañana que estabas invitado a cenar con nosotros. Los viernes nos reunimos toda la familia en su casa a comer empanadas y…

			—¿Comer empanadas en casa de tu madre?

			—Es nuestro ritual de los viernes. Tenía que ir a cenar con ellos porque estaba de vacaciones hasta que llegaste. Cuando estoy trabajando, usualmente se complica y esperaban que fuera —solté a toda prisa.

			Su rostro acabó más iluminado de lo que lo hubiese visto jamás.

			—¿Tu madre me ha invitado a comer empanadas en su casa?

			—Mi madre lee demasiados libros románticos. Oye la palabra «príncipe» y pierde la cabeza.

			Ludovico rio con ganas.

			—¿Es en serio?

			—Sí, ella es increíblemente romántica, rasgo que no he heredado.

			Su carcajada hizo vibrar el aire a mi alrededor.

			—No me refería a eso, sino a la invitación.

			Quedé petrificada mirándolo.

			—¿Me ha invitado o no?

			Me mordí los labios.

			Ludovico perdió la sonrisa.

			—No quieres que vaya a casa de tus padres, ¿es eso?

			Meneé la cabeza, negando.

			—No está dentro de la agenda.

			—Pues es mi puta agenda y la cambio si quiero.

			—Su majestad…

			—¿Hemos retrocedido a ese punto de nuevo?

			—No creo que mis superiores vean con buenos ojos que vaya a cenar mañana a casa de mis padres.

			—Pues tus superiores no son mis superiores.

			—Sí, pero…

			—Ir o no ir es mi decisión, no la tuya. Tú estarás de guardia, yo cenaré las empanadas de tu madre, sean lo que sean —sentenció con decisión.

			—Su majestad…

			—Te agradecería que le dijeras a tu madre que para mí será un honor ir a cenar a su casa. Pásale su dirección a Meyer, quiero tener una atención con ella.

			—Su majestad, no puedo movilizar a mi gente a la casa de mis padres así, de un día para otro.

			—¿Le incomodará a tu madre? Porque, por lo demás, no veo dónde está el problema; la otra noche organizaste la salida al club en nada.

			Dejé de parpadear.

			—A esto no permitiré que me digas que no porque es importante y no es tu decisión, es decisión de tu madre. Por favor, me gustaría hablar con ella para aceptar la invitación.

			—Su majestad…

			—Tú no manejas mi agenda ni rechazas invitaciones por mí. Eres mi guardaespaldas, no mi madre.

			—Su majestad…

			—Pásame el contacto de tu madre antes del mediodía, por favor.

			Lo miré muda.

			—O me lo pasas o sí hablaré con tus superiores.

			Mi mirada fue como una bala.

			—No puede hablar en serio.

			Alzó una ceja, desafiándome.

			—No puedes.

			Entonces sus dos cejas se alzaron.

			—Lo siento, Ava, pero me verás hacerlo. Quiero probar las empanadas de tu madre.

			—Su majestad… —jadeé.

			—Me alegra que hayas disfrutado de la cena. Y me ha gustado verte por una vez sin chaleco antibalas, te hace más accesible.

			Mi ceño se frunció para él y su respuesta fue reír.

			—¿Sabes utilizar bien el cuchillo que llevas en la pantorrilla?

			—No quiera saberlo.

			Otra vez, rio con ganas.

			—Alguna vez deberías dejarte el cabello suelto.

			—Su majestad… —me quejé.

			—Eres muy guapa.

			—¡Su majestad! —chillé.

			—Ava, supéralo, me gustas. Tampoco es el fin del mundo.

			Los ojos se me desorbitaron.

			—No estoy mancillándote porque me gustes, tranquila, respira. Tampoco es que sea tan malo. No será una cita. Tan solo pásame los datos de la casa de tu madre y nada malo sucederá. Juro que no me emborracharé allí. Daré todo de mí para comportarme como un príncipe.

			—Su majestad, no puede.

			—Ava, puedo. No llegué muy lejos contigo porque parece que parte de tu expediente es confidencial, pero de cualquier modo me gustaría que al menos me hablases de otras cosas que son parte de ti. Igual a las madres les encanta hablar de sus hijos, seguro que ella está orgullosa y tendrá decenas de anécdotas que contarme.

			—No te atreverás.

			—Ni disparándome me detendrás.

			—¡Su majestad!

			—Es bueno encontrar en esta vida a alguien que comparta tu pasión por los aros de cebolla. Buenas noches, Ava, que descanses.

			Él se dio media vuelta y yo estallé.

			—¡Ludovico! —le grité, y él, muy sonriente, se dio la vuelta.

			—Me encanta cuando se enfurecen conmigo y no con su majestad.

			Tuve muchas ganas de tirarle algo a la cabeza y al mismo tiempo… ¿por qué tenía que sonreír así de bonito?, ¿por qué tenía que ser el tipo que todas las semanas era fotografiado con una mujer diferente?, ¿por qué tenían que ponerlo a mi cuidado?

			—Eso me hace sentir más real. Gracias, Ava, me has alegrado la noche. Que descanses —soltó todavía muy sonriente para dar media vuelta y salir de la habitación.

			Él se alejó de mí y, sin embargo, la distancia ya no estaba allí, se había esfumado… Lo había llamado Ludovico y, además de eso, él estaba empecinado en ir a cenar a casa de mis padres para probar las empanadas de mi madre.

			Iba a quedarme sin trabajo y, aun así, no podía acabar de determinar si aquello era realmente malo.

			Ludovico comiendo en casa de mi madre.

			¡Joder! ¿Cómo iba a organizar aquello sin que todos en las Fuerzas Armadas se enteraran?

			Sam entró en la habitación y cerró la puerta por detrás de él.

			—¿Han sido figuraciones mías o le has gritado llamándolo por su nombre?

			—Sam… —gemí.

			—¿Qué?

			—Has mencionado las empanadas de mi madre —protesté.

			—¿Y qué hay de malo con eso? Tu madre cocina de maravilla.

			—Ella me ha pedido esta mañana que lo invitara a cenar mañana.

			—¿Y qué pasa con eso?

			—Que hemos hablado y…

			—Jefa, ¿lo has invitado a casa de tu madre para comer empanadas caseras?

			—Insiste en que lo organice todo y que le pase la dirección de casa de mis padres para tener una atención con ella.

			Sam sonrió divertido.

			—No es para tomárselo a risa, Sam. Mi hermano…

			—Tu hermano está bien ahora. Relájate.

			—Sabe que parte de mi expediente es confidencial.

			Se encogió de hombros.

			—¿Te gusta?

			—¡¿Qué?!

			—Que el tipo te gusta, jefa. —En ese momento ya no me lo preguntaba, lo afirmaba.

			No supe detrás de qué esconderme.

			—Bueno, sea como sea, sé que no se lo pondrás fácil. No estás poniéndoselo fácil. Bien por ti, que el tío necesita que alguien lo ponga en su sitio. De todas formas, ha sido un detalle que nos enviara esta noche la cena. Jamás nunca nadie nos había mandado comida estando en un servicio. Supongo que debo agradecértelo a ti también.

			—Yo no… —Me detuve—. Sam… —Supe que mi rostro le daba forma a una mueca de horror.

			—Tranquila —rio—, tómatelo como que es otro de sus caprichos, que quiere probar las empanadas de tu madre y ya. Puedes organizarlo, tendrás tiempo de sobra.

			—El coronel reconocerá la dirección de mis padres.

			—Es cosa de su majestad, no tuya.

			—Sí, claro… —Me crucé de brazos—. Esto no pasará sin consecuencias.

			—¿En serio quieres evitarlo? ¿Que vaya a comer con tu familia y… bueno, eso y todo lo demás?

			No pude responder.

			—La verdad es que no me preocupo por ti. El que debe ir con cuidado es él, no tiene ni la más puta idea de con quién se mete.

			—No, no la tiene.

			—De todas maneras, es mejor que mañana vaya a cenar a casa de tus padres, con tu familia, a que se vaya por ahí de noche un viernes… Creo que eso no acabaría bien. Tu madre no le permitirá dar un paso en falso.

			—Recuerda que el sábado al mediodía tiene el almuerzo en la embajada. No puede acostarse tarde.

			Sam se sonrió.

			—¿Qué?

			—No, nada… —Sacudió la cabeza sin perder la sonrisa.

			Llamaron a la puerta y él fue a contestar. Eran nuestros reemplazos.

			Antes de entrar en el ascensor, espié en dirección a la puerta de su suite; simplemente no pude evitarlo, porque sus palabras no paraban de resonar una y otra vez en mi cabeza.

			Sí, el tipo me gustaba porque yo tenía ojos en la cara y él era físicamente agradable, bastante más que eso. Sí, después de su discurso de hacía un rato me resultaba un poco más humano y tal vez pudiese entender un poco mejor su posición. Pero decididamente no iba a perder la cabeza de buenas a primeras porque, si algo era real, eso era su título y el hecho de que en poco más de una semana se largaría de regreso a su casa, a su vida.

			Sopesé llamar a mi madre en cuanto llegué a casa porque estimé que tal vez estuviese despierta leyendo. Preferí no hacerlo; me dije que, si la avisaba de que Ludovico iría a cenar a su casa al día siguiente, ella no pegaría un ojo por la ansiedad. Además de eso, en mi fuero interno temía que él fuese a arrepentirse. No me apetecía quedar como una estúpida y mucho menos destrozar las ilusiones de mi madre.

			La que no consiguió pegar un ojo hasta la madrugada fui yo, porque a la tensión se le sumó que mi estómago no paró de recordarme que había dado cuenta de toda la bandeja de aros de cebolla, además de la hamburguesa y las patatas fritas.

			Logré dormir después de una infusión digestiva y de recordarme que necesitaba tener la cabeza en mi sitio para la jornada que tenía ante mí porque no sería sencilla.

			Ludovico, por la mañana, tenía un par de entrevistas televisivas que se realizarían en la habitación de su hotel, por lo que su día sería, dentro de todo, tranquilo, así como el de Meyer, a quien llamé a las ocho en punto, tan pronto como me levanté, para confirmar lo de la cena, porque no pensaba llamar a mi madre para avisarla y luego organizarlo todo con el equipo si Ludovico se había arrepentido.

			Mis esperanzas corrieron agua abajo cuando, en voz muy baja pero entusiasmada, Meyer contestó a su teléfono diciéndome que estaba esperando mi llamada porque su majestad lo había puesto al tanto de los nuevos planes para esa noche. Así me quedó claro que no podría escapar. Meyer no solamente me pidió la dirección de la casa de mis padres, sino su número de teléfono y hasta me preguntó por sus flores preferidas.

			Ni siquiera discutió conmigo los nuevos planes del príncipe, simplemente los dio por hecho.

			El coronel iba a pedirme explicaciones por eso.

			Agobiada de tanto no poder creer que realmente Ludovico iría a cenar con mi familia, llamé a mi madre. Cada timbrazo hasta que contestó fue un suplicio.

			—Mi cielo, buenos días. Qué bien que me llames.

			—Buenos días, mamá. ¿Estáis desayunando?

			—No, hemos acabado hace un momento. Tu padre está terminando de prepararse para salir a trabajar. ¿Cómo estás tú? ¿Acabaste dentro de tu horario anoche? Por ahí he leído que el príncipe estuvo ayer en un cóctel. ¿Fuiste con él? No he visto fotos tuyas.

			—Sí, estuvimos allí con Sam, pero permanecimos apartados, a un lado.

			—Ah, bien. —Efectuó una pausa. Oí algo que me pareció que era el lavavajillas comenzando a trabajar—. ¿Cómo te va con el príncipe? No ha vuelto a tener problemas, ¿verdad?

			Aquello era un modo amable de ponerlo.

			—No, mami, ha estado tranquilo. Se comporta. Anoche nos envió comida a Sam y a mí a nuestra habitación cuando regresamos al hotel después del evento.

			—Ah, ¿sí? Qué detalle por su parte.

			—Sí, fue amable.

			—He visto unas fotos suyas en ese evento que hicieron en una escuela. Parece que le gustan los niños. Lo he visto tocando la guitarra. Es divino, ¿no es así? Se lo ve tan elegante siempre.

			A través de la línea oí a mi padre rezongar.

			—Bueno, no puedes negar que es terriblemente guapo.

			Entendí que mi madre le hablaba a mi padre.

			—Ya sé que podría ser mi hijo, solamente digo que es un hombre guapo, una cosa no quita la otra. No te pongas celoso.

			Por la línea me llegó la voz de mi padre chillando que no estaba celoso. No pude evitar sonreír.

			Mi madre volvió a prestarme atención.

			—¿Y bien?

			—Y bien, ¿qué, mamá?

			—¿Le gustan los niños?

			Me incomodé sobre la silla de la cocina, mirando la taza de café a medio beber situada frente a mí.

			—No tengo ni idea. Fue amable con una niña que le ofreció brownies… Bueno, de hecho, fue dulce, pero no sé, lo ignoro, no he hablado con él así.

			—Entiendo que, por el cariz de tu trabajo, no te guste la idea de involucrarte con las personas de ese modo…

			—No es que no me guste la idea de involucrarme con las personas de ese modo, mamá, mi trabajo es así. No soy una dama de compañía, y lo sabes.

			—Sí, pero es como si estuvieses todo el tiempo más concentrada en buscar lo malo que otra cosa.

			—Bueno, en eso consiste mi trabajo, en estar atenta a las amenazas.

			—Tan concentrada estás en eso que seguro que todo lo demás se te pasa por alto.

			—Mamá, por favor, ¿podríamos evitar caer en ese tema? No quiero discutir sobre mi profesión.

			—Seguro que él es un hombre increíblemente interesante. Tiene tu edad y ha visto mundo.

			—Yo también he visto mundo, su cara menos bonita —resoplé.

			—Ava…

			—No te he llamado para que aproveches la oportunidad de insistir en que renuncie y busque otro empleo, te llamo porque todo se enredó y acabé soltando frente a su majestad que lo habías invitado a cenar empanadas en casa y resulta que él aceptó. Hace un momento he hablado con su secretario porque el príncipe quería tu dirección y tu número de teléfono para agradecerte la invitación y enviarte algo. ¿Te parece bien que estemos allí a las ocho y media?

			Al otro lado de la línea se hizo un silencio absoluto.

			—¿Mamá?

			—¿Qué has dicho?

			—Que, sin querer, lo solté y él dijo que sí. Quiere ir a cenar a casa. Si aceptas… bueno, necesito que me digas si te parece bien para organizar la seguridad de esta noche. Creí que Ludovico se echaría atrás; no ha sucedido, por lo visto está empecinado en ir. No tiene ni idea de qué son las empanadas, pero quiere probarlas. Sam le comentó que son las mejores que ha comido jamás y ahora se le ha metido en la cabeza que quiere ir. Si te complica mucho la vida, le digo que se suspende. Intenté disuadirlo ya anoche, pero él replicó que ni disparándole evitaría que fuera esta noche a casa.

			—¿Ludovico?

			Su nombre, salido de mis labios, fue lo único con lo que mi madre se quedó… lamentablemente.

			—Su majestad quiere ir a cenar a tu casa para probar tus empanadas, mamá.

			—¿Ludovico?

			—No me hagas caso, insiste en que lo llame por su nombre.

			—¿Sí? —Rio.

			—¿Podríamos concentrarnos en lo importante? Mamá, tendré que rodear la casa de agentes del Servicio Secreto y de la Policía. Deberé estar allí con Sam, armados porque todavía estaremos de servicio. A ti no te gustan las armas y además de eso estará el resto de la familia. Mamá…

			—Bueno, seguro que al menos Sam y tú tendréis oportunidad de comer una empanada al menos.

			—Mamá, ¿no me has oído cuando he dicho que estaré allí armada? ¿Qué pasa con los niños? ¡Toda la calle se dará cuenta de que algo sucede!

			—Espero que puedan atenderme en la peluquería. Iba a ir a teñirme mañana, pero no puedo recibirlo en casa con las raíces crecidas. Deberé preparar más comida.

			—Mamá, ¿acaso no has oído que yo…?

			—Por Dios, tengo que ponerme a recoger. No puede ver la casa en este estado. El garaje es un descontrol de herramientas.

			—Mamá, él no va a ir a hacer una inspección al garaje. Dudo que eso le importe una mierda.

			—Ava, tu lenguaje —me reprendió y luego continuó—. Tengo preparado ya el postre, vainillas con dulce de leche y chocolate, ¿crees que le gustará? Lo hice anoche porque tu padre estaba fastidiando con que tenía antojo de comerlo.

			Oí a mi padre rezongar otra vez.

			—Puedo preparar alguna otra cosa.

			—No, mamá, no es necesario. No creo que él lo haya probado nunca, y no tienes que enloquecer. Él comerá lo que haya.

			—¿Vendrá también su amigo?

			—No, mamá, hasta lo que sé, tiene una cita. —Eso había dicho Meyer, que Rishi tenía otros planes que supuse que se había organizado él solito.

			—Ah, bien; de todas maneras, puede venir también si quiere. A las ocho y media entonces. ¿Sabes qué vino le gusta? ¿Cómo debo llamarlo? ¿Debe sentarse a la cabecera de la mesa? Bueno, aquí todos se sientan en cualquier parte porque ni siquiera cabemos todos en la mesa. ¿Podemos hablarle? ¡¿De qué voy a hablarle?! ¿Y si no le gustan las empanadas? ¿Cómo debo vestirme? Tu padre no viste traje desde tu graduación, no creo que le entre.

			—Mamá, por favor.

			—¿Debo decirle a los demás que no vengan?

			—No, mamá, no tienes que cambiar nada. Estoy segura de que Ludovico tan solo quiere un poco de normalidad. Bueno, eso es lo que sugirió.

			—¿Ludovico? —Esa vez canturreó su nombre insinuándome que lo había dejado caer otra vez.

			—Mamá, por Dios, en serio, ¿podrías estar atenta a lo que te digo sin perderte en esa nube rosa en la que flotas ahora mismo?

			—Cielo, a ti te hace falta alguien que despegue tus pies del suelo.

			—Mamá… —me quejé.

			—Tan solo dime que Sam y tú llevaréis las armas con seguro y todo estará bien.

			—Por supuesto, mamá. Lo que sucede es que es más que eso y lo sabes —le dije y me detuve—. Mamá, tendré que…

			—Me alegra que puedas venir a cenar con nosotros después de todo. ¡Y por la Virgen que no puedo creer que el príncipe Ludovico de Liechtenstein venga a cenar a casa!

			—Mamá —gemí sin atreverme a explicarle que me preocupaba, y mucho, lo que el coronel pudiese opinar de esa salida del príncipe. Porque después de todo no iría a cenar a cualquier parte, sino a casa de mis padres.

			—Cariño, lo siento, ahora debo colgar, tengo demasiado que hacer. ¡Carlos, no te vayas! —le gritó a mi padre olvidándose de apartar el teléfono de sus labios, por lo que casi me deja sorda.

			—Mamá…

			—Hablamos luego —me soltó a toda prisa y, sin más, colgó.

			Como una idiota, me quedé mirando mi móvil sin saber por dónde seguir porque, dadas las circunstancias y a menos que todo se fuese a la mismísima mierda, Ludovico, el príncipe de Liechtenstein, iría a compartir la cena del viernes con mi familia.

			A la fuerza bajé por mi garganta la media taza que me quedaba de café y el resto de mi tostada, vagando por mi nueva y desierta cocina sin lograr encontrar estabilidad en ningún rincón.

			Al final acabé frente a mi nevera, contemplando su vacío.

			Comí el último plátano que me quedaba y salí a hacer deporte. El desorden del piso podía quedar para otro momento porque, después de todo, como tampoco tenía tanto allí, no se notaba demasiado que había cosas fuera de sitio.

			Corrí hasta que incineré toda la tensión que me fue posible quemar y, al acabar mi carrera, fui al supermercado a abastecerme porque mi apartamento podía quedar como estaba durante meses, pero yo debía seguir alimentándome.

			Cargué en el carro un poco de todo sin ser demasiado consciente de cómo combinaría todo aquello que iba arrojando dentro o de si me faltaban cosas indispensables.

			Iba por el pasillo de las frutas y verduras cuando mi móvil comenzó a sonar.

			Dejé la bolsa de manzanas verdes en el carro y saqué mi teléfono del brazalete sujeto a mi brazo izquierdo.

			En cuanto vi el nombre de Meyer en la pantalla, mis tripas se convirtieron en un nido de víboras que no logré identificar si eran venenosas o no. Me preocupé durante un parpadeo y al siguiente me amargué; al tercero, mi alivio se convirtió en angustia porque, si llamaba para cancelar la cena, mi madre acabaría decepcionada.

			Con miedo corriendo por mis venas como no había sentido ni en los momentos de mayor peligro, contesté.

			—¿Meyer?

			—No soy Meyer, Ava. Soy yo, Ludovico. ¿Estás ocupada? —soltó sonando feliz y entusiasmado.

			Mi corazón se lanzó a latir a toda prisa. Corría, pero su destino era completamente incierto.

			—¿Su majestad?

			—Ludovico. ¿Molesto? ¿Qué hacías? ¿Puedo decirte que esto de irrumpir en tus horas libres me provoca muchísima curiosidad y emoción?

			—Su majestad… —jadeé.

			—¿Estás en el supermercado?

			—¿Cómo lo sabe?

			—Acaban de pedir que el personal de limpieza se dirija al pasillo ocho.

			Yo ni siquiera me había enterado, mis oídos no percibían otro sonido que no fuese su voz.

			—Sí, estoy haciendo la compra.

			—Eso suena emocionante. ¿Qué has comprado?

			—Su majestad, ¿qué…?

			—¿Estás acompañada? —soltó interrumpiéndome.

			—No.

			—Bien, estupendo, mejor así. Anda, dime, ¿qué has comprado?

			—Su majestad, ¿qué necesita?

			—Cuéntame qué has comprado.

			—Su majestad, mi lista de supermercado es completamente irrelevante.

			—No para mí. —Realmente sonó como si ir de compras al súper fuese lo más emocionante del universo.

			—Fruta, leche, pan, pollo, carne, unas galletas… —Mi voz se extinguió—. ¿Qué puedo hacer por usted, su majestad?

			—He hablado con tu madre hace un rato —comenzó a decir rezumando energía—. Tu madre es increíble.

			—Su majestad… —No supe por dónde seguir.

			—Tu madre me ha dicho que no te ves con nadie.

			—¿Perdón? —Los colores se me escurrieron del rostro. Sentí la sangre caer por mi cuello, bajar por mi pecho y desparramarse a mis pies. Era cierto que mi madre desconocía la existencia de Jordan y que mi idea era terminar con él, pero de todas maneras el asunto era que Ludovico le había preguntado aquello a ella.

			—¿Te molesta si te digo que su respuesta ha provocado un profundo alivio en mí? Pues lo ha hecho, lo lamento si te molesta.

			—Su majestad, no creo que usted… yo… —Maldije a mi cerebro que, así sin más, había dejado de funcionar y no podía acabar de exponer mi punto de vista… si bien no tenía ni idea de cuál era este. Porque él, en el fondo, no podía estar interesado en mí así, ¿verdad? Iba a regresar a su casa en cuestión de días y yo ni siquiera podía plantearme permitir que nada más que eso que sucedería esa noche sucediese entre nosotros. Dar al equipo la dirección de mis padres ya de por sí era demasiado, y eso que iba a pasar esa noche, definitivamente, no podía ser una cita, no era una cita y no habría una cita entre nosotros. Prefería que, de quedarme sin trabajo, fuese porque yo renunciaba y no porque fueran a echarme. Además, ni siquiera estaba del todo convencida de querer dejar mi trabajo, desde ya que no me planteaba hacerlo por él porque, otra vez, Ludovico se largaría a su casa en cuestión de días.

			—Ava, ¿sigues ahí?

			—Su majestad.

			—¿Tienes organizado lo de esta noche? A la seguridad, me refiero.

			Asentí con la cabeza como una idiota; él no podía verme.

			—¿Ava?

			Sacudí la cabeza, reaccionando.

			—Sí.

			—Bien, estupendo. Tu madre me ha dicho que nos espera a las ocho y media.

			—Su majestad… —comencé a decir y él me cortó.

			—Ludovico.

			—Su majestad —perseveré.

			—Ludo —replicó muy divertido, como si supiese que mis esfuerzos de nada servirían porque ya tenía la victoria en su mano.

			—¿Qué… qué espera sacar de esto? —Mis palabras abarcaban tanto que no podía ser más específica en la pregunta.

			—Una cena familiar —contestó con su tono ya más calmado; de hecho, casi sonó como si le hubiese dado un arranque de timidez o de vergüenza.

			Me sentí como una desgraciada porque su respuesta resultó más que elocuente. Una cena familiar en un entorno normal, una comida sin cámaras rodeándolo, sin formalidades, sin más objetivo que la comida, la buena compañía y las raíces que, si bien eran mías, podía prestarle, pero no porque él no tuviese unas, sino porque las suyas parecían alimentarse de nutrientes diferentes a los de mi familia. En casa, no todas las hojas de la planta eran bonitas y a nadie le supondría mayor provecho fotografiarnos.

			No pude decir nada.

			—¿Cómo es que estás sola?

			—¿Perdón? —balbucí.

			—Que por qué no tienes a nadie en tu vida. Ya te lo dije: de mí es comprensible porque nadie soporta pasar demasiado tiempo a mi lado o a mi alrededor; sin embargo, conociéndote, no me imagino cómo alguien puede querer alejarse de ti.

			Lo iba a soltar más que nada para poner una distancia medianamente segura entre nosotros; Ludovico sonaba demasiado entusiasmado y eso me asustaba.

			—Sí que hay alguien, su majestad.

			—¿Sí?

			—Mis padres no lo saben, eso es todo.

			—¿Cómo se llama? ¿Por qué no lo saben?

			—¿Por qué estamos hablando por teléfono sobre mi vida privada?

			—Te lo dije, me importas. ¿Tiene un nombre o estás inventándotelo solamente para intentar poner distancia entre nosotros?

			Me atraganté con saliva y me dio un ataque de tos.

			—Ava, ¿estás bien? —Rio.

			—No es mentira —contesté todavía medio atorada y con los ojos llenos de lágrimas. ¿Acaso podía leerme la mente o qué?—. Se llama Jordan y es real, no es inventado. Está en el Ejército.

			 

			—Noto el patrón.

			—No necesita notar nada.

			—¿Por qué tu madre no sabe de su existencia?

			—¿Por qué no le contaste a la tuya nada sobre la baronesa?

			—Touché, mon amour. ¿Está casado?

			—¡No! —chillé.

			—¿Quieres casarte con él?

			Despegué los labios pero nada salió.

			—Bien, lo discutiremos por la noche, que prefiero hablar contigo cara a cara.

			—No discutiremos sobre eso, esta noche ni en ningún otro momento. Es mi vida privada.

			—Muy privada, tanto que ni siquiera tu madre sabe de ella.

			—No me tires de la lengua, ¿quieres?

			—Vuelves a tutearme, es agradable. Llámame Ludo y mándame a la mierda. Esa sería una victoria monumental para mí. La espero con ansia.

			—Estás loco.

			Su risa feliz, desbordante de gozo, porque de hecho así sonó, puso a latir mi corazón a un ritmo diferente y, si bien no reí, mis labios acabaron dibujando una sonrisa que agradecí que él no pudiese ver. Mi debilidad frente a su entusiasmo era una victoria rotunda suya, una mucho mayor que la que podría obtener porque yo lo mandara a la mierda sin escalas.

			—Un poco. No lo niego. Oye, te dejo que sigas con lo tuyo. Supongo que nos veremos en un par de horas. Extráñame mientras tanto.

			—Yo no…

			—Claro que me extrañarás. Y yo te he extrañado a ti. He de admitir que el resto de tus colegas no son ni remotamente tan agradables de ver y, pese a que eres reacia a conversar conmigo, el resto de tu gente es todavía más seca. Se nota tu falta cuando no estás aquí. Ah, casi me olvido: Rishi te manda saludos. Tiene una cita esta noche y ya está arrepintiéndose de no poder acompañarnos. Le he dicho que ni se le ocurra cancelarla. Esta noche es para nosotros.

			—Su majestad, lo de esta noche no es…

			Ludovico no me permitió terminar la frase.

			—Ojalá no tuvieses que llevar tu chaleco antibalas esta noche. —Lo oí suspirar—. Ya se dará la ocasión, tú y yo tendremos otra oportunidad sin tu chaleco antibalas de por medio.

			—¿Para qué? Su majestad, en serio, creo que se equivoca. Eso, sea lo que sea que imagina, no dará en nada.

			—Joder, ¿siempre eres tan optimista?

			—No tienes ni idea de con quién te estás metiendo y desde ya te lo advierto: yo no soy material para cumplir los caprichos de nadie. No pretendo ser una más de las que salen fotografiadas contigo.

			—Pero si ya te han fotografiado a mi lado.

			—Es mi trabajo, eres mi trabajo. No voy a ser tu anécdota de cuando te tiraste a tu guardaespaldas.

			—¿Has pensado en eso? —soltó con voz seductora.

			—Búscate a otra, Ludovico. Puedes ir a cenar a casa de mis padres, pero nada más sucederá.

			—¿Tú qué sabes? ¿Eres adivina?

			—Adiós, su majestad —me apresuré a cortar la conversación.

			—Bueno, admito que me resulta increíblemente atrayente tu temple y tu tenacidad. Es un buen cambio. Tienes carácter y eso me gusta.

			—Vete a la mierda, Ludovico —solté y finalicé la llamada.

			La intención había sido sonar cabreada, cortante; al final, al bajar el móvil, acabé sonriendo como una idiota porque, pese a todo, pese a mis intenciones de no permitirle llegar a mí, pese a todo lo que quería poner por delante entre él y yo, esa conversación había reavivado mi pulso para ponerlo a correr a un ritmo que llevaba tiempo sin sentir. Era una tontería pero, aun así, me recordó una época en la que yo me permitía existir pensando más allá de mi trabajo, soñando con que podía haber algo más allí fuera para mí.

			El problema era que Ludovico estaba allí fuera pero lejos, muy lejos, completamente fuera de mi radar, y, si llegaba a atravesar por él, lo haría para pasar volando demasiado deprisa hasta desaparecer.

			Decididamente no estaba lista para captarlo en mi radar y dejarlo ir porque temía que, entre medio, demasiado pudiese suceder conmigo incluso a sabiendas de su velocidad de vuelo y que definitivamente él no tenía ni siquiera intención de aterrizar cerca de mí.

			Como pude, ya que la mitad de mi cerebro se había quedado prendida de él, terminé de hacer la compra y me largué a casa para guardarla, ducharme y acabar de organizar la salida de la noche.

			Almorcé a la carrera y salí rumbo al hotel.

		


		
			7

			Contigo

			—¿En serio se quedará toda la tarde allí dentro? —Sam apuntó con la barbilla en dirección a la puerta de la suite.

			—Meyer me ha confirmado cuando venía de camino que ha cancelado su agenda hasta esta noche.

			Ante mi respuesta, Sam alzó las cejas.

			—¿Te ha explicado a causa de qué?

			Negué con la cabeza.

			—Todavía no puedo creer que vaya a cenar a casa de tus padres. Tienes que prometerme que me permitirás al menos comer una empanada; no puedo ir a casa de tu madre y no probarlas.

			Me limité a mirarlo.

			—Vamos, jefa.

			—Sam, suficiente tensión me provoca ya toda la situación.

			—Sí, supongo que eres consciente de que tu madre intentará venderte ante él.

			—Sam… —farfullé, y él rio.

			—Relájate, es broma. El tipo no necesita más incentivo del que ya tiene. Te ha echado el ojo, eso está claro. Supongo que la baronesa es parte del pasado.

			Lo miré mal.

			—Está bien, supongo que nada tiene que pasar entre vosotros; tampoco está de más hacer buenas migas con un príncipe. Podrías ser su guardaespaldas, cambiar a mamá por él. Mamá te echaría de menos, pero, qué quieres que te diga, un paseíto por Europa cuidando del principito tampoco es como para despreciar.

			—No me planteo dejar a mamá ni convertirme en su guardaespaldas.

			—Y yo dudo que su majestad te quiera para eso.

			—Sam, en serio, ya es suficiente. No pretendo convertirme en una más de su lista. Esto no es eso. Cometí el error de hablarle de la invitación de mi madre, nada más. No debiste mencionar las empanadas.

			—No, si resulta que ahora va a ser culpa mía. Lo de las empanadas no es más que una excusa. Vamos, jefa, que el tipo te mira con cariño desde que bajó del avión. Bueno, no con cariño, tú ya me entiendes. Y si no quieres nada serio, es ideal, se largará.

			Él tampoco sabía nada de Jordan porque yo no hablaba de esa clase de cosas con Sam.

			—Podría ser divertido, recuerda que se suponía que estabas de vacaciones.

			—Pero no estoy de vacaciones y él es mi trabajo. No planeo… —Me detuve—. Nada sucederá entre el príncipe y yo.

			Por poco no vomito mi corazón cuando, al acabar la frase, la puerta de la suite se abrió sin más preámbulo y Ludovico, en pantalones de traje, camisa y descalzo, tal como parecía que era la última moda para él, salió al pasillo. Sostenía un móvil en la mano. Tan pronto como pisó la alfombra del corredor, disparó su mirada en mi dirección.

			—Agente Gómez, necesito tu ayuda.

			Mi única reacción fue parpadear a toda prisa.

			Sentí la mirada de Sam sobre mí y casi pude oírlo reír internamente.

			—¿Su majestad?

			—¿Crees que a tu madre le gustará más un ramo de peonías y lirios o te parece que preferirá que le envíe una planta de orquídea? A mí me gusta más la idea de una planta en flor que una flor que se secará y morirá. ¿Qué me dices?

			—Su majestad, no es necesario que…

			Ludovico no me permitió seguir.

			—También tienen un ramo que se llama jardín de orquídeas blancas. Tu madre se llama Bianca. Puede sonar cursi, pero ¿a que es ideal?

			—Su majestad… —jadeé.

			—¿No te parece mejor la orquídea viva? —le preguntó a Sam girando la cabeza en su dirección.

			—No entiendo nada de plantas y flores, su majestad; sin embargo, opino que es más agradable regalar algo vivo que algo muerto —comentó, y Ludovico dejó escapar una carcajada.

			—Sí, eso mismo. Bueno, le enviaré las orquídeas a menos que se te ocurra otra cosa.

			—No hace falta que le envíe nada, mi madre…

			—Claro que hace falta que lo haga, quiero compensarle la molestia. Tu madre es adorable. Ha llamado hace un rato porque no estaba segura de que el postre que pensaba servir fuese a gustarme. Le he explicado que yo estaré feliz de probar todo lo que ella prepare. ¿Te he mencionado que me ha dicho que fuéramos otro día a comer, cuando tú tengas días libres?

			Por poco no vomito el corazón.

			—Su majestad, no tendré días libres hasta que usted parta de regreso a su país.

			—¿Hablas en serio? —me preguntó con el ceño fruncido.

			Asentí con la cabeza y él no debió de creerme, porque de inmediato dirigió su mirada hacia Sam. Él tampoco los tendría.

			Sam asintió en silencio.

			—Pero… —comenzó a decir y se detuvo estudiando mi rostro con insistencia.

			—Tendremos días libres cuando usted se vaya.

			La arruga entre sus cejas se profundizó todavía más. Supuse que comprendería que ni oportunidad habría de que fuese a verme sin mi chaleco antibalas otra vez.

			Le tocó el turno de quedarse boquiabierto sin articular palabra.

			Los tres intercambiamos un par de miradas.

			—Bien —comenzó a decir de nuevo, pero se detuvo. Alzó su móvil y deduje que al otro lado de la línea esperaban por él, probablemente a su decisión de si serían las peonías y los lirios o las orquídeas, vivas o muertas—. Le enviaré la planta de orquídeas.

			La desilusión se notó en su voz.

			¿En serio tanto podía pesarle mi respuesta?

			Lo vi obligándose a sonreír.

			—¿Vosotros necesitáis algo? Puedo pediros café o alguna otra cosa.

			—Tenemos en la habitación, su majestad —le respondí.

			Él se removió en su sitio; dudaba acerca de entrar en la suite, quedarse fuera o esfumarse. Su incomodidad resultaba más que patente.

			—Bien, os veo luego —nos dijo forzando una tirante sonrisa en sus labios—. Si necesitáis algo…

			—No se preocupe por nosotros, su majestad.

			Ludovico me miró una última vez y, sin más, huyó de regreso a su suite.

			—¿Y eso? —me preguntó Sam a mí.

			No pude responder.

			 

			*  *  *

			 

			—Mamá —me quejé al responder mi móvil.

			—Hola, cielo. ¿Estáis en camino? Necesito saber si os retrasaréis, no quiero que las empanadas se sequen. Tu hermano ya está aquí y tus tíos están a punto de llegar. ¿Puede ser que gente de tu equipo ya esté en la calle? A Aaron le ha parecido eso y a mí también —soltó a toda prisa.

			Supe que estaba nerviosa. Yo también lo estaba. Mi pulso era un absoluto desastre; me sudaban las palmas de las manos y lo había notado; cada treinta segundo, tocaba mis armas para asegurarme de que estuviesen en su sitio si bien no creía que fuese a requerirlas. Mi tensión nada tenía que ver con un ataque, sino con su futura presencia en casa de mis padres, en la casa en la que yo había crecido, en la que aún estaba mi habitación; casa en la que había portarretratos con fotografías mías de bebé, en la escuela, mi graduación, con el uniforme, mías en la intimidad con mi familia.

			Que fuera a ver las fotos no sería lo peor que pudiese suceder. Lo incómodo y que, de hecho, comenzó a molestarme la noche anterior era la historia, todo lo que él no conocía de mí y lo que yo no estaba muy segura de querer explicarle a un hombre que dudosamente iba a apostar sus fichas afectivas por mí.

			El desgaste de reflotar todo aquello era demasiado para alguien que solamente iba de aventura en aventura sin involucrarse. Que él hiciese lo que se le antojaba simplemente porque podía, para desquitarse de todas aquellas cosas que no podía hacer, no era mi ideal de modus operandi para la vida. Por desgracia, la vida me había enseñado a ser medida y cautelosa a fuerza de muchos golpes. Medir los riesgos era mi prioridad, y no estaba muy segura de que con él ese riesgo merecieses la pena, porque el riesgo latía en mí y, en esos instantes, procuraba mantenerlo a mi lado, con una correa bien ajustada.

			Cierto era que nuestras conversaciones habían sido breves y que su atenciones y gestos se los achacaba a sus intentos de avanzar conmigo, pero la verdad era que me permitía ver de él algo más que los recuerdos que tenía, más que lo que hubiese leído o visto de él en los medios de comunicación. Irremediablemente ese tipo conseguía, muy poco a poco, filtrarse a través de mi chaleco antibalas.

			Podía permitirme acabar esa visita suya teniendo un mejor concepto de él, pero nada más; era simplemente ridículo esperar algo más.

			Ridículo e ingenuo… y sin embargo…

			Mi vista se clavó en su puerta porque esperaba verlo aparecer y en mi interior deseaba que insistiese con sus preguntas.

			—Sí, mamá, tengo gente allí apostada ya.

			—Ah, bien. ¿Quieres que les lleve algo de comer?

			—No, mamá, no puedes. Deja que hagan su trabajo, no te acerques a ellos y tampoco envíes a papá ni a nadie. En cuanto su majestad esté listo, saldremos para allá. Sencillamente imagina que los vehículos no están allí, por favor.

			—Pero pobre gente, Ava… —gimoteó.

			—Mamá, están acostumbrados. Los distraerás. Están ahí para cuidar de su majestad. Por favor, no hagas que me arrepienta de esto. Necesito que protejan al príncipe.

			—Claro, cielo, está bien. Tú tranquila, que no quiero que nada malo le suceda a Ludovico. Él está tan entusiasmado con la visita…

			—¿Ludovico?

			—Me ha pedido por favor que no lo llame «su majestad» y no he podido negarme. Cómo negarme. Es adorable. ¿Sabes que terminó con la baronesa? Ellos ya no están juntos.

			—Mamá.

			—Dice que tú eres un tesoro.

			—Mamá, él no me conoce.

			—Le gustas, es una cuestión de piel y, sí, algo te conoce. Sabe que estuviste en…

			—Mamá —jadeé interrumpiéndola.

			—Ava, no seas parca con él. Ludovico solo necesita un poco de normalidad, eso es todo.

			—¿Él te ha dicho eso?

			—Lo ha insinuado, pero no para dar pena. Ya sabes, soy madre, puedo percibir ciertas cosas…

			—Él no es tu hijo, mamá.

			—¿Me montarás una escena de celos?

			—Mamá, esto no va de eso.

			—Cariño, Ludovico simplemente necesita disfrutar de una comida familiar y un poco de conversación que no ronde sus tópicos habituales, nada más. A los dos os hará bien pasar por aquí. Todas esas fiestas y reuniones elegantes no se pueden comparar con una buena reunión en familia. Si le falta calor de hogar, aquí se lo brindaremos.

			—Se crio en un palacio —resoplé.

			—No, por lo que he podido entender, por lo que me ha contado, se crio en un internado.

			—¿Durante cuánto rato has hablado con él?

			—Bueno, él me ha llamado por la mañana y luego yo a él. Hemos conversado un poco.

			—¿Qué le has dicho? —inquirí alarmada.

			—No he tenido oportunidad de decirle mucho, Ava, solamente me ha preguntado si tenías novio; le he contestado que no. Por lo demás… bien, en realidad hemos hablado más de él que de otra cosa.

			—¿De él? —balbucí.

			—Sí. Está preocupado por su hermano, lo agobian sus responsabilidades. ¿Te ha contado que de pequeño quería ser veterinario? Dice que siempre le han gustado los animales.

			—No, no lo sabía.

			—Le he preguntado si tenía mascota y me ha dicho que no. Viaja mucho. —Mi madre efectuó una pausa—. ¿Sabes qué? Creo que hasta que he hablado con él por teléfono… Bueno, lo veía como el príncipe, como su majestad; me ha impactado cuando me ha pedido que lo llamara Ludovico y cuando he comprendido que su tono y su modo de hablarme era el de cualquier otro hombre de tu edad. Ludovico bien podría ser un amigo tuyo. Es simplemente un ser humano.

			—Ya sé que es un ser humano —gemí medio a la defensiva.

			—Bien, cielo, me alegra que lo comprendas. No me gusta ver que, debido a tu trabajo, te despegas al máximo del hecho de que las personas que tienes a tu cargo son personas de carne y hueso que sienten y viven como tú o como yo.

			Mi mirada se perdió en su puerta cerrada.

			No era la primera vez que lo mencionaba en esos días y eso me incomodaba. ¿Tan glacial era? ¿Cuánto me estaría perdiendo por serlo?

			—Volviendo al tema, ¿llegaréis puntuales? Si vais a tardar, me avisas y espero para poner las empanadas en el horno. No le voy a servir comida recalentada y seca.

			Mamá precocinaba la montaña de docenas de empanadas; el último toque se lo daba cuando todos estábamos a punto de llegar, para que así las empanadas estuviesen bien calientes y jugosas a la hora de sentarnos a comer.

			Sam salió de la habitación y me vio con el móvil en la mano.

			—Te aviso cuando salgamos hacia allí.

			—Bien, cariño, estupendo. Os espero.

			—Te quiero, mamá —me encontré diciéndole pese a que, no por no sentirlas, aquellas palabras no salían de mí tan a menudo como debería declararlas.

			—Y yo a ti, cielo. —Por su tono de voz supe que sonreía.

			—Relájate, ¿sí? Verás como todo sale bien.

			Sin perder la sonrisa y sin soltar palabra, Sam cerró la puerta detrás de sí y se quedó en su sitio.

			Terminé de despedirme de mi madre.

			Guardé mi móvil en su sitio.

			—Deduzco que esa era tu madre de verdad.

			—Sí, quería saber si estábamos ya en camino.

			Sam alzó su muñeca izquierda para echarle un vistazo a su reloj.

			—El príncipe se está haciendo de rogar, ¿no? Ha tenido toda la tarde para prepararse. ¿Por qué no ha salido todavía?

			Las palabras de Sam sonaron al tiempo que la puerta de la suite se abría.

			Los dos disparamos nuestras miradas en dirección a quien apareció por esta, ni más ni menos que Ludovico, seguido de sus dos guardaespaldas.

			—No sabía qué ponerme —soltó sin mala intención. De hecho, parecía compungido y nervioso. Con otro protagonista que no fuese Ludovico, probablemente en ese instante Sam estaría en problemas, pero no, su majestad, en vez de tomarse a pecho las palabras de mi compañero, lo enfrentó pasándose las manos por las solapas de su traje azul índigo que llevaba con una camisa blanca, sin corbata—. ¿Estoy bien? ¿Es mucho? ¿Es poco? ¿Añado una corbata?

			Por la mueca de desconcierto en el rostro de Sam resultó patente que no tenía ni idea de qué contestar.

			Ante la falta de respuesta de Sam, Ludovico giró su cuerpo en mi dirección.

			—¿Y bien? —me preguntó a mí.

			¿Si me ponía a babear lo consideraría él como una respuesta positiva a su aspecto? Porque, en honor a la verdad, su aspecto lo merecía. Ludovico no lucía como si hubiese hecho esfuerzo alguno a la hora de vestirse y, sin embargo, se lo veía estupendamente bien. En él parecía pesar más la estructura que tenía debajo que la ropa en sí, porque, si bien sus trajes estaban confeccionados a medida, ningún sastre era capaz de una magia semejante.

			Y ningún sastre podría poner en sus ojos aquella mirada radiante suya, que era como un océano en verano, ni tampoco las ondas dorado cobrizas de su cabello que desde ya no eran de peluquería, porque sus pestañas tenían el mismo color y las ondas… Bien, allí no había truco, Ludovico iba con el cabello todavía un tanto húmedo y su pelo ya comenzaba a acomodarse del modo en que lo llevaba a diario.

			Sí, su perfume era comprado, pero, no, no todos los olores quedan igual sobre las pieles porque cada piel es un mundo y la suya…

			Tragué saliva apartando la mirada del cuello abierto de su camisa.

			—Agente Gómez, ¿estoy bien así o debería llevar corbata?

			—Es una reunión informal, su majestad.

			—Sí, bien, puede ser. Lo que sucede es que tu madre… Ella se ha tomado muchas molestias.

			¿Debería anticiparle que las empanadas se comían con la mano y la ayuda de una servilleta de papel y que el vino lo bebería en un vaso y no en una copa de cristal?

			—No quiero que piense que me he tomado a la ligera su invitación.

			Sam mordió su sonrisa y a mí, de los nervios, se me enredaron las tripas dentro de mi barriga.

			—Mi madre no pensará eso, su majestad.

			—Entonces ¿qué?, ¿me veo bien?

			Sam, muy sonriente y con las cejas en alto, se quedó a la espera de mi respuesta, mirándome.

			—Sí. —Procuré contestar aquello sin demasiado entusiasmo. Mi voz pudo sonar neutra; sin embargo, el ardor en mis mejillas… Definitivamente, estaba perdiendo el temple, el carácter y mi cerebro.

			Ludovico sonrió, no complacido sino con simple alegría; fue una sonrisa ingenua, sin segundas intenciones.

			—Perfecto. Entonces, si no debo cambiarme por quinta vez, supongo que podemos irnos. No quiero llegar tarde y es cierto —miró a Sam—: vamos con retraso. ¿Vosotros estáis listos?

			—Las camionetas están abajo, esperando por usted —le dije.

			—Andando, pues —anunció dando un paso al frente en dirección a los ascensores.

			Sus dos guardaespaldas lo siguieron y, en cuanto las puertas de la cabina se abrieron, entraron para quedarse uno a cada lado de la puerta.

			Ludovico pasó y yo tras él. Sam lo hizo detrás de mí. Fue uno de sus hombres el que presionó el botón de la planta baja. En cuanto el elevador comenzó su descenso, Ludovico espió en mi dirección. No dijo nada, solamente sonrió. Para mi vergüenza, no supe dónde esconderme porque lo cierto era que no tenía ni idea de cómo reaccionar a su comportamiento. Antes de apartar su mirada de mí, me guiñó un ojo.

			Llegamos abajo y, ante la inminencia de la exposición que implicaba alejarnos del pasillo de su planta y del hotel, hice el mayor esfuerzo para recomponerme y regresar a mi posición, a mi trabajo.

			Fuera había algunos fotógrafos y periodistas que por suerte no nos lo pusieron difícil y Ludovico no se lo puso difícil a ellos. Pese a que le llovieron preguntas, algunas un tanto incómodas, él no apartó de sus labios la media sonrisa plácida que mantenía sus mejillas en alto, sus cejas relajadas y sus ojos brillando.

			Abrí la puerta de la camioneta para él y como siempre me lo agradeció. Cerré la puerta y me monté en el asiento delantero.

			El conductor esperó mi señal para iniciar la marcha. En cuanto le di el «ok», nos pusimos en movimiento y en mi móvil sonó un mensaje.

			Era mi madre. El mensaje, una fotografía de una bonita canasta sencilla pero elegante que contenía lo que me pareció que eran al menos tres plantas de orquídeas con varas repletas de flores blancas. El arreglo de flores estaba sobre la mesa del comedor, ya lista para la cena.

			En silencio y sin delatarme espiando hacia atrás, le contesté que las flores eran preciosas.

			Ella me contestó que Ludovico era un tesoro.

			La avisé de que íbamos en camino y ella me contestó que esperaba ansiosa nuestra llegada.

			Guardé mi móvil.

			—¿Todo en orden? —quiso saber Ludovico desde el asiento trasero.

			Me asomé un poco hacia atrás y asentí con la cabeza. No iba a decirle allí, delante del conductor, que mi madre lo adoraba, ya era suficiente con que Sam estuviera enredado en eso también.

			Como si fuese un niño desesperado por llegar a la playa al comienzo de las vacaciones de verano, Ludovico me preguntó en al menos tres ocasiones si faltaba mucho para llegar.

			Por el espejo retrovisor, seguí su ansiedad con la mía, viendo cómo no apartaba la mirada de la ventanilla para reconocerlo todo, como si pretendiese aprendérselo de memoria, como si quisiese absorber mi vida de un solo bocado.

			A cuatro calles de llegar a casa avisé a los agentes que custodiaban la calle que nos aproximábamos. En cuanto él me oyó decirlo, soltó un ahogado insulto en alemán.

			—Joder, estoy nervioso —añadió cuando me asomé hacia atrás.

			—Su majestad…

			—Tu familia está allí —jadeó ahogándose en nervios que eran patentes en su rostro.

			—Si quiere regresar al hotel…

			—¡Desde luego que no! —exclamó.

			—Bien. —Iba a enderezarme sobre mi asiento cuando él continuó.

			—¿Y si no le gusto a tu madre?

			Sam y yo apuntamos nuestras miradas en su dirección al mismo tiempo.

			—Quiero gustarle a tu madre —me dijo y el conductor espió en mi dirección—. Joder, Gómez, que con esa mueca no me ayudas. Toda tu familia está ahí. ¿Cómo se supone que debo llamar a tu padre, señor Gómez o…?

			—Su majestad, mi padre no… —Me detuve porque él se había puesto rojo.

			—No quiero faltarles al respeto.

			Sam, divertido, mordió su sonrisa entre sus labios.

			—Señora, ¿la casa es la situada a mitad de la manzana? —me preguntó el conductor.

			—Sí, la beige que tiene las hortensias en la parte delantera.

			—Mierda —gimió Ludovico.

			Me asomé hacia atrás otra vez.

			—En serio, no me mires así, Gómez, que me pones más nervioso. Yo no estoy acostumbrado a esto y quiero que salga bien.

			El chófer aminoró la marcha y Ludovico puso cara de terror; Sam apenas era capaz de contener la carcajada que seguro que tenía encerrada en el pecho.

			Abrí la boca, la cerré y volví a abrirla.

			Antes de que pudiese decidirme a decir nada, la camioneta se detuvo frente a la puerta de la casa de mis padres.

			El segundo vehículo se paró detrás de nosotros.

			Antes de moverme, recibí el aviso de que el terreno estaba despejado, podíamos bajar.

			—Su majestad, estamos listos —lo avisé.

			—Yo no. —Rio alterado.

			Me quedé mirándolo.

			—De acuerdo, vamos allá —soltó palmeándose las rodillas.

			Necesitando aflojar el nudo que tenía en mis tripas, abrí la puerta y salí del vehículo. Los dos escoltas de Ludovico me esperaban fuera, listos para entrar en acción si era preciso.

			Abrí la puerta para él, esquivando su rostro, pero no por él, sino para estar pendiente de los alrededores. La vecina de enfrente había salido a su jardín delantero y, pretendiendo disimular que apartaba hojas secas de su rosal, espiaba en nuestra dirección.

			Ludovico salió de la camioneta y alzó la vista hacia la casa.

			—Es una casa bonita. No puedo creer que esté a punto de entrar en el hogar en el que creciste. —Bajó la vista hasta mis ojos—. Parece un verdadero hogar. —Noté la pizca de tristeza que le daba a su voz un tono más profundo y sincero.

			—¿De quién son todos esos vehículos que están dentro? —En ese momento sonó más nervioso.

			—De mis tíos y mis primos, supongo. Mi tía va a recoger a mi abuela antes de venir, la madre de mi madre, y mis primos suelen venir con ellos. Mi prima y mi primo traen a sus niños. Una de las camionetas es la de mi hermano; la otra, de mi padre.

			—Sí, tu madre mencionó que tu padre y tu hermano tienen una empresa que se encarga de diseñar y montar piscinas y jardines.

			—Así es.

			—El jardín es estupendo —me dijo sin aparar la vista del espacio que se expandía más allá de la reja de la entrada.

			—Mejor entramos, su majestad.

			Él movió sus ojos en mi dirección.

			—Sí, claro. No quiero seguir haciendo esperar a tu madre.

			Tomé la delantera y él me siguió de cerca.

			Fui yo quien llamó al timbre.

			—¡Ava! —chilló mi madre al verme por la cámara del videoportero—. Su majestad —jadeó—. Ludovico —se corrigió de inmediato—. Adelante, adelante —nos pidió al tiempo que sonaba el «clic» que soltaba la cerradura eléctrica de la puerta al ser abierta.

			Empujé la verja para él, cediéndole el paso.

			Ludovico me lo agradeció y entró. Fui tras él y Sam tras de mí, para esperar a los guardaespaldas de Ludovico, quienes se iban a quedar fuera, en el jardín.

			—Es por aquí, su majestad —indiqué si bien el camino que llevaba a la entrada de la casa era más que evidente.

			—Te sigo —me respondió.

			Tomé la delantera y él me siguió un paso por detrás. Sam se quedó retrasado.

			—Debería haber traído vino. Tu madre no quería que trajera nada, pero siento que… no debería llegar con las manos vacías.

			—No hacía falta que trajera nada. En serio, es una comida familiar, a mi madre le encanta recibirnos a todos en casa.

			—¿No extrañas esto cuando tienes que trabajar? ¿Cómo has hecho para pasar tanto tiempo lejos de casa sin morir de tristeza?

			Triste fue su mueca y, de angustia, la mía, porque lo que no era confidencial probablemente era lo que él ya sabía de mí.

			—Este lugar es tan tranquilo… —añadió.

			—Lo es.

			—Lo que tuvieron que extrañarte ellos. Lo mucho que debieron preocuparse por ti. Yo, de saber dónde estabas y lo que hacías, no habría podido pegar un ojo durante toda tu ausencia.

			Mis pies ralentizaron el paso y también los suyos.

			—Todavía no comprendo cómo acabaste en el Ejército.

			—Vocación.

			—Tienes que prometerme que no regresarás a eso. Y no me haría mal que me dijeras que dejarás esto también. Que necesites llevar chaleco antibalas hace que me…

			—¡Bienvenidos! —La exclamación de mi madre me hizo dar un salto.

			Hubiese jurado que a Ludovico se le escapó todo el aire de los pulmones.

			Por detrás de ella, en el recuadro de luz intensa que emergía del interior de la casa a través de la puerta abierta, apareció mi padre.

			—Bienvenidos ambos. Llegáis justo a tiempo, la primera tanda de empanadas estará lista en un momento.

			El rostro de Ludovico, pendiente de mi madre, se transformó en un parpadeo a una mueca plena que me hizo sentir muy culpable. Normalidad, hogar, sencillez, aquello que por lo visto para él era tan especial como una mítica criatura de la que no has oído más que historias de las cuales ni siquiera tienes la certeza de que sean ciertas.

			—Cielo, pasad, pasad —me llamó mi madre saliendo a nuestro encuentro.

			Llegué a sus brazos con la mirada de Ludovico sobre mí.

			Mi madre me apretó contra ella a pesar del chaleco antibalas y las armas que podía palpar.

			—Me alegra tanto que hayas venido… —me susurró al oído.

			—Gracias por esto —me limité a contestar.

			Ella, sonriente y emocionada, me apartó un poco de su abrazo.

			Mi padre de inmediato apareció a su lado, para guiñarme un ojo. Sus brazos me rodearon con fuerza, estrujándome dentro del chaleco.

			—¿Está mi hija aquí dentro? —bromeó.

			—Sí, sigo aquí.

			Su beso le dio vida a mi mejilla y color a todo mi rostro.

			Me aparté de ellos retrocediendo un poco para incluir a Ludovico en los saludos.

			—Mamá, papá, permitidme que os presente a su…

			—Ludovico —me interrumpió él dando un paso al frente—. Es un placer conocerlos al fin. —Le tendió una mano a mi madre, que ella observó.

			Mamá no supo qué hacer y me miró a mí.

			—Bianca, si me dedicas una reverencia o me llamas su majestad, me largo.

			Ante su broma, mi madre rio nerviosa. Ludovico le tendió una vez más su mano.

			Ella se la estrechó.

			—Es un placer tenerte aquí, Ludovico. Gracias por las orquídeas; las flores son estupendas, me encantan. De verdad que no has debido molestarte.

			—Ha llorado de la emoción —soltó mi padre avanzando para presentarse—. Soy Carlos, el padre de Ava.

			—Es un placer, Carlos. Gracias a ambos por recibirme.

			El apretón que compartieron, por algún motivo, provocó que se me pusiese la piel de gallina. Aquel sobrecogimiento acabó cuando desde el interior de la casa llegaron risas de niños, mis sobrinos. Imaginé que debían de estar todos dentro, esperando a que nos uniésemos a ellos de una vez.

			—El placer es nuestro. Además, es una alegría por partida doble, que ya creíamos que no veríamos a Ava hoy.

			—Sí, bueno, por mi culpa casi se pierde la comida familiar.

			—No, no hubiese sido culpa tuya, Ludovico, no digas eso. En fin, no hagamos caso de lo que pudo ser y no fue, lo único importante es que ambos estáis aquí ahora y no podríamos estar más felices de teneros a los dos en casa.

			Ludovico se escapó con su mirada en mi dirección; sonreía.

			Por un fugaz instante me esforcé en imaginar a Jordan en su lugar, a cuál sería mi reacción de estar él allí, y, por supuesto, la de mis padres, porque ambos me querían lo más lejos posible de las armas; cuanto antes, mejor. Si toleraban que aún continuase con ese trabajo era porque me querían, pero tenía clarísimo que no les haría ninguna gracia saber que, en vez de alejarme de ese circo, tal como lo había llamado Ludovico, me hubiese atascado en ese patrón, pero no porque el patrón en sí tuviese nada malo, sino porque yo ya no tenía ni idea de si quería seguirlo. Seguro que no con Jordan, pero… Parpadeé sobre su mirada azul, él tampoco parecía el mejor patrón que seguir: demasiado complicado, demasiados problemas de por medio.

			Su sonrisa…

			¿Valía la pena su sonrisa y la increíblemente dulce mirada que estaba dedicándome?

			—¿Qué os parece si entramos de una vez?, que el resto de la familia está ansiosa esperando a conocerlo. Esta noche es una verdadera revolución.

			Ludovico miró a mi padre y así se interrumpieron mis devaneos.

			—Mi madre está muy entusiasmada por conocerte, Ludovico. Comprenderás que no es cosa de todos los días tener una visita tan ilustre.

			—No soy una visita ilustre y, por favor, no quiero causarles molestias. Yo…

			—No eres ninguna molestia. Anda, ven, entremos. Siéntete como en tu casa —le dijo mi madre, y luego la vi espiar con la mirada en dirección a Sam y a los dos guardaespaldas que se habían quedado rezagados.

			Mi padre me miró, y ella, sin decir más, le indicó el camino a Ludovico.

			Así como yo retuve mis pies en mi sitio, mi padre se quedó haciéndome compañía.

			—¿No puedes quitarte eso? —me preguntó entre susurros, sin mala intención, apuntando con la mirada en dirección a mi torso.

			Negué con la cabeza.

			—Puedo quedarme fuera —ofrecí en compensación.

			—Ava, no te quedarás fuera —soltó y luego estiró el cuello para darle las buenas noches a Sam.

			Sam le devolvió las buenas noches.

			—Él se quedará en la puerta y los otros dos escoltas se apostarán en el jardín —le expliqué.

			—¿Y si los niños salen al exterior?

			—Papá… —gemí.

			—Está bien, está bien. Solo… —se detuvo—. ¿Te sentarás a la mesa así?

			—Estoy trabajando, papá. En serio, esto no fue idea mía. Comprendo que hubiese sido mejor que no viniésemos, pero él… —Con mi garganta cerrándose, lancé una mirada en dirección al interior de la casa, que mi padre siguió.

			—Entonces, ¿qué? ¿No te sentarás a la mesa con nosotros? —continuó.

			Para su decepción, negué con la cabeza.

			—¿Hablas en serio? Ava, por favor, esta es la casa de tu familia, tu casa —remarcó.

			Dejé de parpadear.

			—Cielo, que tu familia está dentro.

			—Lo siento.

			Papá frunció el ceño.

			—Es mi trabajo.

			—Lo sé.

			—Y él es mi responsabilidad —añadí.

			Mi padre espió hacia atrás, hacia el interior de la casa otra vez.

			—A tu madre le cae muy bien; a tu hermano, no tanto… por aquello que cuentan de él. ¿Es cierto que estuvo con esa mujer?

			—¿La baronesa? Sí, lo es.

			—Esa gente… Bueno, él a simple vista parece normal.

			Sonreí.

			—No puedo creer que tengamos a un príncipe en casa. Tu madre me ha contado que esta mañana él le ha pedido que lo tratemos como a una persona normal y corriente, lo que no me queda claro es que, de ser así, ¿a qué debería adjudicarle su presencia aquí? —Se me quedó mirando—. ¿Qué es exactamente esto, Ava?, ¿parte de su recorrido turístico, un experimento? A tu madre le hace mucha ilusión de todas formas, pero yo no… —Se detuvo—. No lo conozco, no puedo juzgarlo; sin embargo… Bien, que tu madre me ha explicado también que él le ha preguntado si tenías novio. ¿Va de eso?

			Francamente, ni yo misma terminaba de entender exactamente de qué iba todo aquello.

			—¿Pasa algo entre vosotros? —Ante mi silencio, fue más directo.

			Negué con la cabeza.

			—¿Quieres que pase? Creía que ese hombre no te gustaba… Lo digo por el modo en que se comportó contigo aquella vez. ¿Se ha disculpado al menos? Se lo he preguntado a tu madre y ella me ha contestado que no lo sabía.

			—Papá, él no tiene idea, no me recuerda.

			La frente de mi padre se pobló de arrugas.

			—¿Y no se lo has dicho?

			—No tiene sentido.

			—Pero ese tipo está aquí ahora. ¿Ava?

			Mi mirada, que se había desviado hacia la puerta abierta de la casa, regresó a él.

			—Cielo, ¿te encuentras bien? Tienes cara de estar confundida.

			—¿Será porque lo estoy?

			Él me sonrió y, de inmediato, uno de sus brazos rodeó mis hombros. Me apretó contra su cuerpo.

			—Jamás me acostumbraré a verte y sentirte vistiendo esto. Eres mi niña.

			Nos pusimos en movimiento.

			—Por favor, no le digas a los críos que llevas tus armas encima, ni tampoco a la abuela.

			Negué con la cabeza.

			—Y, por favor, siéntate a comer con nosotros.

			—Papá…

			—Por favor, cielo.

			—No puedo quitarme ni el chaleco ni las armas.

			Su mirada me recorrió a toda velocidad.

			—Por favor —insistió.

			Estábamos a un metro de la puerta cuando estallaron carcajadas felices.

			En cuanto espié hacia dentro, vi a Ludovico besando la mano de mi abuela.

			Lo rodeaban mis tíos, mis primos y, por supuesto, mis cinco sobrinos.

			Aaron, en cuanto nos oyó llegar, disparó su mirada en mi dirección. Su mala cara era monumental.

			Tan pronto como puse un pie al otro lado del umbral de la puerta, mi nombre estalló en la voz de mi abuela Carlota.

			—¡Por fin llega la más bonita de mis nietas! —exclamó impulsándose hacia arriba desde el sillón para venir a mi encuentro. Lo que sucedió a continuación podría ser un detalle que para los demás pasara desapercibido, pero no para mí. Ludovico le tendió sus manos y ella se agarró de él para ayudarse a ponerse en pie.

			—Abu, no digas esas cosas —le respondí andando hacia ella.

			Ludovico la acompañó en mi dirección igual que si hubiese estado toda una vida andando junto a los pasos de mi abuela. Finalmente la soltó cuando ella llegó para abrazarme.

			—Estás cada día más dura —bromeó mi abuela al apretarme contra su cuerpo mientras yo aprovechaba para absorber al máximo la reconfortante sensación de su aroma, su voz y la tibieza de su cuerpo; mi abuela, la que hasta ese día se había ocupado de que en invierno no me faltase un plato de mi sopa preferida, la suya, una que nadie jamás podría preparar como ella, ni siquiera mi madre; tampoco nadie preparaba las milanesas como ella y para qué hablar de los raviolis. En mi abuela aún resistía mi infancia, mi inocencia, la creencia de que al mundo todavía le quedaban esperanzas y aquella deliciosa sensación de seguridad de sentirte amado—. ¿Es el gimnasio? —me preguntó enfrentándome—. Mi fisioterapeuta ahora me ha puesto a levantar peso. ¿Cuánto levantas tú?

			—Es el chaleco, abuela.

			Ella le dio unos toquecitos a mi espalda.

			—¿No te incineras con esa cosa? Anda, quítatelo y ve a lavarte las manos para que podamos sentarnos a comer.

			El olor de las empanadas de carne de mi madre perfumaba todo el espacio.

			—No puedo, abu, estoy trabajando.

			Sin mover la cabeza, mi abuela, que no era ninguna tonta y tenía ojos en la cara, ojos que ni siquiera necesitaban gafas para leer, movió la mirada en dirección a Ludovico.

			—Supongo que es culpa mía —comentó él después de estrechar la mano de uno de mis primos.

			Yo ya había notado que mi hermano todavía no se le había acercado.

			—Querido, no digas eso —lo tranquilizó mi abuela añadiendo una sonrisa.

			—¿En serio te sentarás a la mesa con eso puesto? —Y, así, Aaron abrió la boca.

			Mi padre no hizo más que tocarle un hombro y mi madre lo miró.

			Yo le sostuve la mirada.

			Él resopló y al final cedió para venir a abrazarme, o quizá debería decir para estrujarme entre sus brazos como si yo fuese un dentífrico, y mi chaleco, el envase. Aaron intentó escurrirme fuera de este entre sus fuertes brazos.

			—Me alegro de verte, hermanita. He visto que unos hombres se han quedado fuera. ¿Están armados?

			—Deja que te presente —solté en vez de responderle, apartándome de él.

			—Su majestad, él es mi hermano Aaron.

			Ludovico, dando un paso al frente, le tendió su mano.

			—Es un placer conocerte.

			Mi hermano, sin el menor atisbo de sonrisa en los labios ni de buenas intenciones en todo su ser, lo miró a los ojos y luego bajó la vista a su mano. Los segundos que se tomó dejándolo con la mano en el aire fueron eso, un desaire. A punto estuve de propinarle una patada en la espinilla. Reaccionó a tiempo, moviéndose hacia delante para atrapar la pálida mano de Ludovico en la suya, fuerte y callosa de tanto trabajar.

			Aaron aún llevaba puesta la camiseta azul de la compañía de mi padre y la gorra de béisbol que hacía juego con esta.

			—Es un placer.

			No sonó a eso, pero al menos lo dijo.

			—Ludovico. Por favor, llámame Ludovico, Aaron.

			Así sin más, probablemente sin mala intención, me recordó que yo ni siquiera le había contado nada de él, y mucho menos mencionado su nombre. Mi madre era quien le había hablado de su existencia.

			—Claro —le contestó mi hermano sonriéndole, no precisamente con amabilidad, para continuar comportándose como un idiota, porque no soltó su mano hasta que yo le lancé una mirada más que locuaz.

			Ludovico bajó la mano estirando los dedos y me vio fijarme en su gesto.

			Mi madre le ordenó a Aaron que se quitara la gorra de una vez y mi otro primo fue a saludar a Ludovico mientras mi abuela elogiaba su «bonito cabello»; así lo dijo ella.

			El resto de la familia se le acercó para terminar de presentarse porque allí nadie era tímido y no me necesitaban para hacer las presentaciones formales.

			Oí que los niños le preguntaban si de verdad era príncipe de un país y, cuando él contestó que sí, que era príncipe de Liechtenstein, los críos rieron diciéndole que mentía, que aquel país no existía. Ludovico hizo cualquier cosa menos ofenderse; procedió a sacar su móvil del bolsillo interno de su chaqueta y comenzó a trastear en la pantalla; en un momento podría enseñarles que su país era real.

			Mi madre y mi tía fueron a la cocina, mi padre le ofreció algo de beber a Ludovico y este aceptó una copa de vino.

			Yo, disimuladamente, me moví hasta mi hermano. Le quité la gorra de la cabeza y se la estampé contra su abultado pecho.

			—Relájate, ¿quieres? —le pedí, porque su mirada negra parecía el cañón de un arma y no me gustaba que estuviese dirigida a Ludovico.

			—¿Qué hace aquí? —me preguntó en voz baja.

			—Quiso venir.

			—Me doy cuenta. ¿Le has hablado de mí, de la familia?

			Avergonzada, negué con la cabeza.

			—Mamá; ellos conversaron por teléfono.

			—¿Cuánto?

			—No estoy segura.

			—Ahora en serio, ¿qué hace ese aquí? Lo hacía yéndose de putas por ahí.

			—Aaron —rechisté para que callara. Al menos lo había soltado en voz baja.

			—Dime que no te lo has tirado, que no planeas tirártelo.

			No hice más que alzar la frente.

			—Al menos asegúrame que no volveremos a verlo por aquí. No me gusta.

			—Parece llevarse bien con mamá, eso es todo.

			—¿Llevarse bien con mamá? Ava, el príncipe de Liech-lo-que-sea no necesita llevarse bien con mamá: él tiene una madre, una madre que es una princesa, quien el otro día salió a defender su patético proceder. ¿Acaso no tiene huevos? Joder, que entre su hermano y él…, esa mujer debe de estar increíblemente avergonzada.

			—Su hermano —iba a comenzar a explicarle lo que sabía, pero me detuve; no me pareció que fuese ni el momento ni el lugar para repetir lo que Ludovico me había contado de este y tampoco estaba segura de que a mi hermano le interesara oír nada de aquello—. Tan solo compórtate.

			No pretendí decirlo en el tono que salió, pero el daño ya estaba hecho. Aaron resopló.

			—Sí, claro. Imagino que mamá tampoco se lo habrá contado. No creo que él estuviera aquí si lo supiera.

			—Aaron, por favor, no pretendía… Eso es parte del pasado.

			La ceja que alzó fue un «¿Sí?, ¿de verdad?».

			—Procuremos acabar bien la noche.

			—¿Qué pasa?, ¿tienes miedo de que lo golpee?

			Mi silencio fue su respuesta.

			—Gracias, Ava, aprecio enormemente tu confianza en mí. ¿Quieres cachearme para comprobar si llevo armas? Ah, no, claro, si la que lleva las armas aquí esta noche eres tú. ¿En serio tenías que entrar con todo eso encima con los niños presentes?

			—Estoy trabajando.

			—Sí, por supuesto —soltó juntamente con una risa seca.

			—Aaron.

			—Supongo que serás un cambio divertido en su vida.

			—Yo no soy nada. ¿Qué sucede contigo?

			Mi hermano no respondió; en vez de eso, se removió sobre su sitio, escapando con su mirada en dirección a Ludovico.

			—Necesito otra cerveza —acabó soltando y se alejó rumbo a la cocina.

			—Tía Ava, ¿nos enseñas tus armas?

			El grito de una de las esposas de mis primos cortó el aire al reprender a mi sobrino.

			—¡¿Cuántas veces te he dicho que las armas de tu tía no son un juguete?! —Sonó el vozarrón de mi primo Emilio.

			Mi padre emergió de la cocina con una botella de cabernet y un vaso para ir a rescatar a Ludovico del resto de la familia, porque la abuela ya había aparecido frente a él con una bandeja de quesos y la canasta de pan.

			Ludovico cogió el vaso que mi padre le ofreció y le dio las gracias mientras este le servía medio vaso.

			Mi otra tía le ofreció olivas y otro de mis tíos elogió lo bien que hablaba nuestra lengua mientras devoraba una patata frita tras otra, del bol que estaba en la mesa a su derecha.

			Ludovico mordió un trozo de queso después de beber un sorbo de vino. Al alzar la vista tras darle las gracias también a mi abuela, me miró.

			—¡Aquí llega la primera tanda de empanadas! —anunció mi madre saliendo de la cocina con una gran bandeja de empanadas de perfecto repulgo, las cuales desprendían al aire un delicioso aroma. Por detrás de ella apareció mi tía cargando otra bandeja con las empanadas de ricota y las de jamón y queso que los niños adoraban y también mi hermano, quien salió de la cocina por detrás de ellas con una empanada de jamón y queso en una servilleta en una mano y un botellín de cerveza en la otra.

			Mi madre fue directa a Ludovico para explicarle que las empanadas que tenían colita eran las de carne que llevaban pasas y, las que no, eran simplemente de carne, con cebolla, cebollino, huevo duro y olivas.

			No estoy segura de que Ludovico tuviese muy claro lo que estaba a punto de probar, pero aceptó una empanada con pasas que recogió con la servilleta de papel que le tendió mi tío.

			Toda la familia comenzó a servirse, porque esa comida era así, todos desparramados entre la sala y la mesa del comedor, degustando las empanadas de mi madre mientras se bebía y se escuchaba la música que en aquel instante comenzó a sonar; música de la tierra que mis padres dejaron atrás cuando ni mi hermano ni yo estábamos en sus planes siquiera.

			Ludovico sonrió ante el despliegue que lo rodeaba. Lo vi sin saber qué hacer; al final, se decidió y le dio un mordisco a la empanada antes de que ninguno de nosotros tuviese tiempo de advertirlo.

			Lo vi quemarse hasta el alma y chorrear sobre su inmaculada —que ya no lo era tanto— camisa blanca una espléndida salpicadura del jugo de la empanada que delataba el pimentón y el comino que estas contenían.

			Mi madre dejó escapar una exclamación ahogada de horror.

			Ludovico, todavía quemándose, logró tragar.

			Ella de inmediato le pasó la bandeja a su hermano y fue a buscar una servilleta de papel limpia para secar la camisa de Ludovico.

			Hubo risas, advertencias y explicaciones. Procedieron a decirle que las empanadas estaban siempre muy calientes y que debía darles un pequeño mordisco primero y esperar a que saliera un poco de vapor para no abrasarse toda la boca; también le advirtieron de que las empanadas de mi madre siempre eran las más jugosas y que por eso eran las mejores que iba a probar en su vida.

			—No te preocupes, Bianca. No pasa nada, la enviaré a la tintorería luego.

			—Si quieres quitártela, tenemos camisetas nuevas de la compañía. Te pones una y la meto en la lavadora para que no quede mancha —le ofreció mi padre.

			—No, está bien, en serio que no es ningún problema —contestó Ludovico mientras mi madre terminaba de apartar la servilleta de papel de su camisa.

			—No es problema, cielo —le dijo ella muy preocupada.

			La sonrisa que creció en sus labios por poco no devora el rostro de Ludovico.

			—Está exquisita, en mi vida había probado nada semejante.

			—Las de jamón y queso son aún mejores —soltó uno de los niños pillando una de la bandeja.

			—Eres de los míos, te gustan las que llevan pasas. —La abuela le guiñó un ojo.

			—¿Seguro que no quieres cambiarte? —insistió mi padre.

			—No, está bien, no se preocupen. Por favor, coman, no ha sido nada.

			—Bien, cielo. Si luego cambias de opinión, me lo dices. —Mi madre volvió a sonar como si estuviese hablándole a Aaron o a mí.

			—Gracias, Bianca.

			—Anda, come. Tienes que probar las de ricota también. Son con ricota y cebollino.

			—Las probaré —le prometió, y supe que lo haría.

			Las conversaciones quedaron momentáneamente en pausa porque todos tenían empanadas en las manos; todos menos yo.

			Ludovico fue a por su segundo bocado y, mordiendo con cuidado, espió en mi dirección.

			Sonrió antes de apretar los labios alrededor de la crujiente masa y el delicioso y jugoso relleno.

			Masticó con ganas, disfrutando de aquello. No existía modo de que pudiese fingir esa cara de gusto que le vi poner antes de ir a por su tercer bocado.

			Mi hermano pasó por delante de mi campo visual, interrumpiendo el contacto entre Ludovico y yo.

			En cuanto Aaron se apartó, allí estaba él, caminando hacia mí.

			—¿No comerás? —quiso saber al llegar a mi lado.

			Mi estómago llevaba un par de minutos demostrándome lo débil que era.

			—Sí, supongo que no podré resistirme mucho más.

			Vi que mi abuela se sentaba a la mesa con mi padre mientras mi madre repartía más empanadas.

			—Entiendo por qué. —Alzó la media empanada que le quedaba—. Son simplemente deliciosas.

			—Creo que primero iré a llevarles algo de comer a los que están fuera.

			Ludovico se quedó mirándome.

			—Ava.

			Mi nombre en sus labios me hizo estremecer.

			—Su majestad.

			Él sonrió.

			—Contigo el mundo es un sitio completamente distinto —soltó.

			—El mundo es el mismo, su majestad —repliqué llena de miedo.

			—Pero tú haces que lo vea de otro modo.

			—No se engañe, su majestad.

			—No me engaño. Sé cuál es la realidad. He visto fotos tuyas sobre la repisa de la chimenea. Me ha impactado verte de uniforme con un arma, en medio del desierto.

			Mi mirada se movió despacio en dirección a la repisa.

			Mordiéndome los labios, volví a mirarlo a los ojos.

			—De cualquier modo, tú haces que parezca un lugar menos cínico.

			—Yo no hago nada. Usted no sabe con quién… —Perdí la voz—. No me conoce.

			—Permíteme hacerlo.

			—¿Para qué?

			Él no respondió.

			—No tiene ningún sentido —añadí.

			—¿No permites que nadie se te acerque o es solamente conmigo?

			No contesté.

			—¿Cómo fue aquello? —Con la cabeza apuntó en dirección a la foto.

			—No quieras saberlo.

			—Estoy preguntándotelo.

			—¿Es simple curiosidad morbosa?

			Su rostro se puso serio.

			—Lo repito, me intereso por ti. No es curiosidad morbosa y no es para llevarte a la cama esta noche, aunque me encantaría tenerte en mi cama esta noche. Lo cierto es que, lo creas o no, preferiría antes tener una mejor idea de qué hace la silenciosa persona que tengo frente a mí, la que ni siquiera quiere contarme quién le regaló los pendientes que lleva siempre puestos. Tal parece que arrancarte una palabra es todavía más difícil que quitarle la etiqueta de clasificado a tu expediente.

			Me envaré de inmediato.

			—¿Esa pequeña cicatriz en tu pómulo te la trajiste de allí?

			Quise decirle que también los cinco puntos que tenía en la cabeza… y tantas otras cosas más.

			—Ava… —Mi nombre sonó a ruego.

			Porque, por lo visto, este hombre podía traspasar el blindado. Los ojos se me empañaron.

			¡¿Qué sucedía conmigo?!

			En contra de todas mis creencias, acabé asintiendo con la cabeza.

			—Oye, yo ni siquiera puedo… Comprendo que no soy justo partenaire de tu existencia, pero tampoco soy tan debilucho. Si quieres poner algo de peso en mis hombros, lo soportaré por ti.

			Despegué los labios para buscar algún sonido fuera de mí porque de pronto en mi interior la falta de palabras no se debía a que no quisiese decir ninguna, sino a que él me las había arrebatado todas en un instante. Tal vez no lo supiese y probablemente tampoco comprendiese todas aquellas palabras con las que se había quedado; de todos modos, las tenía, en ese momento eran suyas.

			—¿Ava?

			—No es tema de conversación para esta noche.

			—¿Aquello? —Apuntó con la cabeza en dirección a la fotografía de nuevo.

			Asentí con la cabeza.

			—Bien, en otro momento será. Mañana por la tarde podemos tomar un café.

			Mi rostro se complicó de angustia.

			—En el hotel, cuando regrese. Puede ser en mi suite, en la sala de estar —se apresuró a aclarar lo último—, o en el pasillo si lo prefieres, que es un lugar público, pero no tanto. Ava, en serio, de ser humano a ser humano, tan solo dame una oportunidad. No te pido que te rindas, solamente que me des una tregua.

			El muy cretino, con aquello, terminó de socavar mi reticencia a ceder.

			—Oye que, por si no te tuviese suficiente respeto, le sumamos el chaleco antibalas que llevas, tus armas, que sabes disparar morteros, que llevas un cuchillo en la pantorrilla y el inesquivable hecho de que tu hermano no para de lanzar miradas amenazadoras en mi dirección. —Acabó de decir aquello con una sonrisa en los labios—. Tampoco quiero decepcionar a tu madre. No quisiera que me niegue la entrada a su casa, sus empanadas son absolutamente sublimes.

			—¿En serio le notas el sabor? Imagino que has de tener el paladar y la lengua quemados, por no decir en carne viva.

			Ludovico rio con ganas.

			—Igual todavía puedo notarles el sabor.

			Fue mi turno de reír.

			—El vino es estupendo, tu padre me ha dicho que es argentino. Tu madre ha mencionado esta mañana, cuando hablamos por teléfono, que ellos dos se casaron y emigraron aquí.

			—Sí, mi padre tenía un amigo que trabajaba en jardinería y lo trajo para que trabajara para él. Mi padre fundó su propia compañía unos años más tarde.

			—¿Conoces el país de tus padres?

			—Hemos ido un par de veces. Sí, es enorme, con mucho campo.

			—Llevo un tiempo deseando ir, el polo allí es estupendo, sus caballos son reconocidos.

			—¿Juegas al polo?

			—Sí, porque me encantan los caballos, básicamente.

			—Sí, mi madre me ha comentado que le has contado que de pequeño querías ser veterinario. ¿Por qué no eres veterinario?

			—Primero que nada, porque comprendí que sufriría horrores si algún animal moría bajo mi cuidado. Segundo, porque crecí para convertirme en esto… En algún punto del camino, mis pasos se desviaron. Mucho.

			—¿Y en qué dirección planeas seguir? —le pregunté sin estar muy segura de querer oír su respuesta.

			—¿Y si te digo que llevo meses de no tener ni la más puta idea de qué quiero hacer con mi vida…? Debería tener algo mío, debería hacer algo más que todo esto que… —Se detuvo para quedarse mirándome a los ojos—. Solo sé que estoy agotado de deambular.

			Me tocó el turno de quedarme prendida de sus ojos.

			—En serio, creo que tu hermano cumple espectacularmente su rol —me dijo.

			Giré la cabeza y vi a Aaron con una de las empanadas triangulares de ricota en una mano, mirándolo mal.

			—Te cuida, quiere protegerte, eso está bien.

			—No le hagas caso.

			—Tu hermano sí que levanta pesas, ¿no?

			—Boxea.

			Las cejas rubio cobrizas de Ludovico soltaron hasta las raíces de su cuero cabelludo.

			—Joder, ¿me lo dices para asustarme? —Rio.

			—No le hagas caso —repetí.

			—Yo creo que debo hacerle caso y estar muy atento a sus movimientos. ¿Me defenderías de él en caso de ser necesario?

			—Con mi vida.

			—Mentira, es tu hermano y yo soy el tipo que quiere tomar un café contigo, mañana. Está bien, lo acepto. Esto no será sencillo. No necesito que lo sea, y no porque me gusten los retos, sino porque tú lo vales; lo sé, lo siento en cada fibra de mi cuerpo.

			Lo miré y él se limitó a llevarse la empanada a la boca. Masticó gimiendo de gusto.

			—¿Cuántas de estas es políticamente correcto comer?, porque creo que yo podría devorar una docena.

			—Mi hermano puede comer unas cinco sin problemas.

			—¿Y tú?

			Sonreí.

			—Cuatro. Con apetito, tal vez… cinco.

			—¿Y dónde escondes la comida?

			Golpeé el frente de mi chaleco antibalas.

			—Mentira, ahí abajo no hay nada —bromeó, y sus palabras me recordaron demasiado a las que se quedaron en mí más de una década atrás.

			Procuré mantener en alto mi sonrisa y, cuando no pude más, hablé.

			—Iré a llevarles algo de comer a los que están fuera.

			—Me parece una idea estupenda. Puedo ir yo.

			—No, busca donde sentarte y cena.

			—No me has llamado «su majestad».

			—Simplemente disfruta de la comida. Enseguida regreso.

			Él cedió.

			Mi madre quiso que cogiera una empanada en cuanto me acerqué a ella, pero cedió cuando le expliqué que iba a llevarles de comer a los que estaban en el exterior.

			En la cocina, cargué un plato con empanadas, tomé unas botellas de agua, unas servilletas de papel y salí a repartir la cena. A Sam por poco no se le escapan las lágrimas de la emoción.

			Mientras él y los hombres de Ludovico comían, aproveché para ponerme al tanto del estado de la situación con el resto de los agentes.

			Cuando regresé al interior de la casa, Ludovico estaba a la mesa con una empanada de jamón y queso en la mano aún por empezar. Se había quitado la chaqueta, tenía el rostro rojo y reía mientras discutía de fútbol con mi padre, mis tíos y mi abuela. Mi hermano tenía aspecto de querer asesinarlo allí mismo.

			Mi tía fue terriblemente obvia y me obligó a sentarme junto a Ludovico después de pasarme un plato con una empanada de carne con pasas para luego ir a la cocina a por una lata de Coca-Cola para mí.

			Ludovico tardó unos buenos quince segundos en reaccionar a mi presencia de tan abstraído que estaba en la conversación.

			—Ey, hola. ¿Todo en orden allí fuera? Comenzaba a preocuparme.

			—Sí, todo está bien.

			Su mirada bajó a la empanada en el plato frente a mí.

			—Buen provecho.

			—Gracias. ¿Cuántas llevas?

			—Tres y todavía no he probado las otras. —Parpadeó lentamente y me enseñó la que tenía en la mano—. Tengo toda la intención de hacerlo.

			—Está bien, harás feliz a mi madre. Odia que quede comida.

			Bajé mi atención a mi empanada, la pillé y me la llevé a los labios. Le arranqué un trozo y soplé en su interior para enfriar un poco el relleno. Esperaba con el perfumado vapor en mi rostro cuando sentí su mirada sobre mi perfil. Sin mover la cabeza, espié en su dirección.

			—¿Puedo contarte qué fue lo primero que pensé al verte?

			Mi corazón le contestó que sí, pero él no pudo oírlo.

			—En un hogar.

			Esperé tragando saliva.

			—En que tú parecías un hogar. Supongo que lo que vi fue un reflejo de esto. Creciste aquí; no podría ser de otro modo. Tú pareces y hueles a calidez de hogar.

			—Me idealizas porque, de hecho, mi piso no tiene en absoluto aspecto de hogar. Estoy recién mudada y ni siquiera tengo muebles, solamente un sofá y una cama. No tiene nada de acogedor.

			—Seguro que resulta acogedor cuando tú estás allí.

			Reí y me dispuse a darle un mordisco a mi empanada.

			—No vive contigo, ¿no?

			Me quedó claro que hablaba de Jordan.

			Masticando, me limpié los labios con la servilleta de papel. Bebí un sorbo de Coca-Cola.

			Negué con la cabeza.

			—¿Vas en serio con él?

			Volví a negar con la cabeza porque simplemente no se me daba bien mentir. Ojalá hubiese podido, al menos, esquivar la pregunta.

			—Sé que sonará espantoso, pero lo agradezco.

			No pude más que sonreír para luego arrancarle un segundo bocado a la empanada.

			—¿Antes de él…? Quiero decir, ¿has tenido alguna relación seria antes?

			En ese momento sí que no iba a poder bajar por mi garganta lo que tenía en la boca.

			Ludovico se disculpó de inmediato.

			—Yo estuve comprometido una vez. Tenía veinte años y era todavía más idiota de lo que soy ahora. Ninguno de los dos teníamos demasiada idea de lo que hacíamos; por suerte ella entró en razón y terminó conmigo. Era compañera de la universidad. Acabé estudiando Administración y Dirección de Empresas, por hacer algo, porque mi madre quería que hiciese algo más que salir de fiesta cada noche. Me licencié por los pelos. Hace cosa de un año supe que ella estaba casada; tenía un niño de tres años y, por ese entonces, venía otro en camino. No quiero ni pensar en lo que habría sido su vida a mi lado.

			—Si no te gusta lo que eras y ni tampoco lo que eres, ¿por qué no buscas un modo de… —me detuve un instante—… de tener otra vida al menos? Si no quieres que te fotografíen vomitando a la salida de un club nocturno, no bebas así.

			—No soy alcohólico. Solamente soy un idiota.

			—¿Esa es tu disculpa?

			—No, es la patética realidad. Ella fue la mayor estupidez que he cometido en la vida. —Dejó escapar una risa seca—. Y lo más terrible es que, en el fondo, no sé cómo ser de otro modo. Este torbellino de situaciones es lo que he conocido toda mi vida. Esto, aquí —su mirada paseo por la sala—, alguien como tú… —Volvió a mirarme—. ¿Cómo haces para ser esto? ¿Para vivir así? ¿Cómo haces para tener esto y no arruinarlo? ¿Cómo podría hacer para salir de mi jodida pequeña jaula de oro para acabar en un sitio así, en un hogar?

			—Queriendo, supongo.

			Él apartó la mirada sonriendo; no fue una sonrisa feliz.

			—Ojalá fuera así de sencillo.

			—No, jamás es sencillo. No he dicho que lo fuera. Solo necesitas encontrar la motivación correcta.

			Su sonrisa se expandió.

			—¿Eso es algo del Ejército?

			—Es algo humano. Instinto de supervivencia, ¿te suena? Se aplica en todos los ámbitos de la vida. Y, cuando aprendes a sobrevivir, luego sigues adelante por esa motivación para llegar a más.

			—¿Cuál es tu meta, tu destino? ¿A dónde quieres llegar tú?

			Inspiré hondo, parpadeé y lo dejé escapar.

			—No tengo ni idea —admití.

			—Bueno, ¿a dónde querrías llegar después de esto? ¿Dónde te imaginas dentro de cinco años? ¿Era tu sueño saltar del Ejército a ser guardaespaldas de la presidenta?

			Mi sonrisa amargó la saliva en mi boca, apartando el sabroso dulzor de las empanadas de mi madre.

			—¿No?

			—Ludovico —medio reí con amargura.

			—¿Qué?

			Me aclaré la garganta.

			—Esto no fue algo planeado. —Y ojalá tuviese la menor idea de dónde ubicarme dentro de cinco años.

			—¿El acabar sentada conmigo a la mesa en casa de tus padres?

			Entendí que bromeaba y se lo agradecí.

			—El acabar como guardaespaldas de mamá.

			—¿Mamá?

			—La presidenta. Así la llamamos; por favor, no lo repitas.

			—¿Y cómo fue que sucedió?

			—Porque lo otro se terminó súbitamente, y no acabó bien.

			Sus cejas se crisparon.

			—¿A qué te refieres con eso? —Se detuvo un instante—. ¿Tiene algo que ver con que tu expediente sea clasificado? ¿O eso es por tu cargo?

			—En parte, por mi cargo; en parte, porque, a ojos de mis superiores, la cagué estupendamente.

			Lo vi parpadear a toda prisa sin ser capaz de asimilar mis palabras. Al final acabó con los ojos muy abiertos.

			—¿Que tú la cagaste? Eso sí que no lo puedo creer.

			—Pues, a su modo de ver, sí.

			—Pero ¿no para ti? —Era una pregunta, pero en su mirada estaba la seguridad de que no creía que yo considerase haberla cagado.

			—No, no para mí —le confirmé—, pero, cuando tienes superiores, lo que tú pienses o creas no vale lo más mínimo.

			—¿Qué sucedió, Ava?

			Me quedé contemplando sus ojos, viendo más allá de su mirada azul, la escenografía que no lograría jamás borrar de mis retinas.

			Ludovico parpadeó sobre mi mirada.

			—¿Puedo decirte que en este momento me siento increíblemente inútil?

			Parpadeé a toda prisa yo también porque los ojos se me habían llenado de lágrimas.

			—¿Cómo es que alguien tan… alguien como tú, así con esa imagen pacífica, con esa mirada sincera, con esa presencia que solamente brinda calidez y abrigo, acabó en un trabajo así? Tu vocación… imagino que no tenía que ver con volar cosas por los aires o disparar… —Se detuvo.

			—No, tenía la estúpida ilusión de poder luchar por el bien —empecé a admitir sin poder resistir más el peso de mi chaleco antibalas—. Creí que podría hacer de este mundo algo mejor, ya sabes, luchar contra los malos. El problema fue que acabé con la sensación de que me convertía en la mala de la película.

			Ludovico aguardó.

			—Debíamos atacar una localización en la que se reunían… —Perdí la voz porque la presión en mi pecho era demasiada—. El edificio estaba junto a una escuela. Iba a ser un ataque aéreo y nosotros debíamos asegurarnos de que nadie escapara. Supuestamente la escuela no funcionaba. No lo hacía como colegio; sin embargo… —Me interrumpí—. Vi a los niños, cuidaban de ellos allí porque eran pequeños que se habían quedado huérfanos. No eran muchos, cinco o seis, pero estaban viviendo allí con algunos adultos. Los informes de Inteligencia que llegaron a mis manos insistían en que el edificio contiguo estaba vacío, en que la escuela estaba abandonada. Ordené detener el ataque. Me negaron la detención. Alguien se atrevió a insinuar que los niños eran una fachada, que los tenían allí a propósito para evitar que los atacaran. Pedí que evacuaran a los críos; me contestaron que, si evacuábamos a los pequeños, esa acción los pondría en alerta.

			Vi su rostro deformarse de horror.

			—Me ordenaron que atacara. —Negué con la cabeza, incapaz de meter aire en mis pulmones—. Bajé del camión y le di cien dólares a un hombre para que fuera a la escuela y sacara a los niños de allí.

			—Que hiciste, ¿qué? —Lo vi dudando si sonreír o echarse a llorar.

			—Estaba cerca del objetivo, nosotros esperábamos en un lugar seguro, el tipo estaba sentado en el umbral de una casa. Salí y le di cien dólares para que fuese a sacar a los niños de allí y se los llevara lejos.

			—Ava…

			—Los misiles estaban en camino. Mis superiores no pararon de llamarme por radio. Lo acompañé hasta la esquina, lo vi llamar a la puerta de la escuela. Una mujer contestó, el tipo apuntó hacia donde yo estaba escondida con mi arma en alto. Joder, que los misiles… —No pude ver de lo mucho que se empañó la mirada, pero no por no ver dejé de sentir su mano envolviendo la mía—. Ella comprendió que algo malo estaba a punto de suceder. Les hice señas. Tres mujeres estaban allí con los huérfanos. En cuanto llegaron a mi esquina, me uní a ellos. Cogí a dos críos en brazos. Corrimos cien metros. Oí los misiles llegar silbando. —No pude contener más las lágrimas—. El edificio cayó sobre la escuela. Dos de nuestros objetivos se escaparon en un vehículo porque debieron de ver que los niños y las mujeres salían corriendo de la escuela. Los niños, las mujeres, el hombre y yo resultamos con heridas menores.

			—Ava, mierda… Ava… —gimió.

			—Por supuesto que no les gustó lo que hice. Dos se escaparon. Los capturaron dos días después; de todas formas, fue mi responsabilidad que pudieran huir. Esa fue mi última acción. Si no acabó peor para mí fue porque en verdad muchos de mis superiores me apreciaban. Me consiguieron este trabajo después de darme la baja del Ejército.

			La mirada de Ludovico recorrió mi rostro una y otra vez mientras sus dedos acariciaban mi mano.

			—Joder, Ava. Lo que hiciste fue…

			—Si no los hubiese sacado de allí, el edificio se les hubiese caído encima. Eran seis niños de no más de siete años. Esa no era la justicia que yo fui a ayudar a generar allí. A mí no iban a convencerme de que esos seis críos eran el precio justo que pagar.

			—No, no lo eran —susurró para mí, dándole un apretón a mi mano.

			—Esto no estaba en mis planes. —Suspiré—. Yo en realidad creía que llegaría a más en el Ejército, pero no por hacer carrera militar, sino por encontrar un sitio donde pudiese tomar decisiones, donde de verdad pudiese provocar un cambio significativo. Estaba completa y absolutamente engañada. He sido demasiado ingenua.

			—No, Ava —replicó, y quise comerme la sonrisa que me dedicó, con un beso—. Tienes buen corazón, eso es todo.

			—La presidenta está en su última etapa de mandato y yo no estoy muy segura de querer seguir aquí cuando ella se vaya.

			—¿Y qué harás?

			Mi mirada, sola, se movió hasta mi padre.

			Me encogí de hombros.

			—¿Te quieren trabajando con ellos?

			—Me quieren lejos del peligro.

			—Y aquí estoy yo —bromeó, y no me quedó más remedio que reír mientras se me escapaban más lágrimas—. Salvaste a esos niños y te ponen a cuidar de mí. Definitivamente, este mundo está muy mal. Yo no te merezco.

			—Tu vida vale como cualquier otra.

			—Gracias, pero no.

			—Ludovico —lo llamé; él me miró—, no eres tan malo.

			Su risa fue música para mis oídos.

			—¿No tan malo? ¿En serio? ¿En qué momento te convenciste de eso?

			—Todavía no estoy convencida; te doy el beneficio de la duda, eso es todo.

			—Ok, me conformo con eso. —Su pulgar acarició el dorso de mi mano. Su mirada se apartó de la mía—. Creo que tu hermano piensa que te he hecho llorar.

			Reí y él soltó mi mano.

			Con ambas manos, barrí las lágrimas de mi cara.

			—No le hagas caso.

			—Tu gente ha de estar muy orgullosa de ti. Yo estoy orgulloso de ti, aunque no tenga ningún derecho o participación.

			Puse los ojos en blanco riendo.

			—Podría hacer que mi madre te diese una condecoración. Estoy seguro de que, si me pongo en plan pesado, me permitirá darte una medalla de honor por tu esfuerzo y dedicación.

			—No necesito más medallas.

			—¿Cuántas tienes?, ¿cuáles? Puedo lustrarlas por ti, sería un honor.

			—No digas tonterías.

			Sus ojos azules se posaron sobre mí.

			—Lo lamento, pero no podría estar más feliz de que interrumpiesen tus vacaciones. De otro modo, nunca te habría conocido.

			Mi sonrisa se aflojó de pronto.

			Supe que estaba a punto de preguntarme qué me sucedía, por qué había cambiado la expresión, cuando mi madre llegó ofreciéndonos más comida.

			Puso otra empanada en mi plato y Ludovico acabó comiendo seis en vez de cinco.

			En un momento dado de la noche, cuando todavía circulaban los platos del postre, apareció una baraja de cartas y le enseñaron a Ludovico a jugar al Truco. Mi madre preparó café; los niños se durmieron en el sofá viendo una película de Disney.

			Más café que llevé a los de fuera mientras dentro jugaban una revancha.

			Mi abuela pidió que la llevaran a casa y, como no hubo modo de forzarlo a quedarse en su silla o de irnos al hotel después de que mis tíos y mis primos partieran con mi abuela, con Ludovico y mi hermano, quien estaba todavía más parco y sombrío que durante la cena, ayudamos a mi madre y a mi padre a poner orden en la casa.

			Por suerte, Aaron no lo presionó más que con miradas y Ludovico no quiso aventurarse a intentar congraciar con él.

			—Cielo, ¿te llevas las cajas? —me preguntó mi madre mientras Ludovico se ponía de nuevo su chaqueta.

			—No, mamá, no puedo llevármelas ahora.

			—Si necesitas que te ayude a cargar algo… —me ofreció Ludovico.

			—No, no es por el peso. Son cosas que tenía en mi piso anterior y que mandé aquí antes de mudarme.

			—Están en tu cuarto.

			Ante las palabras de mi madre, la mirada de Ludovico se iluminó.

			—Vamos, te ayudo.

			—No, no puedo llevarme las cajas ahora. Estoy de guardia todavía.

			—No pasa nada, las cargamos en la camioneta y luego las pasas a tu vehículo.

			—Ludovico —me quejé, porque mi madre sonrió como dándole la razón.

			—¿Cuál es tu habitación?

			Mi madre le contestó por mí y él, sin pedir permiso, se lanzó por el pasillo.

			Ante la mirada desorbitada de mi hermano, lo seguí.

			Ludovico entró en la estancia que todavía conservaba mucho de cuando la había ocupado. Lo vi detenerse al poner un pie dentro.

			—Esto es interesante… —canturreó moviéndose para encender la luz de la mesilla de noche—. Tu cuarto es increíblemente rosa. Y tienes ponis.

			—Si te burlas… —lo amenacé en broma.

			—No me dispares. —Alzó ambas manos y giró hacia la cama repleta de almohadones—. Y yo que creía que mi hermana, de pequeña, tenía una seria obsesión con el rosa. La tuya fue peor.

			—¿Qué esperabas encontrar?, ¿tanques de plástico y soldados de juguete?

			—No, no lo sé… —Rio—. ¿Tus novios entraban por esa ventana?

			Sacudí la cabeza sonriendo.

			—A mí me habría encantado poder colarme por esa ventana.

			Apreté la sonrisa en mis labios.

			—¿Qué hay en las cajas?

			—Recuerdos, ropa, algunos libros, fotografías, las susodichas medallas…

			—¿En serio?

			Asentí con la cabeza.

			—No puedo llevarme eso ahora.

			—¿Venimos a por ellas el domingo por la mañana, antes de que empieces tu guardia?

			—Ludovico…

			—Puedo alquilar un coche y ayudarte a trasladarlas a tu piso.

			—Yo tengo coche.

			—Y luego te invito a almorzar.

			—Todavía no nos hemos tomado ese café de mañana.

			Sonrió.

			—Por Dios, borra esa mueca. —Reí.

			—¿Qué mueca? —me pinchó sin parar de sonreír, avanzando hacia mí.

			—Esa sonrisa tuya.

			—¿Qué tiene de malo mi sonrisa? Tú la provocas. —En silencio, se detuvo a un paso de mí—. Nunca antes he deseado y he necesitado tanto que alguien me dé una oportunidad. Tal vez podremos encontrar juntos qué hacer después.

			—Después, ¿de qué? —balbucí encandilada por su mirada, perdida en esta.

			—Después de que deje de ser tu trabajo.

			—Ludovico… —empecé a decir para luego no llegar a ninguna parte.

			—Porque créeme que no me gusta que estés a mi lado por obligación. Me haría muy feliz que quisieras pasar el rato conmigo sin intentar salvar mi vida, solamente estando. No me enfadaré si en algún momento quieres matarme, creo que puedo suponer que podría merecerlo. Ya te lo he dicho, a veces soy muy idiota.

			—Ludovico…

			—Ludo —insistió ladeando la cabeza.

			—Mentías, eres bueno negociando.

			Sonrió.

			—Tan solo salgamos de aquí. Es demasiado tarde.

			—Bien, lo que tú digas. Por cierto, soy vegano.

			—¿Qué? —pregunté sin entenderlo.

			—Que soy vegano, pero las empanadas estaban estupendas. Supongo que de ahora en adelante podré hacer una excepción por las empanadas de tu madre.

			Parpadeé a toda prisa.

			—Está bien, en serio, me han encantado.

			No supe qué decir.

			Nos despedimos de mis padres y de mi hermano y partimos de regreso a su hotel para llegar allí donde la siguiente guardia lo esperaba. Si su intención o la mía hubiese sido tener una despedida íntima, claramente aquello no habría sucedido, porque a la par que nosotros llegó Rishi, a quien, por lo visto, no le había ido muy bien en su cita. A él no le quedó más remedio que ser arrastrado al interior de la suite por su amigo y yo fui a ocuparme de mis responsabilidades antes de irme para casa a descansar.

			Llegué a casa física y mentalmente exhausta pero con una chispa de esperanza en el pecho; una que me provocaba verdadero pánico y muchos asuntos por resolver.
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			En el punto de mira

			—Qué largo se ha hecho —se quejó Rishi saliendo de la cabina del ascensor después de Sam. Meyer fue tras él.

			En efecto, el almuerzo en la embajada se había hecho interminable y se notaba no solo en el fastidio de Rishi, sino también en la cara de cansancio de Ludovico. Los dos habían pasado horas hablando y hablando con los invitados. Rishi, por lo que me había contado brevemente Ludovico de camino a esa comida, iba a participar en esa reunión para promover negocios en nombre de su padre; él, por su parte, solamente iba a estar allí en representación de su familia, de la Corona.

			Mi mirada no lo perdió de vista durante todo el evento y por eso sabía que apenas había probado bocado y que su único descanso había sido cuando se escapó a los servicios durante dos minutos.

			Ludovico, a mi lado, dejó escapar un extenso suspiro. Giré sin quitar la mano del marco de la puerta para evitar que esta se cerrara. En cuanto lo miré, sonrió.

			—¿Podemos volver a salir? Necesito algo de aire puro y sol, y un café, uno muy grande, y algo de comer. No quiero encerrarme otra vez. No tiene que ser un lugar lejos de aquí y, de hecho, preferiría ir a donde fuera caminando. Vi que hay un parque a dos calles de distancia. Por favor. Sé que es más trabajo para ti, pero no puedo encerrarme en el hotel de nuevo. —Con la mirada apuntó hacia el fondo del pasillo—. Además, te debo un café. En realidad, lo único que quería para este día era tomar un café contigo y apenas si hemos podido cruzar dos palabras. Ni siquiera he podido preguntarte si has dormido bien esta noche. Yo no he pegado ojo, me he pasado todo el rato pensando en ti.

			Despegué los labios y eso fue todo.

			—Por favor —rogó.

			Espié hacia el corredor, Sam esperaba fuera.

			—¿Tiene que venir? —me preguntó todavía en voz baja.

			—No puedo salir sola contigo, no es seguro. Si salimos caminando, deberíamos ir con Sam y con tu gente.

			—¿Qué clase de cita sería esa?

			Me mordí el labio inferior para que la sonrisa no se expandiese.

			—Una multitudinaria —completó él por mí—. Bien, lo que sea; si tienen que venir, que vengan. No me importa. Solamente quiero salir e invitarte a un café. Les compraré café a todos.

			—¿Rishi?

			—Si amaga con acompañarnos, será el fin de nuestra amistad —bromeó—. Por favor. No le puedes decir que no a esta sonrisa —me dijo y sonrió.

			—¿Te funciona a menudo?

			—No; de hecho, no porque no sonrío a menudo.

			En su mirada fija en la mía vi que era sincero.

			—Ok, no me pongas esa cara. Solo llama a Sam y larguémonos de aquí.

			Ludovico no me dio tiempo a nada: con un grito llamó a Meyer y, con medio cuerpo fuera de la cabina del ascensor, lo avisó de que salía a tomar un café. Con el siguiente grito, llamó a sus dos guardaespaldas. En el ínterin, Sam me miró a mí; yo asentí con la cabeza. Mi compañero no había comentado nada más sobre Ludovico y, sin embargo, en su mirada estaba implícito que sabía que algo se cocía; agradecí que, dentro de todo, Sam fuese reservado y que prefiriese centrarse en su trabajo.

			Sus escoltas regresaron al elevador de inmediato y así la cara de satisfacción de Ludovico fue evidente. Sam entró el último para lanzar en mi dirección una mirada entre curiosa y divertida.

			Quité la mano de la puerta y Ludovico se atravesó por delante de mí para presionar el botón de la planta baja.

			Las puertas se cerraban cuando oí que Rishi le gritaba a Ludovico que a dónde iba; este, con las puertas casi cerradas, le respondió que se verían luego.

			Las puertas terminaron de encajar.

			Lo miré y mi recompensa fue un suspiro suyo.

			Saqué mi móvil y al instante avisé de que íbamos a salir, informando de nuestro destino.

			Sentí el rechazo de Ludovico y su mirada sobre mí cuando ordené que las camionetas nos siguieran a una distancia prudencial. Creí que se quejaría, pero en vez de eso supo guardar silencio para luego moverse hacia el fondo del ascensor entre resignado y entusiasmado.

			Llegamos abajo, y Sam y yo salimos primero.

			—Sam, toma la delantera —le pedí y después ordené a los hombres de Ludovico que fuesen por detrás de nosotros.

			Ya desde el mediodía, no había fotógrafos a pie de calle esperando para cazarlo con sus focos a la salida, pero imaginé que alguno acabaría siguiéndonos.

			—Bien, vamos allá. Sam, si notas algo…

			—Despreocúpate, jefa.

			Abrí la puerta y Sam salió. Le cedí el paso y Ludovico negó con la cabeza.

			—Adelante.

			Lo miré mal.

			—Después de ti, Gómez —insistió y se apresuró a llegar a mí para sostener la puerta que yo mantenía abierta para él.

			Sentí el estallido incontenible de los colores en mi rostro y, para no tornar aquello todavía más evidente, salí agradeciéndoselo.

			Ludovico dejó pasar a sus hombres y luego emergió a la calle para de inmediato venir a colocarse a mi lado.

			—Es en esa dirección, ¿verdad? —Apuntó con la cabeza hacia nuestra derecha.

			Asentí y, sin más, Sam lideró el avance del grupo.

			Las dos camionetas negras se pusieron en marcha.

			Debimos andar no más de cuatro metros cuando él volvió su cara en mi dirección.

			—Esto sienta bien.

			En el fondo, debajo de mi preocupación por su seguridad y de mi miedo por permitir que eso con él comenzara a suceder, sí que sentaba bien.

			No hice más que amagar una sonrisa que, por la amplitud que cobró la suya, debió de caerle como una gran victoria.

			—Es bueno poder caminar a tu lado. Admito que casi me he aprendido la forma de tus hombros y tu cabeza de memoria, de tanto verte desde atrás. Tu perfil es una novedad. Preferiría tenerte frente a mí, pero de todas maneras es un avance. Entonces, ¿prefieres el café o el té? ¿Solo, con azúcar? ¿Fuerte? Yo hace un tiempo tuve algo fuerte con el té verde hasta que me harté.

			—¿Sí?

			—Sí, estoy en una etapa cafetera. Café y con leche de almendras, que mi hermana es una fiel defensora de los animales e insistió tanto en recordarme que quería ser veterinario que al final me entró vergüenza y acabé eliminando los lácteos de mi dieta. Por ella me hice vegano. Prométeme que jamás le contarás lo de las empanadas de tu madre.

			—Qué no harías por tus hermanos… —Las palabras salieron solas porque, cada vez que él hablaba de ellos, quedaba patente lo mucho que se preocupaba por los dos y, por ende, lo mucho que debía de quererlos.

			—Son lo mejor que tengo. Ambos son personas espectaculares. Si me pidiesen que me tirara por un barranco por ellos, no lo pensaría dos veces.

			—¿Has hablado con tu hermano? ¿Está mejor?

			—Hoy lo he llamado temprano. Estaba con los niños, hemos hecho una videollamada, quería verlos. Me han pedido que les lleve chuches.

			Sonreí y por poco no acabo babeando.

			—Todavía no te los he enseñado. —Sacó su móvil al instante. Su fondo de pantalla era una fotografía de él con los niños en una playa, pero no fue aquella foto la que me mostró, sino una de los críos en la sala de un piso con un gran ventanal en un extremo. Estaban sentados en el suelo entre un montón de muebles muy modernos y elegantes. Él, en camisa arremangada, pantalones oscuros de traje y calcetines; los pequeños, como cualquier otro niño en compañía de un ser querido, sonreían hasta por los ojos. Su sobrino estaba medio colgado de su cuello, medio trepado a sus hombros, y la niña, sentada sobre sus piernas, tenía sus brazos en alto y apretaba con sus manitas las mejillas de él.

			Sin duda la imagen era la de un hombre feliz que no parecía el mismo que las que había visto de él con anterioridad. Si se publicasen fotografías como esa, seguro que la visión que la gente tenía de él sería muy distinta.

			La siguiente foto que me enseñó fue una suya, sobre un caballo, con casco y ropa de polo, sosteniendo a su sobrino por delante en la silla de montar. Los dos sonreían abiertamente, pero joder que él estaba terriblemente sexy sudado y rojo, probablemente por el esfuerzo de jugar.

			La siguiente me arrancó una carcajada: era una de él con su sobrina, los dos tenían mariposas pintadas en la cara.

			—Te queda bien —le dije.

			—¿A que sí? —soltó con desparpajo guardando el teléfono—. Todavía no me has dicho cómo te gusta el café.

			—Con apenas un poco de leche y nada más.

			—No me extraña, eres una mujer dura.

			—No tanto, es el chaleco antibalas.

			—No, estoy seguro de que eres fuerte. No dudo que un puñetazo tuyo puede doler, y mucho. Yo no soy muy bueno defendiéndome, jamás lo he sido. Me molían a golpes en la escuela. No sé pelear. Por eso debo admitir que temo por mi integridad.

			—¿Por qué lo dices?

			—Por tu Jordan.

			—No es mi Jordan. —Me detuve.

			—No quiero ser el otro de nadie otra vez, menos que menos el tuyo. Aguantaré los golpes si debo recibirlos, pero preferiría que no fuésemos tres en esta relación. Bueno, no es que ya tengamos… es que quisiera que tuviésemos… y con alguien más en medio…

			De milagro no tropecé con mis propios pies.

			—No veas lo expresivo que es tu rostro —canturreó y yo reí nerviosa—. No hay nada que no sería capaz de hacer por ti tampoco. Tanto si me das una oportunidad a tu lado como si no, si un día necesitas algo, lo que sea, tan solo tienes que llamarme.

			—Ludovico…

			—¿Qué? —me preguntó pasándose una mano por su adorable cabello.

			—Iba a terminar con Jordan porque entre él y yo…, bueno, ahí no había demasiado… —me callé un instante—… nada que rescatar. El caso es que no quería acabar con él por teléfono. ¡No sonrías así! —chillé más alto de lo que era mi intención y Sam se dio la vuelta para mirarme—. Por Dios —gemí, y Ludovico al instante vino a pegarse a mi lado.

			—Me derrite cuando te dan esos ataques de vergüenza —susurró para mí—. Cuanto más te conozco, más claro tengo que definitivamente acerté contigo con aquella primera impresión que me diste. Ahora todo queda realmente nítido. No solamente tu rostro y tus espectaculares ojos castaños, tú, la verdadera tú. Ya ni siquiera importa que lleves el chaleco antibalas. No puedes negar que eres tú, no puedes ocultarlo.

			Sentí como si mi cuerpo estuviese hecho de vulnerabilidad, no de carne y hueso. Si aquella primera vez, por alguna inexplicable razón, sus palabras me afectaron del modo en que me afectaron, eso que estaba sucediendo en ese momento tenía la capacidad de acabar conmigo.

			Terminar con Jordan no me rompería el corazón. Que eso con Ludovico no fuese más que un cuento de hadas me destrozaría, lo sabía, y no estaba muy segura de que mi corazón fuese a resistir otro disparo.

			Continuamos caminando en silencio media manzana hasta que él comentó algo sobre lo bonita que era la calle por la que íbamos, sobre el canto de los pájaros y el perfecto atardecer, comportándose como un verdadero príncipe.

			En la esquina antes de cruzar al parque se paró a mi lado; por la calle a mi izquierda venían las camionetas, que nos esperaron.

			Ludovico divisó una cafetería en diagonal a nosotros y me preguntó si me parecía bien; como una idiota, asentí con la cabeza.

			Él fue todo sonrisas y energía hasta que llegamos allí mientras yo me moría de los nervios porque esa situación se me escapaba cada vez más de las manos.

			Nada más llegar a la cafetería, le preguntó a Sam qué quería tomar y si le apetecía algo de comer, luego me preguntó a mí, a sus hombres y, a medida que lo hacía, fue ordenando café para llevar, sándwiches y bollos.

			Fue él quien recibió los vasos del camarero y quien comenzó a repartirlos entre nosotros; fue él quien pagó y dejo una propina para los jóvenes empleados de la barra. También fue él quien propuso que cruzáramos al parque para tomar el café.

			Acepté a cambio de que él accediera a que el resto de mi gente bajara de las camionetas y custodiara la zona.

			Fue una negociación en la que él ganó porque aceptó a cambio de que todos, menos yo, se alejaran al menos media docena de metros de él.

			Sabía que darle el gusto me pondría en evidencia, pero lo cierto es que no pude evitarlo.

			Acabamos bebiendo el café mientras caminábamos por el parque en dirección a un grupo de gente que practicaba taichí. Fue entonces cuando, al pasar, me contó que él practicaba yoga desde hacía casi diez años. También comentó que le gustaba correr y esquiar, que lo perdían las novelas de Stephen King, sobre todo las más repugnantes y asquerosas. No se sorprendió cuando le dije que mis preferidos eran los libros de fantasía y, cuando me pidió que le diera los títulos de mis favoritos, de inmediato compró los libros electrónicos desde su móvil.

			Lo encontré confesándome que también le gustaba la poesía y que, si bien no era muy bueno cocinando, no se daba por vencido.

			Con una sonrisa en los labios, me habló de su padre y de lo mucho que lo extrañaba. Me explicó que con él siempre había tenido mejor relación que con su madre porque él también era un tanto rebelde. Su padre no tenía título nobiliario alguno y, de hecho, provenía de una familia de clase media alemana. Su padre había sido maestro de escuela durante mucho tiempo hasta que conoció a su madre en un congreso de educación en Suiza. Ella había ido allí como parte de la comitiva de su país en una época en la que estaba reformándose el sistema educativo. Su padre y su madre se comprometieron a los tres meses de conocerse, pero, para guardar las formas de la realeza, el compromiso duró año y medio hasta que se celebró una gran boda a la que asistieron todas las casas reales europeas.

			Sin demasiada alharaca mencionó a todas las reinas, reyes, príncipes, princesas y demás nobles que conocía; con muchos tenía relación desde niño, sobre todo los de su edad, y los tenía por gente normal. Oírlo hablar de los príncipes como si fuesen solo un grupo de amigos cualquiera me resultó extraño.

			También me contó que a Rishi lo había conocido en Marruecos durante unas vacaciones cuando tenía diecisiete años y que, desde entonces, eran amigos inseparables. Alejando la mirada murmuró que Rishi lo había rescatado de muchos momentos difíciles de los cuales no estaba orgulloso.

			Pese a ese breve alejamiento que no me atreví a juzgar, quedó claro que Ludovico no pretendía guardarse nada frente a mí y aquello era rotundo porque, además, no estaba pidiendo nada a cambio.

			Lo escuché y observé, notando pequeños gestos suyos, como que, cada vez que reía, se pasaba una mano por el cabello como para reacomodar su aspecto después de un rapto de libertad, o cómo, cuando algo profundo salía de sus labios, parpadeaba a toda prisa como haría yo al intentar regresar las lágrimas a mi interior.

			Por lo demás, entendí que Ludovico era dueño de un andar sereno, que cada tanto su mirada se escapaba al cielo o que traía a la conversación detalles que para otros tal vez no tuviesen importancia, como el aroma que ese atardecer tenía, una risa que sonase a la distancia o incluso el sonido de la gravilla bajo nuestros pies.

			Me encontré deseando no necesitar mi chaleco, no tener a media docena de agentes siguiéndonos y haber terminado ya con Jordan cuando, con la noche ya cayendo, le rogué que por favor regresáramos al hotel. Por suerte, él no rezongó cuando se lo pedí.

			—¿Cenas conmigo? —me propuso en voz baja, a metros de alcanzar la entrada del hotel.

			—No puedo.

			—¿Y qué me dices de que mañana aparezca por tu piso con el desayuno?

			Lo miré.

			—Será solamente para ayudarte a desempaquetar. Aunque no lo creas, soy muy bueno ordenando. Y si necesitas montar algún mueble o algo así, tampoco se me da tan mal.

			Mi siguiente sonrisa comenzó a escapárseme por la comisura de los labios.

			—Puedo ordenar tu biblioteca por orden alfabético de autores o por géneros —ofreció soltando las palabras a toda prisa—. Lo que sea que necesites. Si quieres, puedo ir a buscar antes las cajas que tienes en casa de tus padres… o vamos juntos. Tú mandas.

			Terminé sonriendo como una boba.

			—Entiendo que no es una decisión sencilla relacionarse conmigo. Últimamente no soy más que un imán para los problemas. No quiero complicar tu vida, no en el mal sentido, al menos. —Se detuvo—. Solamente pretendo pasar un rato a solas contigo para que, si me dejas, pueda besarte sin una docena de pares de ojos sobre nosotros. —Su mirada azul celeste bajó de mis ojos a mis labios—. O no. Bueno, si te beso sin tu permiso, al menos en privado podrás golpearme sin que nadie se entere. Prometo que no diré que fuiste tú.

			—Eres terriblemente dulce cuando quieres —susurré. Por supuesto que no iba a golpearlo si me besaba porque en ese instante nada me apetecía más que descubrir qué sentiría al rodear su cuello con mis brazos, pegarme a su cuerpo y ser tocada por sus labios.

			—¿Lo soy? —me preguntó poniéndose en plan gallito, alzando la frente e hinchando el pecho.

			—No en este momento.

			—Lo siento, mi ego acaba de explotar de gusto.

			Se me escapó una carcajada que llamó la atención de Sam, quien se había detenido para abrir la puerta.

			—Lamento lo del club nocturno, ojalá no me hubieses visto con aquellas mujeres, es decir, ojalá no hubiese hecho aquello, ojalá no hubiese vomitado en tu presencia… y daría cualquier cosa porque a tus oídos no hubiese llegado lo que sucedió con… —Se detuvo—. Me revuelve las tripas imaginar que hayas visto las fotografías.

			Apreté los labios.

			—Las has visto —jadeó—. No soy solamente eso, lo juro.

			—Si vienes… —empecé a decirle y me detuve.

			—Lo decía en serio, Ava, quiero que encontremos el después juntos. Yo no quiero que esto se termine cuando parta a casa, quiero que empiece entonces; es decir, que empiece ahora pero… cuando me vaya, bueno, que ya no seré tu trabajo. No estoy jugando. No contigo. Nunca podría jugar contigo de ese modo, ni quiero.

			—Ludovico…

			—No soy una apuesta sencilla; sin embargo, joder, ojalá quieras arriesgarte —Esperó—. De verdad que puedo ser todo un príncipe.

			—No necesitas ser nada de eso, solo tienes que ser un buen tipo.

			Aceptó mis palabras con un parpadeo.

			—Estoy seriamente comprometido a eso.

			—Bien —acepté porque Sam continuaba esperando por nosotros.

			—Estupendo. ¿Te parece a las nueve o es muy temprano?

			Imaginé que, de cualquier modo, con los nervios de saber que vendría a casa, no pegaría un ojo en toda la noche.

			—Ok.

			Tendría que hablar con Jordan y, sin duda, aceptar que eso con él traería consecuencias en mi trabajo, todavía más que las suspicacias que hubiese podido generar el hecho de que él cenara en casa de mis padres.

			Para mi sorpresa, me percaté de que, en mi interior, en el fondo, mi nivel de preocupación por quedarme sin trabajo estaba demasiado próximo al cero.
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			Oasis

			Mi cerebro se había comportado durante toda la noche igual que si estuviese esperado un ataque del enemigo. Cada tanto me despertaba esperando oír disparos u explosiones. Los únicos disparos fueron los de mi memoria hacia mi conciencia, recordándome que tenía una relación por terminar antes de que el futuro me encontrase sumergida hasta el cuello en sentimientos que comenzaban a complicar mi existencia del modo más delicioso. Ya no podía ni quería quitarme a Ludovico de la cabeza, tampoco del pecho, por más que los recuerdos insistiesen en advertirme.

			Le había dado tantas vueltas a los recuerdos que llegué a convencerme de que más valían por lo mucho que me aferraba a estos, sin comprender por qué, que por lo que realmente eran. Simplemente me había dejado llevar, como muchos, sin conocer, sin comprender quién era realmente Ludovico. En ningún lado comentaban que practicaba yoga, que era vegano, que amaba a sus sobrinos y que sus hermanos lo eran todo para él. En ningún sitio se enseñaban sus muestras de amabilidad y lo atento que estaba a aquello que lo rodeaba. Nadie en ningún momento le preguntó si extrañaba mucho a su padre o si era feliz con su vida. El mundo y yo funcionábamos solo por lo que llegaba a nosotros, nada más.

			Ya encontraría la ocasión de contarle que nos habíamos visto antes y bajo qué circunstancias, y aquello quedaría relegado al espacio de una anécdota boba que tal vez un día pudiésemos contar juntos.

			No hice más que pensar en aquello y me puse nerviosa. ¿De verdad estaba planteándome tener una relación con él o al menos intentarlo? ¡Joder, que Ludovico estaría allí en hora y media! Comencé a sudar. Y mi sudor empeoró cuando recordé que me contó lo bien que le hacía practicar yoga, ¡yo quería verlo practicando yoga, quería verlo en mi cama! ¡Negarlo era absolutamente ridículo! Si de tan solo imaginarlo tocando a mi puerta, se me aflojaban las piernas.

			Mirando el techo blanco de mi habitación, decidí que era el momento.

			Jordan iba a odiarme por partida doble: por terminar con él por teléfono y por hacerlo un domingo a las ocho menos cuarto de la mañana. O tal vez no, porque, después de esos días sin ponernos en contacto, tal vez hubiese comprendido que su impulso de hablar de ir a casa de mis padres no hubiese sido más que eso y él no pretendía en lo más mínimo ir en serio conmigo.

			Me incorporé al tiempo que rescataba mi móvil del suelo, desconectándolo de la corriente eléctrica.

			Busqué su número y, a pesar del miedo, llamé.

			Por detrás de mi espalda, acomodé las almohadas para tener más soporte; eso no iba a ser sencillo.

			Al cabo de cuatro timbrazos mi angustia ya estaba por la estratosfera porque, si él no respondía, para cuando Ludovico llegase con el desayuno yo aún estaría saliendo con alguien y, definitivamente, ese no era mi estilo. No quería pasar toda la mañana incómoda a su lado, sintiendo que dentro de mí no quedaba ni un gramo de honor; ya suficientemente vapuleada me sentía en ese aspecto como para llevar mi miseria a ese extremo, porque así funcionaba mi cabeza, lealtad ante todo.

			—Hola, nena. —No pudo sonar más dormido—. Dame media hora y estoy ahí. Ojalá estuvieses aquí, en este instante tengo una erección monumental.

			Preferí no enterarme de con qué o con quién estaría soñando hasta que lo desperté. Y mejor no centrar demasiado ese momento en su erección porque no llamaba para invitarlo a pasar por mi cama, sino para terminar con él.

			—Jordan…

			—Te lo juro, estoy que exploto, llevo tres días sin masturbarme siquiera, estaba tan cansando… ¡El puto trabajo! —gruñó—. Dime que tienes un par de horas para nosotros.

			Dejé caer mis párpados. Eso iba de mal en peor.

			—Maldita sea, que me duele de las ganas que tengo de ti.

			Sus ganas de mí iban a quitársele en un instante.

			—Estoy a un segundo de estallar —gruñó—. ¿Vienes?

			—Jordan…

			—Joder…

			—Jordan, no puedo ir.

			—¿Qué? ¿Por qué no? —rezongó.

			La tensión puso mi pulso a correr.

			—No quería hacer esto por teléfono… —El gruñido de disgusto con el que me interrumpió fue fenomenal—. Jordan, lo siento, de verdad que quería que lo hablásemos cara a cara, pero entre el trabajo y…

			—¿Estás rompiendo conmigo?

			En su tono quedó muy claro que no estaba tomándose la noticia muy bien.

			—No funciona. —No logré articular el resto de la frase.

			—Sí funciona para mí. ¡Funcionaba!

			—Jordan, llevamos días sin ni siquiera hablar por mensajes de texto.

			—¡Porque tú estás cuidando del condenado principito y yo no he parado de trabajar!, que últimamente están dándome por el culo como si esperasen que yo pudiera resolver todos los problemas del puto mundo —ladró.

			—No es el trabajo, Jordan.

			—Creía que ibas a llevarme a conocer a tus padres.

			—Yo…

			—Esos malditos pendientes. Ava, en serio, no va a resucitar.

			De haberlo tenido enfrente, lo habría golpeado.

			—¿Cuánto tiempo más vas a esperar? —añadió de malos modos.

			Así acabó de quedarme claro que, definitivamente, cualquier cosa que pudiese intentar con él no resultaría. Nadie que medianamente me conociese se atrevería a soltar algo semejante.

			—No sigas por ese camino —lo advertí.

			—Debí saberlo.

			—¿El qué?

			—Que nunca lo soltarías. Joder, anda, corre, ¡pídele a mamá que le monte un jodido monumento!

			—No tiene nada que ver con él. —Me tocó el turno de sonar furiosa porque, de hecho, lo estaba.

			—Continúa mintiéndote a ti misma. ¿Sabes una cosa, Ava? Lo mejor que podrías hacer por ti misma es madurar de una puta vez, ni el mundo ni las personas son como los idealizas. Todo está podrido. En serio, no tengo ni idea de cómo es que, después de todo lo que has pasado, continúas teniendo las mismas expectativas de una niña.

			Sus palabras me llevaron por delante. En parte no las creía reales y en parte… bueno, no era exactamente como él lo planteaba, pero…

			—Si algún día maduras, llámame —escupió y cortó la comunicación, dejándome boquiabierta con el móvil en la oreja.

			Debí parpadear al menos tres veces antes de lograr reaccionar para bajar el aparato y apagarlo.

			Lo dejé en el suelo y volví a sentarme en la cama procurando convencerme de que al menos estaba hecho. Estaba decididamente soltera; no con pocas complicaciones encima, pero soltera al fin. Y en poco más de una hora, Ludovico estaría allí.

			Ludovico vendría.

			Vendría y sería el comienzo de lo que pudiese suceder, fuera lo que fuese…, lo que tal vez trajese algún otro final consigo, porque sabía que verme con Ludovico allí implicaría profundos cuestionamientos por parte de mis superiores.

			En la calle no iba a quedarme, eso lo tenía claro, porque en el peor de los casos sería rescatada por mis padres; no es que aquello me hiciese del todo infeliz, pero… eso tampoco me hacía feliz, no quería seguir de por vida protegiendo al presidente de turno o a la visita de turno; no quería pasar otro año sin poder disfrutar de unas vacaciones o más semanas sin poder al menos darle un poco de aspecto de hogar a mi piso. Y tampoco quería perderme la oportunidad de tener momentos de verdad con Ludovico.

			La apuesta estaba hecha, que Dios se apiadase de mí a partir de entonces, porque no había modo de deshacer eso, y tampoco quería deshacerlo.

			Jordan estaba equivocado, no tenía que ver con los pendientes, tenía que ver conmigo, solamente conmigo y con descubrir lo que quería para mi futuro, por eso hice un pacto con mi cabeza y con mi corazón: actuaría como cualquier otra mujer de mi edad a punto de recibir en su casa al hombre que le gustaba, y mucho: sonriendo como una idiota, salté de la cama y fui a darme la ducha que no me había dado la noche anterior, para lavarme el cabello y prepararme de antemano a todo lo que pudiese suceder y también a lo que no, porque, por qué no si después de todo estaba soltera y también él.

			Eliminé todo rastro de vello corporal que no fuese necesario y me puse crema de pies a cabeza y, porque preferí eliminar del radar lo que pudiese quedar de vergüenza en mí, puse especial atención al secarme la melena.

			Con mi ropa no planeaba hacer demasiado porque después de todo sería un desayuno y, en cuestión de unas horas, debía saltar a mi traje y al chaleco antibalas otra vez.

			Luciendo muy poco como la imagen que Ludovico tenía de mí, me enfundé unos leggins, una camiseta rosa que mi madre me había regalado y todavía no había estrenado y, por encima, porque todavía hacía fresco, una sudadera con cremallera y capucha.

			Me quedé en calcetines porque esa también era costumbre de Ludovico.

			Cambié las sábanas para hacer tiempo, y porque todavía no las había cambiado desde la última visita de Jordan.

			Puse un poco de orden en la cocina mientras tomaba una taza de café, la cual necesitaba con desesperación.

			Como todavía me sobraba tiempo, llamé a mi madre pese a que sabía que las preguntas sobre Ludovico llegarían más pronto que tarde.

			No me equivoqué: bastó darnos los buenos días para que, de inmediato, ella me preguntase por él.

			—¿Te comentó algo de cómo lo pasó en casa? Comió bien y todo, se le veía divertido, pero… dime, ¿cómo va eso? Se nota que vosotros dos congeniáis. Supongo que sería difícil no congeniar con él, es un hombre muy agradable y si a eso le añadimos que es terriblemente guapo y sexy…

			—¡He oído eso! —chilló mi padre desde lejos.

			Reí mientras mi madre le contestaba que no se entrometiese en conversaciones ajenas.

			—Anda, cuéntame.

			Temí no decir nada y que algo fuese a filtrarse por los medios, porque… si lo seguían hasta mi casa…

			También estaba latente el riesgo de hablarle sobre él, que mi madre se hiciese ilusiones, más de las que yo ya me hacía, y que al final eso no funcionara.

			En más de una ocasión había mantenido la boca cerrada, guardándome para mí mi vida, ocultándola de los ojos de quienes me amaban y se preocupaban por mí, pero en la mayoría de los casos esos silencios tenían un único motivo: evitar que se preocupasen por mí más de lo que se preocupaban normalmente a diario.

			—Mami, te lo cuento si prometes mantener la calma.

			Su chillido me dejó sorda a mí, además de que debieron oírlo todos los vecinos de su calle.

			—¡Mamá! —me quejé.

			—¡Lo sabía!

			—¡Mamá! —volví a rezongar.

			—Sí se le notaba en la cara a él… y, bueno, a ti también. Os observé mientras conversabais, vosotros dos estáis hechos el uno para el otro.

			—¿Podrías pararte ahí, por favor? No ha pasado nada, todavía no es nada. Ayer tomamos un café y charlamos un rato. Vendrá a desayunar.

			Su alarido fue descomunal.

			—Mamá, por Dios —le pedí, y ella no hizo caso.

			Oí que mi padre llegaba para preguntarle qué ocurría y ella le contestó que Ludovico y yo estábamos juntos.

			—No estamos juntos, mamá. Solamente vendrá a desayunar.

			—¿Y por qué no se quedó allí a dormir contigo?

			—Mamá, en serio, ¿qué clase de madre eres? Ludovico no ha puesto un pie en mi piso todavía y esto… Aún soy su guardaespaldas. Por favor, no vayas a encargar las invitaciones de boda —bromeé, y ella estalló de gusto otra vez—. Mamá, que solo te estoy contando que vendrá porque no quiero que te enteres por terceros. Ni siquiera sé si funcionará. Porque puede no funcionar, ¿sabes? Te recuerdo que es príncipe de un país que queda a miles de kilómetros de aquí y que yo…

			—Ningún motivo se interpondrá entre vosotros.

			—Mamá, por favor, regresa a la realidad. Es una primera cita o lo que sea.

			—¿Ya te ha besado?

			—¡Mamá! —chillé.

			—¿Es bueno besando? Bonita boca, tiene.

			Mi padre volvió a demostrar que aún se ponía celoso por mi madre.

			—No —me limité a responder.

			—¿No besa bien? Eso sí que no me lo creo.

			—Por la Virgen, en serio. Todavía no ha pasado nada entre nosotros.

			—¿Y a qué esperas? Ava, cielo, que, si no reaccionas, la vida se te escapa. Por Dios que ya era hora de que algo así te sucediera. He estado pidiéndole por ti.

			—¿Para que encontrase un príncipe? —me burlé.

			—No, cariño, que te conozco bien. Solamente pedí para que te permitieras ser feliz, del modo que fuera. Sé muy bien cuán importante era tu carrera, y también entiendo sin necesidad de que nadie me lo explique que esto que haces ahora no te provoca ni una pizca de satisfacción. Sabes que no estoy esperando a que te cases y me des nietos, no tengo esa idea fija, no soy de esas madres, yo siempre he enseñado con orgullo las fotografías de mi hija en uniforme… —Mi madre se detuvo y mi mirada se cargó de lágrimas—. Es que tampoco tienes eso y creí que jamás te moverías de ese sitio en el que estás. Yo no espero tu boda con Ludovico, solamente esperaba que te atrevieras a dar un paso en otra dirección, a mirar más allá del horizonte que te autoimpusiste. Cielo, has pasado por demasiado y tienes todo el derecho del mundo a ser feliz, del modo en que tú quieras, con él, sola o con quien sea.

			—Mamá… —La voz me tembló.

			—Solo prométeme que te divertirás con él.

			No pude más que reír.

			—Pásalo bien y luego ya se verá.

			—Sí, ya se verá.

			—No pretendía hacerte llorar.

			Apenas si había permitido que mi llanto se escapase en mi voz y ella, aun así, lo supo.

			—Prométeme que disfrutarás de tu desayuno con él —me pidió— y que, si no lo disfrutas, no malgastarás tiempo y energías en su persona —añadió de inmediato.

			—Te lo prometo.

			—Así me gusta, cariño, siempre has sido buena niña.

			Reí.

			—Mami, si hablas con Aaron, no le cuentes nada de esto. Ludovico no le gusta del todo y preferiría ser yo…

			—Prometo no decir nada a nadie. Hablaré con tu padre, no te preocupes.

			Sonó el portero automático de mi piso y por poco no vomito el corazón. Mi madre también lo oyó y rio emocionada.

			—Si esta noche no llegas muy tarde, me llamas para contarme cómo te ha ido, ¿de acuerdo?

			—Sí, mamá. Te quiero. Que paséis un buen domingo.

			—Y vosotros.

			Terminamos de despedirnos a toda prisa y fui a contestar, por lo que vi su rostro en la pantalla del videoportero.

			—Hola —lo saludé con mi voz temblando de la emoción mientras barría los restos de lágrimas de mis mejillas.

			—Ha llegado el desayuno —anunció alegremente.

			Su sonrisa, por un instante, me ayudó a olvidar que, si bien no salían en cámara, mis hombres y sus guardaespaldas debían estar por ahí, no muy lejos.

			—Sube —le dije presionando el botón que liberaba el cerrojo.

			—Espérame ahí, no te muevas que voy de camino.

			Así como sonaba de entusiasmada su voz, lo estaba mi corazón. Creí que el muy desgraciado me partiría las costillas; no sería la primera vez que terminara con un par de ellas fisuradas, pero prefería no tener que estar aguantándome el dolor delante de él.

			En cuanto me aparté un paso del portero automático, no supe qué más hacer. La inminencia de su llegada me afectó todavía más de lo que pensaba que me afectaría.

			¿Y si se desencantaba al verme así? ¿Y si no encontrábamos de qué conversar? ¿Y si resultaba que tanta expectación acababa en cero química entre nosotros?

			Entré en pánico porque eso no era como era con Jordan. Eso era serio, peligrosamente serio para mí. Dolorosamente real.

			—Mierda —gemí parcialmente petrificada, plantada sobre el suelo de mi cocina medio vacía.

			El tiempo debió de detenerse para mí pero no para el resto del mundo; sonó el timbre de mi puerta.

			—Por Dios… —susurré con el sonido todavía haciendo eco por mi apartamento.

			—¡Voy! —exclamé, gritando sin querer demasiado fuerte.

			«Idiota», me regañé mentalmente, recuperando al menos algo del control de mí misma para lograr así llegar a la puerta y descorrer los cerrojos.

			Mi recompensa aflojó mis rodillas y convirtió en papilla mi cerebro.

			El aire que absorbió mi piso al abrir yo la puerta me llegó saturado de su perfume y ante mí quedó su imagen.

			Ludovico iba con un traje azul claro, camisa blanca, su cabello fluyendo en aquellas deliciosas ondas sedosas con total libertad. Sonreía del modo más exquisito.

			—Buenos días, Ava.

			Despegué los labios y allí acabó todo para mí.

			Definitivamente, mi aspecto no le hacía justicia, tampoco mi locuacidad.

			—Estás preciosa —añadió ante mi silencio.

			Un parpadeo más tarde, su sonrisa se esfumaba para dar paso a sus cejas fusionándose en una sola.

			—¿Ha sucedido algo? ¿Has estado llorando? ¿Qué pasa? ¿Ava?

			Reaccioné sacudiendo la cabeza, sonriendo para él.

			—No es nada, perdón. Buenos días. Lo siento, esto es… —Tragué la saliva que se había acumulado en mi boca—. Perdona, estoy haciendo el ridículo y comportándome como una pésima anfitriona. Tú también te ves bien, muy bien. Lo siento —me disculpé por tercera vez, apartando la mirada porque mi cara era fuego—. Pasa, por favor. ¿Te ayudo con eso? —Solamente al ofrecerle ayuda noté que las dos bolsas de papel que cargaba eran absolutamente enormes, también los dos vasos de café que sostenía en un soporte de cartón.

			—No, está bien, puedo solo —me contestó sin amagar a entrar; su mirada se había quedado fija sobre la mía—. No eres la única a la que esto… —Se interrumpió—. Todavía no puedo creer que me permitas estar aquí. No llevas tu chaleco y vas descalza —soltó feliz.

			—Puedes quitarte los zapatos si quieres.

			Su sonrisa amenazó con engullir el universo para convertirlo en luz pura.

			Me aparté terminando de abrir la puerta para él. Él dio un paso al frente, dándome espacio para cerrar la puerta.

			En silencio, me acerqué a cogerle el soporte con los vasos.

			—Bienvenido —le dije apartándome de en medio otra vez para permitirle ver lo poco que conformaba mi existencia—. Ponte cómodo.

			Ludovico le echó una mirada al sofá, otra a la mesita de camping y luego su mirada se perdió en la biblioteca a medio llenar y, a continuación, en las cuatro enormes cajas con libros que me faltaba desempaquetar.

			—Me encanta —comentó entusiasmado.

			—¿Qué cosa?

			—Tu piso —me contestó girando su rostro en mi dirección.

			—Gracias por eso, pero, francamente, no hay mucho que ver.

			—Es tu piso. Estoy en tu casa. ¿De verdad no lo dice todo mi sonrisa de embobado? Sé que es evidente ahora, puedo sentirla en mis mejillas.

			—Ludovico… —Reí.

			—Me encanta, en serio. Me muero de ganas de curiosear en tu biblioteca y de ver el resto del apartamento. Además… ¡qué ventanas! Este sitio es muy luminoso. Un perfecto oasis. Joder —se detuvo mirándome a los ojos otra vez—, pellízcame porque realmente no puedo acabar de creer que esté aquí.

			—Bueno, como te he dicho, no hay mucho más que ver. Esa es la cocina. Todavía no tengo ni mesa ni sillas ahí. Y por aquí están mi cuarto y el baño —dije señalando en esa dirección.

			Sus labios me regalaron una sonrisa pícara por la que yo también sonreí.

			—Por favor, no me leas el pensamiento.

			Se me escapó una carcajada.

			—Con el sofá me alcanza, allí estaremos bien. Es decir, para desayunar. Se enfría el desayuno.

			Por mí podía enfriarse un poquito más.

			Decidida pero no por eso menos asustada, di los dos pasos que me separaban de él. Mi mirada descendió de sus ojos a sus labios y volvió a subir a su mirada azul celeste.

			—¿Ava? ¿Estás pensando en dispararme, en golpearme? —jadeó en voz baja.

			—No precisamente —le contesté en el mismo tono.

			—Entonces… ¿en qué piensas?

			Me mordí el labio inferior pero lo solté casi al instante.

			Mi mano libre comenzó a ascender hasta su cuello porque me moría de ganas de tocarlo. Pude sentir mi pulso acelerarse.

			Ludovico miró mi mano y luego a mis ojos. Sonrió, una de esas sonrisas sexis suyas.

			Mi mano tocó su nuca, su piel cálida y suave que olía de aquel modo tan varonil. Fue inmediato, así sin más, en cuanto las yemas de mis dedos rozaron su piel, lo sentí.

			—Joder —jadeó—. Si no me besas ahora, estaré en serios, muy serios, problemas.

			Sonreí terminando de acercarme a él.

			Mis manos rodearon su cuello.

			—Ava…

			Mi nombre en sus labios, allí en mi piso, sin más presencia que la nuestra, me provocó la más deliciosa de las sensaciones, la cual me hizo cosquillas por detrás de las orejas, en la parte baja del vientre y, además de eso, retorció mis dedos dentro de los calcetines.

			Con la vista fija en sus sublimes labios, aproximé mi boca a la suya.

			—Ava —repitió justo antes de que, dejando caer mis párpados, terminara de posar mi boca sobre la suya para, inspirando justo encima de su piel, tomar sus labios entre los míos.

			Su boca suave, tierna, perfumada de lo que me pareció era té, cálida, estaba lista para mí.

			Se me puso la piel de gallina cuando él se estremeció por debajo de mi boca.

			—Ava… —susurró.

			Abrí los ojos para ver los suyos cerrados, con su frente relajada, sus mejillas en alto.

			—Ava —me llamó otra vez y supe que ni quería ni necesitaba hacerlo esperar más.

			Permití que mis párpados cayesen otra vez y así, sonriendo, volví a acercar mi boca a la suya. Esa vez fue él quien inició el beso, lentamente, tanteando con delicadeza las formas de mis labios, estudiando cada milímetro de mí con una dulzura y una sutileza extremas hasta que mi mano, delatándome, se movió hasta su nuca para internarse en su cabello. En mi vida me había pasado nada semejante, pero habría podido jurar que sería capaz de tener un orgasmo con solamente tocar su pelo.

			—Tu maldito cabello —jadeé sobre su boca y él rio.

			—Mejor no hablemos de tu melena. —Su voz sonó profunda.

			En cuanto abrí los ojos vi que tenía las pupilas dilatadas. Me llené de deseo por querer mi cabello en su puño. La imagen dentro de mi cerebro me hizo estremecer de placer.

			Decididamente, si eso no funcionaba entre nosotros, no sería por falta de química.

			—No, mejor no hablemos de nada. Bésame.

			—Como si necesitaras pedírmelo.

			Su mano atrapó mi cintura.

			Yo me encargué de apartar de entre nosotros los vasos de café, él alejó las bolsas con el desayuno y entonces… bien, a ninguno de los dos nos alcanzaba solamente con nuestros labios. Inspiró sobre mí y yo jadeé dentro de su boca; mis dientes tomaron su labio inferior, que era una perdición. Su lengua encontró la mía. Mordió mi boca del modo más tentador; sonreí de gusto sobre la suya después de darle un nuevo tirón a su labio; degusté su sabor; él volvió a morderme. Reímos y tonteamos espiándonos cada tanto para confirmarnos el uno al otro que, definitivamente, eso funcionaba. Funcionaba y yo podría pasarme todo el día feliz y contenta solamente besándolo hasta acabar con los labios como si me hubiese inyectado colágeno o algo así.

			No terminamos en ese estado, pero casi, y lo hicimos riendo como bobos.

			—Se enfría el desayuno —le dije.

			—No importa, luego voy a buscar uno nuevo.

			—No, en serio. —Solté su nuca y mi mano se deslizó despacio por su cuello hasta bajar por su pecho, el cual por cierto era tan firme como imaginaba.

			—Ava… —lloriqueó.

			—Ya te has tomado suficientes molestias en ir a buscar este.

			—Puedo comprar una maldita cafetería, no importa; no alejes tu boca de la mía.

			Reí.

			—Lo digo en serio —añadió—. ¿Suena muy tonto si confieso que podría pasar todo el día contigo en ese sofá, solamente besándote?

			Dios sí había escuchado los ruegos de mi madre.

			Reí de nuevo.

			—A las doce entro de guardia.

			—Renuncia a tu trabajo.

			—No.

			—Por favor.

			—Me gusta el tipo que tengo a mi cuidado.

			—Ava… —lloriqueó otra vez.

			—Tengo hambre.

			Con aquello comencé a convencerlo.

			—Y necesito café —continué.

			En su mirada supe que había ganado.

			—Está bien. Veamos si está caliente; si no, de verdad, saldré a buscar más.

			Le di un rápido beso en los labios, acabando de declarar su boca como mía, y despegando mi palma de su pecho, no sin tristeza, me alejé de él para guiarlo de camino al sillón.

			Me senté y él se acomodó a mi lado después de dejar las bolsas sobre la mesa.

			—Bien, espero que no se note lo terriblemente nervioso que estoy —dijo comenzando a desdoblar el extremo de una de las bolsas de papel.

			Sonriendo, fisgué en su dirección.

			—Que hay mucho en juego aquí y quiero que sea perfecto.

			—Bueno, hasta ahora…

			—Por eso mismo, si la cago ahora… —Se detuvo—. Será descomunal.

			—¿Cómo podrías arruinarlo?

			—No sabía qué traer. No sé qué te gusta. Joder, que no te lo pregunté, solamente te pregunté cómo te gustaba el café. Por cierto —tomó el soporte y lo giró. Cogió uno de los vasos y lo colocó frente a mí sobre la mesa de camping—, este es el tuyo.

			—Gracias.

			—Volviendo al tema: no sé qué te gusta desayunar y yo me he acostumbrado tanto a mi veganismo que… —Metió la mano dentro de una de las bolsas y sacó un paquete térmico—. Te he traído huevos revueltos y beicon. —Sacó otro envase, esa vez, uno con tapa transparente—. Fruta —contenía fresas, arándanos, piña, mango, kiwi y plátano—, yogur —sacó una botella de cristal—, tostadas francesas —me indicó sacando otro paquete térmico que tenía aquello mismo escrito encima—, jugo de naranja —extrajo otras dos botellas y luego cogió la otra bolsa—, tostadas con aguacate, yogur vegano, galletas veganas, barras de cereales, más fruta —la mesa comenzaba a quedar pequeña— y avena, que a mí me encanta. Cada vez que la como, Rishi no se olvida de decirme que parece vómito, pero… —Puse cara de asco y él se detuvo—. Perdón, eso ha estado de más. Eso es todo. —Le echó una mirada a la mesa—. Espero que algo de todo esto te guste.

			—Me gusta todo, incluso la avena. Nunca he probado el yogur vegano.

			—No sé qué tal será este. El que yo como en casa es mi perdición.

			Otra vez me quedé embobada mirándolo.

			—Ludo… —Sonriendo, alzó sus cejas—. Es perfecto, en serio, gracias. Ojalá la mesa le hiciera justicia a todo lo que has traído.

			—Imaginemos que estamos de pícnic.

			Asentí con la cabeza.

			—Sigo sin saber qué te gusta desayunar.

			—La comida me gusta toda, de verdad que no tengo demasiadas preferencias. Por lo general, por la mañana tomo café, mucha fruta y unas tostadas que trago a la carrera.

			—Hoy no vas a desayunar a la carrera.

			Negué con la cabeza.

			—Y, de hecho, creo que aquí hay para más de un desayuno.

			—Solamente quería que empezaras el día bien alimentada.

			Reí.

			—En serio que creí que esto no iba a ser posible.

			Para confirmarle que sí lo era, me acerqué a él y besé sus labios otra vez. Tuve que apartarme de su lado para no terminar arrancándole la chaqueta, la camisa y los pantalones.

			—¿Alguna vez te has cortado el pelo? Cualquiera diría que no. —Espió hacia atrás por mi espalda—. Te llega hasta la cintura.

			—Me lo corté un poco cuando me alisté, pero, después de eso, solo me lo he recortado. Entonces fue cuando más corto lo tuve, por mitad de la espalda.

			—Me encanta, y me encanta cómo hueles y joder que los trajes son sexis, pero tú en camiseta y leggins… —ronroneó aproximando su boca a la mía. Atrapó mi labio inferior.

			—Debería haber puesto más cuidado en arreglarme. Mírate tú.

			—No necesitas esforzarte en nada, estás estupenda. ¿La camiseta rosa es resabio de tu época rosada infantil?

			Reí.

			—No, de hecho, es lo único rosa que tengo en mi armario. Me la regaló mi madre y todavía no la había estrenado. Lamento informarte de que soy básicamente negro, blanco, gris, ocasionalmente azul y tal vez algo de verde oscuro. Pasé del uniforme a los trajes. Y no tengo demasiado tiempo libre.

			—Me gustas en lo que sea.

			Agaché la mirada.

			—¿Puedo decirte que me pierde cuando no llevas corbata? —susurré entre sus labios.

			—No vuelvo a ponerme una en la vida. Las quemaré todas.

			Lo besé de nuevo.

			—Ava…

			—¿Humm…? —murmuré sobre su boca, suspirando al final con mis párpados cayendo pesados sobre su mejilla. Él inspiró hondo.

			—¿Podemos quedarnos aquí eternamente?

			—No, ya te he dicho que tengo que trabajar.

			—Técnicamente —comenzó a decir utilizando aquella profunda voz suya, otra vez—, si me quedase aquí contigo, estarías trabajando.

			—Ludo…

			—Joder —jadeó con el aire escapándosele por los labios.

			—Sí, lo sé —convine yo, tan tentada como él de no salir de allí en todo el día.

			—Está bien —suspiró—. Cuéntame cómo encontraste este sitio. Tienes unas vistas increíbles desde aquí.

			Abrí los ojos y la visión que tuve frente a mí fue mucho mejor que la que se veía a través de las ventanas.

			Procedí a explicarle que mis padres me habían ayudado para que pudiese comprar el apartamento.

			Mientras tomábamos el café y dábamos cuenta del desayuno me preguntó dónde vivía antes y por los planes para terminar de decorar ese sitio. Propuso acompañarme a comprar lo que me hiciese falta. Me habló de su piso en la capital, Vaduz; me contó que desde su habitación se veían las montañas y así me sentí todavía más tentada de conocerla. Me habló de la casa de verano de su familia. Charlamos sobre arte, muebles, libros, de las cosas que hacíamos de niños. Me confesó que durante tres años había asistido a un taller de cerámica, que le encantaba pintar tanto como leer y que le gustaban mucho los niños.

			Dijo que era bueno esquiando, no tanto nadando, pero que al menos, si caía al agua, no se ahogaba.

			Reí cuando preguntó si tenía alguna alergia. Le contesté que no y él me explicó que no podía comer sésamo y que el ibuprofeno le sentaba espantosamente mal, con lo que volví a reír.

			Los dos coincidimos en que nos gustaba andar en bicicleta, que preferíamos el verano al invierno y que nos perdía andar descalzos dentro de casa.

			Me contó que no soportaba las películas de guerra y le dije que a mí me fastidiaban las comedias románticas.

			Admitió que se arrepentía de muchas tonterías que había hecho en su vida y yo le confesé que tenía demasiadas cosas para contarle pero que no estaba del todo lista para hacerlo todavía.

			Tal vez fuesen ideas mías; me pareció notar que, en ese instante, su mirada se desvió a mis pendientes.

			Sonrió aliviado cuando le dije que había terminado con Jordan.

			Me preguntó cómo había ido aquello y, cuando le respondí con una mueca, me dijo que lo lamentaba.

			En cuanto me pidió permiso para hablarles a Rishi y a sus hermanos de mí, por poco no muero de amor.

			No hice más que sonreír y asentir con la cabeza, y otra vez su rostro se iluminó por completo.

			Dimos cuenta de buena parte del desayuno y él me ayudó a recogerlo todo.

			Acabamos con aquello y de inmediato me pidió permiso para echarle un vistazo a mis libros.

			Medio sin querer acabamos los dos desempaquetando el resto de las cajas, para acomodarlos en la biblioteca. Supe que no era la única obsesiva con los libros cuando me ofreció que, si no estaba contenta con cómo quedaran, me ayudaría a moverlos y reorganizarlos de nuevo.

			Los dos lo lamentamos cuando se hizo la hora de que tuviese que cambiarme para ocupar mi puesto.

			Fui a cambiarme y él esperó en la sala.

			Salimos juntos. Él fue a la camioneta; yo, a mi coche.

			Regresamos al hotel para que él se preparara para el evento al que debía asistir al atardecer.

			Procuré que el centenar de sonrisas que lanzó en mi dirección durante el cóctel no turbasen mi cabeza al extremo de descuidar la de él.

			Regresamos al hotel muy tarde porque lo invitaron a cenar junto con Rishi y un grupo de personas más que asistieron al cóctel y no pudo negarse.

			De regreso supe que no se encontraba bien. Cuando le pregunté desde el asiento delantero de la camioneta si necesitaba algo, me explicó que se le partía la cabeza mientras a mi móvil me enviaba un mensaje en el que decía que le había hecho falta. Sonreí como una tonta ante sus palabras y le contesté que también lo había extrañado.

			Consiguió que tuviésemos dos minutos a solas en la sala de estar de su suite, para despedirnos antes de que se fuese a acostar porque no podía más del dolor. Fue una tortura dejar de besarlo y despedirme de él hasta el día siguiente.
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			Llamada de rastreo

			Pasé de estar básicamente inconsciente a muy pendiente de mis alrededores y por eso supe que aún era muy temprano y que la llamada que sonaba en mi móvil no podía deberse a nada bueno.

			De inmediato aparté las sábanas de mí y rodé sobre la cama para rescatar el aparato del suelo. Si bien mi visión aún continuaba algo nublada por el sueño, mi cerebro logró enfocar de inmediato sobre el cargo de quien llamaba.

			—Mierda —jadeé y, como mi voz sonó muy dormida, me apresuré a aclararme la garganta.

			Arranqué el aparato del cable y me senté contra las almohadas, respondiendo antes de que sonara una tercera vez.

			—Coronel. —Mi voz no sonó todo lo clara que hubiese deseado, pero tampoco estuvo tan mal.

			—Te necesito aquí en media hora, Gómez.

			—Sí, coronel, desde luego. ¿Ha…? —No me permitió seguir.

			—Aquí en media hora, Gómez. No te retrases.

			Terminé de comprender que no había sonado preocupado, sino impaciente, tal vez un tanto enfadado.

			—Mierda…

			Sabía que sucedería tarde o temprano porque Ludovico el día anterior había pasado horas allí en casa conmigo; aun así, tenía la esperanza de contar con algo más de tiempo hasta que todo volase por los aires.

			Como sabía de sobra que no me haría favor alguno llegar tarde, me lancé hacia el baño. En la ducha me lavé los dientes y luego me vestí como si acabasen de llamarme para una intervención de urgencia de cuyo resultado dependiese la vida de cientos de civiles.

			Busqué mi mejor camisa, mi traje más nuevo. Me trencé el cabello y lo sujeté detrás de mi nuca. No me puse mi chaleco antibalas, pero si cogí mis armas y mi credencial. Dejé el cuchillo debajo del colchón, donde dormía siempre que yo estuviese en la cama.

			Sin molestarme siquiera en apartar las cortinas, salí de mi piso, con las llaves en la mano, el chaleco colgando de mi codo y mi móvil y el cargador en la otra.

			Compraría un café de camino a la oficina si el tráfico me lo permitía.

			Resultó que, por ser tan temprano, pues apenas si había amanecido, el tráfico era escaso.

			Paré en la primera cafetería que vi abierta y pedí lo primero que se me cruzó por la mirada.

			Al segundo sorbo me quedó claro que no regresaría a ese establecimiento. Me esforcé por beber el resto de aquel intragable líquido porque necesitaba el azúcar que le había agregado a pesar de mi costumbre de no ponerle, para así tener algo con que darle energía a mi cansado cuerpo.

			Bebí hasta el fondo, donde se había quedado acumulado el azúcar de pésima calidad que no llegó a disolverse.

			A cinco minutos de llegar a la oficina, miré mi móvil sopesando la posibilidad de llamarlo; tal vez yo ese día ni siquiera llegase a trabajar.

			¿Para qué preocuparlo? Si me quedaba sin trabajo, no habría nada que él ni nadie pudiese hacer al respecto.

			Enseñé mi pasé al agente que custodiaba la entrada de vehículos y esperé a que confirmase mi cita con el coronel.

			Busqué dónde aparcar.

			Fui hasta la entrada.

			Me registraron, identificaron mis armas y mis permisos y, solamente después de avisar al coronel de que había llegado, me invitaron a pasar.

			Yo simplemente odiaba estar allí y, por encima de todo, pasar a la oficina del coronel. La sala de reuniones era una cosa; su despacho, otra muy distinta. Ese sitio despertaba ansiedades dormidas en mí porque me traía demasiados malos recuerdos.

			Otra vez volvía a sentirme culpable y observada, como si todos con los que me cruzaba por el pasillo supiesen qué habíamos estado haciendo Ludovico y yo el día anterior por la mañana en mi piso.

			Enfrenté su puerta y llamé. Su secretario me pidió que pasara.

			Aquel lugar me caía indigesto, con sus paredes forradas de retratos de próceres a un lado y una gran biblioteca que nadie parecía haber tocado jamás al otro, sus suelos tapados con una mullida alfombra azul que no permitía que los pasos sonaran y su mobiliario de madera oscura acompañado de sillones de cuero de aspecto pesado, para terminar en el secretario del coronel, un individuo un par de años más joven que yo, de mirada tan clara que a simple vista parecía completamente blanca. Su cabello, de tan rubio, apenas si se veía como una capa de brillo sobre su cráneo, porque lo llevaba recortado casi a cero, al estilo militar.

			En cuanto lo vi comprendí que debía de haber ido a la peluquería el día anterior y que poco había dormido esa noche, porque sus ojeras eran peor que las mías y, su afeitado, no el más cuidado que le había visto llevar, sin duda.

			—Buenos días, Stephen.

			—Ava. —Asintió con la cabeza a modo de saludo—. El coronel me ha pedido que te hiciera pasar de inmediato. Está al teléfono, pero entra.

			Decididamente esos iban a ser los últimos pasos de mi carrera.

			Le eché un vistazo a la gran puerta de caoba, cerrada, y luego miré a Stephen una vez más, a modo de agradecimiento y despedida. Ni él me gustaba ni yo le gustaba a él, pero al menos ambos procurábamos mantener un trato, si no cordial, al menos educado entre nosotros.

			Llamé a su puerta con los nudillos y su voz indicándome que entrara sonó todavía menos feliz que al teléfono media hora antes.

			—Entra.

			Fue una orden directa que no pude atreverme a desobedecer o ni siquiera a demorar.

			Hice girar el pomo y empujé la puerta lentamente para ver al coronel al otro lado de su escritorio, con su móvil sobre el perfil opuesto con el que me enfrentaba.

			Llevaba un rígido traje azul grisáceo y una camisa del mismo color aunque unos tonos más claros. Su corbata parecía tener toda la intención de estrangularlo.

			Con una seña que ya le conocía, me indicó que pasara y cerrara la puerta.

			Entré y aguardé después de avanzar un par de metros en dirección a su mesa.

			Él lanzó una mirada en mi dirección mientras escuchaba lo que le decían.

			—Bien, está bien —respondió soltando con fuerza la profunda bocanada de aire que había tomado antes de articular esas palabras—. Encárgate y luego me llamas. Estaré esperando tu informe. —Guardó silencio un instante—. Sí, claro. Adiós.

			Me dio la impresión de que no esperó una respuesta antes de cortar la comunicación y bajar su móvil para colocarlo boca abajo sobre su escritorio.

			Disparó sus ojos en mi dirección, con precisión milimétrica.

			—Siéntate, Ava.

			Al contrario de lo que pudiese suponerse, el que me llamase por mi nombre de pila no era buena señal, sino todo lo contrario.

			Obedecí sin más.

			El coronel no despegó su mirada de mí.

			—No necesito explicarte mis motivos para requerir tu presencia aquí esta mañana, ¿no es así?

			—Señor… —Me detuve porque él alzó una mano.

			—Ava, ¿qué demonios haces?

			—Señor, yo…

			—Primero lo llevas a casa de tus padres movilizando nuestros efectivos hacia allí y luego esto.

			Sabía de sobra a qué se refería con «esto».

			—Ava, su majestad está a tu cuidado.

			—En ningún momento he hecho dejación de mis funciones. Él… —me detuve—. Su majestad —me corregí comenzando otra vez— es mi prioridad.

			Alzó una ceja.

			—A su bienestar, me refiero.

			Su otra ceja se unió a la primera.

			—Es mi responsabilidad.

			—Ava, permíteme dudar cuán concentrada puedes estar en tu labor si te une a él una relación personal. Estuvo horas en tu piso ayer. Yo no puedo prohibirle a su majestad ir a donde desee ir. —Se interrumpió para inspirar hondo otra vez—. Ava, llegaste aquí con las mejores recomendaciones y sabes que, de hecho, cuando me hablaron de ti para buscarte un sitio aquí no había sido la primera vez que oía comentarios sobre tus cualidades. Lo que sucedió…

			No pude contenerme y lo interrumpí.

			—Esto no tiene nada que ver con aquello.

			—Ava, parte exactamente de la misma raíz: permites que tus sentimientos pesen más que tus obligaciones. Yo, hoy por hoy, no puedo permitirme que nada semejante suceda con ninguno de mis agentes, menos que menos cuando el objetivo tiene por hobby ser el ojo de tamañas tormentas mediáticas. Agradece que ayer uno de los vehículos que seguía a su majestad detectase que un coche perseguía al convoy. Da gracias a que lo detuvieron lejos de tu edificio. Era un fotógrafo de una revista del corazón.

			Se me revolvieron las tripas.

			—Entiendes lo que habría sucedido de no haberlo interceptarlo, ¿no? ¿Cuánto crees que hubiesen tardado en averiguar que uno de nuestros agentes vive en el edificio que su majestad visitó?

			No emití palabra. Ni falta que hacía.

			—A menos que presentes tu renuncia ahora mismo, no quiero oír que ha regresado a tu piso.

			El asiento de la silla debajo de mí quemó.

			—Ava, escúchame. No necesito oírtelo decir, sé que tus obligaciones actuales no son ni remotamente aquello a lo que estabas acostumbrada; nada de esto te complace, lo tengo muy claro, tanto como has de comprender tú que tu traslado aquí fue parte un castigo, parte una prueba. Ava, a tus superiores no les hizo felices dejarte ir y, de hecho, en ningún momento te han dejado ir del todo…

			Lo miré embargada por una mezcla en parte de sorpresa, en parte de preocupación.

			—Ava, lo único aquí que no se puede modificar es la muerte y, por suerte, tú estás muy viva.

			—Señor…

			—Aún no he terminado —me cortó otra vez—. Las Administraciones cambian, algunos generales se retiran. Las personas avanzan… —Inspiró hondo para poner todavía más suspenso en mí—. Ava, quienes básicamente esperaban que se te alejara de todo cargo relacionado con las Fuerzas Armadas de este país no durarán para siempre en sus cargos. Ni siquiera mamá durará para siempre. En pocos meses llegará una etapa de renovación en muchos sentidos, una etapa de nuevas oportunidades.

			Comprendí hacia dónde iban los tiros.

			—Hay gente que aún valora seriamente tus capacidades.

			—¿Los mismos que no me han dejado partir?

			Asintió con la cabeza.

			—Por supuesto que no podrías reincorporarte al Ejército con un cargo oficial porque te dieron la baja definitiva, pero muy bien sabes que en nuestras filas hay cientos de asesores externos de los cuales no podríamos prescindir jamás. Tu experiencia y tu visión, Ava, aún son tomados en cuenta. Sería un muy buen trabajo, no solamente estimulante para la persona que solías ser, sino también mucho mejor remunerado y con un alto grado de gratitud de este Gobierno y, sin duda, de los que vendrán, porque, como bien sabes, Ava, aquí las decisiones no las toma… —Se detuvo y, para mi pesar, asentí con la cabeza porque sabía que, independientemente de quién estuviese de turno, muchas de las decisiones eran un asunto interno que no llegaban jamás al jefe de Gobierno.

			»Ava, no arruines la posibilidad de regresar a tu vocación. Serán solamente unos meses más. El tipo que se ha puesto en vergüenza una y otra vez en la prensa rosa no puede ser más que una distracción.

			Ni Ludovico era solo ese tipo ni era una distracción para mí, y con respecto a mi vocación y a los términos del trabajo y el futuro puesto que pudiese llegar a ocupar… lo lamentable fue que me dieron arcadas. ¿De verdad era eso lo que quería? ¿Podía marcar yo una diferencia en ese sitio aceptando un cargo semejante o acabaría sofocada y contaminada por lo que se había insinuado a mi alrededor un instante atrás?

			—Ava, he de admitir que personalmente me siento muy defraudado, pero no porque tengas algo con él sin informarme, sino porque tengas algo con él. En serio, tú puedes hacerlo mucho mejor que eso, eres inteligente.

			Mi cerebro no logró determinar si tomar aquello como un insulto o como un halago.

			—Querías marcar la diferencia y tal vez tengas la oportunidad de marcar la diferencia… a gran escala. Podrían ser mucho más que un puñado de niños, Ava. Podrían ser ciudades enteras, naciones. No necesito explicarte en qué estado está el mundo y cuál es nuestra responsabilidad frente a ese panorama. Ava, no me sorprendería para nada si llegases lejos, realmente muy lejos. Es más, me gustaría mucho estar allí para aplaudirte.

			Mi cerebro no supo qué hacer con toda aquella información. Mi única necesidad en ese instante era largarme de allí.

			—Ava, recapacita. Soy consciente de que interrumpimos tus vacaciones… —Me sonrió y su sonrisa no me cayó bien—. Me aseguraré de que se te recompense en consecuencia.

			—Señor…

			—Puedo olvidar y hacer que todos olviden lo sucedido. —Efectuó una pausa—. En unos días estará lejos de aquí, por suerte, y ya no será tu responsabilidad. —Esperó—. Ava, dame una señal de que has entendido el mensaje. No me gustaría tener que volver a llamarte.

			—Señor… —repetí.

			—Maravilloso, Ava —soltó entusiasmado, como si yo le hubiese dado la respuesta que esperaba. En realidad, yo no le había dado nada. ¿Qué podía darle si mi cabeza era un absoluto desastre de confusión?

			No quería terminar con Ludovico; más que eso, no podía porque él, poco a poco, se había metido en mí de modo irremediable.

			Y por otro lado…

			Tal vez una semana atrás hubiese dado cualquier cosa por el futuro que se me ofrecía en ese instante.

			—Esta tarde verás a mamá. Me consta que las niñas también están ansiosas por verte otra vez, te han extrañado mucho estos días.

			Asentí con la cabeza.

			—Por supuesto, tienes la gente extra que pediste. Y si necesitas algo más, me avisas. Creo que, como está planeado, tendremos la situación controlada.

			—Sí, eso creo, señor.

			—Si necesitas algo más, no dudes en ponerte en contacto conmigo.

			Se puso de pie y yo tras él.

			—Me alegra haber hablado contigo, Ava. De verdad que estaba muy preocupado. —Rodeó el escritorio y llegó a mí—. Sabía que entrarías en razón.

			 

			*  *  *

			 

			Llevaba diez minutos allí sentada sin lograr terminar de decidir qué hacer.

			¿Valía Ludovico mi carrera?

			¿Valía mi carrera el abandonar esa posibilidad con Ludovico?

			Me dolería dejar mi carrera, más por costumbre que por otra cosa, creía. Dejarlo a él… Si es que en ese mismo momento me moría de ganas de verlo, de besarlo, y hubiese dado cualquier cosa para que pudiésemos escondernos en algún sitio juntos para acurrucarnos el uno contra el otro.

			Intenté centrar la mirada en la pantalla; las letras eran arañas que paseaban por la superficie burlándose de mí, impidiendo que ni media frase tuviese coherencia alguna para mí.

			Llamaron a la puerta.

			Todavía no me había acabado de dar la vuelta sobre la silla cuando Sam me avisó de que él contestaba.

			Lo hizo y al otro lado de la puerta se encontraba Meyer.

			—Buenas tardes, agente —saludó a Sam y me miró a mí—. Agente, su majestad me ha pedido que le pida si tiene cinco minutos para él.

			Sam espió en mi dirección. Oficialmente no sabía de lo sucedido con el coronel, pero estimaba que debían de haberle llegado rumores de la visita de Ludo a mi piso y, muy probablemente, de mi visita a la oficina esa mañana temprano también, porque, pese a todo el secretismo de nuestro trabajo, allí la gente también hablaba, y mucho.

			Le devolví la mirada a Sam y después desvié mis ojos en dirección a Meyer…

			—Sí, por supuesto —respondí. Hubiese resultado todavía más sospechoso decir que no.

			Me levanté de la silla recogiendo mi chaqueta del respaldo para ponérmela.

			—Sam, ¿te haces cargo de todo en mi ausencia, por favor?

			—Desde luego —contestó él de buen grado.

			Nuestro turno comenzaba en nada y, de cualquier modo, por un rato, a menos que Ludovico tuviese planes que yo desconocía, no iríamos a ninguna parte.

			Acomodé la chaqueta del traje sobre mis hombros y espalda y para finalizar alcé la frente, procurando reunir valor para enfrentarlo porque ni siquiera lo había llamado para preguntarle cómo seguía de su dolor de cabeza.

			Sam se apartó para permitirme pasar y Meyer también.

			—Por aquí, agente —me indicó como si yo no conociese el camino hacia la suite cuya entrada quedaba a menos de seis metros de nuestra puerta.

			Lo seguí y Meyer abrió la puerta para mí, para cederme el paso de nuevo.

			¿Tendría idea de lo que sucedía entre Ludovico y yo?

			No podía negarle que siempre había sido amable y respetuoso conmigo; sin embargo, me daba la impresión de que, en sus gestos, ademanes y palabras había algo más que simple cortesía.

			Preferí ni siquiera darme el lujo de imaginar lo que sería que la gente lo supiese, lo que implicaría que nosotros estuviésemos juntos a ojos del público en general, los medios y, menos que menos, su familia.

			Con un firme grito que sonó dentro de mi cabeza, me ordené no ir por ese camino. Era demasiado pronto y suficiente tenía ya con tener que lidiar con el coronel y con mi posible futuro profesional después de mamá.

			Entré en la suite y me detuve a los dos pasos.

			Meyer cerró la puerta por detrás de nosotros.

			No había nadie a la vista y todo estaba muy silencioso. Las puertas del despacho al fondo de la sala de estar se encontraban cerradas.

			—Si hace el favor de pasar, su majestad está esperándola en el despacho. —Alzando con elegancia su brazo derecho, me indicó la puerta cerrada al final del espacio.

			No me moví, por lo cual comencé a hacer el ridículo.

			Meyer me sonrió con amabilidad.

			—Gracias. —Por suerte, mi cerebro reaccionó.

			—Es un placer, agente. —Inclinó su cabeza para mí y se alejó por el pasillo en sentido opuesto.

			Me costó encontrar valor para dar el primer paso porque ni siquiera sabía si quería hablarle de la reunión que había mantenido aquella mañana y, sin duda, no tenía ni idea de cómo haría para explicarle que, por favor, no pasara por mi piso, o que no podíamos vernos a solas más allá de las horas en que a mí me tocaba montar guardia a su lado.

			Sobre la inmensa mesa auxiliar de la sala de estar había una taza de té, un vaso vacío, una botella de agua y muchas carpetas de cuero con el escudo de Liechtenstein.

			Seguí mi camino en dirección a la puerta.

			En ese momento en que me había quedado sola, el silencio era todavía más profundo que cuando habíamos llegado con Meyer.

			Alcancé la puerta y, con miedo, utilizando únicamente el nudillo de mi dedo índice, llamé a su puerta.

			Debería haberlo llamado para interesarme por su estado, debería haber venido directamente a hablar con él, deber…

			Ludovico no respondió.

			Volví a llamar, esa vez utilizando mi puño, no de modo bestial, pero sí para que se me oyera.

			Nada.

			Llamé una vez más.

			Otra vez y nada.

			Espié en dirección al pasillo y, como no había nadie a la vista, así la manija y presioné.

			—Su majestad… —lo llamé entornando la puerta.

			Lo primero que vi fue su enorme sonrisa.

			Ludovico se encontraba sentado al otro lado del escritorio, medio de lado, aprovechando la luz que entraba por los amplios ventanales.

			Tenía unos auriculares blancos en las orejas y sostenía a media altura su móvil.

			Riendo con dulzura, dijo algo en alemán.

			¿Había dicho «mi abejita»?

			Definitivamente lo hizo cuando le dijo que sí a su interlocutor.

			Empujé la puerta un poco más.

			Ludovico rio con ganas y a mí me pareció ver que el rostro en la pantalla era el de una niña pequeña de no más de tres años, muy rubia, de enormes ojos del mismo color que Ludovico, con rostro adorable.

			—Yo te quiero más —le contestó él a la niña en alemán y así me derretí como miel en una taza de té.

			Quieta, todavía con la manija de la puerta en la mano, sonreí.

			—Hazle caso a papá —entendí que le pedía.

			Así me encontré ridículamente deseando conocer en persona a sus sobrinos, a sus hermanos.

			—Te quiero —le dijo, y de aquella traducción no me quedó duda alguna.

			El cambio de imagen en la pantalla fue rotundo; de suéter y camisa celeste, alguien con un rostro que no podía más que resultarme familiar, conociendo a Ludovico, confirmó la situación.

			Ludovico dijo algo que no comprendí y, a continuación, giró la cabeza y dio conmigo.

			—¡Ava! —exclamó porque no esperaba encontrarme allí, no me había oído entrar.

			—Lo siento. He llamado y…

			Ludovico se arrancó los auriculares.

			—Estoy hablando con mi sobrina y con mi hermano. —Al articular la palabra «hermano», giró el móvil en mi dirección.

			Mi corazón se detuvo.

			—Ava, este es Percy. Percy, ella es Ava.

			El sonriente rostro de su hermano me indicó que no era la primera vez que oía hablar de mí, porque, además, ni siquiera necesitó de más introducción que mi nombre.

			—Su majestad, es un placer —dije recordándome que Percival sería la cabeza del Gobierno de su país en cuestión de meses.

			—Por favor, soy Percival. Es un placer conocerte.

			Por detrás del móvil, Ludovico me miraba muy sonriente.

			—También es un placer para mí.

			—Mi hermano me ha contado que estaba esperando a que llegaras. No os quito más tiempo. Disculpa, es que hemos tenido una pequeña crisis aquí. Mi hija está con fiebre y ha querido quedarse conmigo, y también quería a su tío a su lado. He tenido que llamarlo porque no había modo de hacerle entender que tío Ludo está lejos y no puede llegar antes de que se acueste a dormir.

			—Está bien, su majes… —Me interrumpí—. No necesita disculparse. Soy yo la que debe pedir disculpas por interrumpir. He llamado a la puerta…

			—Tenía los cascos puestos y no te he oído —nos explicó Ludovico a ambos.

			—Bien, os dejo, que confío en que, habiendo tomado el ibuprofeno, el monstruo se dormirá en un rato.

			—No hables de mi sobrina en esos términos —bromeó Ludovico.

			—Lo dices porque no has presenciado el berrinche de hace un rato.

			Ludo rio.

			—Llámame más tarde. Quiero saber cómo sigue.

			—No te preocupes, Greta dice que no ha de ser nada serio. Quedamos en que, si para la noche la fiebre no remite, llamaré al médico.

			—Hazlo si lo necesitas.

			—No creo que haga falta. Solamente estaba muy molesta. Entre eso y el resfriado… —Percy se detuvo—. Mañana estará mejor. Quédate tranquilo. Gracias por contestar.

			—Percy, no tienes nada que agradecerme. Me vuelves a llamar cuando quieras, cuando ella quiera.

			—Sí, tú permíteselo, que Brigitta acabará manejando tu vida como si fueses una marioneta.

			—Percy, tiene solo tres años.

			—No te confíes con los niños, saben cómo engañarte y manipularte.

			Ambos hermanos rieron, y yo también.

			—Ahora sí que os dejo, que ha llegado la hora de Disney+.

			—Cuídate, Percy.

			—Te quiero, Ludo. Gracias.

			Ludovico le contestó en alemán que también lo quería y cortó la comunicación para luego dejar el móvil encima del escritorio.

			Por un instante no pude hacer otra cosa que quedarme mirándolo.

			—Perdón por la interrupción.

			—No pasa nada, no te preocupes. Te estaba esperando. Mi móvil ha empezado a sonar en cuanto Meyer ha cerrado la puerta para ir a buscarte. —Se detuvo y alzó las cejas esperando algo; algo de mí, tal vez.

			—¿Te encuentras mejor de tu dolor de cabeza?

			—Sí, estoy mejor. No cien por cien, pero… son muchas cosas. Esto de ahora no ha ayudado. Mi cuñada ha ido a buscar a Brigitta a casa de mi hermano, la niña no quería irse. La situación es una puta mierda, y lo peor del caso es que me consta que esos dos todavía se aman. La prensa está como loca tras de ellos, no los dejan en paz, y eso no ayuda. Su relación se resiente cada vez más y los críos… —Ludovico perdió la voz—. Y mi madre, que no para de dar por el culo con todo —resopló enfadado—. En fin… —Se relamió los labios y sacudió la cabeza para quedarse mirándome otra vez—. ¿Sucede algo?

			Sucedían demasiadas cosas, por eso negué con la cabeza.

			—Y, entonces, ¿por qué te quedas ahí tan lejos?

			—Bueno, tu hermano… —No supe por dónde seguir.

			Ludovico se puso de pie.

			—Le he hablado hoy muy temprano de ti. Por eso no he necesitado decirle otra cosa que tu nombre. Por cierto, Rishi también lo sabe. Despreocúpate, ellos comprenden lo que implica la palabra «discreción» —explicó mientras rodeaba el escritorio.

			Casi doy un paso atrás. De pronto tuve tantas, tantísimas, ganas de llorar…

			—¿Ava?

			Y él acababa de darse cuenta.

			Ludovico perdió la sonrisa y apresuró el paso hasta mí para buscar mis manos y recogerlas en las suyas entrelazando sus dedos suaves y cálidos en los míos tanto más ásperos y con una infinidad de pequeñas marcas de heridas que traía de mi vida pasada.

			—Eh, ¿qué pasa? —Su mirada buscó la mía, obligándome a mirarlo.

			Mi primera reacción fue prenderme de sus dedos.

			—¿Ava?

			—Lo siento.

			—¿Qué es lo que sientes?

			—No quiero que… No pasa nada.

			—Sí, claro, ¿de verdad crees que me voy a tragar eso? Ayer por la mañana no insistí porque era la primera vez que iba a tu casa y no quería que pensaras que soy un novio obsesivo y psicópata.

			«Novio-príncipe», gimoteé dentro de mi cabeza.

			—Pero me pareció que habías estado llorando. Ahora tienes cara de estar a punto de arrancarte a llorar de nuevo. Dime qué ocurre. No pretenderé ser capaz de solucionar tu vida porque apenas si puedo controlar la mía, pero… —sonrió con dulzura para mí—… sea lo que sea, juntos será menos terrible.

			Mi mirada terminó de nublarse.

			—Ava, en serio que en este instante siento como si estuviesen dándome de puñaladas en el corazón.

			Me relamí los labios y…

			Cerré los ojos y lancé mi boca a la suya para sentir los suyos.

			Ludovico atrapó mi boca con firmeza, besando mis labios.

			—He extrañado besarte, no te imaginas cuánto. —Abrimos los ojos al mismo tiempo—. Pero, más que tus besos, necesito que me cuentes qué es lo que va mal. Porque algo va mal; algo contigo… Si no quieres contármelo… Dijiste que había cosas que todavía no… —Se detuvo mordiéndose el labio inferior—. Solo quiero que sepas que puedes confiar en mí. Estoy aquí para ti y, si debo cancelar todos mis putos compromisos…

			—No cancelarás tus compromisos por mí. Verás a mamá esta tarde. —Mi voz salió rota. También se quebró su sonrisa, de pura preocupación.

			—Dime qué es. Ava, no estoy jugando. Esto que me pasa contigo es jodidamente serio. Yo no le había hablado a mi hermano de… bueno, de ella; tampoco Rishi lo sabía. Tú eres importante. Así me quieras contigo o no, eres importante y no me quedaré tranquilo hasta que sepa qué sucede.

			Mi mirada se fijó en la suya.

			Todavía no podía decidir si contárselo o no y, si se lo contaba, ¿por dónde empezar?

			—¿Ava?

			No podría dejar de verlo, no podría terminar eso con él. Simplemente no podría porque la certeza de sus dedos enlazados en los míos me daba una paz y una seguridad que llevaba años sin experimentar.

			Mi piel se heló tal como sucedía cuando estaba a punto de enfrentar una decisión que tenía el poder de cambiar por completo el resultado de una misión.

			—Esta mañana me ha llamado mi coronel.

			Mirándome a los ojos, aguardó.

			—Me ha llamado para que fuese a la oficina a primera hora.

			Su entrecejo quedó partido a la mitad por una profunda arruga.

			—Sabía que ayer por la mañana pasaste horas en mi piso y también que antes habías ido a cenar a casa de mis padres… y bien… dedujo…

			Todavía con el ceño fruncido, ladeó la cabeza.

			Supe que lo que había salido de mi boca no le había gustado ni un poco.

			—Yo no debería… —Intenté sonreír. No resultó.

			—No deberías, ¿qué? ¿Verte conmigo?

			Apreté los labios.

			—¿Por qué?

			Parpadeé.

			—¿Ava?

			No iba a decirle que mi coronel opinaba que él no valía la pena porque, a fin de cuenta, la principal razón era que, simplemente, no debía.

			—Bien, eres mi misión, mi trabajo. Hay un conflicto de intereses aquí.

			—Yo no creo que exista ningún conflicto de intereses. Me preocupo por ti, tú te preocupas por mí.

			—Ludo… —Me detuve porque al mencionar su nombre sus dedos apretaron mis manos, reafirmando el agarre entre nosotros—. Bien, no está tan desacertado, no necesito que nadie me explique que debería ser más profesional.

			—Tú eres sobradamente profesional.

			—Si lo fuese, no tendría ganas de besarte.

			—Una cosa nada tiene que ver con la otra.

			—Sí que la tiene. Es cierto, involucrarse… Lo que yo… —No supe cómo poner en palabras lo que sentía—. Cuidar de ti de modo profesional mientras estoy pensando en besarte o en… —alcé la vista hasta su cabello—… o perderme en… —mis ojos regresaron a sus labios—… Estoy fallando no solo a mis superiores, sino a ti. No quiero que nada te suceda.

			—Nada me sucederá.

			Reuní valor.

			—Me han ordenado que deje de verte. Bueno, no precisamente ordenado… es que…

			—¿Perdona? ¿Qué? —Su frente se convirtió en un acordeón.

			—Sabía que esto no pasaría así sin más.

			—Ava, tu coronel no puede decidir con quién tienes una relación personal.

			—En este caso, sí, porque eres mi responsabilidad.

			—La cual te tomas muy a pecho, jodidamente a pecho.

			—Porque es mi trabajo, Ludo —gemí desarmándome.

			—¡Pues renuncia!

			—No. —Mi voz fue un gemido otra vez.

			—Entonces, ¿qué? ¿Dejarás de verme así sin más? Comprendo que soy una apuesta arriesgada, pero…

			—No es eso y no he dicho que seas… —Me interrumpí un instante—. Es cierto que estoy en crisis con mi trabajo. —Efectué otra pausa—. Mi coronel sabe que no es esto lo que quiero hacer de por vida y hoy ha insinuado que tal vez haya otro camino para mí, cuando mamá acabe su mandato.

			Su mirada me estudió con seriedad.

			—No quiero dejar de verte. Y tampoco estoy segura de querer renunciar a mi trabajo. A veces hay cosas que no me gustan de este entorno, pero… bien, algún precio debes pagar. Si puedo llegar a una posición en la que pueda… Tal vez solamente esté haciéndome ilusiones. —Mis palmas comenzaron a sudar sobre las suyas—. Lo siento, mi cabeza es un desastre hoy. No ha resultado una reunión sencilla y yo…

			—Todavía no acaba de quedarme claro. ¿Vas a terminar conmigo o…?

			Negué con la cabeza y él amagó una sonrisa.

			—Lo lamento. En serio que no pensé que fuesen a prohibirte estar conmigo. Es decir, en menos de una semana seré historia y tú quedaras libre de mí. Bueno, me refiero a que ya no seré tu trabajo.

			—Ludo —susurré y él avanzó hasta quedar más cerca de mí, tanto que lo único que pude respirar fue su perfume.

			—Podemos hacer esto en privado. Tu gente no tiene por qué saberlo. Serán unos días y… cuando yo ya no sea tu responsabilidad…

			Cuando él no fuese mi responsabilidad sería para regresar a su hogar, a más de diez mil kilómetros de donde estábamos.

			Empezó a dolerme la cabeza de tanto pensar.

			—Ava… —Su voz acarició mis labios y por poco no me ahogo en lo mucho que deseaba besarlo, pegarme a él y no soltarlo jamás—. No he podido parar de pensar en ti en toda la noche. No he parado de pensar en ti desde que me he levantado. No hago más que querer regresar a tu piso para estar contigo de todos los modos posibles, no solamente sexuales —bromeó sonriéndome—. Tan solo quiero tener oportunidad de hacerte feliz. —Aquello por poco no me mata—. Del modo en que tú lo necesites.

			—Ludo…

			Ludovico inclinó la cabeza acercando su rostro al mío todavía más. Su nariz rozó la mía cuando la giró un poco y luego tocó mi mejilla al tiempo que sus labios besaban la comisura de mi boca.

			—Quiero hacerte feliz de todos los modos posibles —repitió rozando sus labios contra los míos, todo a lo largo, hasta alcanzar el otro lado de mi boca—. Quiero aprenderme todas tus manías y torturarte con las mías. —Sus labios atraparon mi labio inferior y me estremecí de placer. Odié llevar el maldito chaleco antibalas, pero agradecí no llevar guantes, porque, si no, en ese momento estarían privándome de la caricia de su pulgar derecho sobre mi mano. Aquella era una de las caricias más simples, dulces y valiosas que, a mi modo de ver, se podían recibir—. Quiero poder pasar contigo horas sin prisas, en un sofá, besándote una y otra vez hasta que ya no sepa si respiro con mis pulmones o con los tuyos.

			Joder, que ese príncipe podía ser asquerosamente romántico.

			Por debajo de sus labios, sonreí como una boba.

			—Quiero aprenderme cada una de tus formas con mis dedos y mi boca. Quiero saber qué se siente al exponerme por completo a ti. —Sus pupilas se dilataron sobre las mías—. Deseo, más que nada, que me tengas en tus manos para hacer de mí lo que quieras. Quiero que me reclames como tuyo una y otra vez —jadeó dentro de mi boca—. Ava…

			Fue mi turno de avanzar con mi boca sobre la suya porque yo también deseaba y necesitaba todo aquello. Atrapé sus labios entre los míos y solté mi mano derecha de la suya para, rodeando su hombro, coger su nuca.

			—Joder, Ava…, si supieras lo mucho que te deseo.

			Sonreí sobre su boca y tomé su labio inferior entre mis dientes mientras mis dedos se amoldaban a las formas de su nuca, deslizándose entre sus cabellos de seda dorados.

			Su mano libre apareció en mi cadera.

			—Dime que tenemos más de cinco minutos… —Sus dedos se movieron un poco hacia atrás y yo empujé mis caderas hacia delante, pegándome a él—. Definitivamente, no estás terminando conmigo.

			Negué con la cabeza, deslizando mis labios sobre los suyos.

			—Eres jodidamente valiente. Y algo rebelde también.

			Sonreí sobre su boca, soltando su otra mano para terminar de atrapar su cuello en mi abrazo.

			—Oye, creo que… —Se detuvo porque, después de relamer mis labios, comencé a besar los suyos, buscando algo más—. Te juro que seré muy cuidadoso. Nadie se enterará.

			Preferí ni siquiera pensar en eso.

			—Si puedes no hacer mucho ruido… aunque ya te lo advierto: tengo toda la intención de hacerte gritar mi nombre —me dijo el muy jodido, sonriendo sexy.

			En venganza, le di un tirón de pelo y él chilló.

			—Chist… —Reí tapando su boca con mi mano derecha.

			—Esto me gusta —susurró con voz profunda por debajo de mi palma—. ¿Qué será luego?, ¿atarme a la cama? Debería comprar una cama con postes, esta de aquí tiene solamente cabezal.

			—Tonto.

			Ludovico acabó de enredar sus brazos en mi cintura para apretarme contra él, con mi chaleco y armas de por medio.

			—Suena muy mal si te digo que es frustrante no poder sentir tus pechos. Nunca había besado a alguien que llevara un chaleco antibalas.

			—Tu pecho se siente como si llevaras uno.

			—¿Sí? Es el yoga —dijo poniéndose en plan gallito, tonteando—. Deberías ver las posiciones que hago. Puedo darte una clase magistral.

			—Eso suena bien.

			—Volviendo a tus pechos…

			Se me escapó una carcajada porque él, poniendo cara de tonto, espió hacia abajo.

			Definitivamente, eso estaba ayudando a dejar atrás lo sucedido durante aquel primer encuentro entre nosotros.

			—¿Tienes una obsesión o qué? —Reí.

			—Bueno, aquí es cuando te convences de que mejor te alejas de mí.

			—Dime —lo enfrenté con mi corazón latiendo acelerado de felicidad.

			Estar así con él era impagable. Nuestro desayuno había sido igual de sencillo, igual de delicioso, porque estar a su lado era sencillo y delicioso y todo mi cuerpo lo sabía, no solamente a nivel carnal. Ludovico estaba en mí de un modo más etéreo también.

			—He fantaseado con tus muslos, con tus pechos, con tu cuello. Lo de tus pechos se lo achaco al chaleco antibalas, este es el culpable del misterio.

			—Me viste sin chaleco ayer.

			—Igualmente. Ayer tenía más contención; ahora mismo, no te ofendas, desearía tenerte en mis manos.

			Reí con ganas porque, de hecho, no poder sentir su carne sobre la mía a mí me dejaba con la sensación de que algo faltaba. Y de solo imaginar sus manos en mí… Me entró calor.

			Mi mano derecha bajó de su nuca a su cuello y se hizo espacio entre nosotros para bajar por el costado de su pecho, primero por encima de su chaqueta, luego más allá del nivel de sus costillas, por encima de su camisa, para sentir lo duro de sus abdominales.

			—Si sigues, te haces responsable luego.

			—Responsable, ¿de qué? —jugué empujando un poco; el recuerdo de que el resto del mundo existía se desvaneció. Necesitaba con desesperación ese momento entre él y yo.

			—De lo que le provocas a mi polla porque, para que lo sepas, tanto ayer como ahora, el simple hecho de besarte, de tenerte pegada a mí, me excita, y mucho.

			Con los labios apretados, sonreí.

			—No te hagas la inocente. Estoy como un adolescente por tu culpa. Ayer sudé evitando tener una erección dentro de mis pantalones.

			Reí.

			¿En serio tanto le gustaba?

			—No es gracioso. Las pelotas me quedaron al rojo vivo.

			No fue intencional, pero se me escapó una carcajada.

			—Eh, ¡no te rías de mí! —chilló y supe que jugaba—. ¿A las mujeres no os pasa? Digo, si te excitas y te quedas con las ganas.

			Yo en ese momento tenía muchas, muchísimas, ganas de él y si bien la remontada de mi cuerpo recién comenzaba… Bueno, al final sería menos evidente de mis pantalones hacia fuera de lo que sería la suya. Así sin más, me encontré deseando ver y sentir su erección por mí, porque, en el fondo, todavía me costaba creer que ese hombre, que no era nada más ni nada menos que un príncipe, uno terriblemente adorable que además de eso te quitaba el aliento al verlo, estaba interesado en mí. Que él me deseara no tenía sentido.

			—Los ovarios… —comencé a decir.

			—¿Qué sucede con los ovarios?

			—Que a veces sientes que te estallarán.

			—¿Quién te ha dejado a ti con los ovarios a punto de estallar? —me preguntó fingiendo seriedad.

			No respondí porque de eso hacía mucho.

			—¿Jordan?

			—No. Definitivamente, él no. —Reí.

			—¿Yo? —Puso cara de bobo.

			—Hasta ahora he intentado mantener la compostura delante de ti.

			—Piérdela. Piérdela por completo. No la necesitas conmigo.

			—Ludo… —Reí sobre sus labios apretando mi mano contra sus abdominales.

			—Soy tan jodidamente tuyo. Me quieras o no, como sea, me tienes.

			La rotundidad de sus palabras tardaría en dejar de afectarme porque se veía en sus ojos que no eran palabras huecas.

			—¿Avery te delatará si esta noche cenas conmigo? Eres su superior, pero…

			—No quiero ponerlo en esa situación.

			—Quiero que tengamos un rato para nosotros.

			—Y yo.

			—Ava… —Su mirada bajó a mis labios—. ¿Y más tarde, si le dices que necesitamos organizar alguna salida o algo así? Joder. Que desearía que esta puta visita no hubiese sido una visita oficial.

			—De no haber sido así, no nos habríamos conocido.

			—Por favor. Sé que te pongo en una situación de mierda… pero necesito cinco minutos contigo. —Su mano apareció entre nosotros para agarrar mi chaleco por la parte frontal, a escasos centímetro de mi cuello.

			Lo miré a los ojos.

			Su puño se tensó sobre el chaleco.

			Mi pulso se aceleró.

			—Ava… —gruñó deliciosamente y todo mi cuerpo se estremeció de gusto.

			—Veré qué puedo hacer.

			Su rostro se iluminó de inmediato.

			—Odio a tu jefe, odio que te haya puesto en esta situación de mierda. Quién coño se cree que…

			Lo silencié con un beso que fue más que labios. Ludovico tiró del chaleco para volver a pegarme a él. Gruñó sobre mi boca antes de que su lengua tocara la mía.

			Inspiró sobre mí y sentí que con su inspiración se llevaba toda mi cordura. Mis manos acabaron en su cabello otra vez; entre mis dedos, mechones de los cuales me aferré mientras mi boca demandaba más y más de la suya.

			Su mano derecha terminó en mi trasero, apretándolo con fuerza, arrimándome a él, a su cuerpo, que comenzaba a ponerse duro y a hacerme delirar de deseo.

			Pude sentir que sería perfecto para mí, que era perfecto para mí, que nosotros dos juntos revolucionaríamos las nociones de química, que lograríamos lo que nunca ningún ser humano hubiese alcanzado jamás.

			Mis labios hinchados quedaron huérfanos cuando su boca bajó a mi mandíbula para llenarla de pequeños mordiscos.

			—Ludo… —jadeé queriendo pedirle que me quitara el chaleco y todo lo demás que llevaba encima.

			Su boca alcanzó mi cuello, que besó, lamió y mordisqueó.

			—Joder, cómo hueles —gruñó antes de atrapar mi cuello entre sus labios, otra vez. Empujó su pelvis hacia mí para moverse sobre la mía, permitiéndome sentirlo e imaginar lo que sería cuando ninguno de los dos llevase nada puesto.

			—Ludo.

			—Me van a estallar —susurró sobre mi cuello—. ¿Cómo están tus ovarios?

			El muy desgraciado, pese a que eso era una locura, me hizo reír.

			—En llamas.

			Le tocó el turno de reír.

			Alzó la cabeza.

			—¿Solo tus ovarios están en llamas?

			No, de hecho, el palpitar entre mis piernas era más que evidente y habría agradecido tener al menos su mano en mis pantalones.

			Negué con la cabeza.

			—Mejor… —No pude seguir.

			—Sí, mejor —convino dándome un último beso sobre los labios. No se alejó de mí, ni siquiera con su mirada, y su sonrisa adquirió un tinte ligeramente nostálgico, o tal vez fuese triste—. Todavía no consigo entender por qué extraña razón acabé en tu camino. Esto es tan… —Se quedó sin palabras, mirándome a los ojos—. Sé muy bien que no te merezco y, de todas maneras, no te dejaré ir. Si fue un error del destino, que se joda el destino. Siempre y cuando me quieras contigo…

			Lo interrumpí besando con suavidad sus labios.

			Sonrió.

			Por detrás de nosotros, llamaron a la puerta. Era Meyer para avisarlo de que tenía los informes que le había pedido.

			—Mierda —murmuró después de contestarle que le diera un segundo.

			—Está bien, yo también debo regresar.

			—Será una tarde muy larga.

			—Te veo luego —le dije intentando liberarme de él; no me lo permitió—. Ludo…

			Gruñó y, a regañadientes, me soltó. Abrí la puerta y me fui a toda prisa.
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			—¡Ava! —Mamá me sonrió y me tendió su mano para darme un firme apretón. De haber estado a solas, ella me hubiese abrazado y yo le habría devuelto el gesto; sin embargo, teníamos compañía, por lo que no podía esperar nada más; por otro lado, tampoco es que mamá fuese por la vida estrechando las manos de todos los agentes.

			—Es un placer verla, señora presidenta. Niñas… —dije a modo de saludo.

			Las dos sonreían pero se contenían; había cámaras presentes, además de muchos invitados.

			—Ava, ¿ya te has mudado a tu piso nuevo? —me preguntó Ariana, la mayor.

			—Sí, ya me he mudado.

			—¿Ahora tendrás una mascota?

			Una vez habíamos conversado sobre ese tema. Yo le había contado que de pequeña había tenido perros y gatos, y ella quiso saber por qué no tenía ninguna mascota en ese momento, a lo que le respondí que en el edificio donde vivía no estaba permitido. Eso fue un mes antes de decidir mudarme y, por entonces, yo ya sabía que en el nuevo piso, al ser de propiedad, sí podría tener animales.

			—Bueno, la verdad es que todavía no he podido acabar de instalarme. Quizá más adelante. Me gustaría adoptar un gato.

			—O dos —acotó Bella, la más pequeña.

			—Tal vez… —Reí.

			—Mamá, ¿podemos regalarle un gatito a Ava? —Bella tiró de la manga de la chaqueta del traje de su madre.

			—Lo que podemos hacer, amor, es, cuando Ava decida tener su gatito, comprarle juguetes y cosas para gatos.

			—Señora, no…

			—¡Sí! —exclamó Bella feliz, tan fuerte que Ludovico, quien conversaba con el vicepresidente al otro lado del salón, giró la cabeza para mirar en nuestra dirección.

			Al verme con mamá y las niñas, sonrío. Él había pasado un buen rato charlando con ellas, hablándoles de su país, de sus sobrinos, contándoles cómo era la corona de su madre y explicándoles que su hermana, a pesar de ser princesa, no iba todo el rato con largos vestidos. Por supuesto, Ariana, al oír de labios de Ludo que su hermana trabajaba en una editorial de libros infantiles, de inmediato quedó prendida de él. Se desilusionó un poco cuando Ludo le explicó que los libros que su hermana publicaba eran en alemán. A Ariana, hasta entonces, le habían brillado los ojos de emoción ante la posibilidad de recibir muchos libros de regalo de parte de Ludo y su hermana.

			Ludo se comprometió a conseguirle libros, pese a que mamá le dijo que de ninguna manera debía molestarse en aquello. Esos dos, así como me había sucedido a mí con Ariana a menudo, conversaron un buen rato sobre los libros que les gustaban.

			—Yo quiero regalarle una de esas cosas por las que los gatos trepan, que tiene como casitas y lugares para dormir y para rascar.

			—Una trepadora —le dijo mamá a Ariana.

			—Sí, eso. Y ratitas de peluche.

			—Bien —convino su madre.

			—Y necesitará comida —soltó Bella.

			—Y comederos.

			—¿Podemos ir a comprarlo todo eso más tarde, cuando el príncipe se vaya? —pidió Bella tan pronto como su hermana terminó de hablar.

			Así sin más, ya estaba despachando a Ludo.

			—Bella, su majestad ha venido desde muy lejos para visitarnos.

			—No tiene corona y él no va a ser rey. Su hermano será rey.

			Mamá y yo reímos ante su desilusión.

			—Amor, eso tanto da… y ninguno será rey, su país es un principado, no un reino.

			Bella frunció los labios en el comienzo de un berrinche. La presidenta cogió su mano y también la de Ariana.

			—¿Cómo ha ido todo? —me preguntó a mí.

			A oídos de mamá nunca llegaría lo sucedido, porque lo sucedido era un asunto interno sobre el que ella no tendría gobierno pese a ser la cabeza de mi país.

			—Bien, señora presidenta.

			—Vi las fotografías.

			—Fue un percance menor.

			Alzó ambas cejas como preguntando «¿en serio?».

			—Sí, no fue nada.

			—Sabía que podrías controlarlo, por eso te elegí. Lamento lo de tus vacaciones; te prometo que te compensaré. Si necesitas ayuda para terminar de instalarte o comprar algo…

			—No se preocupe, señora presidenta, ya tendré tiempo.

			—Sí, son solo unos días. Luego podrás descansar de todos nosotros como era el plan.

			Por el rabillo del ojo derecho noté que Ludovico aún miraba en mi dirección y me entró vergüenza.

			El evento había sido largo y todavía le quedaba un buen rato. Durante toda la tarde ambos nos comprometimos seriamente a interpretar nuestros papeles; a él, en ese momento, le fallaba el compromiso… o sería que estaba cansado y tenía tantas ganas como yo de largarse de allí.

			—Gracias, Ava, estoy mucho más tranquila al saber que tú estás con él. Temíamos que fuese increíblemente más problemático de lo que está siendo. Gracias por todo, de verdad. Te debo una. —Mamá me sonrió y yo me forcé a no poner mala cara. Cierto era que yo también tenía una idea muy distinta de quién era Ludovico cuando lo conocí y mi insensatez no me enorgullecía, pero de todos modos me incomodó que ella diese por descontado que Ludovico se descontrolaría, y también que asumiese que yo sería capaz de contenerlo; no lo había contenido y Ludovico se había expandido sobre mí.

			—No tiene nada que agradecerme, señora presidenta.

			—Señora presidenta… —la llamó en voz muy baja su secretaria.

			—Sí, voy en un segundo.

			La mujer se alejó.

			—Bien, quedan solamente unos días. Espero que no te los complique. Si necesitas algo, me avisas, ¿de acuerdo?

			—Sí. Gracias, señora presidenta.

			Ella me sonrió.

			—Nos vemos —se despidió afianzando el agarre de las manos de sus niñas. No dudaba de que pudiese conseguirme lo que quisiese porque, después de todo, ella tenía tenacidad de sobra, había llegado hasta aquí y no por un camino fácil. Era gay y madre soltera de dos niñas, había batallado contra su familia, y contra la sociedad, para ser ella misma, para seguir siéndolo, para ser tenida en cuenta y validada en su camino a la dirección del país. Solo con saber eso me sentía motivada para luchar por mi cuenta para alcanzar lo que yo deseaba.

			Uno de mis objetivos aún continuaba lanzando miradas en mi dirección.

			Mamá se fue mientras yo permanecí en mi sitio. Sam estaba en el otro extremo de la sala y los escoltas de Ludovico ese día ni siquiera nos habían acompañado porque no había necesidad; ningún lugar era más seguro en el mundo que junto a la presidenta.

			Por los alrededores había demasiados rostros familiares para mí.

			Vi a Ludovico decirle algo al vicepresidente para luego alejarse de él. Giró sobre sus talones, enfilando en mi dirección.

			El muy cretino cargaba una sonrisa increíblemente sexy en los labios.

			Avanzó hasta mí esquivando a invitados hasta con la mirada, supuse que para evitar que entablaran conversación con él.

			—En serio, tienes a la presidenta en el bolsillo.

			Hice una mueca.

			—De verdad te aprecia. No tanto como yo, pero te aprecia.

			—¿Puedo hacer algo por usted, su majestad?

			—Acompañarme a los servicios. Necesito ir.

			Lo estudié.

			—He bebido mucho para llenar mi estómago y así ignorar mi apetito; parece que alguien olvidó que no ingiero nada de origen animal.

			Sí, ya había notado que todo lo que se había servido tenía al menos un producto de origen animal y todavía no podía creer que los del servicio de eventos hubiesen metido tanto la pata.

			—No te engaño, necesito ir a los servicios, ¿me acompañas?

			—Se lo pido a Sam.

			—Ava.

			—Si vas a los servicios de hombres…

			—Ava —canturreó sonriendo; una de sus condenadas sonrisas cinematográficas—. Cinco minutos —susurró.

			—¿Cinco minutos? —repetí, porque aquello me sonaba a lo que me había dicho por la mañana.

			—Sí, cinco minutos. Solamente dame cinco minutos.

			Alcé una ceja.

			—Llevo horas deseando estar contigo.

			—No aquí —susurré.

			—Cinco minutos.

			—No puedes hablar en serio.

			Lentamente, Ludovico asintió con la cabeza.

			—¿Me indicas dónde están los servicios, por favor?

			—Ludo… —jadeé en voz baja.

			—Necesito besarte.

			En cuanto lo dijo, con su voz apenas para mí, mi mirada bajó a sus labios.

			—Tú también quieres besarme —se jactó, y mis ojos saltaron de regreso a los suyos.

			—Por favor… —gimoteó.

			—Ludo.

			—Quiero besar tu boca, tu cuello.

			A mí no me alcanzarían cinco minutos de él, pero… ¿allí?

			—Mis pelotas, Ava. Que no he hecho más que desearte toda la tarde. —Ante su gruñido, mi interior se contrajo sobre sí mismo—. Además, es increíblemente erótico verte en una posición de poder.

			—¿En qué posición de poder?

			—Hablando de igual a igual con mamá.

			Sonreí.

			—Estás mal de la cabeza, yo no hablo de igual a igual con mamá.

			—Ella debería reclutarte para su partido.

			—No voy a dedicarme a la política.

			—Si lo hicieras, yo estaría constantemente excitado.

			Tuve que contener la carcajada que quiso emerger de mí.

			—¿Te ponen los políticos?

			—Me pones tú, seriamente.

			—Ludo, de verdad…

			—¿No quieres que te toque? Yo quiero tocarte.

			No pensaba admitir en voz alta, tampoco demostrarlo en mi rostro, que sus palabras me sentaron como si ya estuviese tocándome, acariciándome.

			—Sí que quieres —se vanaglorió—. ¿Nunca lo has hecho en un lugar público?

			—Su majestad…

			Él rio con ganas.

			—Sí que lo has hecho. Tu rostro se ha puesto morado, Ava. ¿Dónde? ¿Cuándo?

			—No quieras saberlo.

			—Anda, indícame el camino.

			—No vamos a hacerlo aquí, en mitad de la fiesta.

			—No en mitad de la fiesta. En el servicio de caballeros.

			—¿Acaso has traído un preservativo en uno de los bolsillos de tu chaqueta? Porque yo no tengo nada encima y…

			Su sonrisa ladeada me detuvo.

			—Puedo hacer otras cosas. Quiero hacer otras cosas y, además, permíteme que te explique algo: cinco minutos para eso, contigo, son muy pocos. Me tomaré todo mi tiempo cuando lo hagamos.

			Mi interior volvió a contraerse de gusto y por debajo del chaleco antibalas mis pechos se pusieron duros. Agradecí llevarlo puesto y que nadie estuviese demasiado cerca de nosotros como para notar el modo en el que mi respiración se agitaba.

			—Ava, dime, ¿cómo van tus ovarios?

			—Puedes ser un maldito cuando quieres.

			—Este maldito desea más que nada en este mundo darte placer, mucho placer.

			Se me desorbitaron los ojos.

			—No puedes… —Me interrumpí porque él asintió muy despacio con la cabeza.

			—Nadie se enterará.

			—Estás loco.

			—Por ti.

			—Ludo… —Su nombre se me escapó con una sonrisa nerviosa porque estaba a punto de acceder. Por supuesto que quería descubrir todo lo que él pudiese hacerme sentir porque ese instante era parte de lo que él era capaz y me gustaba, pese a los nervios de la situación. ¡Joder, que mamá estaba a una docena de metros de nosotros!

			—Dime, Ava.

			Mordí mi sonrisa entre mis dientes.

			—No necesitabas los servicios porque…

			—Ava, me queman lo dedos.

			La saliva que tragaba se atrancó en mitad de mi garganta.

			—De las ganas que tengo de tocarte —completó.

			Me quedé mirándolo porque iba a hacerlo. Joder que sí, si hacía unas horas había querido su mano dentro de mis pantalones.

			—Es por aquí. —Di media vuelta.

			—Tu culo en esos pantalones… uauu… —susurró sobre mi hombro.

			Controlé mi reacción a tiempo.

			Él me guiñó un ojo al ponerse a la par de mis pasos.

			Mientras avanzábamos por el salón crucé una mirada con Sam. Supe que él me preguntaba si necesitaba que viniera con nosotros. Negué con la cabeza.

			Con una inclinación de cabeza, el agente que estaba junto a la puerta registró nuestra salida.

			De los nervios, reía como una histérica en mi interior.

			Nada de lo que hubiese hecho antes podía compararse con eso, porque Ludovico era un personaje púbico y se suponía que yo, en ese instante, estaba de guardia, protegiéndolo.

			¡Eso era una absoluta locura y aun así…!

			Ojalá fuésemos dos personas normales y corrientes y él pudiese venir a casa a pasar la noche conmigo porque a mí tampoco me alcanzarían solamente cinco minutos a su lado.

			Lo guie por los pasillos en dirección a los servicios, que en esa zona eran privados.

			En el corredor no había nadie y una de las puertas estaba entornada. En cuanto Ludovico se percató de eso, agarró mi mano y tiró de mí.

			Me contuve de chillar su nombre; él no se guardó su risa, empujó la puerta y entró, arrastrándome con él.

			—Ludo —gemí después de que el claro y elegante espacio pasase por delante de mis ojos como un relámpago.

			Su mano soltó la mía para ser libre de posarse en mi cuello para comenzar a besarme al tiempo que pegaba mi espalda contra la puerta. Gruñó de placer sobre mi boca mientras mi lengua buscaba la suya.

			—Al fin —gimió apartando apenas milímetros sus labios de los míos.

			Mis manos se prendieron de la cintura de sus pantalones para tirar de él hacia mí.

			—Estás de remate.

			—Sí, joder, y es una delicia —murmuró dentro de mi boca, mirándome a los ojos.

			—Ludo…

			—Voy a tocarte, despacio, muy despacio.

			Además de tirar de su cinturón, arrimé mis caderas a él para pegarme a su cuerpo por completo.

			Pícaro, sonrió.

			—Joder, eso va a tener que esperar, pero no puedo explicarte lo mucho que deseo que me tengas dentro de ti.

			Todo mi cuerpo se estremeció de placer porque, además, sus manos alrededor de mi cuello descargaban y generaban una energía especial sobre mí, dentro de mí.

			Ludovico miró mi boca durante un segundo y volvió a besarme para completar con la mía esos besos que eran tan nuestros, tan únicos.

			Inspiré su perfume mientras sus manos bajaban por mi cuello.

			—Ludo… —susurré entre sus labios cuando él se apartó un instante.

			—Te demostraré todo lo dulce que puedo ser.

			Para mi vergüenza, yo en este momento tenía, sobre todo, ganas de que me follara; luego ya nos tomaríamos nuestro tiempo para lo demás, porque quería tiempo, mucho tiempo con él.

			Ludovico atrapó su labio inferior entre sus dientes, se lo relamió y así, con su labio húmedo de su sabor a él, mezclado con vino blanco, empezó a besarme una vez más.

			Sus manos descendieron por encima de mi chaleco antibalas muy poco a poco, igual que si estuviese acariciando mi cuerpo, lo cual me excitó, mucho, más de lo que creí que sería posible.

			Profundicé el beso tras morder su boca por no comenzar a desvestirlo.

			Ludovico atrapó mis muñecas para soltar mis manos del cinturón de sus pantalones.

			Me quejé con un gruñido.

			—Esta noche —susurró sobre mis labios—. Anda, aparta, que no me dejas espacio —me pidió con voz profunda y pesada, de tanto deseo que cargaba.

			Quité mis manos pero estas no pudieron mantenerse alejadas de él por mucho tiempo. Fui directa a su nuca, a su cabello, que me perdía.

			Los suaves mechones de pelo ondulado entre dorado y cobrizo les hicieron cosquillas a mis dedos al enredarlos sobre mi piel.

			Sus labios besaron la comisura de los míos y entonces sus dedos llegaron a mi cinturón para soltarlo.

			Liberó la hebilla y, con sus dedos sobre el botón de mis pantalones, se detuvo. Sus labios alcanzaron mi oreja izquierda.

			—Estoy seguro de que eres tibia, suave y aterciopelada; estoy seguro de que mis dedos se deslizarán sobre ti como sobre seda.

			Mi interior se puso a palpitar.

			—Dime, Ava, ¿estás húmeda?

			Mi respuesta fue un temblor que me recorrió de la cabeza a los pies.

			—Ojalá tuviese tiempo de provocarte primero un orgasmo con mis dedos y luego otro con la erección que crece en mis pantalones.

			Mis dedos se cerraron sobre su cabello.

			—Sí —convino con un gemido—. Estoy igual que tú, porque joder que te deseo tanto tanto que duele. Me duele por todas partes —murmuró sobre mi oído.

			Sus dientes atraparon el lóbulo de mi oreja.

			Desabrochó el botón de mis pantalones y el aire se me escapó de los pulmones.

			Puso un beso justo encima del hueco por detrás de mi oreja y aparté la cabeza para ofrecerle mi cuello en toda su extensión.

			Tomó el tirador metálico de la cremallera de mis pantalones y comenzó a deslizarlo hacia abajo muy lentamente.

			Sus labios regresaron a mi cuello para llenarlo de besos.

			—Estoy nervioso —dijo sobre mi garganta, y su voz reverberó dentro y fuera de mí.

			—¿Nervioso?

			La cremallera quedó completamente abierta.

			—Quiero que lo disfrutes, quiero darte placer. Quiero…

			Su rostro apareció frente a mí.

			Movió la mano y, de pronto, sus dedos tocaron mis bragas.

			—Ludo —gemí.

			Él ni siquiera parpadeó.

			Empujó sus dedos hacia abajo, haciéndose espacio en mis pantalones.

			En cuanto sus dedos pasaron por encima de mi clítoris, que ya estaba hinchado y duro de pura anticipación, mi cuerpo pegó una sacudía y se me escapó un chillido que él intentó atrapar en mis labios.

			Mordí su labio inferior y él bajó la mano un poco más dentro de mis pantalones.

			La prenda tiró de mí en todas direcciones mientras el calor de sus dedos y su palma me rodeaba.

			Sus dedos empujaron por encima de la humedad en mis bragas.

			Sonrió de satisfacción sobre mi boca.

			—¿Lo disfrutas?

			—Desde ya te digo que sí —contestó. Meneó la cabeza—. No tienes idea de cómo estoy yo.

			—Podría… —comencé a ofrecer y él me detuvo negando con la cabeza.

			Sonrió y entonces sus dedos engancharon mis bragas y, tirando despacio, las apartó a un lado.

			Se me escapó un gemido de placer cuando las yemas de sus dedos me rozaron. Por Dios que necesitaba sus dedos tocándome por todas partes a la vez, sobre mi clítoris, penetrándome.

			—Joder —jadeó él—. Ava…

			Lo sentí estremecerse sobre mí. Su mano tembló.

			—Eres tan perfecta, esto es tan condenadamente perfecto…

			Apenas si me había tocado.

			—Ava…

			—Ludo… —rogué y él obedeció de inmediato: su mano subió un poco y, así, dos de sus dedos dieron con mi clítoris.

			El aire se escapó de mis pulmones. Sin querer, le clavé las uñas en el cráneo, pero él no se quejó, sino que lo tomó como una señal de que iba por buen camino. No fue directo a acariciar mi clítoris, sino que sus dedos bajaron un poco otra vez, hasta dar con la humedad de mi entrada y así, resbaladizos de mí, subieron para comenzar a acariciarme en delicados círculos. Su boca bajó a mi garganta para atacarla con sus besos de fuego.

			Ludovico, el príncipe de fuego que en ese instante me quemaba por todas partes.

			Mi pulso se aceleró todavía un poco más y lo que hacía comenzó a escapárseme por los labios.

			Sus dedos descendieron de nuevo para cargarse de mí pasando una, dos y tres veces por encima de mi entrada, tentándome. El simple sonido de sus dedos deslizándose sobre mí iba a provocarme un orgasmo.

			Alcé la pelvis hacia él y sentí sus labios sonreír sobre mí. Supe que su sonrisa debía ser pura malicia.

			—Ludo…

			Sus dedos regresaron a mi clítoris.

			—Sí, sí… —susurró sobre mi garganta.

			Con sus caricias, con las que apenas si me tocaba, empeorando todavía más mi deseo, pasó por un lado, por el otro, por encima de mí, provocándome una mezcla de placer, deseo y dolor de tanta necesidad de estallar por él.

			Sus dedos se quedaron sobre aquel nudo de tensión que eran todos mis nervios, si hasta empecé a convencerme de que todas mis terminaciones nerviosas se habían condensado allí, entre los dos dedos húmedos con los que me tocaba.

			Él se movió sobre mí, y yo sobre él, buscándolo donde lo necesitaba.

			Ludovico agarró mi trasero con su mano libre, empujándome hacia él.

			Sus dedos ejercieron más presión sobre mí, sin parar de moverse, quemando mi carne.

			El chaleco antibalas estaba sofocándome, también el resto de mi ropa y la suya.

			Su boca recorría todo mi cuello y, aun así, no era suficiente.

			—Ludo…

			Ludovico gruñó sobre mi garganta y sus dedos descendieron otra vez. Sin advertencia previa, uno de ellos entró en mí sin prisa pero sin pausa, buscándome.

			De inmediato dio con el rincón más delicioso. Mi cuerpo pegó una sacudida y se me escapó un chillido.

			Ludovico me tocó allí otra vez y mis piernas se cerraron sobre su mano mientras mi pelvis se alzaba hacia él.

			—Ludo… joder. Ludo.

			Me tocó otra vez y mi espalda dio un latigazo.

			Sentía mi humedad deslizándose por sus dedos, por su mano; sentía mi interior cerrándose sobre él.

			Despacio, deslizó sus dedos fuera de mí.

			Apreté los dientes y luego sus dientes aparecieron sobre mi garganta.

			Sin piedad, dos de sus dedos entraron de nuevo en mí, profundamente, hasta que su palma quedó cubriéndome.

			Ludovico empujó un poco más y yo moví las caderas hacia delante, buscando más de él. Sentí sus nudillos empujar y gemí de placer, su mano arremetiendo contra mí era una delicia.

			—Uno más —le pedí.

			Rio profundo, masculino.

			Su lengua lamió mi cuello y creí que me derretiría allí mismo.

			Quitó sus dedos de mí y, como si me penetrase con su miembro erecto, tres dedos se empujaron dentro de mí.

			Apreté los dientes conteniendo el gruñido de placer en mi interior.

			Con él llenándome, moví las caderas en círculos.

			—Sí —jadeó sobre mi garganta.

			Sus dedos volvieron a buscarme.

			Chillé otra vez cuando me tocó y entonces ya no se quedó quieto, sus tres dedos primero se movieron lentamente dentro y fuera de mí, provocando una deliciosa fricción.

			Con sus dedos apretando mi trasero y los míos enredados en su cabello, Ludovico aceleró el ritmo mientras mis piernas se apretaban sobre él.

			Estaba incinerándome por dentro, estaba haciéndome perder la poca cordura que me quedaba. Estábamos haciendo eso en un lugar público, en mis horas de trabajo, con mamá a pocos metros de mí. Eso sucedía en el peor momento y, sin embargo, no podía ser más perfecto, más estupendo y maravilloso, más sexy y erótico.

			Ludovico perdió el control y yo también.

			No pude quedarme quieta y su mano no me dio tregua.

			—Ludo —solté a modo de advertencia porque sabía que el orgasmo estaba a punto de estallar en mí. Estallaría en su mano—. Ludo —repetí con un chillido torpe porque el deseo y el placer copaban todas mis funciones cerebrales.

			Sus dedos se abrieron paso dentro de mí una y otra vez mientras su palma me golpeaba con fuerza.

			—Ludo —chillé entre dientes apretados, con mi espalda retorcida de gusto, con mis pechos aprisionados dentro de mi chaleco porque me costaba horrores respirar.

			Ludovico no se detuvo.

			—Ava —gruñó él sobre mi garganta, demandándome el orgasmo que se merecía.

			Bastó con que dijera mi nombre para que yo terminara estallando.

			Mi cuerpo padeció la más deliciosa de las descargas eléctricas. Mi sistema nervioso colapsó. Mis músculos quisieron moverse todos al mismo tiempo, en distintas direcciones. Mi cuerpo se cerró sobre él y él no dejó de moverse dentro de mí, exigiendo más y más mientras mi cuerpo se sacudía.

			Creo que perdí el conocimiento por un segundo y cuando volví a ser consciente de mí, de él, sus labios plantaban sobre los míos un millón de dulces y delicados besos.

			—Ava —dijo con decisión.

			Abrió los ojos y lo miré. Él deslizó sus dedos fuera de mí.

			—Ava, Ava, Ava —canturreó entre susurros sobre mi boca.

			—Ludo…

			Él sonrió y me besó una vez más.

			—Eres perfecta. Esto entre nosotros es absolutamente perfecto. —Sus labios me besaron de nuevo—. Eres exactamente como imaginaba que serías y todavía mejor. Joder, no veo la hora de estar dentro de ti, de sentirte.

			Mis manos rodearon su nuca con firmeza.

			Lo besé hasta que los dos necesitamos respirar de nuevo.

			Sonrió.

			Sonreí.

			Nos quedamos mirándonos como dos bobos, besándonos una y otra vez hasta que recordé que los minutos habían pasado, probablemente muchos más de la cuenta.

			Ludovico fue a buscar algo para que pudiese limpiarme.

			Tonteamos un poco más mientras nos lavábamos las manos. Otro poco de tonteo y él recordó que había tomado mucho líquido.

			Ofrecí quedarme porque imaginé que debía de ser algo más que eso.

			Me besó y negó con la cabeza.

			Le dije que esperaría fuera.

			Abrí un poco la puerta y espié hacia el corredor, que, por un milagro divino, continuaba vacío.

			Fui a esperar allí, como si llevase todo ese rato en ese sitio.

			Uno de los agentes cruzó por el pasillo proveniente del salón y me saludó como dando a entender que sabía que debía de estar esperando a su majestad. Hice una mueca y él sonrió para luego continuar su camino.

			Ludovico salió y tomó la delantera.

			En silencio, lo seguí.

			Él entró en el salón y regresó a lo suyo. Yo fui a ocupar mi puesto.

			Unos minutos más tarde me permití buscar la mirada de Sam, que encontré seria. Sonreí y él se relajó un poco. Mi compañero no era idiota. Rogué para que lo sucedido quedase allí.

			El tiempo se deformó horrores hasta que finalmente pudimos partir de regreso al hotel.

			El interior de la camioneta fue silencio casi absoluto. Las únicas interrupciones sonoras al constante ronroneo del motor y el tráfico que nos rodeaba fueron mis comunicaciones con el resto de los móviles que conformaban la comitiva.

			Por detrás de mí, Ludovico había estado casi por completo concentrado en la pantalla de su móvil, el cual oía vibrar pero no sonar. Su intercambio de mensajes fue constante, tanto como la atención de Sam centrada en mi persona.

			Por el espejo retrovisor lo descubrí con su vista clavada en mí.

			Imaginé que, al llegar, debería enfrentar su mirada y tal vez alguna que otra pregunta, si bien no directa al menos que insinuara lo que temía que sospechaba, no porque él pudiese saber lo que habíamos estado haciendo en el baño, sino porque debía de intuir que tal vez mi relación con Ludovico era un poco más estrecha de lo que tendría que ser.

			Llegamos al hotel en el preciso momento en el que salían un grupo de mujeres que claramente estaban en una despedida de soltera y su celebración llevaba un buen rato en marcha. Más de una olía a alcohol y más de una le lanzó miradas voraces a Ludovico a las que él respondió con amplias sonrisas, lo que generó dentro de mí un hervidero de celos.

			Mientras esperábamos el ascensor, respondió otro mensaje en su móvil.

			Con Sam, entramos en una de las cabinas escoltando a Ludovico, y en el otro elevador subieron Meyer y los dos guardaespaldas de Ludo, que nos habían esperado en las camionetas durante toda la reunión anterior.

			Sam se quedó junto al panel para marcar el número de nuestra planta y Ludovico se movió hasta el fondo del espacio, todavía escribiendo algo.

			Me coloqué cerca de mi compañero y las puertas comenzaron a cerrarse.

			Llegó el momento de que la mirada de Sam encontrara la mía; lo hizo para, con una mueca poco amable, apuntar hacia atrás.

			Ludovico no se enteró de nada porque continuaba escribiendo a toda velocidad.

			Amagué una sonrisa con la que intenté quitarle hierro al asunto; para Sam no fue suficiente. Insistió una vez más, mirando en dirección al móvil de Ludovico.

			Los dos nos quedamos estudiándolo con insistencia y, aun así, él ni siquiera se dio por enterado.

			Sam, poniendo los ojos en blanco, sacudió la cabeza.

			Volví la vista al frente y vi que faltaban dos plantas para alcanzar la nuestra.

			Llegamos y las puertas se abrieron.

			—¡Al fin llegas! —La exclamación de Rishi nos sorprendió a todos.

			Mi móvil se puso a sonar.

			—¿Qué querías que hiciera? —le contestó Ludo.

			—Que te dieras prisa —le respondió Rishi.

			—¿Sí? —contesté al teléfono saliendo detrás de Ludovico. Sam ya estaba en el pasillo. De refilón, vi que se envaraba.

			—Jefa, hay gente en la suite. Acaban de avisarme. El amigo del príncipe tiene compañía. Son cinco objetivos. Tres masculinos, dos femeninos. Parece ser que han subido desde el bar del hotel con el amigo de su majestad hace quince minutos nada más. No tenían la confirmación, por eso no me han avisado antes.

			Mi mirada se disparó hacia Rishi.

			—Sube con quien estés —le pedí al agente y corté la comunicación.

			Vi que Ludovico iba a dar un paso para enfilar hacia su suite. Sin pudor ni vergüenza, lo agarré de la manga de la camisa.

			El tirón fue poco amable porque él no esperaba mi gesto.

			—¿Quién está dentro? —Mi mirada se clavó en los ojos negros de Rishi.

			—¿Perdón?

			Noté que debía de tener por lo menos un par de copas encima; en su aliento fue más que evidente.

			—Son cinco, Sam —le expliqué, y él, de inmediato, llevó la mano hasta su arma. El gesto fue más que obvio si bien no la sacó.

			—¡Eh, ¿qué hacéis!? —se quejó Rishi.

			—¿Conoces a las personas que están ahí dentro?

			—¿Disculpa? —inquirió de malos modos, demostrándome que no estaba dispuesto a responder a mi pregunta.

			—Dime si conoces o no a las personas que has metido en la suite de su majestad.

			—¡También es mi suite! —chilló.

			El otro ascensor llegó.

			—Llevo media hora hablando con este idiota para que se apresurara a llegar.

			Miré a Ludovico.

			—¿Sabías que había gente con él?

			—Sí, bueno… Sí. —Me sonrió y su sonrisa no me cayó bien.

			—¿Quiénes son sus acompañantes, señor…? —Rishi no me permitió terminar de formular la pregunta.

			—No es de tu puta incumbencia.

			—Rishi, por favor, baja el tono.

			—¿Qué sucede? —me preguntó uno de los escoltas de Ludovico.

			—Rishi tiene invitados. No sucede nada —contestó Ludo por mí.

			—¿Conoce a la gente que está ahí dentro? —le pregunté a Ludo sin sonar para nada feliz. Que se aguantara. ¿Llevaba todo el camino hacia el hotel hablando con Rishi por mensajes y ni siquiera se había molestado en avisarme de que su amigo planeaba subir a la suite acompañado?

			—No, son unas personas que Rishi ha conocido en el bar. No hay problema.

			—¿Qué personas? —disparé en dirección a Rishi.

			—Mi vida privada no es de tu incumbencia.

			—Rishi, por favor —le pidió Ludo.

			—¿Suben los demás? —me preguntó Sam.

			—Sí.

			—¡¿Qué?! —chilló Rishi—. ¿Quiénes son los demás? No queremos a más gente aquí.

			Rishi se puso demasiado nervioso para mi gusto, también para el de Sam.

			—Su majestad, por favor, retroceda —le pedí.

			Ludo se forzó a reír.

			—No pasa nada, es solo gente que Rishi ha conocido en el bar. Han subido para tomar unas copas aquí.

			Las puertas del ascensor en el que habíamos subido volvieron a abrirse y cuatro de mis agentes vinieron a mí de inmediato.

			—¡¿Qué mierda es esto?! —rezongó Rishi, con el rostro estallando en sudor.

			—Es solo por precaución.

			—¡¿Precaución?! ¿Quién coño te crees que eres? Nada de esto te incumbe. Me parece que se te han subido los humos.

			—Rishi, cierra la boca —le ordenó Ludo. Noté la ansiedad en su voz, en su postura.

			—¿Entramos? —me preguntó uno de los agentes recién llegados.

			—Ustedes no pueden acceder a la suite sin una autorización explícita —me recordó uno de sus guardaespaldas.

			El modo en el que Rishi rio hizo que me entraran muchas ganas de pegarle un puñetazo pese a que entendía que se comportaba como un idiota porque estaba un tanto pasado de copas y algo más; de cualquier modo, que fuese tan estúpidamente torpe con la seguridad de su amigo me estaba sacando de quicio. Que Ludovico fuese torpe con su seguridad me cabreaba.

			Sam me miró.

			—Su majestad —me dirigí a él a la espera de que me diese su visto bueno. Ludo se quedó mirándome sin decir nada.

			Mientras tanto, mis agentes se pusieron más tensos.

			—Su majestad, en su suite hay gente que usted no conoce —volví a hablar.

			—No pasa nada, mis hombres pueden hacerse cargo… En serio que nada de esto es necesario.

			—Lo es, por eso mi grupo y yo estamos aquí.

			—Ludo, entremos de una vez. Quieren conocerte —le dijo Rishi.

			Ludovico debió de notar mi mirada sobre él porque giró en mi dirección; ya no se forzaba a sonreír.

			—Su majestad, a riesgo de causar un incidente diplomático, le informo de que, de todas maneras, voy a entrar en la suite con mi grupo. Tendré que ordenarle que espere aquí en el corredor hasta que nos aseguremos de que tanto la compañía como la habitación son seguras para usted y sus acompañantes.

			—¡No me jodas! —exclamó Rishi—. ¡No puedes hacer eso! ¡Ludo, no se lo permitas!

			—Agente Gómez… —comenzó a hablar uno de sus guardaespaldas.

			—Si quieren, pueden acompañarnos para asegurarse de que tanto la integridad como la privacidad de su majestad estén garantizadas…

			—¡¿Integridad?! —El berrido de Rishi fue descomunal—. Te estás metiendo en su vida como si ya te creyeses que…

			El grito de Ludovico lo interrumpió.

			—¡Cierra ya la puta boca, Rishi! —le exigió.

			Oí que la puerta se abría y mi reacción inmediata fue sacar una de mis pistolas y colocarme frente a él. Sam apareció a mi lado y el resto de las armas también apuntaron en dirección a la puerta, incluidas las de los guardaespaldas de Ludo.

			Por el rabillo del ojo izquierdo, vi que Meyer se había arrojado al suelo.

			En la puerta, con los brazos en alto, la camisa blanca por fuera de los pantalones de traje que llevaba, con una botella de champagne encajada en la cintura de los pantalones, con el cabello, el rostro y la camisa empapados en sudor, un sujeto muy menudo y rubio temblaba de pánico.

			—No… no disparen… —Su voz sonó pequeña, aterrorizada—. Por favor, no disparen, es solamente una botella y está vacía.

			Porque todo su contenido debía de tenerlo dentro, pues la lengua le patinaba.

			—Tu nombre —demandé.

			—Tristan. Tristan Braddell.

			—¿Qué haces aquí, Tristan?

			—Rishi nos ha invitado. Nos ha dicho que podríamos conocer al príncipe. Estábamos esperándolo.

			—¿Quién más está contigo? —le pregunté mientras con una mirada le indicaba a Sam que avanzara.

			—Unos amigos.

			—¿Te hospedas aquí?

			Negó con la cabeza, asustado al ver que Sam se le acercaba.

			—Deja las manos en alto. —Mi compañero le quitó la botella de los pantalones y la dejó caer al suelo. Sam comenzó a palparlo para ver si portaba armas.

			—No… no… Hemos venido… —La voz le tembló—. Solamente… No estamos molestando a nadie. Rishi nos ha dicho que aquí nadie nos molestaría, que el príncipe se aseguraría de que tuviésemos privacidad.

			—Privacidad, ¿para qué? ¿Para meterte más de eso blanco que tienes en la nariz?

			—¡¿Quién cojones se creen que son?! —bramó Rishi.

			—Está limpio —me informó Sam y luego le indicó al tipo que bajara los brazos.

			Giré y miré a Ludovico.

			—Su majestad, espere aquí fuera, por favor.

			—¡No pueden entrar!

			—Rishi, basta —le exigió Ludo.

			—Van a denunciarnos.

			—Nadie va a denunciarte. —Lo miré mal—. Solo permitamos que entren a revisar a los demás y luego…

			—¿Su majestad? —Apenas si podía creerlo. ¿De verdad esperaba que yo me quedase en silencio y de brazos cruzados mientras su amigo y los demás se metían unas cuantas rayas en su suite.

			—Entrad, los revisáis y salís, o de otro modo no entráis —me dijo para sumar un poco más a mi incredulidad—. Gómez, si no estás de acuerdo, mejor te quedas fuera, mi gente se hará cargo.

			Parpadeé a toda prisa.

			Me limité a mirarlo porque no podía discutirle eso siendo su guardaespaldas; conocía las leyes y sabía que, sobre su suite, yo no tenía ni poder ni jurisdicción alguna. Sin embargo, como la persona con la cual él estaba iniciando una relación… no podía esperar que me quedara así sin más mientras él participaba de aquello, aunque no fuese de forma activa. En el fondo, me daba igual si se metía una raya dentro o simplemente lo permitía.

			Llamé a mis hombres y me alejé de él.

			Eso no se acabaría allí.

			Sam apartó al tipo de la puerta y le ordenó que permaneciera a un lado. Como lo quería conmigo dentro, le pedí a otro de los agentes que se quedara con Ludovico.

			El resto fueron miradas y gestos que conocíamos de sobra.

			Entramos en el exacto momento en el que uno de los invitados, un hombre, se inclinaba sobre la mesa de cristal para esnifar una raya.

			Una de las mujeres, a su lado, bebía directamente de una botella de champagne, que en ese instante dejó caer.

			La otra pareja se había puesto muy cómoda en otro de los sofás y por lo visto no les incomodaba en absoluto la presencia del resto de los presentes. El hombre vertía whisky en un vaso.

			Podían llevar menos de media hora allí, pero ya habían hecho un desparrame memorable.

			Lo que siguió fue una situación incómoda y desagradable.

			Ninguno de ellos estaba armado; sin embargo, lo que estaba sucediendo en esa estancia, bajo otras circunstancias, hubiese terminado conmigo procediendo a llamar a las autoridades pertinentes para que se ocupasen del caso.

			—¿No vas a hacer nada? —me preguntó Sam en voz muy baja.

			Los dos espiamos hacia el pasillo, por la puerta abierta, mientras el resto de mi equipo devolvía las identificaciones a los nuevos amigos de Rishi.

			Ludovico, allí fuera, se removía inquieto sobre la alfombra del corredor.

			Detectó que lo estaba mirando al instante.

			—Informaré al coronel porque debe saber que hemos entrado —le contesté a mi compañero.

			—¿Y qué hay de lo que hemos encontrado? Esos idiotas terminarán la noche sin saber cómo se llaman o dónde están.

			—Sam, sabes bien que esto no saldrá de aquí.

			Sam resopló.

			—Joder con esta gente. De verdad que no puedo creer que mamá te metiera en esto.

			Y lo que no dijo es que tampoco entendía cómo lo habían metido a él y a los demás en esa misión de proteger a un tipo así, que había provocado esa incómoda situación que se sumaba a lo del club nocturno. Esa noche habría una salvedad: en los medios de comunicación no aparecerían las fotografías de las rayas que aún estaban sobre la mesa ni las del resto de papelinas que las visitas habían traído consigo.

			—Como mínimo deberíamos tirar toda esa mierda por el inodoro y mandarlos a todos a casa para joderles la fiesta.

			Lo miré en silencio.

			—No puedo creer que tengamos que quedarnos allí fuera, hora y media más, cuidándolo, mientras ellos se queman el cerebro con esta mierda.

			Yo ni siquiera me atrevía a preguntarle a Ludovico si consumía alguna droga, principalmente porque no estaba muy segura de querer oír la respuesta.

			—Sam… —meneé la cabeza negando y él gruñó—. Tan solo salgamos de aquí.

			—¿Y si alguno de ellos muere de una sobredosis?

			—Tú y yo nos aseguraremos de convencer a quien diga lo contrario de que esa gente no ha estado aquí.

			Así sin más, quedó patente otra vez ante mí, después de mi reunión con el coronel, cómo podía ser esa historia.

			Me entraron arcadas.

			—Tan solo salgamos de aquí —repetí, y a continuación ordené a los demás que lo hicieran.

			Abandoné la suite la última.

			—Su majestad. —Incliné la cabeza y me hice a un lado.

			—¡Ya era puta hora! —rezongó Rishi apartándose de Ludo para lanzarse en mi dirección. De camino a la suite, agarró a Tristan de la camisa y se lo llevó consigo.

			Lo ignoré todo lo que pude.

			Meyer miró a Ludovico y él le ordenó que entrara; a sus hombres también.

			Yo me ocupé de liberar a los míos para que pudiesen regresar a sus puestos habituales.

			—Agente Gómez, ¿puedo hablar cinco minutos con usted? En privado, por favor.

			Sam resopló de modo audible y lo miré mal. Por más que Ludovico no le cayese en gracia, no podía faltarle al respeto. Sam, en respuesta, apretó los labios.

			—Su majestad, si hace el favor de pasar… —Le indiqué la habitación que teníamos como base.

			Él, sin más, tomó la delantera para llegar a la puerta antes que yo.

			La abrí y le cedí el paso.

			Sam no le quitó la vista de encima hasta que Ludo se perdió dentro de la estancia.

			Entré tras él y cerré la puerta. Hasta allí llegué tanto con mis pasos como con mis palabras. Era su turno de hablar, de explicarse.

			Ludovico se dio media vuelta y me enfrentó.

			Lo sucedido en los servicios entre él y yo parecía muy lejano en ese instante.

			—No he podido hacer otra cosa, lo he intentado —soltó por toda explicación.

			—Me lo imagino.

			—Me he pasado todo el camino hasta aquí intentando convencerlo de que sacara a esa gente de la suite, que se metiera en la cama y diera por finalizada su noche.

			—Bueno, no te ha hecho caso, estaban en plena fiesta. Todavía quedaban en la mesa unas rayas ya preparadas y hemos encontrado cinco papelinas con más.

			Ludovico se mordió el interior de la boca por el lado derecho.

			—No es lo que piensas.

			—¿Sabes lo que estoy pensando?

			—Ava, Rishi vino aquí a hacer negocios.

			—Ojalá haya conseguido un buen precio por eso. ¿Es bueno negociando?

			—Ava… —gimió y lo rota que estaba su mirada atentó contra mi integridad, pero no se lo permití porque las drogas eran algo que no pensaba consentir a mi alrededor. Sobrada cantidad de colegas había visto enredarse en esa porquería para no regresar.

			—¿Consumes? —disparé sin piedad.

			—Ava, escucha, Rishi tiene problemas económicos. Los negocios que vino a hacer no han funcionado, debe dinero y su padre… Bien, su padre sabe todo esto, por eso no le pasa ni un céntimo. Está muy complicado con…

			No le permití seguir.

			—¿Y por eso continúa despilfarrando dinero en esa basura? Por cierto, todavía no me has respondido: ¿consumes?

			—Ava… —gimió de nuevo.

			—Ludovico, la respuesta es sencilla, ¿sí o no? Te agradeceré que tengas la amabilidad de aclararme la situación porque no pienso seguir adelante si…

			—No, yo no consumo, jamás la he probado siquiera. Esa mierda me aterra. Si quieres que sea completamente sincero, te diré que he fumado porros y una vez probé éxtasis y no tengo la intención de volver a hacerlo en la puta vida. Ni siquiera fumo, Ava. Rishi ha estado entrando y saliendo de esta mierda durante al menos una década. Creía que lo había convencido de sacarlos de mi suite. No te he dicho nada porque estaba seguro de que ya se habían largado. Ava, no puedes contárselo a nadie.

			—Tengo que informar a mi superior, pero, como ya sabrás, esto no saldrá de aquí.

			—Ava, lo siento.

			Sacudí la cabeza.

			—Te juro que pensaba que se habían largado ya.

			—Es tu seguridad la que está en juego, Ludovico. Esa gente podría…

			Le tocó el turno de interrumpirme.

			—No son terroristas ni nada parecido, Ava. Rishi me ha contado por mensajes que uno es hijo de un magnate del petróleo; otro, de un productor de cine; una de las mujeres es actriz de cine y…

			—Eso es lo que le han dicho, cierto. Lo hemos comprobado y son quienes dicen ser, pero podrían no haberlo sido.

			—Ava… —Dio un paso en mi dirección—. Ava, lo siento. —Suspiró—. Sé que te he dicho antes que esta noche sería para nosotros.

			—Yo no puedo compartir una noche contigo aquí, y mucho menos ahora.

			—Ava, joder, que, cuando te he visto sacar el arma y ponerte frente a mí, el alma se me ha caído a los pies.

			—Es mi trabajo. —Todo se estaba saliendo de control.

			—De verdad que lo lamento.

			—Procura que se larguen pronto.

			—No creo que les queden muchas ganas de quedarse.

			—No, no lo creo. —Él no lo había dicho con mala intención; sin embargo, yo no pude evitar hacerme cargo de la situación: sí, les habíamos dado un buen susto al entrar allí, todos con nuestras armas en alto.

			—Ava —susurró mi nombre avanzando hasta llegar a mí—, disculpa el tono que he usado un momento antes.

			Guardé silencio.

			—No quería que lo vieras porque Rishi se avergüenza. Solamente intentaba protegerlo para no empeorar la situación. Se deprime cuando recae.

			Continué en silencio.

			—En serio que lo lamento mucho. Es mi amigo, mi mejor amigo. Es como mi hermano.

			—Y claramente piensa que estoy extralimitándome.

			—No le hagas caso. No es cien por cien él esta noche.

			—No, si de eso ya me he percatado.

			—Los sacaré de aquí de inmediato. Ava, tú sabes que no estaba en mis planes acabar la noche así.

			Tampoco en los míos.

			—Tengo que redactar un informe.

			—Ava… —Me sonrió.

			—Y estoy cansada, no veo la hora de irme a casa.

			—Ojalá pudiese largarme a tu casa contigo —susurró para mí, terminando de matar la distancia entre nosotros.

			Sus manos aparecieron en mi cintura y me encontré dejándolo hacer.

			—Ava… —Pegó su cuerpo al mío; su boca se aproximó a la mía, tentándome—. Te juro por mis sobrinos que esperaba que ya no estuviesen aquí.

			—De cualquier forma, no volveré a permitir que tu amigo comprometa tu seguridad de este modo.

			—Mi amigo esta noche solo sabe de rayas, Ava. Sé que es difícil de entender. No lo ha hecho con mala intención.

			—Imagino que no, pero tanto da.

			—No puedo enfadarme con él.

			Acepté sus palabras con un parpadeo.

			—Sí, mi vida es todavía un poquito más complicada de lo que ya sabías. No te ha tocado la lotería conmigo.

			—No es eso. —Era todo, incluida yo y mis dudas, y el hecho de que mi equipo tardara tanto en avisarme sobre la presencia de esa gente en la suite.

			Gruñí.

			—¿No me lo perdonarás? —murmuró en voz muy baja, mirándome a los ojos.

			—Mis agentes me han avisado cuando ya habíamos llegado aquí arriba. —Sacudí la cabeza, cabreada.

			—Lo siento. ¿Hay algo que pueda hacer…?

			—Sácalos de la puta suite ahora mismo —mascullé, y él rio con ganas.

			—Dalo por hecho. —Besó mis labios—. ¿Te veo luego cuando se hayan ido?

			Negué con la cabeza.

			—Tengo mucho que hacer.

			—Ava, por favor.

			—No es un castigo. Esto que ha pasado me genera más trabajo del habitual.

			—Lo lamento.

			Dejé ir el aire que contenían mis pulmones e intenté tranquilizarme al menos un poco. Lo que logré no fue mucho, lo suficiente como para que la tensión me permitiera aflojar mis labios para alcanzar los suyos y tocarlos con un beso.

			Ludovico sonrió por debajo de mi boca.

			—Joder —jadeó aliviado—. En serio que me he asustado, tanto cuando te he visto con el arma como cuando he visto tu cara al… Lamento haberte hablado así. Rishi… Lo siento, Ava. —Apoyó su frente contra la mía—. En serio, veámonos cinco minutos antes de que te vayas.

			—Vete a dormir. Nos vemos mañana.

			Abrió los ojos alzando la cabeza.

			—¿Y si te llamo más tarde?

			—Vete a dormir. Yo necesito dormir.

			Sonrió pícaro.

			—Lárgate de una vez —le dije sin lograr contener la sonrisa.

			La suya se amplió.

			—¿Estamos bien?

			—Vete. —Mis labios me traicionaron, sonriendo.

			Fue su turno de besarme.

			—Te llamo por la mañana.

			—Buenas noches, Ludovico.

			—Ojalá sueñes conmigo.

			—Lárgate. —Reí.

			—Yo soñaré contigo.

			Aparté sus manos de mi cintura y lo alejé de mí.

			—Toda la noche.

			—Fuera.

			—Sé que soñarás conmigo. Estoy seguro.

			—Vete.

			Sonrió, una de sus sonrisas sexis.

			—Buenas noches, Ava.

			Retrocedí hasta la puerta y la abrí para él.

			Ludovico salió.

			Sam y yo lo vimos entrar en la suite.

			—Ese tipo es increíble, en serio.

			Ignoré sus palabras.

			—¿Te quedas aquí? Necesito ocuparme de esto cuanto antes.

			Sam asintió con la cabeza.

			Regresé a la habitación para ocuparme de ese lío. Apenas comenzaba cuando oí las voces; las visitas se iban.

			Sam llamó a la puerta para avisarme de que los cinco se habían largado. Seguí trabajando. Poner eso en claro me tomó hasta pasada media hora de la entrada de la siguiente guardia y después de que obligara a Sam a marcharse a casa.

			Antes de poner en marcha mi coche, descubrí que en mi móvil tenía un audio de Ludovico con el que volvía a desearme las buenas noches.

			Llegué a mi piso, me di una ducha, puse la alarma del despertador para la mañana siguiente y me desplomé en la cama.

			Mi mañana al día siguiente no fue sencilla porque, como era de esperar, el coronel me llamó para interrogarme sobre lo sucedido la noche anterior, por lo que debí rechazar la llamada entrante de Ludo.

			La conversación con el coronel fue de lo más estresante y frustrante, porque el modo en el que se refirió a Ludovico fue todavía más despectivo que durante nuestra última charla.

			El día recién empezaba y yo ya estaba de los nervios.

			Mi estrés no iba a encontrar alivio pronto, porque en cuanto colgué mi llamada con el coronel, sonó mi móvil otra vez: era mi madre, para comentarme que la noche anterior nos había visto a Ludovico y a mí en la televisión.

			Hablamos de eso pero no le conté lo sucedido; ella no necesitaba saberlo.

			En cuanto corté con ella, llamó mi hermano para preguntarme si quería que quedáramos el domingo, para ir a buscar juntos las cosas que me faltaban para mi piso. Tuve que explicarle que, si bien su majestad partía el sábado por la noche, yo no sabía qué sería de mí luego, aún no tenía confirmación. Decirle aquello acabó en las discusiones de siempre, pues Aaron insistió en que cambiara de trabajo, en que eso no era vida.

			La conversación terminó en una riña que quise evitar y no pude.

			Al final se me hizo tarde y tuve que salir disparada porque Ludovico tenía un evento al mediodía, por lo que yo debía estar en el hotel más temprano.

			Tuvieron que esperar por mí, lo que me resultó terriblemente vergonzoso.

			Ludo fue todo sonrisas y de Rishi, ni señales.

			De ese almuerzo fuimos directos a una muestra cultural, de la muestra cultural regresamos al hotel para que él se cambiara y, de allí, partimos a toda prisa a una comida de una fundación de apoyo a la comunidad LGBTQIA+ que lo tenía como invitado de honor. Al menos aquello fue más divertido y agradable, también un poco más demandante, porque el final del evento fue una noche de baile.

			Regresamos al hotel a las dos de la mañana.

			No tuvimos ni siquiera la oportunidad de despedirnos.

			De milagro llegué a casa sin quedarme dormida al volante.

			Abrí los ojos al miércoles siendo muy consciente de que solo me quedaban cuatro días con él.
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			Vagabundeo

			En cuanto bajé del coche, recibí un mensaje de Sam en el que me avisaba de que estaba arriba en la habitación. Su majestad todavía no había vuelto de su salida.

			Anduve sin prisa en dirección al hotel entre ansiosa por verlo y sin saber muy bien cómo actuar cuando lo tuviese frente a mí otra vez. Los últimos dos días no habían sido nada sencillos y, no tener privacidad alguna para poder conversar, no ayudaba.

			Entré en el hotel y les di los buenos días a los agentes que no se movían de allí y al personal del establecimiento, cuyos rostros ya me resultaban familiares.

			Pulsé el botón de llamada del ascensor y, mientras esperaba, captó mi atención el trabajo de dos empleados que llegaban con frescos ramos de flores, supuse que para cambiarlos por los que estaban repartidos entre el vestíbulo, la recepción y el pasillo que daba al bar. Eran enormes ramos de flores blancas de todos los tipos y tamaños, en su mayoría flores sencillas; yo no tenía ni idea de sus nombres, pero me dio la impresión de que todas ellas eran poco pretenciosas, como si fuesen silvestres; nada de rosas o algo ostentoso. Esos grandes ramos parecían de flores recogidas del campo durante un largo paseo.

			Oí que el elevador llegaba y la voz anunciando que era la planta baja.

			Las puertas comenzaron a abrirse.

			—Gómez.

			Su voz llamándome me llegó junto con sus pasos.

			Giré la cabeza para ver a Ludovico correr en mi dirección cargando en sus labios una inmensa sonrisa. Se había adelantado a los guardaespaldas que lo acompañaban.

			Unas personas salieron del ascensor y me aparté para permitirles salir.

			Ludovico llegó a mí.

			—Hola. —Me sonrió y, sin más, me tomó por el codo para empujarme dentro de la cabina.

			—Ludo —me quejé, pero no sirvió de nada porque él acabó de meterme dentro con su cuerpo. Sin soltarme, se dio la vuelta y presionó el botón de nuestra planta. Sus dedos bajaron de inmediato hasta el que cerraba las puertas. Lo pulsó una y otra vez hasta que las puertas empezaron a moverse.

			—¿Qué haces? —gemí, y lo que hizo fue, tan sonriente como iba, acunar mi cuello entre sus manos.

			—Besarte —me contestó en un susurro y de inmediato puso el más delicado de los besos sobre mis labios, lo que bastó para que se me olvidasen todas las preocupaciones de un momento atrás.

			—Ludo… —suspiré en su boca.

			—Te he extrañado tanto…

			Mis manos, sin gobierno alguno, fueron a prenderse de las solapas de su chaqueta. Poco faltó para que perdiese la cabeza en su mirada.

			Sus labios volvieron a besarme.

			—Joder, que no veo la hora de que esta puta visita acabe de una vez.

			—Te irás —susurré.

			—Ava, sin ti no voy a ir a ningún sitio.

			—Pero… —Sus labios regresaron a mí para abordarlos con firmeza. Los míos copiaron su gesto, probando su tierna carne, su perfume, y luego, con la punta de mi lengua y el húmedo interior de mis labios, el sabor del aromático té que sin duda había bebido.

			Su mano derecha se movió hasta mi nuca y de allí hasta el moño en el que mantenía sujeto mi cabello. Tiró, obligándome a echar hacia atrás la cabeza.

			El pulso se me aceleró. Su boca acabó de invadir la mía con una gran mordida que me quitó el aliento. Mis puños se cerraron sobre las solapas de su chaqueta. Ludo gruñó en mi boca. Tuve ganas de pedirle que detuviese el ascensor, que buscase para nosotros diez minutos de intimidad.

			Su boca abandonó la mía en pleno deseo para moverse hasta mi cuello, que besó una y otra vez.

			Por un lado de su cabeza vi que nos quedaban solamente dos plantas para llegar a la nuestra.

			—Ludo.

			—Joder, ¡qué ganas que tengo de nosotros!

			—Ludo, estamos llegando —jadeé.

			Gruñó otra vez, pero no de gusto, sino de enfado.

			—Mierda —rezongó soltándome.

			Yo también lo solté para, al instante, alisar las solapas con mis manos.

			Me agradeció el gesto con una radiante sonrisa.

			Dio un paso atrás, todavía de espaldas a la puerta.

			—Ha habido un ligero cambio de planes. He cancelado todo lo que tenía para hoy.

			—¿Qué?

			—He alquilado un coche, debe de estar a punto de llegar. Yo conduzco, tú vas a mi lado, protegiéndome.

			—¿Qué? —repetí como una boba.

			—Que hoy es día de vagabundeo. Tú y yo nos vamos de paseo.

			—¿Disculpa?

			—Que, como sea, saldré. Si no quieres venir, allá tú. Te lo perderás.

			—Ludovico.

			—No puedes prohibirme conducir, pero, si tanto te preocupa mi seguridad, vendrás conmigo. Eso sí, Avery no podrá acompañarnos en el coche porque es un descapotable con espacio únicamente para dos. —Dio otro paso atrás cuando oyó que las puestas se abrían, deteniéndose entre estas para evitar que se cerraran—. Las camionetas pueden seguirnos, no me importa. Ah, por cierto, almorzaremos en un barco. Es un pequeño velero que no puede llevar más de cuatro personas y, como dos lo hacen navegar, solamente cabemos tú y yo. Los demás tendrán que quedarse en el puerto.

			—¿Acaso has perdido la cabeza?

			—Por ti.

			—Ludo…

			—Me hace muy feliz que me llames así.

			—No podemos.

			—Sí podemos.

			—Ludo…

			—Por favor, dame la oportunidad de compensarte por lo que sucedió la otra noche y la insoportable distancia de ayer. Estoy agotado y un tanto harto. —Se detuvo—. Por favor, en serio, necesito pasar un rato contigo. —Me miró directamente a los ojos—. ¿Tú no necesitas pasar un rato conmigo?

			De haberlo negado, hubiese sido una mentira.

			Asentí con la cabeza.

			—Estupendo —celebró luciendo increíblemente feliz y animado, lo que provocó una inmensa cantidad de felicidad en mí—. Por cierto, ¿puedes acompañarme a mi suite cinco minutos?

			Lo miré mal.

			—No para eso. ¡Ojalá! —Rio—. Es por otra cosa.

			—Bien —acepté.

			Oí que una puerta se abría. En diagonal, por detrás de Ludo, apareció Sam. Ludo se dio media vuelta.

			—Ah… Hola, Avery. Buenos días. Estaba explicándole a Gómez que he cambiado el itinerario para hoy. Me apetece conducir hasta el puerto porque me recomendaron un paseo en barco, pues dicen que es una experiencia única. Sería una pena que fuera a perdérmelo.

			Sam me miró.

			—Gómez, espero que navegar no te provoque náuseas.

			—No, su majestad, pero…

			—Gómez, ni tú ni nadie me prohibirá hacer lo que tengo ganas de hacer, necesito una tarde de relax. Puedes venir en el coche conmigo y seguro que el patrón del velero podrá hacerte un hueco en la embarcación. A ti no, Avery, eres demasiado grande.

			Sam lo miró perplejo.

			—Entonces, Gómez, ¿tienes cinco minutos?

			El otro ascensor llegó y de este bajaron Meyer y los dos hombres de Ludo.

			Asentí con la cabeza.

			—Genial. Meyer, ya le he explicado a la agente Gómez que he variado mis planes.

			—Bien, su majestad —le respondió a Ludo y después me miró.

			—Si me acompañas, Gómez… —me dijo Ludo.

			Lo seguí, pretendiendo que nada sucedía.

			Aquello no podía levantar ninguna sospecha porque entramos todos y, de hecho, Ludovico dejó la puerta abierta.

			—Rishi, ya estoy aquí —gritó Ludovico.

			De inmediato me envaré.

			—Avery, ven, creo que tú también deberías estar presente —lo llamó Ludo estirando el cuello en dirección a la puerta.

			Sam apareció en el pasillo, en mi campo visual. Asentí y él entró en la suite.

			Por el corredor de la habitación, sonaron pasos.

			Rishi llegaba desde su cuarto, en vaqueros y camiseta.

			En cuanto me vio, su mirada cayó a sus pies.

			Ludovico buscó mi mirada y me sonrió al encontrarla.

			—Gómez, Avery, os he pedido que paséis porque ambos tenemos algo que deciros —se arrancó a hablar Ludo, poniéndose serio, en cuanto Rishi llegó a nosotros murmurando ensombrecido «buenos días»—. Rishi, ¿quieres que comience yo?

			Rishi miró a Ludo y luego a mí, no respondió; parecía estar terriblemente incómodo, avergonzado.

			—Bien, os he pedido a ambos que pasarais porque necesitamos disculparnos con vosotros por lo de la otra noche. Debería haberos avisado de que Rishi había invitado a unos «amigos» a la suite, y debería haberme esforzado más por evitar que mi mejor amigo acabase aquí con compañía que no le hace ningún bien. Lamento que tuvieseis que presenciar aquello, lamento que Rishi tuviese que pasar por eso… porque él, en realidad… eso no es quien él es y lo sabe. De verdad que lo lamento mucho. —Ludo me miró a los ojos—. Me consta que tu equipo y tú os estáis esforzando mucho por mí, entiendo que os arriesgáis por mí. Lo siento, este ha sido un pésimo modo de pagaros por lo que hacéis por mí cada día desde que llegué.

			Todo su discurso me dejó conmovida y con una sonrisa que comenzaba a filtrarse en mis labios.

			—De verdad que me apena muchísimo lo sucedido. Nada semejante se repetirá. Espero que comprendáis que mis estúpidos intentos de preservar la intimidad de mi amigo fueron con ánimos de protegerlo. Ahora tengo claro que el resultado que conseguí fue el contrario. —Ludovico movió su mirada hasta Rishi—. Perdona, hermano. Me esforzaré por estar ahí para evitar que caigas cuando…

			—Ludo, es tan sencillo como que tú no puedes estar constantemente pendiente de mí. No tienes que disculparte, mis errores son míos. —Rishi parpadeó y me miró—. Fui absolutamente irresponsable para con mi amigo e insulté el trabajo que vosotros hacéis. Lo siento, me comporté como un imbécil.

			—Rishi volverá al tratamiento cuando regresemos a casa —anunció Ludovico.

			—Si necesitas ayuda, debes buscarla —le dije a Rishi, y él, ansioso, se pasó una mano por el pelo.

			—Disculpa el modo en que te hablé, Gómez. No estaba… Yo simplemente no podía… Lo lamento, en serio, no me tengas en cuenta las cosas que dije… —Hizo una pausa—. Me gustas. Las cosas que dije fueron producto de mi vergüenza, nada más.

			—Disculpa aceptada. No te preocupes.

			—Es muy bueno que haya tomado conciencia de las dimensiones de lo sucedido. —Ludo puso una mano sobre el hombro de su amigo y le dio un apretón.

			—De corazón, lo lamento —insistió Rishi.

			—Esa mierda solamente te freirá los sesos —intervino Sam.

			—Sí, lo sé.

			—Bueno, podría haber sido peor. No se efectuó ningún disparo y…

			—¡Sam! —le dije para detenerlo.

			Sam cerró la boca.

			—Bien. Ambos queremos que sepáis que no fue nuestra intención complicaros la vida así.

			El móvil de Meyer se puso a sonar y este contestó.

			—Su majestad, su coche está abajo, esperándolo.

			En los labios de Rishi apareció una gran sonrisa.

			—Gracias, Meyer, bajaremos en un instante. Rishi, ¿nos vemos más tarde?

			Este asintió con la cabeza.

			—Bien, agente Gómez, si gustas acompañarme. Avery, te perderás mi presencia desde el asiento trasero, lo lamento por ti.

			Sam me miró indeciso.

			—¿Estamos listos para partir o…?

			—Puedo avisar a mi gente mientras bajamos.

			—¡Estupendo! —celebró aplaudiendo—. Sígueme, Gómez. Nos vamos.

			Tuve que esforzarme por impedir que en mi cara se notaran la felicidad y el entusiasmo con los que latía mi corazón.

			Sam y yo abrimos el paso mientras Ludovico le daba unas indicaciones a Meyer.

			Saqué mi móvil y comencé a organizar la salida mientras mi compañero, a mi lado, murmuraba que en la puta vida volvería a cuidar de miembro alguno de ninguna casa real.

			Para cuando Ludovico abandonó la suite, yo ya había avisado a mi equipo de nuestra partida. En cuanto supiese exactamente a dónde nos dirigíamos, se lo haría saber.

			Ludovico entró en el ascensor y nosotros tras él.

			—Gracias, a ambos —nos dijo en cuanto las puertas se cerraron—, por no ponérselo difícil a Rishi. De verdad, valoro muchísimo que no se lo llevaran preso ni nada parecido.

			—He tenido compañeros que se enredaron con esa mierda, su majestad. Necesita tratamiento. Solo no podrá salir adelante nunca.

			—Tendrá tratamiento, me aseguraré de eso.

			Le sonreí y Ludo se conformó con ese gesto mío.

			Se me aceleró todavía más el pulso cuando vi el vehículo plateado estacionado frente a la entrada del hotel.

			Ludovico recibió las llaves de la mano del empleado de la agencia de alquiler de coches mientras yo terminaba de dar las últimas instrucciones a mi gente.

			—Después de ti —me dijo Ludovico cediéndome el paso para salir.

			Mi vergüenza fue todavía mayor cuando corrió hasta el coche y abrió la puerta para mí mientras Sam y los demás se montaban en las dos camionetas que nos iban a escoltar.

			—Ludo —protesté dándole forma a una mueca con la que pretendí decirle que no necesitaba todo aquello.

			—Entra, Ava. Deja que, por una vez, yo cuide de ti.

			Cedí. Entré en el descapotable y él cerró la puerta tras de mí.

			En mi vida había estado en un coche así. El asiento pareció amoldarse a mi cuerpo y allí dentro olía a nuevo.

			Ludovico rodeó al trote el vehículo. Literalmente tiró de la puerta para luego arrojarse a mi lado.

			—El cinturón de seguridad —me recordó buscando el suyo.

			—¿En qué momento has organizado todo esto?

			—A primera hora de la mañana. Bueno, admito que comencé a planearlo anoche.

			Se me escapó una sonrisa mientras él le daba al encendido del motor.

			—No hacía falta que hicieras nada de esto, yo…

			—Quería hacerlo, igual que también comprendía que lo de la disculpa era necesario. Anoche Rishi y yo conversamos largo y tendido; está muy abochornado. Estaba bebido, pero no tanto, por lo que recordaba todo lo que sucedió, lo que dijo. De verdad lo lamenta.

			—Esa sensación me ha dado.

			—Y yo también lo lamento, y mucho. Lo siento, Ava, en serio. —Se quedó mirándome a los ojos—. Realmente no hay nada que desee más que pasar el resto del día contigo.

			Sonreí.

			—Gracias por aceptar. Francamente, tenía miedo de que me mandaras a la mierda por esto.

			Movió su brazo hasta que su mano encontró la mía.

			—Todavía no te lo he dicho. —Efectuó una pausa—. Estás preciosa.

			—Llevo lo mismo de todos los días.

			Su pulgar acarició el dorso de mi mano.

			—Lo repito, estás preciosa.

			Puse los ojos en blanco.

			—Ojalá pudiese demostrarte ahora mismo lo bonita que te encuentro.

			Espié hacia atrás para recordarle que no estábamos solos, porque su mirada bajó a mis labios.

			—Pero no lo haré. Algo de disciplina tengo, aunque no me creas.

			—Te creo —susurré.

			Él me dedicó una sonrisa sexy.

			—No, no me crees, ¿o es que tal vez tienes demasiadas ganas de que te bese?

			—Ni se te ocurra.

			—Cuando lo haga… —canturreó advirtiéndome.

			—¿Eso ha sido una amenaza o una promesa? —me atreví a soltar.

			—Ah, ¿sí? ¿En ese plan estamos? Pobre de ti, acabarás pidiéndome que te dé una tregua.

			Lo dudaba.

			—Mejor nos vamos de aquí ya o esto no acabará bien.

			—Sí, será lo mejor.

			Ludo le dio un último cariñoso apretón a mi mano y me soltó.

			Con ambas manos, agarró el volante y nos pusimos en marcha.

			A las dos calles le pedí que me dijera a dónde íbamos con exactitud. Lo buscó en el GPS, que, de hecho, nos guiaba. Le pasé nuestro destino a mi gente y, durante un buen rato, me limité a disfrutar de la ciudad, de su mano en la mía, del sol que nos acompañaba, de estar a solas con él si bien teníamos las dos camionetas detrás, siguiéndonos.

			Mientras conducía hacia el puerto me contó qué tal le había ido la mañana. Le pregunté por su sobrina y me explicó que ya se encontraba mejor. Hablamos sobre Rishi y compartimos sobradas miradas cómplices.

			La zona del puerto a la que me llevó era una que albergaba barcos que a todas luces no eran simples botes de fin de semana, sino mansiones flotantes con todos los lujos.

			Ludo tuvo que llamar al dueño del velero para que nos indicara cómo llegar hasta su amarre porque nos perdimos.

			Fue incómodo explicar a los miembros de mi equipo que tendrían que esperar en el puerto y, para mi vergüenza, actué como si de verdad estuviese allí para cuidar de Ludovico mientras él paseaba en velero y no para acompañarlo en el paseo y almorzar a bordo del barco con él.

			Ludo no me presionó mientras zarpábamos, permitiéndome quedarme al margen de la situación.

			No me iba a relajar ni un poco hasta que los perdiésemos de vista, sobre todo a Sam, quien no me quitaba ojo de encima.

			Atrás quedó el amarre y nos difuminamos entre una maraña de barcos de camino a un horizonte de agua.

			Yo me había quedado de pie en la popa, sin ceder a los agradables sillones que formaban, en cubierta, una sala de estar al aire libre, por lo que Ludo, tras intercambiar algunas palabras con el timonel, vino hasta mí.

			—¿Nos sentamos? Ya no pueden vernos. —Se pegó un poco más a mí—. Ya no puede vernos nadie.

			Con la mirada apunté en dirección a los tripulantes.

			—Son ciegos y sordos.

			—Sí, claro.

			—Les he pagado para serlo.

			Arrugué la nariz.

			—Con tal de tener un rato contigo a solas, lo que sea.

			Lo miré a los ojos.

			—Ava, voy a besarte ahora.

			Sonreí.

			—Relájate. Quiero que disfrutes de esto.

			Y yo quería disfrutarlo. Había hecho eso por mí. ¿Cómo no ceder al menos un poco?

			Me estiré y toqué sus labios con los míos.

			Sus brazos rodearon mi cintura.

			—Será una tarde increíble. Lo prometo.

			Rodeé su cuello con mis brazos, pegándome a él en el abrazo que necesitaba. El rostro de Ludo acabó en mi cuello, con sus labios besando mi piel. Su abrazo fue tan necesitado como el mío.

			—Anda, pongámonos cómodos.

			Al poco de sentarnos, muy juntos, nos ofrecieron de beber.

			Ludo aceptó una copa de champagne y yo pedí agua porque no podía beber estando de servicio, ya suficiente lo estaba complicando todo con estar allí.

			Disfrutamos del paisaje, él se quitó la chaqueta y, después de mucho insistir, terminó convenciéndome de que me quitase la mía, y el chaleco.

			Fue extraño dejar las armas a mis pies porque los dos tripulantes me vieron hacerlo.

			El almuerzo fue simplemente estupendo.

			La comida de Ludovico fue vegana desde los entrantes al postre; la mía, no tanto, porque él había preguntado días atrás por mis platos favoritos y los había recordado.

			Él bebió una única copa de vino, yo seguí con agua.

			Al final acabamos los dos desparramados al sol, con sus brazos rodeándome, con mi cabeza en su pecho, conversando un poco de todo, disfrutando otro tanto de los sonidos del barco moviéndose sobre el agua, la brisa y las ocasionales gaviotas que pasaron volando sobre nosotros.

			Me sequé las manos y regresé la toalla a su sitio para no mancillar el impoluto orden de ese diminuto baño que no por ser pequeño era poco lujoso; todo lo contrario, por debajo de la cubierta, la embarcación más parecía un costoso piso de exclusivo diseño que un velero.

			Ludo me había indicado cómo llegar a los servicios porque él había pasado por allí un rato antes y, aun así, la primera puerta que abrí no fue la del baño, sino la de un pequeño camarote de exquisito aspecto. De camino hacia allí, había visto de refilón la cocina y todavía intentaba asimilar lo bien equipada que estaba.

			En resumen, que ese despliegue me ponía un tanto nerviosa. Ni siquiera quería ponerme a pensar en lo que debía de haberle costado ese paseo, lo que costaba el velero y el coche en el que habíamos llegado al puerto, el cual, un rato antes, Ludo me había confesado que había alquilado porque tenía uno similar en casa, y ese coche no era el único que tenía, sino uno de tantos. También me había contado que su familia poseía un yate que mantenían en un amarre en Mónaco para utilizarlo en verano para pasear por la Costa Azul. Habló del piso que tenía allí y, cuando me contó que por supuesto conocía al príncipe Alberto, a mí se me hizo todavía más palpable y rotundo el hecho de que él formaba parte de una familia real. Cada prueba en ese favor suponía un montón de discusiones internas en mí porque, sinceramente, no tenía ni idea de cómo íbamos a hacer aquello.

			Giré la cabeza y di con mi reflejo en el espejo; no llevaba protector solar, por lo que había ganado un brillo rojizo en las mejillas y en el puente de la nariz. Mi cabello se había soltado del tenso nudo en mi nuca por culpa de la brisa marina y las mangas de mi camisa estaban remangadas por encima de mis codos. No lucía para nada como se suponía que debía lucir estando de servicio.

			Se me escapó un suspiro ante la comprensión de que, si me lo permitía a mí misma, acabaría boicoteando lo mío con Ludo antes de que lo nuestro pudiese pasar por una verdadera prueba para comprobar si nuestra relación tenía la resistencia suficiente para enfrentar el futuro.

			Aparté la mirada del espejo de inmediato y enfrenté la puerta para abrirla y así dar de lleno con su presencia en el angosto pasillo.

			—¡Ludo! —exclamé ante la sorpresa.

			—Hola. —Me miró a los ojos sonriendo sexy. Noté que, con un dedo, sostenía su chaqueta por encima de su hombro izquierdo, lo que llamó mi atención.

			—¿Necesitas pasar? —le pregunté pese a que estaba segura de que no se encontraba allí para eso. Su sonrisa lo decía todo.

			Ludo meneó la cabeza lentamente, negando.

			—¿Entonces? ¿Vas a alguna parte? —jugué, poniendo mis manos sobre el marco de la puerta—. ¿Qué haces cargando tu chaqueta?

			—La necesito. —Su voz sonó profunda, increíblemente masculina.

			Con el sol en sus mejillas habían estallado una infinidad de adorables pecas que poco a poco se ahogaban en el rojo del incipiente bronceado porque su piel era increíblemente blanca, una de esas pieles que pasa de blanco a color gamba si te descuidas. Sus ojos brillaban y su cabello era de lo más sexy; adoraba el descontrol de ondas dorado cobrizas.

			Su aliento olía a la vainilla que habíamos comido de postre.

			—¿Para que la necesitas? —continué para procurar dejar atrás las innecesarias revoluciones a las que mi cerebro se había lanzado a correr sin sentido.

			«Aquí y ahora», me dije, porque hubo un día en el que me prometí que sería lo único que contaría y, hasta ese momento, no había podido cumplirlo. Me había dicho a mí misma que no desperdiciaría ni un segundo y, en vez de eso, había dejado transcurrir casi sin demasiado sentido meses, un par de años.

			—Porque dentro de uno de los bolsillos tengo algo que podría hacerme falta.

			—¿Un chaleco salvavidas por si se hunde el barco? —bromeé haciéndome la tonta. Mi cuerpo se estremeció de gusto y entusiasmo sin poder creer que, al fin, tendríamos un momento para nosotros, para eso que éramos juntos, apartando lejos todo lo demás.

			Su risa fue una absoluta delicia. Esa risa que tanta felicidad me provocaba, porque así era: si Ludo reía y yo estaba allí para presenciarlo, mi corazón palpitaba más rápido de pura felicidad. No creía que nada semejante me hubiese sucedido antes, ni siquiera con…

			—Bueno, no exactamente. Confío en que, si caemos al agua, tú me salvarás; ya te dije que no soy muy bueno nadando.

			—Cuenta con eso.

			Ludo dio un paso al frente, deteniéndose bajo el dintel de la puerta, entre mis manos y mis brazos. Se acomodó frente a mí, inclinando su rostro sobre el mío, con su boca orbitando deliciosamente sobre la mía. Sus labios rozaron los míos un par de veces de un modo increíblemente sutil y, aun así, la descarga eléctrica de aquel tacto alteró todo mi sistema nervioso, puso mi piel a arder y dejó a mi boca con una irresistible necesidad de besarlo.

			—Al fondo hay un camarote para nosotros. Podemos aprovecharlo si quieres… o no —susurró en voz muy baja y profunda sobre mis labios. Su voz pareció emerger directamente de su pecho, para hacer eco sobre el mío, como si fuésemos dos altas paredes de un abismo dentro del cual alguien gritara un «hola» lleno de energía que hiciera eco una y otra vez—. Tú decides. No tiene que ser… Yo… —Se relamió el labio inferior y a continuación lo mordió—. No quiero que pienses que te he traído aquí solamente para eso, pero lo cierto es que me muero de ganas de estar contigo.

			Sonreí a su sinceridad.

			—Ava, estoy loco por ti y eso no se me pasará sin importar cuántas veces tenga la oportunidad de estar contigo. Te juro que lo que siento no se quemará y consumirá con una vez de hacerte el amor. Es más, creo que será todo lo contrario, porque, cuanto más tiempo paso a tu lado, más quiero y necesito hacerlo. —Se detuvo un momento—. Si no es ahora, si no es hoy, seguiré esperando. Hazme esperar una eternidad si quieres, pero, te lo aseguro, no lograrás despegarme de tu lado.

			Mi cuerpo vibró ante sus palabras.

			—No pretendo hacerte esperar, no quiero esperar. —Estirando el cuello, besé sus labios—. También quiero esto. Nosotros. —Deslicé mis labios por encima de los suyos—. Tú dentro de mí —susurré en su boca y noté cómo se estremecía.

			—Yo dentro de ti —jadeó—. Joder, Ava, yo dentro de ti haciéndote el amor.

			Mi interior se puso a arder por la necesidad de aquello.

			—Mis manos sobre ti.

			—Sí, me gusta cómo suena eso.

			Atrapé su labio inferior entre mis dientes y moví mi mano hasta su pecho para sentir su respiración agitada, además de percibir la rigidez de sus pectorales; luego la bajé un poco, por la marcada precisión de sus músculos intercostales y por debajo de su camisa, que olía de un modo increíblemente varonil, a sus abdominales.

			Mi mano terminó su recorrido en la hebilla de sus pantalones.

			—Ava… —jadeó.

			—Dime cuánto me deseas.

			—Mucho. —Su voz pareció disolverse en el deseo, que era patente en lo dilatado de sus pupilas.

			Bajé mi mano por encima de sus pantalones y pude sentirlo; comenzaba a ponerse duro. Su cuerpo dio una pequeña sacudida, pero aun así perceptible, por debajo de mi mano.

			—Joder, no te haces una idea de lo mucho que te deseo, si no es más que sentir tu perfume, ver tus ojos, y comienzo a perder el control. Y cuando me besas… En serio, mis hormonas están como si tuviese catorce años y no pudiese controlar lo mucho que me excitas. Podría correrme contigo solamente besándote. Joder, ¡y qué orgasmos tendría!

			Sonreí bajo el tentador y poderoso peso de su boca, que, sin duda, también era un imán para la mía.

			—Ava…

			—Yo también te deseo, y mucho —le dije rodeándolo con mi mano.

			—Menos mal —jadeó.

			Por encima de sus pantalones, lo acaricié y sus párpados cayeron pesados.

			—Jo-der —gruñó—. Mejor… —Abrió los ojos y su mano libre atrapó mi muñeca—. Dame un momento o voy a acabar antes de que lleguemos al camarote.

			—Exageras.

			—No —sentenció con un tono rotundo en la voz, alzando las cejas al tiempo que abría los ojos muy grandes para remarcar su negativa.

			Sonreí.

			—Te juro que no. En serio. Deberás tener un poco de paciencia conmigo o, de lo contrario, esto será demasiado rápido… y quiero darme el placer de disfrutarlo. Y ciertamente no quiero acabar sin ti. Estamos en esto juntos —afirmó completamente convencido de sus convicciones.

			Reí.

			—Hablo en serio. —Apartó su mano de mí y yo me quejé con un chillido.

			—Créeme, es tuya, pero, si no alejas tu mano un momento, haré el ridículo.

			Mi pecho se hinchó de orgullo. ¿En serio tanto le afectaba?

			—Andando, déjame enseñarte el lugar. —Retrocedió dos pasos, llevándose mi muñeca consigo y, por tanto, a mí.

			Como no sobraba el espacio, se movió por el pasillo hacia el fondo de este, el cual culminaba en una puerta de madera muy clara de lustroso pulido.

			Por un segundo espié hacia atrás para ver, por la estrecha puerta, el sector de la cubierta que habíamos utilizado para almorzar y luego para desparramarnos uno junto al otro, ahora vacío.

			Giré y vi a Ludo deteniéndose delante de la puerta.

			—Aquí es —anunció con sus ojos brillando como enormes zafiros.

			Ludo abrió la puerta y la empujó para enseñarme lo que guardaba.

			Una inmensa cama cubierta por un cubrecama blanco y un montón de almohadones. La cama tenía el cabezal contra el ángulo de la proa, que allí en el interior estaba recubierto por la misma madera clara de las puertas.

			Sobre las paredes de los laterales, unas angostas ventanas que asomaban por encima del nivel del agua, cubiertas por cortinas blancas.

			También, a los lados de la cama, dos pequeñas mesillas de noche con luces adosadas a las paredes.

			—Después de ti —me invitó a pasar soltando mi mano.

			Di uno y dos pasos dentro de la lujosa pero sencilla habitación.

			Noté que la cama era todavía más grande de lo que me había parecido y no tuve ni idea de cómo habían logrado meter esa cosa allí.

			Me detuve a los pies de la cama.

			Ludo entró y cerró la puerta tras de él.

			A los lados de la puerta había dos angostos armarios.

			—¿Qué te parece? No es mucho, pero es todo nuestro, al menos durante el resto de la tarde.

			—Es perfecto —le contesté y él sonrió—. Es perfecto porque tú estás aquí, nada más importa. —Se me puso la piel de gallina—. Ludo, todo esto ha sido… es… —Se movió hasta mí, por lo que me interrumpí.

			—Quiero darte más, mucho más. Quiero dártelo todo porque, al fin, tengo la impresión de que lo que tengo cobra utilidad. Quiero… quiero verte feliz, quiero verte sonreír. No te quiero preocupada o cansada, mucho menos angustiada, mucho menos angustiada por mí. Quiero darte las vacaciones que te perdiste por mi culpa, quiero darte la vida que se merece una heroína como tú. Alguien como tú merece estar viviendo en un palacio, mereces respeto y que se te valore. Todo el mundo debería saber que salvaste a esos niños.

			—Ludo, por favor. Yo no… —Mi mirada no supo dónde escapar.

			Ludovico lanzó su chaqueta sobre los pies de la cama.

			—Eres el ser humano más maravilloso que he tenido el placer y el orgullo de conocer, Ava. Nada que puedas hacer cambiará eso.

			—Eres tan exagerado… —solté para quitarle peso a sus palabras, porque en ese instante no quería pensar en eso, porque además no solo aquella misión, sino otras tantas, pesaban sobre mí y él estaba a punto de verlo.

			—No, no exagero. Es en serio, haré que mi madre te dé una medalla.

			Preferí en ese momento no comenzar a pensar en cuando tocase conocer a su madre… si es que eso sucedía alguna vez.

			—Ludo, no necesito eso.

			—¿Y qué necesitas? Dime lo que necesitas y te lo daré. Todo, sin importar qué. Tú dices y yo obedezco.

			—Ludo, lo único que necesito ahora mismo es a ti, nada más.

			—Te conformas con poco.

			—Ludo, no digas tonterías.

			Sus manos aparecieron en mi cintura.

			—Quiero advertirte algo antes de que… —Mi pulso se aceleró, porque yo estaba acostumbrada a mi cuerpo y otros con una profesión similar a la mía, como Jordan, tampoco dirigían la vista hacia aquellos detalles dos veces, pero él… Bien, Ludovico muy probablemente no estuviese acostumbrado al modo en el que el tipo de vida que yo había llevado se pegaba a tu piel y tu carne para siempre.

			—¿Advertirme? —Hizo saltar sus cejas una y otra vez—. ¿Debo asustarme?

			—Ludo —susurré procurando no encogerme sobre mí misma todo lo que mi cuerpo deseaba encogerse.

			—Eh, ¿por qué esa cara? ¿Ava?

			—Bueno… —me detuve para tragar toda la saliva que se había acumulado en mi boca—, lo que pasa es que nunca me has visto desnuda.

			—Y ansío hacerlo —ronroneó pegando su cuerpo al mío.

			—Ludo… —lo regañé por no tomarse en serio lo que realmente no había sonado muy serio—. A lo que voy es a que…, bueno, me traje algunos recuerdos de mis años en el Ejército.

			Su expresión se puso seria de inmediato.

			—Ava… —jadeó casi sin resuello.

			—No son recuerdos bonitos de ver.

			—Ava —meneó la cabeza, negando—, sinceramente… ¿De verdad crees que necesitas advertirme de que tienes… ¿qué?, ¿cicatrices? ¿Crees que me gustarás menos? Ava, yo solo… es decir, pensar en ti sufriendo dolor alguno me rompe en dos, pero nada hará que me gustes menos, que me excites menos, que te respete menos o que piense en ti de un modo diferente al que pienso en ti en este instante. Verte… verte a ti, a lo que cargas en tu piel y que no es más que parte de lo que viviste, de quien eres, únicamente logrará hacer que te respete todavía más, que mi devoción por ti crezca.

			—¿Devoción? —El rubor trepó a mis mejillas.

			—Besaré una y un millón de veces cada marca en tu piel si me lo permites.

			—Ludo, te lo pido, no exageres.

			—Eres preciosa y nadie puede discutirlo. Eres un ser humano increíble y mucha más gente debería saber de ti, de quién eres y lo que hiciste.

			—Ludovico, por favor.

			—Ava, llevo casi dos semanas mirándote a los ojos y lo que he visto desde entonces no lo había visto jamás; lo que siento cuando te veo no lo había sentido jamás. Tú has llenado cada vacío en mí. Has completado cada parte inconclusa en mí. He dado torpes pasos en busca de hacer de mí alguien mejor con el yoga, pasándome al veganismo, esforzándome para ser alguien mejor para mi familia, para los que quiero; sin embargo, me queda claro que mis logros no son más que burdos intentos de lo que tú conseguiste.

			—Ludo, no digas eso.

			—Ava… —El resto de sus palabras se convirtieron en un beso sobre mis labios; en uno que, tras inspirar profundamente sobre su piel, profundicé deseando tenerlo todo de él para mí porque todo lo que había dicho acabó de darme valor.

			Sus labios y su lengua comenzaron a alisar la superficie de mi piel, mis manos sobre su pecho borraron desde el interior de mis cicatrices las marcas en la carne.

			Sería perfectamente imperfecto, seríamos nosotros dos aceptando aquello para dar el siguiente paso adelante. Yo necesitaba avanzar, decididamente necesitaba moverme e ir a por todo aquello en lo que ni siquiera había querido pensar, hacia todo lo que había puesto en suspenso sin admitir que aún tenía mi dedo sobre el botón de pausa, esperando que mi cabeza se olvidara de aquello.

			Ludo, sin querer, me obligó a quitar el dedo y allí estaba entonces, deseando que sucediesen cosas, deseándolo todo con él.

			Mis dedos encontraron los botones de su camisa para desabrocharlos uno a uno hasta que me topé con la cintura de sus pantalones. Tiré de la camisa para liberarla y él sonrió por encima de mis labios. Saqué los últimos dos botones de los ojales y aparté la camisa para plantar firmes mis palmas sobre sus abdominales.

			—Ava… —gimió en mi boca.

			Mis manos treparon por su pecho hasta dar con sus firmes pectorales.

			—Joder, cómo me gusta que me toques. —Su mirada echaba chispas.

			—Y a mí me gusta tocarte —admití sin parpadear, moviendo mis manos más hacia arriba para encontrar sus hombros.

			¡Bendito yoga!

			Ludo tenía músculos largos y bien definidos debajo de la piel más exquisita.

			Moví mis manos por sus hombros, deslizando su camisa hacia abajo por sus brazos. La camisa quedó colgando de sus hombros. Empujé un poco más hacia abajo y él se resignó a tenerme en sus manos para permitirme que terminara de quitársela. La prenda cayó al suelo y me tomé un instante para admirar su pecho salpicado de un casi imperceptible lustre dorado cobrizo.

			—Ahora mismo me siento extremadamente expuesto —tonteó—. Que sepas que tu mirada es… —Se detuvo—. Intimidante. Sexy, pero intimidante.

			Sus manos volaron hasta lo alto de mi camisa, por debajo del cuello cuyo botón había soltado.

			—¿Puedo?

			Bajé los brazos, alcé la frente y asentí con la cabeza.

			Con cuidado extremo, Ludo desabrochó el primer botón.

			—Si en algún momento quieres que me detenga, me avisas.

			Nerviosa, sonreí.

			Otra vez pensé en que yo estaba acostumbrada a mi cuerpo, pero él no.

			Ludo fue a por el segundo botón, el tercero, moviéndose despacio. Liberó el cuarto, el quinto, y así, cuando quedó uno antes de llegar a la cintura de mis pantalones, se paró. Sin soltar la camisa, se quedó mirándome a los ojos. Despacio, se inclinó sobre mí y puso un suave beso sobre mis labios.

			—Estoy bien —le dije y él, tras aceptar mis palabras con un parpadeo, soltó el sexto botón. Tiró de la camisa hacia fuera de los pantalones y liberó los dos botones que quedaban.

			La prenda quedó colgando de mí, semiabierta.

			Encogiendo los hombros, terminé de quitármela.

			Él no apartó la mirada de mis ojos.

			Lo vi esperar por mí.

			Sonreí y entonces sí comenzó a deslizar lentamente su mirada hacia abajo. Casi pude sentirla en mi cuello.

			Descendió un poco más.

			Ludo se detuvo, vi su cuello ensancharse cuando tragó con dificultad.

			—Ava…

			Apreté los dientes.

			Lo vi intentar repetir mi nombre sin conseguirlo.

			Su mirada bajó un poco más.

			—Ava…

			—Estoy bien ahora —le aseguré—. Lo digo en serio.

			—Joder, Ava.

			—¿Se ve muy feo?

			—¿Feo? Ava… —Su mano derecha se movió hacia mí para tocarme. Las yemas de sus dedos tantearon mi piel con cuidado—. Eres perfecta, eres tú.

			—Debería habértelo advertido antes.

			—¿Advertirme? —replicó sonando casi enfadado—. De verdad, ¿tan superficial crees que soy? Ava, eres un jodido soldado y yo soy un puto cobarde que teme tocarte por miedo a hacerte daño. No me jodas, en serio. —Su mano me cubrió—. Esto de aquí es valentía. Esto de aquí es dedicación, son valores, es grandeza.

			—Comienzas a exagerar otra vez.

			—No, me quedo corto con todo lo que pueda decirte.

			—Y todavía no me has visto la pierna izquierda —bromeé para restarle seriedad al momento. Lo único que conseguí fue hacer que su mirada se quebrara de tristeza.

			—Este mundo no te merece, Ava. Yo no te merezco. Joder, no te merezco, pero te quiero y te necesito, y en este momento me importa todo una mierda, porque no pienso dejarte ir. Voy a hacerte el amor hasta que se te olvide todo, hasta que te convenza de que eres la mujer más hermosa que he visto jamás, hasta que se te quede grabado en esa cabeza tuya que eres perfecta, que eres mi heroína, que eres mi salvadora.

			Mi mirada se empañó de emoción.

			—De verdad, no te lo tomes a broma: voy a follarte hasta que te des por vencida —añadió con la mueca más tonta y adorable en su rostro, el cual, de inmediato, acuné en mis manos.

			—Ludo.

			—¿Sí?

			—Tú me salvaste a mí.

			—¿De qué podría haberte salvado yo?

			—De mí misma —le dije, y me lancé a besar su boca mientras mis manos descendían otra vez por su torso para llegar a la cintura de sus pantalones. Di con la hebilla de su cinturón y la solté. Sin dudar, liberé el botón y fui a por la cremallera mientras sus manos se deslizaban por mi piel para rodear mi cintura y acabar en mi trasero. El apretón que me dio fue bienvenido.

			Bajé la cremallera y, con una mano, lo cubrí deleitándome con su tamaño.

			—Ava…

			—Qué bien que hayas venido preparado.

			Rio dentro de mi boca y luego volvió a besarme.

			Lo solté, pero solo porque la perspectiva era mucho más tentadora.

			Deslicé sus pantalones hacia abajo y esa vez mi mano entró dentro de su ropa interior.

			Lo cubrí con mi palma y mis dedos y él gruñó de gusto entre mis labios mientras lo acariciaba.

			—Joder lo bien que se siente…

			Mi mano lo rodeó. Su suavidad, su calor… su carne hinchada entre mis dedos. Ludovico no mentía cuando decía que la previa conmigo era suficiente para que él pudiese correrse. Mis dedos se deslizaron por las primeras sedosas gotas de humedad. Su respiración se había acelerado y sus gruñidos se tornaron cada vez más profundos, casi cavernosos.

			—Déjame que me quite todo lo que me sobra.

			Con pena, lo solté. Ludovico dio un paso atrás, se arrancó los zapatos, tiró de sus calcetines y, como si estos estuviesen en llamas, se quitó los pantalones y los bóxers, regalándome la esplendorosa visión de su humanidad al completo.

			Ludo era deliciosamente pelirrojo donde no le daba el sol.

			Sonreí de gusto porque, además, su erección al desnudo era simplemente perfecta.

			—No te sonrías tanto, Gómez, porque no pienso darte respiro. —Ludo, sin más, recuperó su posición y se agachó frente a mí.

			Con reverencia, me quitó los zapatos y los calcetines mientras yo me agarraba de sus hombros; es decir, mientras aprovechaba para tocarlo.

			Así como él había perdido el control del ritmo de su respiración un momento antes, yo perdí el gobierno de la mía cuando él soltó el botón de mis pantalones, bajó la cremallera y comenzó a deslizar la prenda por mis caderas y luego por mis muslos.

			La mirada de Ludo no fue al sitio al que debía ir en un momento así, sino a mi muslo. No puso cara de asco, no retrocedió; todo lo contrario, vi su mirada dulcificarse. Despacio, se movió hasta mi pierna después de coger entre sus manos, con delicadeza, mi muslo por encima de mi rodilla.

			Sus labios pusieron un primer beso sobre la cicatriz, otro un par de centímetros más arriba, uno más a mitad de camino. Otro más.

			—Ludo…

			El siguiente beso aterrizó suavemente sobre mi pelvis, encima de mis bragas.

			—Ludo… —La voz me tembló porque mi interior temblaba.

			Mis manos quisieron su cabello y les permití darse el gusto. Sus ondas de seda quedaron enredadas en mis dedos y sus dedos se enredaron en la cintura de mis bragas para deslizar estas hacia abajo.

			Perdí por completo el control de mi corazón y recordé lo que habían provocado sus dedos en mí.

			Pensar en su lengua imitándolos… Me estremecí de placer.

			Ludovico me descubrió y su siguiente beso estalló directo sobre mi carne, robándome el aliento.

			—Ludo —chillé de gusto y su boca me cubrió con otro beso mientras mis bragas se perdían hacia abajo por mis piernas.

			El calor y la humedad de su boca me hicieron temblar y, a continuación, su lengua, moviéndose sobre mí, intercalando caricias delicadas con otras que no lo eran tanto, me recordaron que aún estaba muy viva.

			—Ludo…

			—Me encanta que lo único que puedas articular sea mi nombre —se jactó con su aliento haciéndome cosquillas.

			Su lengua, moviéndose más hacia abajo, provocó algo muy distinto. Mi interior comenzó a demandar más, mucho más, porque, si bien lo que hacía con su lengua, con sus manos en mis caderas, era estupendo, yo quería y necesitaba su erección moviéndose en mi interior.

			Su lengua se metió dentro de mí y, en respuesta, mis dedos se clavaron en su cráneo. Ludovico tomó mi gesto poco amable como un incentivo. Sus besos treparon otra vez hasta mi clítoris para lamer y succionar sobre el nudo de nervios desbordados de atención que él había provocado.

			Cuando sentí su mano derecha dejar mi cadera, supe a dónde iba y temí no ser capaz de sostenerme en pie para resistirlo.

			Dos de sus dedos se movieron sobre mi entrada en deliciosos círculos que humedecieron mi piel más y más hasta que me convertí en un territorio completamente entregado a él.

			Así, sonando como si acariciasen seda líquida, sus dedos me invadieron mientras su boca continuaba besándome.

			Mi columna se arqueó de placer y mis caderas se alzaron hacia él para indicarle que podía continuar avanzando, que quería sus dedos por completo en mi interior.

			Ludovico comprendió el mensaje y sus dedos me llenaron para buscar el punto más delicioso dentro de mí, el cual terminó por desquiciarme.

			Me convertí en calor, en fuego, en deseo, en exposición y vulnerabilidad. Ludovico me tenía en su boca, en su mano, y eso no me avergonzaba.

			—Ludo… —le agradecí, le pedí y me rendí.

			Sus dedos se deslizaron fuera de mí despacio, pero, al instante, volvieron a penetrarme con ímpetu.

			Lo siguiente que quise articular no tuvo sentido alguno porque ya no pude pensar, solamente sentir sus besos, sus labios, su lengua y sus dedos moviéndose con un solo objetivo: darme placer.

			Placer que comenzó a acumularse dentro de mí en grandes cantidades hasta que no logré contenerlo y cedí, dejándolo ir todo con su nombre en mis labios, el cual no me importó si se oía desde la cubierta.

			Ludovico no me soltó hasta que el terremoto pasó.

			Desde aquella posición, de rodillas ante mí, alzó la vista; sus ojos azules eran puro deseo.

			Sin decir nada, Ludo se puso de pie.

			Sin más, eché mis brazos a su cuello, mi boca aterrizó en la suya.

			Sus brazos rodearon mi cintura.

			Retrocedí llevándomelo a la cama conmigo.

			Entre los dos, procurando no soltarnos del todo, nos ayudábamos a bajar a la cama y a movernos por esta para tener espacio suficiente.

			Besándonos como si fuese la primera vez, descendimos hasta que mi espalda quedó sobre el blanco acolchado. Con mis piernas y brazos, lo apreté contra mí, obligándolo a descansar su peso sobre mi cuerpo porque de verdad necesitaba sentirlo. Sentí su peso, su miembro caliente y húmedo, que busqué con una de mis manos mientras las suyas acariciaban mis muslos.

			—Te necesito dentro de mí.

			—Joder y yo me muero por estar dentro de ti —gruñó moviéndose para besar mi cuello—. Ava… —Besó mi garganta.

			Mi mano recorrió todo el largo de su erección una y otra vez.

			—Ava… —Sus dientes apresaron mi carne a mitad de camino entre mi cuello y mi hombro.

			Su mordisco fue delicioso y me encontré deseándolo por todas partes de mi cuerpo.

			Ludo bajó por encima de mi clavícula, por mi pecho.

			Fue su boca la que apartó mi sostén. Sus labios tomaron mi duro pezón. Gemí de gusto. Abrió la boca y con su calor rodeó mi pecho.

			—Ludo…

			Mi pezón terminó otra vez entre sus labios. Tiró y por poco no me desarmo del gusto.

			—Ludo… —Mi mano acabó cerrada con fuerza alrededor de su miembro firme y listo para mí.

			Soltó mi pecho y, con ambas manos, quitó mi mano de encima de él.

			Verlo incorporarse con aquella perfecta erección suya enfrentándome me provocó una ola de calor que me cubrió por completo.

			Me las ingenié para no perder de vista ni sus manos ni su cuerpo mientras buscaba un preservativo y se lo colocaba.

			Una vez listo para mí, plantó sus manos a los lados de mi cabeza y descendió despacio hasta que su sonrisa tocó mis labios.

			Sus codos bajaron a la cama, y su cuerpo, al mío.

			Su miembro se ubicó sobre mis piernas. Ludo se apretó contra mi sexo para moverse por encima de mí, acariciándose, acariciándome.

			En sus largas piernas extendidas sobre la cama enredé las mías, sintiendo la tensión en la parte trasera de sus muslos.

			Mis manos buscaron su espalda y las suyas se instalaron a los lados de mi cabeza.

			Sentí los músculos de su espalda tensarse al moverse hacia delante y hacia atrás.

			—Ava… —susurró sobre mis labios.

			Una de sus manos me soltó y fue a buscar su erección para cogerla y dirigirla poco a poco hacia mi entrada.

			Intenté empujarlo hacia mí para que me penetrara y él me detuvo.

			—Despacio —susurró en voz muy baja y con una sonrisa—. Haremos esto despacio, muy despacio.

			—¿Tu intención es torturarme?

			—Mi intención es disfrutarte —me contestó impulsándose dentro de mí, apenas un poco.

			Mis manos bajaron a su trasero.

			—Joder, qué prisa tienes. ¿Tienes otros compromisos?

			—Ludo —me quejé.

			—¿Qué?

			Fruncí el entrecejo.

			—¿Qué significa eso?

			Su duro miembro allí, sin moverse, iba a matarme.

			El muy cretino sonrió mordiéndose el labio inferior.

			—¿Necesitas algo?

			—Que te muevas.

			—¿Hacia dentro o hacia fuera?

			—¡Ludo! —chillé.

			El muy maldito se limitó a sonreír.

			—Despacio, suavecito —susurró deslizándose lentamente un poco más dentro de mí.

			Mi interior se cerró sobre él.

			—Sabía que sería una delicia. Estaba seguro. —Besó mis labios y, con un movimiento perezoso, entró otro poco.

			—Por Dios, Ludo.

			Su maliciosa sonrisa lo empeoró todavía más.

			Despacio, muy despacio, pero al menos en un movimiento continuo, se movió dentro de mí, hasta colmarme por completo sin apartar ni por un segundo su mirada de la mía.

			—Ava… —me dijo quedándose completamente quieto en mi interior.

			Su boca bajó a la mía y allí compartimos un beso que nos dejó a ambos sin aliento.

			Así, tan lento como había entrado, salió de mí y por poco no le pedí que saliera de una vez porque casi tuve otro orgasmo.

			Con mi sexo hipersensibilizado, Ludovico volvió a penetrarme muy despacio, salió otra vez del mismo modo y mi cuerpo amenazó con estallar para hacer volar el velero por los aires.

			—Ludo, en serio, esto… —No pude seguir porque volvió a repetir aquella increíble tortura. Mi espalda se arqueó despegándose del colchón y ya no pude ver su rostro, sino el interior de la proa. Mis dedos acabaron clavados en su trasero.

			Salió de mí y su siguiente estocada fue rotunda. Su cuerpo chocó con el mío con todo su peso, con su pecho rozando mi pecho descubierto, mi vientre contra sus abdominales. Mi pelvis dando contra la suya.

			Cuando me abandonó súbitamente, supe que no saldría de ese camarote con mi salud mental intacta.

			Ludo perdió la cabeza, y yo también.

			Entró y salió de mí con fuerza en largos trayectos que me llenaron y vaciaron hasta que ya no pude saber si estaba dentro de mí, hasta que el choque de nuestros cuerpos se confundió en la nada y me fue imposible determinar qué era parte de su cuerpo o del mío.

			Mi orgasmo me llevó por delante mientras él no paraba de moverse, con nuestras respiraciones descontroladas, con sus gruñidos y mis gemidos inundándolo todo.

			Ludo no me dio tregua hasta que su carne se estremeció dentro de mí. La sentí palpitar en mi interior mientras sus labios atrapaban los míos con desesperación y su mirada se anclaba en la mía.

			Ludo se corrió y no salió hasta que se sació de mis besos y yo de los suyos.

			Terminamos enredados sobre la cama, sudados y plenos.

			Ludo me atrapó entre sus brazos y me miró como si en el mundo no hubiese nada más que ver.

			Nos acariciamos y besamos hasta que tuve que hacerme cargo de ponerle un fin a aquello porque me daba la impresión de que llevábamos allí metidos demasiado tiempo.

			De hecho, fue así. Cuando subimos a cubierta, el timonel anunció que íbamos de regreso.

			Recuperé mi chaleco, mis armas y la chaqueta de mi traje. Mientras tanto, Ludo fue a por café, que bebimos muy juntos, viendo la ciudad, y la realidad, regresar a nosotros.
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			Mentiras

			El velero se deslizaba suavemente impulsado por el pequeño motor que nos había sacado del puerto, de regreso a este.

			Identifiqué de inmediato a la primera figura que dio un paso al frente, avanzando por el muelle.

			Sam.

			No pude distinguir con claridad sus facciones, pero sí adivinarlas. Sabía que no debía tener buena cara y sin duda que su reacción era justificada. Me había largado de allí escondiéndome detrás de un montón de mentiras que, si bien no habían salido de mi boca, eran en parte mi responsabilidad.

			Con la brisa echándome el cabello sobre el rostro pese a que después de salir del camarote me había recompuesto el peinado, moví la cabeza en dirección a Ludo. Él no parecía del todo feliz porque, antes de entrar en el puerto, me había puesto de pie, abandonándolo en el sillón; no podía permitirme ser vista sentada a su lado, con su brazo rodeándome.

			Nos separaban dos metros y, aun así, claramente aquello no significó ninguna diferencia para Sam, a quien vi dar otro paso, buscando al frente, buscando mi mirada.

			—Tal vez deberías regresar en el descapotable con uno de mis hombres.

			—¿Bromeas? —soltó Ludo enfadado.

			—No, es en serio. —Con la cabeza le señalé a Sam en el embarcadero; el resto de mi gente esperaba junto a las dos camionetas, en una calle del muelle.

			—Vamos, Ava, no tienen nada en tu contra. No pueden adivinar lo que ha sucedido entre nosotros.

			Pero sí podían hablar entre ellos, y yo sabía de sobra que muchas veces los comentarios se convertían en bolas de nieve que, en vez de bajar por la cuesta, subían hasta lo más alto, perjudicando a quienes se encontraban debajo.

			Apreté la barandilla en mis manos sin responder.

			—Ava, ¿lo dices de verdad? Joder, en algún momento tendrán que enterarse.

			—No hoy, no ahora. Ludo… —Habíamos hablado de eso, ¿cómo podía decirme aquello?

			—Está bien. De acuerdo, como quieras. Pensaba que sería agradable que regresáramos juntos.

			Si regresábamos juntos, después sería peor.

			—Gracias. Lo siento.

			Ludo sacudió la cabeza, apartando su mirada de mí.

			El puerto ya estaba muy cerca.

			—Te has bronceado —me dijo Sam cuando el tripulante saltó al muelle con el cabo en la mano, para amarrar el velero. Su tono fue puro sarcasmo. Llevaba allí horas de sobra para imaginar todo lo que quisiese.

			Le contesté con una mueca que no fue nada.

			—¿Todo en orden? —me preguntó si bien debía ser yo la que demandara información, no él; después de todo, la que estaba al mando allí era yo.

			Lo dejé pasar, no planeaba iniciar una guerra allí y en ese momento, y con un poco de suerte tal vez pudiese evitarla.

			—Sí, todo tranquilo. ¿Y aquí?

			—A punto hemos estado de iniciar un torneo de tiro a las gaviotas. Nos hemos aburrido un montón.

			—Mejor aburrirse que… —Ante el amago de sonrisa de Sam, me detuve.

			—Sí, claro —canturreó él y luego, porque la embarcación ya se había detenido, y Ludovico puesto de pie, lo saludó—. Su majestad —le dijo en el mismo tono con el que me había recibido a mí.

			—Agente, qué agradable ver que todos siguen aquí.

			Quedó claro en su tono que no estaba feliz de verlos.

			Sin más, Ludovico pasó por mi lado para apresurarse a bajar pese a que el timonel aún no nos había dado su permiso. Ludovico ni siquiera le dio las gracias, tampoco se despidió.

			Saltando al embarcadero con pisadas fuertes, desembarcó para largarse a toda prisa en dirección al coche.

			—Y, a ese, ¿qué le pasa? ¿Le ha sentado mal el paseo? —me dijo a mí, siguiéndolo a él con la mirada.

			A toda prisa di las gracias a los dos hombres y desembarqué, aceptando la mano que me tendió uno de ellos.

			En cuanto pisé tierra firme, me hizo falta el bamboleo de las aguas.

			Por la noche, en mi cama, continuaría pareciéndome estar en el velero, lo sabía.

			—¿Se ha comportado? —me preguntó Sam en voz baja.

			Asentí con la cabeza.

			—Ve a decirle a Saleh que lo acompañe.

			—¿En el coche?

			—Sí —le respondí sintiendo mi rostro lívido.

			—Jefa, ¿vas a vomitar? ¿Te ha sentado mal el paseo también? Definitivamente, te ha sentado fatal. Deberías ir en su coche y vomitarlo todo, por jodernos la vida. Los chicos no están nada contentos de haber perdido toda la tarde aquí.

			—No han perdido la tarde aquí. Han estado haciendo su trabajo.

			—Tú has hecho tu trabajo, nosotros nos hemos quedado aquí plantados, sin poder hacer nada. —Intentó disfrazar su malhumor con una sonrisa; no funcionó.

			—Son tan solo unos días más.

			—¿En serio no estás molesta con él por ponerse en riesgo así, por complicarte tu labor de esta manera?

			Mi yo normal ni siquiera habría permitido que eso sucediese.

			—Deberías ponerlo en su sitio.

			Sonó a que intentaba darme una orden.

			—Sam, avisa a Saleh y larguémonos de aquí.

			Mi compañero me sostuvo la mirada durante un largo segundo y al final se movió para apresurar el paso hasta Saleh. Lo vi señalarle el descapotable, dentro del cual ya se encontraba Ludo.

			Después de ordenarles a todos que se preparasen para partir, subí a la primera de las camionetas de la fila.

			—Jefa, ¿está bien? —me preguntó el conductor cuando me senté a su lado.

			—Sí. Vamos de regreso al hotel.

			—Ya era hora —farfulló.

			Puso el motor en marcha mientras yo me abrochaba el cinturón de seguridad.

			Sam trepó al asiento situado detrás de mí.

			El viaje de vuelta al hotel fue tenso y silencioso, interrumpido solamente por un par de mensajes de Saleh para confirmar que no había cambio de destino.

			En cuanto entramos a la autopista, maldije al universo entero, porque regresábamos a la ciudad en hora punta y aquello era un verdadero caos de tráfico.

			Y Ludo había elegido un descapotable y ni siquiera se había molestado en cerrarlo.

			Nuestras camionetas eran blindadas y él ni siquiera llevaba la capota puesta. No es que fuese a haber mucha diferencia frente a un disparo, pero sí a la hora de apuntarle, y sí si alguien se bajaba de alguno de los vehículos detenidos y lo atacaba. Un simple cuchillo podía hacer daño, mucho daño.

			—¿Y si pedimos asistencia? —La cabeza de Sam apareció entre los dos asientos delanteros.

			—¿Qué esperas que hagan? ¿Que lo evacúen de aquí con un helicóptero? —canturreó nuestro conductor.

			—El tipo es un desperdicio de fondos y de esfuerzos —soltó por lo bajo mi otro agente, sentado junto a Sam.

			Giré sobre mi asiento y mi mirada dio directa en él.

			—Lo siento, señora —se disculpó de inmediato.

			Por suerte, el tráfico se puso en movimiento otra vez y ya no se detuvo.

			Llegamos al hotel con los últimos rastros de luz aguándose por los rincones y con mi tensión por la estratosfera.

			Ludovico estacionó frente a la entrada y yo me lancé fuera de la camioneta, seguida por Sam. Vi que le decía algo al encargado del parking y, con mis pasos pisándole los talones, entró en el edificio soltando la puerta en mi cara.

			¡¿Qué pasaba con él?!

			Sam gruñó cabreado, abriendo la puerta para mí.

			Los dos nos pusimos de acuerdo en no permitir que se nos escapara y atravesamos el vestíbulo a toda prisa.

			El ascensor acababa de llegar a la planta inferior. Ludo se metió dentro y nosotros terminamos de ocupar el espacio tras él. Sam, como si temiese que él fuese a escaparse, obstruyó la puerta mientras presionaba el botón de nuestra planta.

			En cuanto las puertas acabaron de cerrarse, se dio media vuelta y, sin el menor decoro o respeto, enfrentó a Ludo.

			—¿Qué pasa?, ¿qué quieres? ¿Acaso te debo algo?

			Sam, en lugar de responder, me miró a mí.

			—¿Que si me debe algo, pregunta usted, su majestad?

			—Avery, ya es suficiente.

			—No, deja que hable. ¿Qué sucede contigo?

			—Su majestad, por favor —le pedí, procurando recuperar mi puesto—. Sam, basta, discúlpate con…

			—¡¿Que me disculpe?! —escupió—. ¿Y si alguien los hubiese atacado?

			—Basta, Sam.

			Sam me ignoró por completo y resopló, cruzándose de brazos.

			No lo pensé dos veces, me interpuse entre ambos, enfrentándolo a él.

			—Avery, o terminas aquí o te enfrentarás a…

			—Ava, sabes que siempre te he respetado, pero este individuo…

			—Sam, ya has dicho suficiente.

			—¿De verdad esperas que me trague esto? Ava, este tipo es una desgracia.

			Sentí como si acabase de darme un puñetazo en el pecho.

			—Y ciertamente es cualquier cosa menos sutil. ¡Joder, que todos tenemos ojos en la cara!

			—¿Quién coño te crees que eres? —ladró Ludo a mi espalda.

			—El tipo que puede partirte un par de huesos sin mayor esfuerzo. Y, te lo aseguro, no me quedará cargo de conciencia. ¿Acaso es tu hobby desperdigar tu mierda por todos los lados a donde vas para contaminarlo todo? ¿Acaso tienes idea de a quién tienes justo delante de ti?

			—Sam, cierra la boca —le ordené.

			—¿Qué te ha prometido? —La pregunta fue para mí.

			—Sam, ya basta. No te permitiré que… —Pese a mi tono, Sam no me dejó acabar la frase.

			—Ava, deberías haber pensado esto mejor. Lo que ha pasado esta tarde… —Ladeó la cabeza—. Tú sabes cómo es, la gente habla. ¡Este individuo no vale la pena!

			—Cierra la puta boca —lo amenazó Ludo.

			—Su majestad, usted aquí no da órdenes. Y sepa que el respeto se gana, no se demanda. Lo que yo he visto de usted hasta ahora me genera muchas cosas, pero, se lo aseguro, ninguna de esas cosas se parece ni de lejos al respeto.

			Ludovico se lanzó a por él por mi lado izquierdo, pero no llegó muy lejos porque, con una mano, Sam atrapó su cuello y, con la otra, el puño con el que había intentado golpearlo.

			—No te lo sugiero, he destrozado a tipos del doble de tu tamaño.

			—¡Sam, suéltalo!

			En vez de soltarlo, Sam apretó el agarre en el cuello de Ludo, por lo que su rostro se puso todavía más colorado. Nada podía hacer la mano con la que Ludovico tiraba de la muñeca de Sam para quitárselo de encima.

			—Sam, es una orden, suéltalo. Si no lo haces, mañana no volverás al trabajo. Sabes muy bien que tu opinión sobre el objetivo no tiene relevancia alguna. Tus órdenes son cuidar de él y…

			—¿Es eso lo que tú haces?, ¿cuidar de él? Alguien me ha comentado esta tarde que ha visto a Jordan Bryant.

			Sin más, supe que esa situación estaba a punto de empeorar.

			—Sam, ¡ahora! —gruñí.

			Sam lo soltó con un empujón.

			—Olvídate de que tienes un trabajo —lo amenazó Ludo masajeándose la garganta.

			—Jordan le dijo a quien me lo ha contado a mí que vosotros dos os estabais viendo y que acabaste tu relación con él después de que le dijeses que ibas a presentarle a tus padres, y de eso no hace más que unos días.

			—Yo jamás…

			Sam lanzó una mirada de fuego sobre Ludo.

			—¿Por él? ¿En serio? ¿Por qué lo haces? ¿Para asegurarte un retiro? Ava, yo creía que tenías planes, metas. A este sujeto ni siquiera vale la pena tirárselo, no cuando tu puesto…

			—Sam, ¡basta! —le advertí, y el ascensor se detuvo y las puertas se abrieron tras él, a un pasillo vacío y en silencio.

			—Bryant es un jodido egocéntrico que jamás me ha caído bien, pero al menos es de la familia. En cambio, esto… este tipejo no tiene ni la más puta idea del significado de la palabra «honor».

			—No te he pedido tu opinión, Sam, sobre ninguno de los dos.

			Jordan iba a tener que oírme. Si había ido por ahí contando aquello a diestra y siniestra… Cerré los ojos, esforzándome por no imaginar aquello.

			—Jefa, te admiro, pero en este momento… —Miró a Ludo—. Hazte un favor y termina con esto cuanto antes. —Sin más, Sam se dio media vuelta, bajó de la cabina y atravesó el corredor en unas pocas zancadas para ir a meterse en nuestra habitación.

			Se me puso la piel de gallina y a lo máximo que atiné fue a detener las puertas.

			—Ava —me llamó Ludo.

			Lo miré.

			—Ese hijo de puta iba a estrangularme. —En ese instante eran sus propias manos las que toqueteaban su garganta.

			No parpadeé.

			—Ava.

			—¿Lo denuncio y lo explico todo? Porque eso mismo es lo que debería hacer. Recibí una orden y la he desobedecido.

			—Ava…

			—Esto ha sido una muy mala idea.

			—¿A qué te refieres con «esto»?

			No supe si podía especificar o si debía.

			Jordan abriendo la boca…

			Después de TJ, me prometí que no volvería a salir con nadie de las Fuerzas Armadas y lo había hecho, había desobedecido hasta mis propias órdenes.

			—¿Y bien?

			—Me ocuparé de Sam.

			—¿Te ocuparás de él?

			—Ludo, por favor, ha sido un día muy largo. Dame un respiro.

			—¿Necesitas que yo te dé un respiro? ¿Y qué tal si se lo pides al imbécil que ha ido por ahí diciendo que lo dejaste cuando habías prometido presentarle a tus padres?

			—No iba a presentarle a mis padres.

			—¡Ese ni siquiera es el asunto! —me gritó.

			—No, el asunto es que nadie sabía de lo nuestro y, ahora, todos lo sabrán.

			—¿Y eso es lo que te preocupa?

			—No, me preocupa lo que pueda suceder después de que haya pasado toda la tarde contigo, a solas en el velero.

			—Deberías dejar este trabajo de mierda. ¿Esto es lo que demanda tu familia de ti? —me lanzó de malas maneras, prendiéndose del modo que había utilizado Sam para referirse a nuestro mundo.

			Hubo un tiempo en el que yo creí que lo éramos, que eso era mi familia, una que me defendería a capa y espada porque comprendía mi vocación y la compartía, porque su sangre era la que se mezclaba conmigo en el frente.

			Si todo salía mal, perdería a mi familia, y no estaba muy segura de por dónde seguir. Realmente no quería que mi carrera terminase así, aún me aferraba a la estúpida necesidad de borrar de mi historial lo sucedido. Necesitaba reivindicarme para que todos olvidaran aquello si bien continuaba creyendo que había hecho lo correcto por aquellos niños.

			—Sinceramente, Ava… —Ludo meneó la cabeza.

			—No me arrepiento de nosotros, es solo que…

			Sus hombros se relajaron un poco cuando realizó una honda inspiración.

			—¿Puedes confiar en mí? —le planteé.

			Ludo me miró.

			—Sam únicamente está preocupado.

			—Sí, porque no me quiere cerca de ti.

			—Él no tiene ni idea…

			—No me interesa esforzarme para demostrarle que no soy quien cree que soy. Estoy harto de eso.

			—Lo entiendo, pero yo sigo aquí y este sigue siendo mi trabajo. Y lo que hemos hecho esta tarde… No debería haberlo hecho. No me arrepiento, pero no debería haber aceptado. Es mi responsabilidad. Si me apartan a patadas, tendré que joderme. —Me mordí el labio inferior y lo admití en voz alta—. No estoy muy segura de estar lista para que me echen a patadas de aquí también.

			De inmediato, la pena se instaló en su mirada.

			—Ava, tú sabes que no quiero eso para ti.

			—Entonces dame el espacio que me hace falta para intentar resolverlo.

			—Ese jodido Jordan…

			—Es mi responsabilidad también. Tendría que haber terminado mucho antes con él.

			—Ava, al menos permíteme que intente ayudar.

			Negué con la cabeza.

			—No tienes que resolverlo todo sola. No necesitas demostrarle nada a nadie.

			—En eso último te equivocas. —Las palabras se me escaparon antes de que pudiese pensarlas.

			—Te esfuerzas demasiado en complacer a la gente que te dio una patada en el culo por hacer lo que debía hacerse.

			—Hice lo contrario de lo que se me había ordenado.

			—¿Sabes qué? Él tiene razón. —Con la cabeza apuntó hacia el pasillo; hablaba de Sam—. Es cierto, yo no tengo ni la más puta idea de lo que significa para vosotros la palabra «honor» porque mi concepto es bastante diferente.

			—Ludo…

			—No quiero causarte problemas, pero sinceramente no sé hasta qué punto tú estás conmigo o estás con ellos. No es que pretenda inmiscuirme en tu carrera, pero, ¡joder¡, Ava, estos tipos están mal de la cabeza.

			—No hables así —le dije esforzándome por no enfadarme, porque, sin duda, él no tenía una visión completa del tema.

			—Mejor me voy a descansar. Si te parece, te llamaré esta noche, cuando estés en tu piso.

			—Ludo… —le pedí sin saber qué.

			—No me dejas entrar, Ava.

			Sus palabras fueron rotundas y, por desgracia, demasiado familiares. No era la primera vez que me reclamaban aquello, no por nada, los que un día me consideraron una amiga cercana, acabaron lejos. Poco a poco, sobre todo desde lo de TJ, los había ido perdiendo uno a uno en pos de dejar atrás los recuerdos.

			No me quedaban más que compañeros y Jordan, quien se había ocupado de encender la mecha.

			—Ava —me llamó y no hice más que alzar mi mirada hasta la suya.

			Los psicólogos me habían pedido una y otra vez que no me quedara sola, que buscara conexiones, que hablara… Había hecho todo lo contrario. Continuaba haciendo todo lo contario.

			Lo miré.

			Ludovico no necesitaba ver todos los recuerdos que se acumulaban en mi cabeza.

			De pronto me sentí increíblemente agotada, como cuando las misiones llegaban una tras otra, dándonos tiempo para apenas unas pocas horas de sueño.

			—¿Me dejarás entrar o solo estoy haciéndome ilusiones? —Esperó y yo no pude decir nada—. No necesito que me lo cuentes todo ahora, o esta noche… —Se detuvo otra vez—. Ava, ni siquiera habías mencionado tus cicatrices, y no es que me moleste que las tengas, hostias —jadeó con voz ahogada—, es que las tienes y son el resultado de sucesos que solamente puedo imaginar y que, aun así, no tienen ninguna buena pinta. No te imaginas lo muy torpe que me siento al ni siquiera poder… —Amagó una sonrisa triste—. A ratos pienso que no me crees capaz de comprender lo que viviste, que tal vez no merezco esa parte de tu vida. Quizá sea solamente mi baja autoestima la que me convence de que no me cuentas nada de aquello porque esto entre nosotros no lo vale, yo no lo valgo… —Efectuó una pausa—. No hubiese podido hacer lo que tú hiciste, pero, sin duda, puedo intentar entender lo que viviste. Ava, sé que es tu trabajo, más que eso, tu profesión; sé que lo de esta tarde tal vez no ha sido la mejor jugada por mi parte… pero, en serio, necesitaba una confirmación.

			—¿A este precio? —Me sentí herida y, al mismo tiempo, entendí su punto de vista.

			—No, desde ya te digo que no a este precio. No creí que fuese a…

			—Tendría que haber pensado que esto podía suceder.

			—¿Qué hago? Dime qué hacer.

			—Hablaré con Sam.

			—Ava…

			—Te llamaré cuando llegue a casa.

			Su mirada se quedó orbitando sobre la mía.

			—Bien. Está bien. —Suspiró.

			Salí del ascensor y, todavía sosteniendo la puerta, esperé a que pasara hacia el pasillo.

			Buscó mi mirada.

			—No es sencillo —le dije y volví a recordar lo que no quería recordar: él, de pie frente a mí, burlándose de mi condición, de mi posición. Ciertamente que aquella no había sido la primera vez en que un hombre había dudado de mis aptitudes para mi cargo, pero, por algún motivo, que aquel sujeto que para mí por aquel entonces era un completo desconocido se considerase con el derecho de juzgarme había sido uno de los golpes más bajos que había recibido en mi vida, porque por aquel entonces mi autoestima estaba en la cuerda floja, ya que eran demasiadas las presiones, y no solamente las externas, sino las que yo me autoimponía.

			—Llámame… o lo haré yo, da igual. Solo quiero que me prometas que hablaremos luego. Esto no puede quedar así.

			—Te llamaré en cuanto llegue a casa.

			—Bien, estaré esperando despierto. No me dormiré hasta hablar contigo.

			Su mirada y su tono de voz me animaron a sonreír; no fue mucho lo que salió.

			—Ava, seguimos siendo nosotros dos, los mismos que éramos hace unas horas.

			Pero el escenario no era el mismo.

			Ludo se relamió los labios y suspiró.

			—Si me necesitas…

			—Ve. —La voz apenas me salió.

			Ludovico, resignado, dio media vuelta y se encaminó a su suite; no volvió a mirar atrás antes de entrar.

			En cuanto accedí a la habitación, Sam se levantó de la silla. Se dispuso a decir algo, pero lo detuve de inmediato alzando una mano.

			—Ludovico no es mi retiro, Sam, ni tampoco estoy cambiando mi carrera por él. Y no es que esté tirándomelo y ya.

			—Ava…

			No le permití seguir.

			—No. Déjame hablar. Ya me has interrumpido y desafiado lo suficiente por un día.

			Sam bajó la mirada un instante.

			—Como te he dicho —continué—, él no tiene que gustarte y estás en todo tu derecho de dirigirte a nuestros superiores si crees que…

			—Ava, ¿por quién me tomas? Por supuesto que no tengo intención de decir nada, eso no va conmigo. No se trata de eso. Se trata de que ese tipo… Los dos lo vimos en esa pista de baile con esas mujeres refregándose contra él. Ava, has visto fotos de lo que es capaz de hacer. En serio, Bryant es un jodido idiota, pero este principito no es mejor. ¿Qué haces, jefa? Ava… —Sam se quedó mirándome—. Puedes hacerlo mejor. —Guardó silencio un instante—. No creo que en este mundo haya dos sujetos como TJ, pero…

			El dolor en mi pecho me quitó el aliento. Los ojos se me llenaron de lágrimas.

			—Lo siento.

			Sam conocía la historia de TJ. Eran muchos lo que sabían de él porque era cierto, no había nadie como él, no lo habría jamás.

			La herida en mi pierna se puso a doler como hacía mucho que no lo hacía.

			—Él era un héroe, un condenado héroe. Todo el mundo lo quería y él te quería a ti.

			En silencio le rogué a la Virgen que hiciera que Sam cerrara la boca de una vez.

			—Él no querría esto para ti.

			TJ me hubiese llevado muy lejos de allí en su helicóptero.

			—Ava, tal vez deberías hablar con alguien…

			No pude más que soltar una risa seca.

			—Ava, no fue culpa tuya. Si tu idea de castigarte es salir con tipejos que…

			Mi grosera carcajada lo interrumpió.

			Mi vista acabó nublada por las lágrimas.

			—¿Ava? —me llamó Sam, verdaderamente preocupado.

			—Venía a por mí, Sam.

			—Era su trabajo.

			—Cuando le dijeron que era yo, perdió la cabeza.

			—Ava, él se preocupaba por todos y cada uno de sus rescates.

			—No así.

			—Ava, TJ se arriesgaba demasiado, lo hacía siempre. Hasta su tripulación lo decía. Los comentarios en el último tiempo… Él debería haber regresado y se quedó allí. Estaba agotado.

			—Se quedó por mí. Continuó en servicio por mí.

			—Ava, fue decisión suya, no tuya. Sus superiores no debieron permitírselo. Él estaba desbordado de estrés. Tú tenías tus obligaciones; él, las suyas. Nadie necesitaba explicarle lo que estaba en juego. Fue arriesgado, torpe.

			—¡Sam!

			—Es por eso, todo esto es por él, por lo que pasó. Ava, después de eso, tú…

			Mi grito lo hizo retroceder.

			—¡Suficiente, he dicho!

			—Deja de castigarte y deja de intentar reparar lo que no puede repararse. Sin importar a cuántas personas salves, no podrás salvarlo a él porque está muerto. Eres tú la que está viva, eres tú la que sigue aquí. Hazte el puto favor de cortar con esta mierda, Ava. Ni Bryant ni ese payaso de allí fuera te merecen, este puto trabajo no te merece. Olvídate de lo que hiciste y recupera tu carrera de una maldita vez. Ya basta de mantener la cabeza gacha. Basta de esconderte.

			Una ola helada me recorrió de los pies a la cabeza.

			—Resolveremos esto de hoy. Pasará. Si necesitas que hable con el coronel, lo haré. Tú dime qué necesitas y allí estaré. Ava, en serio, cuentas conmigo. No estás sola.

			Me quedé mirándolo.

			—En tres días se largará y todo volverá a la normalidad.

			Quise preguntarle a qué normalidad se refería, pero las palabras no me salieron.

			—Lo pondremos en el informe como él lo ha planteado: que no nos dejó más opción, que no te dejó otra opción a ti que seguirlo.

			No fui capaz de despegar los labios.

			—Anda, solucionemos esto.

			Me encontré asintiendo con la cabeza, mintiendo una vez más. Mintiéndome a mí, mintiéndoles a todos.

			Fue exactamente eso lo que hice.

			Sam preparó café y yo me aboqué a redactar el informe de lo que iba del día, después de lo cual salí al pasillo para continuar con mi trabajo de protegerlo a él.

			A las siete treinta le trajeron de cenar, fue Meyer quien abrió la puerta de la suite.

			Ni señales de Ludovico.

			A las nueve, el coronel contestó a mi correo diciéndome que, si su majestad volvía a ponerme en aprietos, él mismo lo enviaría de regreso a Liechtenstein y no en su avión privado.

			Me aterrorizó la facilidad con la que, pese a todo, aceptó mis palabras. Ya descubriría si, al llegarle los rumores que corrían desde ese día sobre nosotros dos, continuaría confiando en mí.

			Después de su correo recibí uno de Meyer, actualizando los compromisos de Ludovico para el día siguiente, lo que demandó de mí reorganizar nuestros planes para comenzar con un inesperado desayuno que compartirían mamá y él muy temprano y en el que yo no estaría presente.

			Ludovico, además, había cancelado definitivamente las actividades que había tenido programadas para ese día y pensaba pasar la tarde del día siguiente haciendo compras, lo cual auguraba una tarde de mucho trabajo y tensión.

			Nadie más entró o salió de la suite y, a diez minutos de la medianoche, llegaron nuestros relevos, lo que agradecí. Necesitaba con desesperación largarme a casa.

			Lo primero que hice al entrar en mi piso fue quitarme los zapatos; lo segundo, ocuparme de mis armas, porque mis días se movían por rutinas y muchas las tenía demasiado incorporadas incluso para faltar a ellas en los casos de mayor agotamiento mental y físico. No ocuparme de mis armas era simplemente impensable para mí.

			Guardé el chaleco y, mientras iba por el apartamento medio vacío, fui encendiendo luces y echando las cortinas para que el sol del amanecer no me despertara a la mañana siguiente.

			Me quité la chaqueta y, tras soltar el primer botón de mi camisa, me quité el chaleco por debajo de esta y me dirigí a la cocina a prepararme un café porque lo necesitaba.

			Le había prometido a Ludovico que hablaríamos en cuanto llegara a casa, pero eso iba a quedar para dentro de un rato.

			Aparté la mirada de la taza que se llenaba a mi móvil sobre la encimera. Lo desbloqueé, busqué su número y, mientras llamaba, puse el manos libres.

			Jordan contestó al tercer timbrazo.

			—¿Qué quieres? —ladró.

			—Una disculpa y que no vuelvas a abrir la boca.

			Su carcajada fue ofensiva.

			—Eres un imbécil.

			—Sí, soy el imbécil al que te follabas sin más.

			—Jordan, ese papel de víctima no te pega. En ningún momento discutimos de que lo nuestro pudiese ser más de lo que era.

			—Íbamos a hacerlo.

			—Yo no dije eso.

			—No, tú no dices nada. Eres una puta tumba. Hay que adivinar lo que estás pensando, lo que sientes.

			—Jamás fue tu tarea hacer eso.

			—Llevábamos meses viéndonos.

			—Yo nunca te prometí…

			Jordan no me dejó seguir.

			—Que tú no prometas, que tú no digas, no impide que los demás tengan expectativas, las personas normales las tienen. Creí que simplemente necesitabas tiempo, eso es todo. Estaba dándote tiempo. Mi terapeuta me dijo que tuviese paciencia, que no todos los duelos se…

			Fue suficiente para mí, lo interrumpí.

			—¿Tu terapeuta? ¿Desde cuando haces terapia? ¿Hablas de mí?

			—Busqué un psicólogo hace tres meces, me lo recomendó un conocido.

			—No me lo contaste.

			—¡Porque tú no quieres ni oír hablar de eso! Acudiste a la consulta de un profesional un mes porque te obligaron y, si alguien comenta que ha buscado ayuda, pierdes la cabeza, te cierras y ya no escuchas ni ves. Sabía que enloquecerías, por eso no te lo conté.

			—El hecho de que terminara contigo no tiene nada que ver con TJ. No es estrés postraumático, Jordan.

			—¿No? Ava, ni siquiera te los has quitado. Esas mierdas son un constante recordatorio de que tú y él…

			—¡No sigas!

			—Seguiré porque necesitas oírlo. Desde que él murió has sido un puto desastre, Ava. Esta no eres tú. No haces más que cometer errores. En el Cuerpo hay idiotas dando órdenes que no tienen ni la mitad de las capacidades o los conocimientos que tienes tú. Lo que sucedió fue una estupidez. Ya deberías estar de vuelta. Reacciona de una jodida vez. ¡¿Qué mierda haces cuidando a esa patética figura que solamente sirve para ocupar espacio y consumir oxígeno?! Ni siquiera mamá te merece, Ava. Te pusieron ahí para castigarte esperando que aprendieras algo y tú te niegas a aceptar la lección. Solamente querían que obedecieras para así fingir que tienen la polla más larga y que tú no tienes. Ava, estás convenciéndolos de que no puedes continuar ascendiendo.

			—¿A ti qué te importa lo que suceda conmigo si…? —Mi voz sonó estrangulada hasta que, finalmente, sucumbió a la presión de la angustia.

			—Ava, de tenerte frente a mí, en este momento, estaría dándote un puñetazo. ¿Que no me importas? Ava, recupera tu puto uniforme. Demuéstrales a todos los imbéciles que están por encima de ti en el rango que un condenado error, para alguien de tu valía, no es más que eso, un condenado error. Estabas estresada, necesitabas un descanso. Y, ciertamente, la tarea que te encargaron te quedaba pequeña.

			Sus palabras se quedaron resonando en mi cabeza.

			—¿Crees que los niños fueron un error?

			No respondió.

			—No eran más que niños, sus niños. Ava, las guerras cuentan miles de bajas.

			Apenas si podía creer lo que oía.

			—¿Sus niños?

			—Ava, esos niños crecerán para reemplazar a todos los malditos que fuimos a matar y esta historia será interminable.

			Se me escapó una carcajada de incredulidad.

			—¿Lo dices en serio?

			—Ava, sabes que incluso los utilizan de espías para avisarlos cuando nos ven, para que les pasen nuestra ubicación.

			—Eres un maldito imbécil, Jordan. —No pude contener las palabras.

			—¿Yo? Eres tú la que está arruinando su vida porque ese idiota irresponsable estaba demasiado agotado para volar y se subió al puto helicóptero igual. No era él quien debía acudir al rescate, pero, cuando supo que eras tú, perdió la cabeza. Era un descerebrado, nunca debió estar en el frente, debió quedarse en casa apagando incendios, buscando plantaciones de marihuana.

			—Tú jamás le llegarás a la suela de los zapatos, Jordan —articulé con lágrimas de furia rodando por mi rostro.

			—No fui yo el que mató a las cinco personas que iban en ese helicóptero. Tú también podrías haber muerto. Él no hizo más que complicarlo todo, igual como tú lo complicas todo ahora.

			—¿Lo complico porque terminé contigo?

			—Santa Ava. Nadie te dará una medalla por haber salvado a esos niños.

			—Vete a la puta mierda, Jordan. Eres un jodido cabrón que no puede mantener la boca cerrada.

			—Deberías estar contenta de que vaya diciendo por ahí que me interesé por ti, quizá hasta te esté haciendo un favor al decir que estuvimos juntos, porque ya nadie confía en ti, nadie apuesta por ti… Eso, los que te recuerdan, porque literalmente te escondes, Ava.

			—Joder, ¿cómo no me di cuenta de que eras semejante hijo de puta?

			Jordan no hizo más que reír.

			—Regresarás pidiendo favores, Ava. Lo sé, porque tarde o temprano entrarás en razón y querrás volver.

			—Antes muerta que pedirte nada a ti.

			—Bueno, tal vez, si mueres, puedas reencontrarte con él —me soltó y cortó la comunicación.

			En silencio, aturdida, me quedé mirando el móvil.

			Di un respingo cuando comenzó a sonar y en la pantalla apareció el SM con el que tenía identificado su número.

			No estaba muy segura de poder hablar con él en ese momento, pero no quería dejar su llamada sin contestar.

			—Hola —La voz de Ludovico llenó mi cocina.

			—Hola. —Mi voz apenas sonó.

			—Ava, ¿ya has llegado a casa?

			—Sí, aquí estoy.

			—¿Sucede algo? ¿Te encuentras bien? No suenas bien.

			Cogí mi taza de la cafetera, el perfumado aroma llegó a mi nariz.

			—Acabo de hablar con Jordan.

			Ludovico esperó.

			Cogí el móvil de la encimera y salí de la cocina apagando la luz antes. Ya no tenía ganas de prepararme nada de comer.

			—No ha sido una conversación agradable.

			—¿Quieres contármelo?

			Inspiré hondo necesitando llegar al sofá que estaba a dos metros de mí.

			—Se ha comportado como un imbécil.

			—Entonces, ¿no se ha disculpado por ir por ahí hablando de ti, de vosotros?

			—No —respondí bajando el móvil y la taza a la mesa de camping para después dejarme caer en el sofá.

			—¿Ava? —me llamó, y solamente entonces noté que había dejado pasar varios segundos en silencio.

			—Conozco a Jordan desde poco después de entrar en el Ejército.

			—Bien. Es un avance, el hecho de que me lo cuentes, quiero decir —respondió pretendiendo darme ánimos. Casi pude ver su sonrisa.

			—Él tiene cierto grado militar —me interrumpí—. Digamos que su rango es más alto que el mío… Bueno, que el que era el mío —me corregí de inmediato.

			—¿Mucho? —continuó con aquel tono con el que pretendía darme valor para hablar.

			—No, no tanto.

			Ludo rio tranquilo y luego los dos nos quedamos en silencio.

			—Él ha estado ahí, siempre.

			—¿Habéis estado juntos desde siempre? Creí entender que…

			—No, solo desde hace unos meses, pero él… Hemos sido… no sé si llamar amistad a lo que teníamos. Él siempre estuvo ahí.

			—¿Esperando a que le dieses una oportunidad?

			Sonreí amargamente.

			—Sí. Al principio no, porque yo estaba muy por debajo de su posición. Luego… bueno, cuando yo ascendí, él fue más obvio en sus avances.

			—¿Te acosó?

			Reí.

			—No, Ludo. No fue así, pero yo sabía que él quería que pasara algo entre nosotros, estaba claro. Le dije que no unas cuantas veces.

			—Y si le dijiste que no muchas veces, ¿por qué le dijiste que sí esta última? El tipo es un idiota, Ava.

			Me quedé contemplando la pantalla del móvil.

			—Ava, ¿sigues ahí? De acuerdo, lo siento, no pretendía… Ha sido un error por su parte ir ventilando por ahí que vosotros estuvisteis juntos y eso me jode, eso es todo.

			Reuní valor.

			—Antes le decía que no porque estaba con alguien.

			Le tocó el turno de guardar un profundo silencio.

			—Ah, bien, eso es coherente. Si estabas con otra persona…

			—TJ —susurré.

			—TJ —repitió—. Bien, estabas con él y luego terminaste y Jordan aprovechó para…

			Lo interrumpí de inmediato o de otro modo no podría hacer aquello.

			—No terminé con TJ.

			Ludo dejó escapar un sonido que me hizo entrever su confusión.

			—TJ era piloto de la Guardia Nacional. Efectuaba rescates médicos en el frente.

			Continuó callado.

			—Fue él quien me regaló los pendientes que llevo.

			—Ah…

			—Me los dio en vez de un anillo de compromiso. Quería ser original. Me lo propuso con los pendientes, dijo que más tarde elegiríamos el anillo juntos.

			—Ah, bien —fue lo único que logró articular.

			Me incliné sobre la mesa, recogí la taza y bebí un gran sorbo de café, que me quemó la boca y la garganta.

			—¿Ava?

			—Tendría que haber regresado aquí para descansar. Su rotación había finalizado. Tomó un reemplazo. Uno de los otros pilotos iba a ser padre. En realidad se quedó porque yo todavía estaba allí.

			—¿Y entonces? —me preguntó y casi pude sentir su miedo.

			—Atacaron mi convoy. —Dejé pasar un instante—. La herida en mi pierna… Yo resulté herida, dos de mis hombres también. Vino a rescatarnos. Supo que era yo por las transmisiones que efectuábamos a través del equipo de comunicación, y que mi herida no tenía buena pinta porque sangraba mucho. El caso es que, cuando se acercaba a nosotros para sacarnos a mis hombres y a mí de allí, el enemigo reanudó el ataque. Mis hombres le advirtieron de que se alejara. Las balas llovían a nuestro alrededor. TJ no quiso escuchar. Oí sus gritos por la radio, asegurándome que me sacaría de allí de inmediato. Atacaron el helicóptero. —Todo mi cuerpo se tensó porque volví a revivir aquella escena, aquel terrorífico momento—. Le alcanzaron en un brazo y en una pierna, a uno de sus hombres le dispararon en el cuello. Siguió adelante, ni siquiera se planteó dejarnos allí. Intentó bajar otra vez. —Pese a que él no podía verme, negué con la cabeza—. No fue buena idea. Tomó altitud otra vez, pero… Lo derribaron no muy lejos de donde nos encontrábamos. Él y toda su tripulación murió.

			—Ava… Lo siento, Ava.

			—Fue diez meses antes de que ocurriese lo de los niños.

			—De verdad que lo lamento. —Se quedó en silencio unos segundos—. Ava…

			—Él no debió insistir. Debió llevarse a su gente de allí cuando comenzaron a disparar. No se fue porque era yo la que estaba en tierra esperando un traslado.

			—Ava…

			—Por eso no respondí cuando me preguntaste sobre los pendientes. No es un tema sencillo… Después de que todo eso ocurriera, hubo una investigación. Leí las transcripciones de su comunicación con la base durante la acción. Le ordenaron alejarse y no obedeció. Su propia gente le dijo que sacara el helicóptero de allí. Hubo gritos dentro de la aeronave. TJ no debió quedarse a otra rotación más, estaba exhausto, desgastado. Ya no podía con aquello. No regresó a casa porque yo estaba allí. ¿Cómo no sentirme responsable?

			—Ava, Joder. Escucha, yo no entiendo nada de eso, pero si dices que estaba pasado de revoluciones, que no obedeció… Yo tampoco te habría dejado allí, pero eso no sería tu culpa, sino mi propia estupidez. Fue su decisión, no la tuya.

			—Ludo… —Las primeras lágrimas se me escaparon.

			—Lo siento, Ava, en serio. Lo lamento. Me duele que tuvieses que pasar por eso.

			—Desde entonces he sido un desastre, todos lo saben. Mi superior quería que regresara a casa por una temporada para, además, darle tiempo a mi herida de sanar. No permití que me sacara de allí. Me quedé. No asistí a su funeral, no acompañé a su familia en su despedida. Seguí trabajando como si nada hubiese ocurrido y eso se cobró su precio. —Tragué saliva—. No podía permitir que los niños murieran. —Mi piel se heló—. Mis hombres y yo nos recuperamos, él y su gente murieron.

			—Ava…

			—Me acosté con Jordan estando allí, al poco de que TJ muriera. Fue la mayor estupidez de mi vida. Hasta hace tres meses creí que no la repetiría. Nosotros jamás perdimos el contacto. Jordan me llamó para salir a beber algo con otros colegas y acabamos en su piso. Yo en ningún momento creí que lo nuestro fuese a convertirse en nada más. Evidentemente, él tenía otra idea. Jordan cree que todavía padezco estrés postraumático y que por eso no me atrevía a hablar de nosotros en otros términos. Le he aclarado que no fue eso. Hemos discutido. Hemos terminado peor de lo que estábamos.

			—Ava —dijo y se interrumpió. Supe que se había quedado sin palabras.

			Lo oí suspirar.

			—En este momento me siento increíblemente inútil. Es decir…, bueno, son cosas que para mí siempre se han mantenido a una distancia que les da un carácter casi de ficción. El Principado de Liechtenstein ni siquiera tiene Ejército. Mi hermano fue a una escuela militar y estuvo a cargo de una comisión que organizó el envío de ayuda al país… Bueno, nosotros enviamos apenas unos pocos especialistas. Creo que ni siquiera tuvimos bajas. Hasta conocerte, hasta esto, mi contacto más próximo con lo que acabas de contarme era la ficción, en las películas. Puede que suene egoísta, pero en este instante no puedo hacer otra cosa más que pensar que podrías haber muerto tú. Si hasta me angustia no saber cuánto tardaron en sacarte de allí.

			—Media hora más. Llegaron refuerzos y despejaron la zona. Otro helicóptero vino a por nosotros.

			—¿Estuviste media hora sangrando?

			No más mentiras, me dije.

			—Perdí mucha sangre… A los pocos minutos de que cayera el helicóptero, me desmayé. Dicen que me salvé de milagro. Durante los primeros días no hice más que desear haber muerto. Bueno, en realidad aquel sentimiento duró un poco más que eso.

			—Joder, me gustaría poder estar ahí contigo ahora. Sé que no hay nada que pueda hacer para cambiar lo sucedido, sé que no tengo nada que ver con aquello, pero… —Su voz se extinguió poco a poco—. Gracias por contármelo.

			Barrí las lágrimas de mis mejillas con mis dos manos.

			—¿Hay algo que pueda hacer por ti?

			—Ya lo has hecho, me has escuchado.

			—Poca cosa.

			Sonreí ante su tono.

			—No, no es poca cosa. Tú no eres poca cosa y es cierto: no necesitas demostrarle nada a nadie. Lo siento, Ludo. Lamento lo que ha sucedido esta tarde con Sam. Él también conocía a TJ. Fui yo la que lo traje aquí. Sam se preocupa por mí, eso es todo. Es culpa mía, soy yo la que está enredándolo y complicándolo todo, porque, te lo dije, por tu seguridad ni siquiera debería hacer esto. Ludo, tengo sobrada experiencia en lo mal que puede salir cuando mezclas el trabajo con los sentimientos. En mi profesión, no es buena combinación, ya has oído lo mal que puede salir.

			—Ava, no me jodas. Lo que sucedió con vosotros no tiene nada que ver con lo nuestro. Aquí no estamos en el frente y yo no soy el objetivo de nadie. La mayoría de la gente ni siquiera sabe situar mi país en un mapa.

			—Pero sí saben que el país existe y que estás aquí en visita oficial. Si algo te sucediera aquí, no solamente desataría un conflicto diplomático, sino que, además, sería considerado un ataque a este Gobierno, una provocación, una agresión. Si algo te ocurriera estando aquí, no sería para otra cosa distinta que para demostrar que aún pueden golpearnos, que aún pueden lastimarnos en casa.

			Ludovico guardó silencio.

			—No sería por quién eres, sino por lo que representaría el hecho de que llegaran a ti mientras estás a nuestro cargo, ¿lo entiendes?

			—Si alguien hubiese querido atacarme, ya lo habría hecho.

			Inspiré hondo.

			—Ava, no estás descuidándome.

			—Yo no estoy tan segura —admití en voz alta.

			—Ava, me voy el sábado, pero no quiero que esto termine. No terminará, me niego.

			Sonreí.

			—Lo prometo, no haré nada estúpido como lo de hoy. Solamente intentaba ser romántico.

			—Ha sido romántico —las lágrimas corrieron otra vez, así como brotó una sonrisa en mis labios—, y estúpido.

			—Sí, lo sé. En serio, perdóname.

			—No me arrepiento de lo que ha sucedido en el barco —le dije otra vez, porque era la pura verdad.

			—Bien. Tampoco yo.

			—Es bueno oírlo.

			—¿Cómo podría? Estoy absolutamente perdido por ti.

			—Ludo… —Reí llorando un poco más.

			—¿De verdad estás preocupada por tu trabajo?

			—Creo que, por lo pronto, la situación está contenida.

			—Juro que me comportaré estos días. No volveré a ponerte en aprietos.

			—Gracias.

			—Cuando regrese a verte, no seré tu trabajo, ¿me oyes? Tengo que volver a casa unos días, pero luego vendré y nadie podrá impedir que me instale en tu piso porque no será una visita oficial, sino la visita que le haré a mi novia.

			Sonreí.

			—¿Y quién dice que te permitiré instalarte aquí?

			—¿Disculpa? —se fingió ofendido—. ¿Quién te ayudará a terminar de montar tu piso sino?

			—Bueno, mi hermano…

			—Tu hermano…, eso sí que será complicado.

			—Sí —le contesté.

			—¿Solo «sí»? ¿No me darás ánimos? ¿No me prometerás que hablarás con él para evitar que me mate?

			Reí.

			—¡Ava!

			—Está bien, está bien, lo prometo, te defenderé de él. —Reí.

			—¿Y de Sam? Joder, que el muy hijo de puta tiene una fuerza monstruosa.

			—Haré que se disculpe.

			—No es preciso, me basta con saber que tendrá que aguantar verme a tu lado.

			—Eres incorregible. —Reí de nuevo.

			—Y soy todo tuyo.

			—¿Sí?

			—Sí, Ava. Todo tuyo. Hablaré con mi madre en cuanto regrese a casa. No quiero discutir esto con ella por teléfono porque la situación merece algo más… formal y más… Bien, después de lo sucedido, mi madre y yo no tenemos la mejor relación ahora mismo.

			—Está bien. Como lo creas mejor. —No iba a ponerme a pensar en su madre en ese instante, ese era un potencial enorme problema que prefería dejar para otro momento—. ¿Vas a ir a desayunar con mamá mañana?

			—Sí. Joder, todavía no me acostumbro a oír que la llamáis así. ¿Te veré luego, no? Quiero ir a comprar algunas cosas para mis sobrinos y para mis hermanos y el viernes me será imposible. El sábado tampoco me quedará mucho tiempo.

			—Sí, por la tarde. Sam y yo estaremos contigo.

			No quería pensar en el sábado.

			—En serio, ojalá pudiese estar ahí contigo ahora.

			—En parte estás conmigo ahora.

			—Para dormir en tu cama, abrazándote.

			Sus palabras pusieron una sonrisa en mis labios.

			—Gracias por contármelo, Ava, de verdad. Entiendo que ha de ser difícil recordarlo y repetirlo.

			—Si no lo hablo contigo, con quién voy a hacerlo —susurré—. Quiero poder hablar de estas cosas contigo, es solo que… no me parece justo lanzar estas imágenes sobre ti.

			—Puedo soportarlo y, como sea, resistiré esto por ti. Entiéndelo, quiero estar en tu vida y no me ahorrarás tu pasado. Eres tú, Ava. No editarás tu vida para mí. Yo estoy aquí, listo para escuchar todo lo que quieras contarme.

			Otra vez me emocioné y mi garganta se cerró.

			—Hoy ha sido especial, Ava. Tú eres especial para mí.

			Sonreí.

			—¿Me has oído? Eres especial.

			—Definitivamente. tú también lo eres.

			—Acabas de sonar como cuando mi madre intentaba excusarme ante mis profesores para que no me expulsaran del colegio.

			Reí.

			—No, nada que ver con tu madre. Tú eres especial para mí también.

			—La confirmación verbal es gratamente recibida. La necesitaba.

			Volví a reír.

			—Bien, no es que quiera despedirme, pero suenas cansada. ¿Te meterás en la cama ya?

			—Me beberé mi taza de café, me daré una ducha caliente y directa a dormir.

			—¿No comerás nada? ¿O ya has cenado?

			—Estoy demasiado agotada.

			—Eso no suena bien. Intenta comer algo. El café no es cena y pasa de la medianoche.

			—De verdad que no puedo.

			—Bueno, prométeme que desayunarás como corresponde.

			—Lo prometo.

			—Descansa, ¿de acuerdo?

			—Lo intentaré. También tú.

			—Yo estaré aquí, pensando en ti.

			—Duerme.

			—¿Tú no pensarás en mí?

			—Ludo, vete a dormir.

			—Seguro que tendré sueños agradables, con los recuerdos que me han quedado… —canturreó.

			—Hasta mañana, Ludo.

			—¡Eh! ¿En serio te desharás de mí así? —chilló jugando—. De verdad que estaré pensando en ti. Tú estás aquí conmigo a cada segundo, Ava.

			Entendí lo que significaba eso porque él estaba en mí también.

			—Ludo.

			—¿Sí?

			—Tú también estás aquí conmigo, todo el tiempo.

			Lo oí reír.

			—Descansa.

			—Y tú.

			—Buenas noches.

			—Hasta mañana, Ludo.

			Terminamos de despedirnos y me quedé mirando el móvil, sintiendo que mi cuerpo pesaba menos sobre el sofá.
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			Extremo

			—¿Qué tienes? —le pregunté a Sam al ver que otra vez metía la mano dentro de su chaqueta para toquetear su chaleco.

			—Me había quedado flojo y ahora está demasiado prieto.

			Soltó las cintas de ajuste del chaleco y las reacomodó.

			Lo vi hacer.

			—¿Tienes munición?

			—Es la segunda vez que me lo preguntas, jefa. Sí, tengo, y esto me desagrada tanto como a ti. A nadie le gusta tener que hacer este trabajo en un lugar público, con docenas de civiles yendo y viniendo sin control.

			Lo último que quieres son civiles de aquí para allá, cientos de rostros que no has visto nunca paseándose junto a tu objetivo, o a tu objetivo en un lugar atestado de gente sin contención alguna. Había pedido refuerzos para la salida de esa tarde, pero de todas formas me incomodaba tener que cuidar de él en un centro comercial, por más que fuera uno de los más exclusivos y costosos de la ciudad. Aquel lugar era la peor pesadilla: ocho entradas, cuatro plantas, tres subsuelos de estacionamiento, salida directa a la autopista… Teníamos toda la ayuda posible a disposición, pero, a mi modo de ver, no era suficiente. Yo hubiese pedido que cerraran el centro comercial mientras él efectuaba sus compras, pero sabía que eso no era posible.

			Apartando la mirada de él, me puse la chaqueta.

			—¿Has oído las declaraciones que ha hecho esta mañana temprano?

			Alcé la cabeza.

			Sam acomodó los hombros dentro de su chaqueta.

			Yo no había estado mirando la televisión y, de hecho, cuando mi madre me llamó para avisarme de que Ludovico aparecía en pantalla, yo corría de regreso a casa, cumpliendo con mis últimos dos kilómetros de la jornada.

			—He visto la repetición cuando he llegado de correr.

			Sam me sostuvo la mirada.

			—¿Por qué lo ha hecho? ¿Lo sabes? ¿Has hablado con él?

			Sacudí la cabeza negativamente. Se me había secado la boca.

			—Sus comentarios… —empezó a decir Sam y lo interrumpí.

			—Ayer le hablé de TJ y le conté otras cosas.

			—Ah, bien, entonces ha sido por eso. ¿Crees que lo habrá hablado con mamá? Su desayuno de hoy con ella no estaba programado. No creo que nunca antes nadie lo haya oído hablar sobre este asunto.

			—Sam, su reunión con mamá estaba planeada desde antes de que yo se lo contara.

			—Igual sigue sin tener ni idea. Debe de pensar que fuimos allí por gusto.

			—Sam, no vamos a discutir eso ahora y, de hecho, no discutiremos sobre su majestad.

			—¿Te dijo a ti a la cara que creía que la guerra había sido estúpida? Porque esas han sido sus palabras textuales.

			—Lo he oído, Sam.

			Ludovico había sonado resentido, molesto con el asunto, y muy probablemente tuviese que ver con nuestra conversación de la noche anterior. Lo que sí tenía claro era que era la primera vez que, en una conferencia de prensa, Ludovico emitía una opinión política, y lo había hecho lanzándose de cabeza y sin salvavidas a uno de los puntos más sensibles de la política actual. La completa retirada de tropas de la zona aún continuaba siendo un tema candente y sensible tanto para los que no nos creían con derecho a continuar allí como para los que estaban convencidos de que la amenaza aún no había acabado.

			Lo que a mí me había quedado claro por encima de todo era que sus palabras al respecto de la guerra no iban a ser bien tomadas por muchos; había veteranos que hubiesen querido no tener que haber puesto jamás un pie ahí, y otros completamente convencidos de que habían defendido a nuestro país con éxito y oír que alguien llama estúpida a tu forma de actuar no son las palabras que quieres oír después de arriesgar tu vida.

			En ese instante no entraba en mis planes ponerme a hacer un análisis político de la guerra, pero él no había estado allí y su comentario me pareció que era más producto de lo que habíamos hablado la noche anterior que de un verdadero conocimiento de la situación. A nadie que aún estuviese en activo le tenían que haber caído bien sus palabras y muy probablemente por eso mamá evitó hacer comentarios al respecto delante de cámara, si bien todos entendíamos que ella era de la opinión de retirar las tropas y acabar con aquello de una vez.

			—¿Y bien?

			—Y bien, ¿qué, Sam?

			—Dice que la guerra que peleamos fue estúpida. ¿Qué te genera eso? ¿Crees que tu trabajo, mi trabajo, el trabajo de todos los que estuvimos allí, fue estúpido?

			Me limité a advertirle con una mirada que se detuviera.

			—No puedes negar que se ha metido en un tema sensible sobre el que no le corresponde opinar. Vive en un país que nadie conoce.

			—Sam, ya tuve suficiente con lo de ayer. Cierra la boca.

			Sam me miró y apretó los labios.

			—Podría ir de compras en su puto país —gruñó dándose la vuelta para ir a recoger la botella de agua que había dejado sobre la mesa.

			—Sam —gruñí y me interrumpió la llamada a la puerta de la habitación.

			Fui a abrir.

			—Señora, su majestad está listo para salir.

			Ese día todavía no lo había visto, ni siquiera había podido hablar por teléfono con él porque llevaba desde que había regresado de desayunar con mamá dando entrevistas telefónicas.

			—Bien, vamos.

			El agente inclinó la cabeza y se retiró un poco, despejando la puerta.

			—Sam.

			—Estoy listo —me respondió en tono seco, girando en mi dirección y acomodándose otra vez el chaleco.

			—¿Te pasa algo? —le pregunté.

			—Sí, ganas de irme a casa a beber una cerveza fría —me contestó pasando por delante de mí como una tromba para acceder al pasillo.

			—Si sigues así, eso será lo único que podrás hacer —le advertí saliendo tras él.

			Sam giró un poco y no hizo más que mirarme.

			En ese exacto momento, se abrió la puerta de la suite.

			Meyer apartó la puerta para Ludovico, quien apareció acompañado de Rishi.

			—Cuánta gente —canturreó alegremente—. Buenas tardes a todos —nos saludó Ludo.

			Meyer salió tras él y, a la cola, sus dos hombres de seguridad.

			—Agente Gómez, buenas tardes. ¿Acaso saldré en compañía del santo padre o algo así?

			—Es por su seguridad, su majestad —le contesté mientras todos nos movíamos en dirección a los ascensores.

			—Me halagáis, en serio. Qué despliegue. Bueno, muchas gracias a todos por estar aquí esta tarde —soltó contento, haciendo contacto visual con toda mi gente.

			Le di las buenas tardes a Rishi y luego a Meyer.

			Esperamos a los dos elevadores. Con Sam y dos más de mis agentes, nos metimos en una de las cabinas mientras los demás se acomodaban en la otra.

			Avisé que íbamos bajando y pedí a los vehículos que se preparasen para partir.

			Ludovico se comportó en el ascensor cruzando solamente una mirada conmigo y, si bien me sonrió, supe que se contenía. Fuera como fuese, tenía un aspecto radiante. Llevaba un traje azul claro, camisa celeste, la misma ropa de esa mañana pero sin la corbata marfil que había llevado puesta para reunirse con mamá. Su cabello estaba menos repeinado, con sus ondas fluyendo libres, ondas en las que deseé enredar mis dedos.

			Alcanzamos la planta baja y así terminamos de alterar los ánimos en el vestíbulo del hotel porque la presencia de agentes esa tarde era bastante más evidente de lo que había sido hasta entonces.

			Su mirada me buscó en ese momento porque notó el cambio. Lo vi intentando no cambiar la mueca relajada que había mostrado hasta ese instante.

			El otro ascensor llegó abajo.

			Rishi se mofó preguntando si esperaban a la reina de Inglaterra. Ludo se atrevió a bromear acerca de que todo aquello era por él, porque ¿cómo no cuidar del mejor amigo del mundo?

			Rishi le soltó que era un idiota.

			Vi a Sam contenerse de resoplar.

			Di las últimas indicaciones y salimos de allí, para alivio de los huéspedes y los empleados del hotel.

			Fuera aguardaban las dos camionetas más dos coches en los que viajarían los agentes que se habían sumado al equipo habitual.

			Ludovico, otra vez, no comentó nada; se limitó a identificar el crecimiento de la comitiva que usualmente lo acompañaba.

			Abrí la puerta para él y me lo agradeció.

			Sam rodeó la camioneta para subir por el otro lado.

			Nuestro conductor me dio las buenas tardes y Ludo lo saludó.

			—Buenas tardes, su majestad.

			—¿A que me extrañarás cuando regrese a casa?

			—Sin duda, su majestad —le contestó nuestro chófer con una sonrisa.

			—La ruta está confirmada —solté.

			Necesitaba que nos pusiésemos en movimiento de una vez. Cuanto antes partiéramos hacia el centro comercial, antes terminaría la tarde, y cuanto antes terminase la tarde, más pronto regresaría Ludo a la seguridad del hotel.

			Di la orden y nos pusimos en marcha.

			No anduvimos ni una calle cuando en mi móvil sonó un mensaje.

			«Malgastas fondos de los contribuyentes», fue el mensaje de Ludo.

			«No discutiré este tipo de decisiones contigo. O vamos con toda esta gente o volvemos al hotel», le respondí.

			Su móvil no sonó.

			Espié hacia atrás por el espejo retrovisor. Ludo tardó un instante en alzar el aparato.

			«Ok, no me das opción», ponía en su mensaje de vuelta.

			«No la tienes», escribí a toda prisa.

			Avanzamos dos calles más y luego…

			«Te he extrañado horrores. Sam me mira como ti tuviese ganas de acabar lo que comenzó ayer», me mandó.

			«NO LE HAGAS CASO», escribí en mayúsculas.

			Espié hacia atrás al oír que Sam desajustaba otra vez su chaleco.

			—¿Sam?

			—No pasa nada —me contestó de malos modos.

			Mi móvil vibró a los cinco segundos.

			«¿Qué le pasa?», curioseó Ludo.

			«Está incómodo con el chaleco.»

			En cuanto envié el mensaje, Sam volvió a desprender y prender las cintas de ajuste.

			«Ojalá tengamos al menos cinco minutos para conversar», escribió.

			«Estamos conversando ahora», le respondí.

			«Quiero escuchar tu voz», me llegó.

			Espié hacia atrás por el retrovisor y me encontré con su mirada azul celeste, sonreía. No podía verme, pero de todos modos sonreí.

			«Tal vez cuando regresemos —escribí a toda prisa—. Por favor, ten cuidado y permite que cuidemos de ti.»

			Su respuesta fue una ridícula infinidad de corazones.

			Su móvil sonó. Era Rishi. Conversaron sobre ir a picar algo antes de comprar.

			Ludo, en voz alta, me preguntó si suponía muchas complicaciones que primero les diésemos tiempo para comer en algún restaurante del centro comercial.

			No podía negarle ir a almorzar.

			Ludo le contestó a Rishi que buscarían un sitio.

			Sam se fastidió todavía más.

			En cuanto colgó con Rishi, su móvil se puso a sonar otra vez.

			Un semáforo nos detuvo.

			Oí a Ludo saludar feliz a sus sobrinos y, al espiar hacia atrás, comprendí que estaba con una videollamada. Los niños querían saber cuándo estaría de regreso y qué les llevaría de regalo.

			Después de hablar con los críos, charló un poco con su hermano.

			Percy, en un tono cauto, mencionó que había visto y oído las declaraciones que había realizado esa mañana. Ludo, en un tono igual de medido, respondió que lo discutirían más tarde.

			En el espejo retrovisor encontré la mala cara de Sam.

			A las pocas calles de terminar la conversación con su hermano, Ludovico me escribió para decirme que estaba preciosa y que olía muy bien… y que además se moría por besarme. A toda prisa le contesté que él no se quedaba atrás porque estaba muy guapo y, de hecho, el sentimiento era recíproco.

			Unos minutos más tarde me preguntó si estaba bien, si había dormido suficiente y si había desayunado como correspondía, después de no haber cenado la noche anterior.

			Le contesté a todo que sí.

			Sus siguientes palabras deseé escucharlas en su voz.

			«Aún me preocupo por ti. Seguiré preocupándome por ti porque eres importante para mí.»

			Sonreía como una boba ante su mensaje cuando mi móvil volvió a sonar.

			En cuanto vi que era un mensaje de Jordan, se me aceleró el pulso.

			«¿Has oído lo que el imbécil de tu protegido ha soltado esta mañana? Yo acabo de verlo.»

			Su siguiente mensaje entró mientras leía el primero: «Regresa a tu familia, Ava, ese no es tu lugar. Desperdicias tu tiempo ahí».

			No le contesté, no tenía sentido; suficiente tenía con todo lo que le había oído decir la noche anterior.

			Guardé mi teléfono y procuré no pensar ni en Jordan ni en lo que Ludovico había dicho sobre la guerra.

			Pasaron un par de minutos.

			Mi móvil volvió a sonar.

			Cuando vi que era Jordan otra vez, ignoré el texto. A los veinte segundos sonó de nuevo.

			Desbloqueé el móvil y busqué su mensaje porque comprendí que, si no le contestaba algo, Jordan no pararía de enviarme mensajes.

			«Te conseguiré una entrevista para el lunes. Esto es absolutamente ridículo. El colmo. No continuarás perdiendo el tiempo ahí. Espabila, Ava. En cuanto sepa la hora, te avisaré. Moverás tu culo hasta aquí. Si no lo haces, te traeré a rastras», leí de un tirón, con la sangre comenzando a tomar temperatura dentro de mis venas.

			«Ahórrate la molestia. No necesito nada de ti», escribí y envié el mensaje sin dudar.

			«Deja de comportarte como una niña caprichosa. Es tu carrera. No permitiré que continúes hundiéndote. En cuanto sepa la hora, te avisaré», replicó. Mientras leía, mi sangre comenzó a hervir.

			«Vete a la mierda», me limité a responder y bloqueé su número.

			Me tomé un momento para tranquilizarme y luego giré un poco sobre mi asiento para mirar hacia atrás. La mirada de Sam estaba fija sobre mí. Parecía preocupado.

			Si bien Ludovico partiría el sábado, comencé a desear que llegara el domingo para, al menos así, tener una complicación menos entre nosotros.

			Al fin llegamos al centro comercial. Respiré aliviada cuando vi que el lugar que nos habían reservado para estacionar nuestros vehículos era absolutamente ideal, en el parking externo, al resguardo de un alero, muy cerca de una de las entradas.

			Ludovico no comentó nada sobre el despliegue de seguridad que nos recibió en el centro comercial, hecho que agradecí.

			Sí me miró con intención un par de veces al percatarse de que los agentes de más que nos acompañaban no se quedarían en los vehículos esperando, sino que se moverían con él a donde fuese.

			Intenté que los hombres que conformaban mi equipo fuesen discretos; ellos intentaron serlo, pero, aun así, miradas curiosas siguieron a Ludovico y algunas de ellas se toparon conmigo mientras yo buscaba en estas, y en otras presencias circundantes, posibles amenazas.

			Tuve la impresión de que al menos me faltaban media docena de ojos para poder estar pendiente de todo lo que lo rodeaba.

			Esa mañana lo había pensado y debería haberlo propuesto; mejor aún, debería haberlo exigido. Podría haberle conseguido un chaleco interior. Ludo habría protestado, lo sabía, pero el chaleco antibalas interior apenas si se le hubiese notado y yo en ese momento habría estado más tranquila. Mamá usualmente vestía uno y nadie lo notaba.

			Ludo y Rishi, para mi alivio, escogieron un restaurante plácido y apartado en el que, por suerte, por ser tarde para almorzar, ya no quedaban muchos comensales.

			Fue un descanso tener una vista abierta del salón sin demasiados obstáculos con los que toparme al vigilar la mesa que Ludovico, Rishi y Meyer ocuparon.

			La comida no les llevó demasiado tiempo y agradecí que ninguno de los tres bebiera.

			Por desgracia, al salir del restaurante me encontré con un panorama distinto: en la última hora, parecía haberse doblado la cantidad de gente que se movía por los pasillos abiertos del centro comercial y todavía me incomodó más ver que había muchos críos; enseguida se me informó de que eso último se debía a que, en el último piso, habían inaugurado esa tarde un museo interactivo para niños, con motivo de las vacaciones de primavera.

			Ludovico entró en un par de tiendas de ropa de hombres en la que Rishi se entretuvo más que él, probándose una multitud de prendas mientras Ludo pagaba los regalos que había comprado para su hermano.

			La siguiente parada fue en una zapatería para hombres en la que nos demoramos como media hora porque, esa vez, tanto Ludovico como Rishi se probaron una infinidad de pares, lo cual sacó de quicio a Sam.

			Ambos salieron cargando sus compras, que no fueron pocas.

			—Bien, ahora necesito una juguetería —anunció Ludo al salir.

			—Hermano, no me harás perder tiempo en una juguetería, ¿o sí? ¿Te parece que, mientras tú compras eso, yo me vaya a dar una vuelta? —le propuso Rishi y, de inmediato, a mí eso me sonó a pésima idea. Separarnos no era lo más indicado.

			—Sí, claro, no hay problema. Tú ve y, cuando acabe de comprar en la juguetería, te llamo y nos encontramos en algún sitio.

			—Su majestad, no es conveniente separarnos —solté y, como era de esperar, los dos lanzaron sus miradas en mi dirección. La de Rishi fue de fastidio; la de Ludo, una cariñosa con la que pretendía hacer que me relajara, con la que me decía que no era para tanto, que nada sucedería si nos separábamos.

			—Gómez, llevamos ya un buen rato aquí. Rishi puede llevarse a mis dos hombres y tú te quedas conmigo a ayudarme a encontrar una juguetería y a comprar algo para mis sobrinos.

			—Su majestad, yo no sé nada de niños y… —Ludovico no me permitió seguir.

			—Gómez, en serio, vosotros sois ocho. Rishi puede irse con mis dos guardaespaldas. Creo que tendré protección de sobra.

			—¿En una juguetería? Si hay niños de por medio, yo no me quedaría tranquilo a menos que tuviera una veintena de hombres cuidando de mí —bromeó Rishi.

			—De verdad que no comprendo tu aversión por los niños.

			—De verdad que no entiendo tu fascinación por estos —replicó Rishi.

			—Gómez, ya lo ves, le dará algo si viene conmigo. Deja que se largue por ahí a dar unas vueltas solo.

			—Gómez, que no ha sido mi rostro el que ha salido esta mañana en la televisión.

			Ante las palabras de Rishi, Ludovico de inmediato se puso serio.

			—¿Gómez? —me llamó Ludo ante mi falta de respuesta.

			Los miré a ambos.

			—De acuerdo, está bien… —Respondí—. Por favor, no salgas del centro comercial —le pedí a Rishi.

			—No iré a ninguna parte, solamente haré más compras.

			—No vayas a los servicios solo.

			Rishi se carcajeó en mi cara.

			—Rishi —le pidió Ludovico a su amigo al ver mi mueca.

			—Ok, ok —canturreó—. No iré a los servicios solo.

			—Y no te alejes de sus hombres.

			—Gómez, te tomas muy en serio tu trabajo, ¿no es así?

			—Rishi, ya es suficiente.

			Ante la seriedad de Ludovico, Rishi puso los ojos en blanco y resopló.

			—De acuerdo. Vete a por tus juguetes, yo me largo a dar una vuelta solo.

			Allí, en mitad del corredor, Ludovico les hizo una seña a sus guardaespaldas, les explicamos la situación y, un instante más tarde, los vimos alejarse siguiendo a Rishi.

			Yo le pedí a mi gente que permaneciera más cerca de nosotros.

			Anduvimos algunos metros y Ludovico consultó en un puesto de información para encontrar una juguetería.

			Le indicaron que había un par y nos dirigimos a la más cercana con mi gente escoltándolo por delante y por detrás, aunque a una distancia prudencial.

			—Esta mierda no me gusta —murmuró Sam cuando, antes de llegar a la juguetería, Ludovico se detuvo frente a las vidrieras de una joyería y llamó a Meyer para consultarle algo.

			Le contesté con una mirada. A mí tampoco me hacía ninguna gracia, pero me aferraba a la esperanza de que eso no durase mucho más.

			—Tranquilo. Nos iremos enseguida.

			—Hay demasiada gente aquí.

			—Lo he notado.

			—Y ese otro idiota… —Obviamente hablaba de Rishi.

			—Concéntrate en él. —Apunté con la cabeza en dirección a Ludovico, quien le señalaba unos relojes de aspecto muy caro a Meyer.

			—¿Crees que, si me concentro lo suficiente, podré estrangularlo con el poder de mi mente?

			Sonreí porque evidentemente Sam bromeaba.

			—En serio, esto es una mierda. ¿Y si cuando llegamos al hotel lo encerramos en su habitación para que no pueda salir hasta el sábado?

			—¿Y si me comprometo a invitarte a todas las rondas de cerveza que quieras el domingo? —ofrecí.

			No quería seguir discutiendo sobre Ludovico y esa situación, que obviamente, por algún motivo, lo ponía muy tenso, más de lo que estaba antes de partir, no le estaba sentando nada bien. Sam no había parado de toquetear su chaleco.

			—¿De verdad me estás proponiendo eso? ¿Recuerdas en qué te estás metiendo?

			—Cerveza de la barata —bromeé.

			—Jefa, después de este suplicio, me merezco de la mejor.

			—Cerveza barata y pizza.

			Sam amagó una sonrisa.

			—Bien, eso suena mejor. Cerveza barata, pizza y te buscas a alguien normal. —Conteniendo su sonrisa, apuntó con la barbilla en dirección a Ludovico otra vez.

			—Déjalo ya, Sam. No me convencerás.

			—Bueno, tenía que intentarlo una última vez.

			—¿En serio será la última vez? No me hagas hacerme ilusiones si luego arremeterás de nuevo con… —Me detuve porque Ludovico se puso en movimiento.

			—Lo prometo, no insistiré —susurró acompañándome.

			—¿Pasa algo, Sam? —le pregunté, porque el tono de su voz al decir aquellas últimas palabras sonó casi triste.

			Sam espió en mi dirección sin contestar.

			Miré a Ludo y luego volví a mirar a mi compañero; él continuaba sin responder.

			—¿Sam?

			—Lo hablaremos el domingo.

			—¿Por qué tengo la impresión de que eso merece que me lo digas ahora?

			—Porque tal vez así sea.

			Seguimos a Ludovico para cruzar por el pasillo hacia el otro lado del centro comercial, con mis hombres yendo por delante de él.

			—¿Sam?

			—Voy a dejar esta mierda. Estoy harto de esto. Ya he tenido suficiente. No pienso continuar poniendo mi vida en peligro por imbéciles a los que no les importa nada y que no merecen la pena. —Se interrumpió—. Lo siento. Estaba hablando de todos en general.

			—Sí, claro —intenté bromear.

			—Un primo mío tiene un aserradero en el norte y necesita a alguien que supervise el trabajo de sus empleados. No entiendo nada de eso, pero creo que el cambio de aires me sentará bien.

			—¿Sam?

			—Llevo un mes de apenas poder dormir, Ava. Me despierto oyendo tiroteos que no están ahí cuando abro los ojos.

			—Sam… —Se me puso la piel de gallina y me estremecí de pies a cabeza—. ¿Por qué no me lo habías contado antes?

			—Porque entonces debería haber hecho un informe. Apenas si puedo tocar mi arma y el chaleco me sofoca. No lo soporto.

			—Sam… —jadeé sintiéndome espantosamente mal por no haberlo notado, por no comprender que, tras su comportamiento de los últimos días, algo tenía que haber.

			—Me peleé con un tipo en un bar la otra noche. Le partí la nariz. Había bebido demasiado. Y si me hubiesen llamado para hacerme unos análisis de control… francamente, algo más que alcohol habría salido en…

			Lo interrumpí de inmediato.

			—No, no sigas. Sam, eso queda…

			Le tocó el turno de interrumpirme.

			—Presentaré mi renuncia el sábado, de modo que el domingo será mi despedida.

			—Sam…

			—Buscaré ayuda, pero cuando ya haya renunciado. Esta mierda no quedará en mi expediente. No había tenido problemas antes; es decir, bueno, ya sabes, uno controla todo lo que puede controlar… Joder, Ava, llegué de allí bien, no la cagaré con esto. No pierdo las esperanzas de que algún día pueda retomar mi carrera en el Ejército y ascender… aunque no lo sé. El caso es que no me sumaré a las estadísticas. Me largaré al puto bosque y me quedaré allí hasta que se me pase.

			—Sam… —La presión en mi pecho apenas si me permitía respirar.

			—Ava. Haz algo que valga la pena. —Meneó la cabeza negativamente—. Esto es una mierda. Es patético.

			—Yo te traje aquí.

			—Y no me arrepiento de haberte seguido. Era lo que tocaba en ese momento —Negó de nuevo con la cabeza—. Todavía puedes hacer carrera, hazla.

			—Sam…

			Mi mirada lo dijo todo, por eso él soltó a continuación lo que soltó.

			—No te preocupes, estaré bien. Ahora no te eches atrás, que lo del domingo será mi despedida y yo seré muy feliz si también celebramos tu salida de esto.

			—Sam…

			—La gente no lo entiende, Ava. Él no lo entiende. Nadie que no haya estado allí es capaz de comprender que el mundo no es lo que ven todos los días. Es algo muy distinto. La gente es muy distinta a lo que ellos consiguen percibir. —Otra vez apuntó con la cabeza en dirección a Ludovico, quien alzó una mano y señaló la juguetería que buscaba. La mirada de Ludo me encontró.

			Sam me miró otra vez.

			—Esos niños, Ava. Esos niños son la realidad, no esa puta juguetería de allí. El extremo es la verdad, no esta nebulosa vana de gente que vive en una fantasía insostenible.

			—Sam…

			—Sabes que tengo razón.

			No supe qué pensar porque solamente podía sentir… sentir desolación. No tenía ni idea de qué había sido de aquellos niños, ¿estarían vivos?

			Mi piel se heló.

			—Gómez, ¿me echas una mano? —me pidió Ludovico.

			Estábamos a pocos metros de alcanzar la juguetería, pero mi cuerpo y mi cabeza no estaban allí, sino muy lejos, en ese instante en el que el mundo amenazó con detenerse para siempre, por segunda vez. Llegué a creer que los misiles nos matarían a todos.

			—¿Gómez? —Ludovico me enfrentó con la mirada.

			Asentí en silencio.

			—Sam, ¿nos esperas aquí fuera?

			—Claro, jefa.

			Meyer se quedó fuera también, cargando las compras de Ludo.

			Mi gente se quedó situada en el corredor, vigilando.

			En cuanto entramos en la juguetería, uno de los empleados, con una enorme sonrisa por delante y un entusiasmo que no encajaba con mi estado, se nos acercó para preguntarnos en qué podía ayudarnos.

			Vi a Ludo forzar una sonrisa en sus labios y pedirle si podía darnos un segundo.

			En cuanto el tipo se alejó, concentró su mirada en mí.

			—¿Qué sucede hoy? Algo… ¡Joder que casi puedo sentir que algo no va bien!

			—No es nada. Hablaremos luego, ¿vale? Compra lo que necesites y después…

			Ludovico no me permitió seguir.

			—¿No es nada pero lo hablaremos luego?

			—Por favor, no es momento ni lugar.

			—Avery está demasiado ansioso. Y tú… ¿Qué sucede?

			—Ahora no, en serio, Ludo. No me gusta nada estar aquí.

			—Bueno, tampoco es muy normal para mí salir de compras con ocho personas armadas siguiéndome.

			—No volvamos a eso.

			—Dime qué pasa.

			—Ludo, prometiste comportarte. Busca lo que quieras para tus sobrinos y salgamos de aquí.

			—Ava…

			Lo miré y se detuvo.

			—Lo digo en serio. Esta situación me tensa. No quiero hablar aquí. Tengo demasiadas cosas en la cabeza en este instante. —Entre ellas, sus declaraciones.

			Espié hacia fuera con la mirada y di con la espalda de Sam, y lo que sucedía con él.

			Por el rabillo del ojo vi a Ludovico seguir la dirección de mi mirada.

			—Bien —concedió en voz baja—, lo hablaremos luego.

			—Gracias.

			Ludo se quedó observándome, esperando.

			—Ya, por favor. Compra y larguémonos de aquí.

			Mi tono lo hizo reaccionar.

			Ludovico llamó al empleado que nos había recibido y comenzó a mirar posibles presentes que llevar a sus sobrinos.

			Tal vez bajo otras circunstancias habría disfrutado de ayudarlo a comprar cosas para los hijos de su hermano, pero lo cierto es que, en las ocasiones en las que me preguntó mi opinión, apenas si pude prestar atención a los juguetes que tenía delante. Solamente quería que nos largásemos de allí de una vez porque fuera, por los pasillos, en ese momento corrían ríos de personas y para mi desgracia me encontré pensando en lo desastroso que sería disparar una sola bala allí. Además de eso, mi cerebro no hacía más que repetir mentalmente el camino de salida para llegar tres plantas más abajo, al aparcamiento y nuestras camionetas.

			«Un camino demasiado largo», pensé.

			—Bien, creo que eso es todo —le oí decir a Ludo al empleado.

			—Por aquí, señor.

			El empleado lo guio a la caja y yo lo seguí. Una vez allí le preguntó si quería que le envolviera los presentes en papel de regalo.

			—Sí, por favor —le respondió, y yo no pude evitar dejar escapar un suspiro.

			Ludo me miró sonriendo.

			—Lo siento —me disculpé, porque en el fondo no era culpa suya, él solamente vivía su vida como la vivía en su país, nada más.

			—No te disculpes. Me bastaría con que te relajaras un poco, en serio. Tendrás que contarme qué ocurre porque cada vez me estoy preocupando más.

			Meneé la cabeza negativamente.

			—Ojalá pudiésemos tener una noche tranquila tú y yo. Cenar en la cama, ver una película.

			Mis labios cedieron a sus palabras, sonriendo.

			—Ojalá —susurré.

			—¿Me dejas comprarte algo?

			—¿Comprarme algo?

			—Sí, quiero darte algo.

			—No hace falta que me des nada.

			—He visto un reloj…

			No le permití seguir.

			—No necesitas darme nada, Ludo.

			—Pero quiero hacerlo.

			—No necesito nada.

			—No es cuestión de necesidad, es cuestión de que me apetece hacerte un regalo.

			—Me compras unos chocolates en la tienda del hotel.

			—No voy a comprarte chocolates en la tienda del hotel. —Rio—. Ni siquiera son de una marca decente.

			—Son chocolates.

			—Ava, por favor… —Rio.

			—No quiero un reloj.

			—¿Y qué quieres?

			—Nada.

			«Que nos larguemos de aquí.»

			—¿Ropa interior sexy?

			—¿Ese sería un regalo para ti o para mí?

			Rio otra vez.

			—¿Un bolso?

			—Ludo, en serio, acaba con tus compras y regresemos al hotel, por favor. —Mi voz pasó de animada a angustiada y él lo notó.

			—Dime ahora mismo qué sucede.

			—Hay demasiada gente aquí. —Esa era una de las cosas que me preocupaban.

			Él se quedó mirándome con desconfianza en los ojos.

			—Ludo, te lo ruego.

			—Debe de haber alguna buena tienda de chocolates por aquí.

			Lo dejé estar.

			A los empleados les costó una vida envolver todos los regalos que había adquirido para sus sobrinos y además tuvieron que ayudarlo a cargar las cosas hasta fuera.

			Meyer se hizo cargo de alguna de las bolsas.

			—Llamaré a Rishi para que nos encontremos en algún sitio —me avisó Ludo.

			Sam me miró. Movernos con todas aquellas compras y demás, nosotros ocho, iba a ser complicado.

			—Hermano, ya he terminado. ¿Dónde estás? —Ludo se detuvo a escuchar lo que Rishi le contestaba.

			Aparté la mirada de él y oteé los alrededores alejándome de las risas de los niños, las conversaciones de los adultos y la música ambiente.

			Entre las sonrisas encontré a la distancia una gorra verde militar y un rostro tenso que se movía entre la muchedumbre, sin mirar los escaparates y sí buscando algo o a alguien. El hombre caminaba desde el otro pasillo lateral del centro comercial que a metros de nosotros se unía al nuestro por una suerte de terraza en la que estaban las mesas de un café y largos maceteros entre bancos en los que sentarse a descansar.

			—Todavía estamos en la puerta de la juguetería. —Esperó.

			El sujeto de la gorra, sin parar de avanzar en nuestra dirección, ralentizó el paso y giró para hablarle al tipo con gorra negra que iba tras él.

			—Necesito dar con una buena chocolatería. ¿Has visto alguna durante tu paseo?

			En mi estómago se formó un nudo y mi pulso se aceleró. Como estaba más cerca y ya no tenía tanta gente cubriéndolo, vi que el hombre que iba por delante llevaba una pesada chaqueta con un par de parches de estilo militar. Una chaqueta demasiado pesada para ese día.

			—Sam —lo llamé en un susurro si bien no estaba segura de nada.

			Sam me miró.

			—A las dos —apunté—. En el pasillo de enfrente. Uno va con gorra verde, el otro lleva una negra.

			Vi a Sam buscándolos con la mirada.

			Mencioné los apellidos de los demás y les indiqué la dirección en la que debían mirar.

			Los dos individuos venían hacia nosotros pero miraban en otra dirección, como si intentasen disimular.

			—Sí, esa me gusta —le contestó Ludo a Rishi.

			—Su majestad, tenemos que irnos.

			Ludo me miró, con el teléfono todavía en su oreja.

			—¿Qué? ¿Por qué?

			—Dile a Rishi que se dirija a las camionetas.

			—¿Qué?

			—¿Voy? —me preguntó Sam.

			—No, tú quédate aquí. Davis, Ramírez.

			—¿Ava? —La voz de Ludo apenas si sonó.

			—Dile que vaya a las camionetas ahora —le ordené.

			—¿Qué pasa?

			Davies y Ramírez esperaron a que un grupo de gente pasara y se pusieron en movimiento. No pudieron dar más que tres pasos y el andar se les complicó porque venía un compacto grupo desde la otra dirección; de todas maneras, el hecho de que ellos se separaran del grupo que formábamos provocó la reacción que esperaba no tener que ver: los dos tipos se detuvieron.

			—Joder —jadeó Sam a mi lado.

			—¿Qué mierda pasa?

			Vi a mis hombres colarse entre la gente para dirigirse rápidamente en dirección a los dos sujetos y lo siguiente que quedó impreso en mis retinas fue la imagen de las armas, no las de mis agentes, sino las de los dos hombres que, otra vez, avanzaban en nuestra dirección ya a paso decidido.

			—Al suelo —grité, y de refilón vi a Ludo congelarse a mi lado.

			No un solo disparo, sino una ráfaga.

			Sin pensarlo dos veces, me tiré sobre Ludovico, derribándolo. Golpeé contra él, luego él contra la pared y los dos contra el suelo.

			Gritos, correrías, más disparos. Todo sonó al mismo tiempo junto con las mesas y sillas siendo derribadas, cristales estallando, mampostería volando por los aires.

			—Ava —jadeó Ludo.

			Sin dejar de cubrirlo con mi cuerpo, saqué mi arma y alcé la cabeza para espiar por encima de las mesas y las sillas caídas. Los dos malditos atacantes estaban parapetados tras unos maceteros y disparaban sin piedad. Había gente acurrucada en el suelo y otra corriendo para escapar; una de esas personas, una jovencita de no más de diecisiete años, huyó en la dirección incorrecta.

			La vi caer después de que una nueva ráfaga de tiros sonara.

			Mis hombres dispararon en respuesta.

			—Sam, tenemos que sacarlo de aquí —grité.

			Sam tenía su arma en la mano pero no disparaba. Tras él estaba Meyer.

			—Hacía allí. —Apunté con la cabeza hacia atrás, porque por esa dirección los corredores volvían a separarse para que quedase un hueco de aire y luz entre los atacantes y nosotros, y porque, además, había maceteros y bancos detrás de los cuales podríamos resguardarnos—. Ludo, necesito que… —Una nueva ráfaga de disparos me silenció.

			Los cristales del escaparate de la juguetería estallaron por detrás de nosotros para caer sobre mí porque mi cuerpo cubría el de Ludovico.

			—Mierda, mierda, mierda —jadeó Ludo mientras los disparos continuaban sonando.

			Lo agarré de la chaqueta y comencé a arrastrarlo hacia atrás mientras mis hombres disparaban.

			Sam agarró a Meyer. Conseguimos gatear un poco más, pero detuve nuestro avance en cuanto vi que uno de los dos sujetos, el de gorra verde, se ponía de pie, saliendo de su escondite.

			Vi el arma apuntar en mi dirección.

			Vi al otro individuo ponerse de pie.

			Disparé.

			Mi mirada llegó a la del sujeto; tenía los ojos verdes, del verde de las hojas que comienzan a secarse. No tenía más de treinta y era rubio, tan rubio como TJ.

			Debí disparar otra vez, pero me paralicé.

			Supe que me dispararía. Su mirada estaba sobre mí.

			El chaleco no iba a evitar que me matara.

			Con si todo sucediera increíblemente despacio, como a cámara lenta, lo vi parpadear.

			Sam disparó.

			Ellos dispararon.

			Disparé.

			El quejido sordo de Sam y su cuerpo cayendo al suelo.

			Disparé una vez más.

			El dolor en mi pierna.

			Disparé de nuevo. Una vez más.

			—Ava… —La voz que me llamó fue la de Ludo.

			Giré la cabeza y vi a Sam en el suelo, las manos de Ludo estaban sobre su cuello.

			Sangre, había sangre por todas partes.

			—Ava —me llamó Ludo otra vez. Lo vi mirar mi pierna, mi brazo. Ni siquiera me había dado cuenta de que una bala me había alcanzado en el brazo. Sentí el calor y el dolor, pero no era capaz de reaccionar.

			—Creo que está muerto —me dijo bajo el sonido de los disparos.

			Parpadeé con sudor bajando por mi frente, pegoteándose en mis párpados, ardiendo en mis ojos.

			Sentí mi corazón latiendo, el palpitar pesado en mis venas.

			Aparté la mirada.

			Sam.

			Sam muerto.

			Sam.

			Los disparos.

			Silencio.

			Giré la cabeza, alcé el arma, lo miré a la cara una vez más, esperé por aquella perfecta fracción de segundo y apreté el gatillo.

			El resto del mundo se detuvo, no él.

			El disparo lo lanzó un poco hacia atrás. Comenzó a caer.

			Había apuntado a su cabeza pero no podía saber dónde había impactado la bala, era incapaz de enfocar más allá del pesado caer de su cuerpo.

			Vi a su compañero reaccionar.

			Mis hombres también reaccionaron.

			Lo siguiente fue una atronadora tormenta de disparos.

			El de gorra negra gritó y cayó por detrás del macetero.

			Grité los nombres de dos de mis hombres y ellos supieron qué hacer.

			Temblando, busqué mi móvil.

			—Ava —me llamó Ludo y lo único que supe fue que el aparato se me resbalaba por culpa de la sangre en mi mano—. Ava…

			Mi piel se enfrió y mi cuerpo se echó a temblar.

			—Ava, estás herida. Ava…

			Alcé la vista para ver la desesperación en su mirada.

			La mía bajó de sus ojos azul celeste a Sam, en el suelo.

			—Ava…

			—Necesita una ambulancia —dije, porque Sam no podía estar muerto. No, simplemente no podía ser real.

			—Ava… —Ludo avanzó de rodillas hasta mí, sus manos sucias de la sangre de Sam llegaron a mi muslo derecho, al agujero en los pantalones, a la sangre empapando la tela negra.

			—Jefa —llamándome, uno de mis hombres se metió entre Ludo y yo.

			Oí que alguien anunciaba que teníamos a un hombre caído y que necesitábamos ambulancias. Mencionaron mi apellido. Anunciaron que había bajas de civiles.

			—Los dos atacantes están muertos.

			Giré la cabeza para mirar en dirección al macetero otra vez; mis dos hombres estaban allí, uno en pie, mirando hacia abajo, el otro arrodillado.

			—Jefa —me llamó otra vez.

			Alcé la vista.

			Chispas blanquecinas comenzaron a poblar mi mirada.

			—Estoy bien —gemí por debajo del llanto y los gritos que todavía sonaban.

			No, no estaba bien, iba a desmayarme y además de eso…

			—Joder —me quejé cuando tiró de la tela de los pantalones para rasgarla.

			—Ha entrado y ha salido, pero está en un lugar complicado.

			Vi la sangre manando de la herida.

			—Lo del brazo parece ser superficial.

			—Sam.

			Negó con la cabeza.

			—Ava.

			Ante la llamada de Ludo, lo miré.

			—Ava, lo siento.

			No pude reaccionar ante sus palabras, por lo que me quedé mirándolo casi sin comprender.

			Eso no podía estar sucediendo.

			—Jefa, aguante, que las ambulancias están en camino —me dijo uno de mis hombres, y luego le pidió a alguien que lo ayudara.

			—Ava… —Ludo tendió una mano en mi dirección y, para mi sorpresa, mi cuerpo buscó apartarse de él—. Ava —me llamó angustiado.

			—Sáquenlos de aquí —les ordené con la poca voz que pude juntar, voz que salió temblosa y débil porque mi cuerpo colapsaba y apenas si tenía fuerzas para nada.

			Cuatro de mis agentes se dirigieron a Ludo y a Meyer. Con sus armas en alto, protegiéndolos, iniciaron la evacuación.

			Ludovico intentó resistirse, dijo que quería quedarse conmigo. No se lo permitieron.

			Pusieron un torniquete en mi pierna.

			Vi a la gente de seguridad del centro comercial comenzar a asistir a las personas heridas.

			Vi ojos abiertos que no volverían a parpadear.

			Las sirenas se colaron en las tripas del centro comercial. Uno de mis hombres, al teléfono, volvió a repetir en qué planta del complejo nos encontrábamos.

			Hombres de uniformes negros, con sus caras ocultas detrás de máscaras, con sus armas en alto, coparon el lugar antes de que los paramédicos llegasen a mí para identificarme por mi nombre.

			Uno de ellos se acercó a Sam. Le pregunté por él y negó con la cabeza, lo cual terminó de asesinar mis esperanzas.

			No pude sentir nada y aquello me aterró.

			El aguijonazo de la vía no dolió. Me explicaron que estaba perdiendo mucha sangre, que en el suero me pondrían antibióticos y algo para el dolor.

			¿Qué dolor si no sentía nada?

			Nada.

			Allí, dentro de mí, no quedaba nada.

			Y, aun así, las lágrimas corrían por mi rostro.

			—¿Agente Gómez? —me llamó uno de los paramédicos y, tras su voz, oí el sonido de un helicóptero que no podía estar allí porque había caído muy lejos hacía demasiado tiempo como para que ni siquiera pudiese resistir el eco de las aspas cortando el aire—. ¿Agente?

			—¿TJ? —pregunté por él y me costó un largo segundo comprender que aquello no tenía sentido.

			—Jefa…

			Por entre el escozor del sudor frío que rodaba por mi piel, alcé la vista y lo miré.

			—Ha sido su disparo, jefa. Usted lo ha derribado.

			El helicóptero. Yo había derribado al helicóptero, era culpa mía.

			—Ha sido un disparo increíble.

			Giré la cabeza hacia mis hombres por detrás del macetero.

			—Los niños… —gemí porque podía oírlos llorar. Había demasiadas voces pidiendo ayuda.

			—¿Jefa?

			—¿Gómez? —El paramédico me llamó—. Gómez, quédese con nosotros.

			Parpadeé y, cuando volví a abrir los ojos, todo se puso blanco.

			—¡Gómez!

			El negro lo tragó todo.

			 

			*  *  *

			 

			Abrí los ojos y todo fue dolor, dolor extremo, de todas las clases, en mi carne, en todos los rincones en mí, imposibles de tocar.

			Tenía una mascarilla que tapaba mi nariz y mi boca, estábamos dentro de la ambulancia. Uno de los paramédicos trabajaba en mi pierna, la cual sentía helada y como si fuese de goma.

			El otro, el que atendía mi brazo derecho, me vio regresar a la realidad.

			—Gómez. Gómez, vamos camino al hospital. ¿Recuerdas lo que ha pasado?

			Ludovico diciéndome que Sam estaba muerto.

			—Sam… —Mi voz apenas si fue un susurro.

			—Intenta quedarte con nosotros. Ya casi hemos llegado. Irás directa a quirófano para que cierren la herida.

			—Sam…

			—Me han dicho que le has disparado a uno de los atacantes. Eres una heroína.

			—Sam…

			La máquina a la que estaba conectada comenzó a pitar.

			El paramédico me puso una mano sobre mi hombro derecho.

			—Enseguida llegamos.

			Cerré los ojos, apreté los párpados y las lágrimas saltaron con furia.

			Algo en mi pecho estaba roto, destrozado.

			Sam… Sam no podía estar muerto; iríamos a por cerveza y pizza el domingo, vería a un psicólogo y mejoraría. Tal vez un tiempo lejos de allí…

			Oí el quejido sordo que antecedió su caída.

			—Sam… —lloré.

			—Estamos llegando, Gómez, aguanta —me dijo el paramédico apretando mi hombro para brindarme seguridad.

			Yo no quería llegar a ningún lado, quería regresar en el tiempo, minutos atrás, meses atrás.

			«Vete, saca el helicóptero de aquí, llévate a tu gente lejos», le dije a TJ.

			El mundo estalló a mi alrededor.

			 

			*  *  *

			 

			—¿Ava?

			No pude reconocer la voz que me llamó. Estaba casi segura de que no la conocía.

			Tampoco al rostro cubierto con una mascarilla que se atravesó en mi visión del techo blanco.

			—Ava, estás en el quirófano. Ahora vamos a dormirte.

			A mi alrededor estaba lleno de gente que se movía con prisa.

			—Tranquila, todo saldrá bien —me dijo la mujer.

			Un hombre apareció ante mí con una mascarilla en la mano.

			—Cuenta hasta diez.

			Conté los disparos.

			Vi sus ojos verdes.

			Iba a dispararme pero no disparó.

			Sam cayendo.

			Ludovico.

			Oscuridad.

			 

			*  *  *

			 

			Me colgué el fusil del hombro y abracé al niño pidiéndole que se calmara.

			—Ya no llores. Está bien. No llores. —Pasé mi mano enguantada por su mejilla. Las lágrimas habían formados surcos en su rostro empolvado por la explosión.

			Tosí.

			Los ojos me escocían.

			—Cálmate, ya se ha acabado.

			Sus ojos negros se fijaron en los míos; allí todo estaba muy lejos de acabar y él lo sabía.

			Realmente estaba tan lejos de acabar… tanto para él, que continuaría viviendo en aquel país, como para mí, que tarde o temprano regresaría a casa, pero llevándome conmigo cada instante vivido allí.

			—Se ha terminado, todo irá bien —susurré, pero el niño no paró de llorar.

			Una de las mujeres apareció frente a mí y el pequeño corrió hacia ella. Vi que, por detrás, en la cabeza, tenía una herida que sangraba, no demasiado pero sangraba.

			La mujer tenía un corte en la mejilla y yo sabía que algo había dado en mi brazo, desgarrando la tela de mi uniforme y mi piel.

			La mujer tomó en sus brazos al crío y lo alzó. Su mirada llegó a mí.

			—Gracias.

			No pude responder.

			Solamente pude pensar en Sam. Sam había muerto.

			Mis párpados se abrieron, permitiendo a mi visión dar con un pequeño espacio en penumbras en el que sonaban máquinas, en el que se oían susurros de voces femeninas lejanas.

			—Sam —gemí con mis labios quebrados y resecos.

			Dos alarmas distintas comenzaron a pitar.

			Una enfermera apareció y me pidió que me quedara tranquila.

			Llamé a Sam hasta que algo muy denso y pesado me llevó lejos.

		


		
			15

			Ruptura

			Las sensaciones me embargaron todas a la vez porque, además de recuperar la conciencia, cayó sobre mí el recuerdo de lo sucedido.

			Supe que estaba rota, quebrada para siempre, que lo que se había perdido en mí no lo encontraría jamás.

			Lo que sentía, que era fuego que ardía más allá de las sensaciones en la carne, saturó mi cerebro.

			Las lágrimas comenzaron a fluir procurando apagar el fuego.

			No fue eso lo que hicieron porque mis lágrimas debían de ser ácido. Ácido que rodó por mi piel, abrasándola.

			—Ava.

			Terminé de romperme al oír la voz de mi hermano.

			Se me escaparon hipidos y el llanto tomó cuenta de todo.

			—Ava… —El rostro preocupado y cansado de Aaron apareció frente a mi nublada mirada, su mano vino a posarse sobre mi mejilla—. Todo está bien.

			No, nada estaba bien.

			—Ava… —Procuró sonreír, pero su mirada era pura preocupación—. Tranquila, la cirujana dijo que todo salió bien, tu pierna no sufrió mayores daños. Perdiste mucha sangre, pero… pronto estarás en pie. —Intentaba darme ánimos—. Ava…

			—Sam.

			Mi hermano apretó los labios.

			—Sí, lo sé. Lo siento. Me contaron que Avery… —Su mano me acarició—. Lo siento mucho. —Efectuó una pausa—. Mamá y papá están fuera. Están muy preocupados.

			—¿Qué hora es? ¿Qué…?

			—Tranquila. —Miró la hora en su reloj—. Son las cuatro treinta.

			Fruncí el entrecejo.

			—¿De la tarde? —No recordaba a qué hora había sucedido todo.

			—De la mañana. Has dormido unas cuantas horas. Eso está bien. Necesitas descansar.

			Me quedé mirándolo a los ojos en silencio, procurando reprimir todo lo que quería desbordarme otra vez.

			Recordaba haber soñado con los niños, con el helicóptero.

			Sam…

			Las lágrimas se me escaparon.

			—Tu gente está muy preocupada por ti. Allí fuera… Bueno, te diré que el personal del hospital está un tanto inquieto. Ha pasado tanta gente para preguntar por ti que muchos no sé quiénes son y no he querido preguntar.

			—Lud… —Me interrumpí—. ¿Su majestad?

			—Por suerte ese idiota no ha aparecido por aquí. Oí lo que declaró ayer por la mañana.

			—¿No ha venido?

			Aaron alzó ambas cejas.

			—Tu jefe está fuera. Y hay otro tipo de aspecto intimidante. Muy alto, enorme. Ha hablado con los médicos.

			—¿Jordan?

			Mi hermano volvió a alzar las cejas.

			—¿Así se llama? ¿Debo preguntar quién es? Porque creo que su rostro me resulta vagamente familiar, de fotografías que he visto en tu casa. De las viejas, con TJ y… —Aaron se interrumpió—, fotografías de allí. ¿Puede ser?

			Asentí con la cabeza.

			—¿Es un amigo o…?

			Meneé la cabeza negativamente.

			—Ok, lo dejaré estar por ahora. —Me sonrió—. Ava, tienes que dejar esta mierda.

			Dejé caer mis párpados.

			—¿Sabes qué ocurrió? ¿Quiénes eran los atacantes? Aquello era una cosa, pero esto… que te ocurra algo así por un tipo como ese principito… Ava…

			—No lo sé, Aaron, no tengo ni idea. Solo sé que mi disparo mató a uno y que Sam está muerto.

			La rotundidad de mis palabras silenció a mi hermano.

			Lo hice a propósito, para que soltara el tema, y funcionó.

			—Iré a avisar a mamá y a papá de que te has despertado, querrán entrar a verte.

			Asentí con la cabeza.

			Mi hermano me dejó sola y yo no pude hacer otra cosa que pensar en por qué Ludovico no estaba allí. ¿Por qué no había venido a verme? Lo necesitaba a mi lado, repitiéndome que lamentaba lo de Sam. Necesitaba que comprendiese eso, que entrara en su cabeza que esa era la vida que él no quería ver, la vida cuya existencia insistía en negar, la vida poco segura, imperfecta y cruel que es mucho más real que aquella en la que él…

			Como comenzaba a enfadarme, lo dejé estar.

			«No es culpa suya, Ava —me dije para frenar el camino que habían tomado mis pensamientos—. No es culpa suya. Él no sabe de qué va esto. Él no lo entiende. Como a tantos otros, todo esto, le pasa de lejos.»

			Bueno, en realidad, el día anterior lo había rozado.

			¿Sería por eso por lo que no estaba allí?

			Mi madre y mi padre aparecieron en lo que comprendí que era un box en la Unidad de Cuidados Intensivos. Mi madre lloraba, mi padre tenía la cara surcada de arrugas de preocupación.

			Los dos me tocaron y abrazaron como si buscasen convencerse de que aún estaba con vida, de que todavía no me habían perdido. Pese a que les aseguré que estaba bien, no me creyeron. Ninguno de los dos mencionó a Sam ni lo sucedido, solamente me preguntaron si me dolía algo, si necesitaba algo.

			Cogieron mis manos, acariciaron mi pelo. Me explicaron que la doctora dijo que todo iría bien, que la herida del brazo había sido superficial.

			Hablaron del hospital, del horrible café que habían bebido. Ella insistió en que el sándwich que había comido parecía de plástico. Me dijo que, en cuanto me dieran el alta, me llevaría a casa y cocinaría para mí todos mis platos favoritos.

			Mi padre, todavía asustado, se limitó a sostener mi mano en silencio, acariciándola.

			Al poco rato entró la cirujana que me había operado el día anterior y me explicó en qué había consistido esa intervención; tal vez fuese a necesitar algo de rehabilitación, pero me repondría por completo.

			La doctora me indicó que debía descansar y les pidió a mis padres que al menos uno saliera luego, para que yo pudiera dormir.

			Mi madre permaneció a mi lado.

			Me quedé dormida.

			 

			*  *  *

			 

			Incluso antes de abrir los ojos, supe que había alguien conmigo.

			Por suerte, me contuve justo a tiempo de decir el nombre de Ludovico.

			Abrí los ojos y allí a mi lado en una silla, jugueteando con un cable todavía conectado a algo, posiblemente a alguna de las máquinas que murmuraban a mi alrededor susurros eléctricos, estaba Jordan.

			Mis pulmones inspiraron hondo y eso me delató.

			Soltó el cable, que cayó por el lateral de la silla, y él bajó su pie izquierdo al suelo, cuyo tobillo había estado hasta un instante atrás sobre su rodilla derecha.

			—Ava… —Se detuvo—. Bienvenida otra vez.

			—Jordan.

			—Recuerdas mi nombre.

			—Me dispararon en el brazo y en la pierna, no en la cabeza —resoplé.

			—Lo cual es estupendo, así no tendrás excusa para no utilizar tu cerebro —me reprendió.

			—No empieces. No tengo ganas de hacer esto aquí y ahora.

			—Pues lo lamento por ti.

			—Jordan, vete, quiero ver a mis padres.

			—Tus padres se han ido a descansar un poco. Lo han hecho hace apenas unos minutos. Se pasaron toda la noche anterior aquí, en vela. Les he dicho que yo te cuidaría.

			—¿Les has dicho que me cuidarías?

			—Les expliqué que somos compañeros de armas, que somos amigos. No te preocupes, no he mencionado que llevamos tres meses siendo más que eso.

			—No somos más y…

			Su vozarrón me interrumpió.

			—Les he contado también que conocía a TJ.

			Me quedé mirándolo.

			—No necesitabas hacer eso.

			—Necesitaba que confiaran en mí para que me permitiesen quedarme contigo. He hablado con tu coronel. Me ha autorizado a hablar contigo de lo sucedido. Él vendrá más tarde.

			—No hablaré contigo de lo sucedido.

			—Sí que lo harás.

			—Jordan, lárgate.

			—Eso no va a pasar. —Vi sus mandíbulas tensarse después de que sus labios, de tan apretados, se convirtieran en una delgada línea blanca—. ¿Tienes idea de lo que…? —Se interrumpió—. ¿Acaso…? —Volvió a interrumpirse—. Sam —gruñó con su frente poblándose de arrugas.

			Apreté los dientes para intentar evitar que las lágrimas me saltaran a los ojos. No sirvió de nada.

			—Sam está muerto.

			—Lo sé.

			—No debió morir. No así. No en esa ridícula y estúpida situación. Si hubiese muerto en el frente, habría sido muy distinto, pero ¿así? —Sacudió la cabeza, negando—. No así, Ava, no por defender a un jodido inútil que no tiene ni puta idea de nada.

			Sabiendo que las lágrimas se me escaparían en cualquier momento, le pedí que cerrara la boca.

			—No pienso cerrar la boca. Es culpa suya, Ava. Es él quien debió acabar con una bala en el cuello, atravesando su carótida.

			La revelación fue como un puñetazo potente sobre mi corazón.

			Volví a ver la sangre manando por entre los dedos de Ludovico. La sangre en el suelo alrededor de Sam.

			El disparo había dado en su cuello.

			—Cinco personas más murieron en el acto, Ava, entre ellos una jovencita de quince años y un niño de seis. Tenemos cuatro personas en estado crítico, dos más que necesitan volver a ser intervenidas. Y todo eso, ¿por qué?

			—Basta.

			—Y todo, ¿por qué? —insistió—. Porque ese maldito desgraciado…

			—¡Basta, Jordan!

			—Identificamos a los atacantes. Uno de ellos dejó una nota.

			Mi piel se heló.

			No pude volver a pedirle que se detuviera porque necesitaba saber qué había ocurrido.

			—Eran exsoldados los dos, Ava.

			Me estremecí de pies a cabeza, lo cual incrementó el palpitar de dolor en mi pierna.

			—¿Quieres que te lea la nota que dejaron? Tengo una fotografía en mi móvil.

			Lo miré.

			—Vieron sus declaraciones de esa mañana temprano.

			—¿Qué?

			—Que vieron al jodido principito en la televisión esa mañana. Le oyeron decir que la guerra fue una soberana estupidez. —Jordan se detuvo para dejar escapar un gruñido de frustración—. A los dos les habían dado la baja por… —Se detuvo otra vez para gruñir más fuerte—. Querían demostrarle a él y a todos que sus vidas arruinadas por la guerra que él tildó de estúpida sí valían.

			Supe que los músculos de mi rostro le daban forma a una mueca de horror.

			—Los dos tenían problemas, serios problemas, Ava. Los tipos fueron allí, al frente, lo dejaron todo… Luego los arrancaron de sus puestos por culpa de lo que la guerra les hizo y encima tuvieron que oír por boca de aquel imbécil que aquello no valió nada, que no sirvió para nada. En la nota que dejaron escrita decían que aquello era para demostrarles a todos que el esfuerzo de miles no debe ser tomarlo tan a la ligera, que necesitan respetarnos de una puta vez. Esos tipos que lucharon junto a nosotros mataron a Sam, te dispararon a ti. Mataste a uno de ellos, Ava… y todo, ¿por qué? ¡Por un estúpido imbécil cuya vida es pura fantasía! El tipo no tiene la más puta idea de nada, regresará a su casa y nosotros, ayer, perdimos a tres hermanos: Sam y esos dos infelices a los que nadie supo ayudar.

			No pude decirle que Sam también necesitaba ayuda, que se iba a largar porque ya no soportaba eso.

			La angustia y la tristeza comenzaron a corroerme por dentro.

			—Y mamá que no abrió la puta boca. En serio, esa mujer no tiene ni la más remota idea de cómo cuidar de este país.

			—Ya es suficiente, Jordan.

			—Y tu tarea principal es cuidar de ella. ¿Cómo cuida mamá de ti, Ava? Dímelo.

			Esperó.

			No respondí, no sabía qué responder.

			—No te quedarás en este puto trabajo de mierda que no es más que una excusa, un escondite, para ti. Ya hablé con…

			No le permití seguir.

			—No quiero que hagas nada por mí.

			—Pues no me importa lo que tú quieras, está hecho. Te verá en cuanto puedas ir a su oficina.

			—Jordan…

			Fue su turno de impedirme seguir.

			—Esta mierda te queda pequeña, el trabajo que hacías te quedaba pequeño. Todos lo sabían, por eso tenías tantos choques con tus superiores. Eras tú la que debería haber estado dando las órdenes, no ellos. Y joder, Ava, que si tu madre tiene que llorar por ti, que sea porque lo diste todo por un buen motivo, no por un jodido príncipe que es un patético pretexto de ser humano.

			—Mi madre…

			—Tu madre estaba destrozada —gruñó.

			No pude decir nada.

			—Y tu padre…, tu hermano, Ava —añadió con su tono acentuando el desasosiego del momento—. Hasta ellos seguro que comprenden que perderte por esto sería…

			Mis padres no querían perderme, punto; ni por eso ni por nada. Ellos no necesitaban tener a una heroína condecorada en la familia, solamente a su hija.

			—El coronel ha estado hablando con ellos y después yo me he presentado. Les he explicado que me preocupo por ti. Tu hermano me ha dicho que oyó en la tele lo que había dicho el príncipe. Por cierto, tu hermano se ve bien, centrado.

			—No te metas con mi hermano, Jordan.

			—Ava, no estoy metiéndome con tu hermano. ¿Acaso no acaba de quedarte claro que haría cualquier cosa por ti?

			—No necesito que hagas nada por mí.

			—Ava, no me jodas, sabes que habrá una investigación.

			Apreté los labios.

			—Deberían enviar cuanto antes a ese individuo de regreso allí de donde salió. Es que no comprendo cómo es que aún está en el país. Debió largarse. Debería largarse —hizo una mueca— antes de que pierda lo poco que me queda de autocontrol y me aparezca por su suite para darle la lección que se merece. Un tipo así no habría sobrevivido ni cinco minutos allí.

			No, porque Ludovico no estaba hecho para eso. Así de simple. Él no lo entendía.

			—Y lo peor es que aún no ha hecho una declaración. Debería estar disculpándose por lo que dijo al menos.

			—¿Sabe lo que sucedió? Es decir, ¿sabe quiénes eran los atacantes? ¿Es público?

			—Una cosa así no es posible mantenerla en secreto durante mucho tiempo; además, los dos tenían familia: uno, esposa y dos niños; el otro estaba separado, no tenía hijos pero sí muchos hermanos. Te lo digo, esto traerá cola. Cuando sepan quién eres, qué hacías allí…

			Cuando supieran que fui yo la que disparó.

			Se me revolvió el estómago y un sudor frío y pegajoso se instaló sobre mi piel.

			—Nadie debió ponerte a proteger a ese imbécil. Fue un error, un grandísimo error.

			Me quedé mirándolo a los ojos.

			La habitación fue silencio más allá de los murmullos de los aparatos que controlaban mis signos vitales.

			—Nadie podría culparte jamás —me dijo en voz muy baja, adivinando mis pensamientos.

			Aparté la mirada.

			—Hacías tu trabajo, cumplías con tus órdenes. No tenías modo de saber que eran de los nuestros, Ava. Además, no es tu responsabilidad que perdieran la cabeza, sino de él.

			—Cinco civiles muertos —intenté inspirar—. Sam.

			—Debieron planearlo mejor. Fue una estupidez llevarlo a cabo en el centro comercial.

			—Jordan, por Dios, no hables así.

			—Es cierto, podrían haberlo hecho en otro sitio, con menos gente.

			—Jordan, basta.

			—Se dieron prisa. Ambos tenían armas. Creo que ni siquiera lo pensaron, solamente perdieron la cabeza y actuaron.

			—Ya es suficiente, Jordan. No puedes hablar con tanta frialdad sobre lo que sucedió.

			—Solamente analizo la situación para explicarte… para que entiendas que es culpa suya, para que comprendas que esto que haces es una pérdida de tiempo. Si estuvieses en el lugar correcto, podrías haber evitado que algo así ocurriese; en vez de eso, te ves envuelta en esta mierda. ¿Acaso te haces una idea de lo preocupado que estaba por ti?

			Y Ludo, ¿dónde estaba Ludo? Porque podría estar allí. Después de lo sucedido, a nadie le hubiese despertado sospecha alguna de saberlo visitándome.

			—Te sacaré de esto, quieras o no. Porque hasta el imbécil de tu coronel parece no tener ni puta idea de lo que hace. Joder, que me contaron que el otro día al principito se le antojó salir a navegar.

			Mis tripas se convirtieron en un nudo dentro de mi estómago.

			—Y que te arrastró con él —añadió—, dejando a todos los demás en el puerto. Me aseguraré de que se le quiten las ganas de joderle la vida de nadie más.

			—Jordan —lo llamé para que se detuviera.

			—Porque esto es entre él y yo —continuó.

			—Él no tiene nada que ver contigo.

			—Se metió contigo. Ahora se jode.

			—Jordan, no lo compliques.

			—Fue él quien abrió la boca.

			—Jordan, basta.

			El aparato a mi izquierda registró la aceleración de mi pulso.

			—Admito que cuando hablamos por teléfono… TJ ya no está aquí, pero yo sí. Te defenderé.

			—Puedo defenderme sola.

			—Lo sé, me consta, de modo alguno negaría tus aptitudes, pero de todas maneras… Él… Yo puedo hacer algo semejante por ti, y hacerlo bien.

			Tuve ganas de golpearlo.

			—Puedo hacerlo bien por ti. Ava… solamente dame la oportunidad. Te juro que no volveré a comportarme así. Me importas. Me importas mucho. Es solo que llevo años celoso de TJ. Él ya no está aquí y aún… —Terminó deteniéndose—. Tan solo piensa en lo estupendo que sería.

			Definitivamente, sería cualquier cosa menos estupendo.

			—Ava. —Jordan movió su mano hasta la mía y con cuidado cogió mis dedos. Nunca antes me había dedicado un gesto semejante—. Joder, que me diste un susto de puta madre.

			No dije nada y él acarició mi mano con su pulgar.

			—Tú no te preocupes por nada, solo debes descansar y recuperarte. Nosotros nos ocuparemos de esto, de quitar de tus hombros toda esta situación. Joder, que cuando te encargaron esta misión y hablamos de eso no debí hacerte caso. Tendría que haber intervenido. No te haces una idea de lo mucho que me arrepiento de no haberlo intentado siquiera.

			Mi mirada se quedó fija en él.

			—Te sacaré de esto, lo juro; así tenga que remover cielo y tierra, lo haré. Ninguno de nosotros se merece esta mierda, el modo en que nos tratan… —Sus dedos se enlazaron con los míos.

			Su mano caliente y seca tenía una firmeza que mi mano helada y pegajosa ni siquiera recordaba haber experimentado en el pasado.

			—Ava, nena, somos tú y yo.

			No pude negar ni aceptar porque entonces sonaron pasos.

			Giré la cabeza y Jordan conmigo.

			—Ava. —Mi nombre en labios de Ludo sonó a dolor, de ese que te rompe en cientos de miles de diminutos y muy afilados trozos.

			—¿Qué cojones haces tú aquí? —gruñó Jordan sin soltar mi mano.

			—Jordan… —Mi voz sonó estrangulada.

			—¿Disculpa? —Las cejas rubio cobrizas de Ludovico se convirtieron en una sola. Lo vi dar un paso al frente.

			Jordan soltó mi mano y se puso de pie desplegando frente a Ludo su imponente altura y porte.

			—¿Qué carajo haces tú aquí?

			—Disculpa, ¿tú quién eres?

			—Su novio.

			—¿Su novio? —Ludo rio al repetir aquello.

			—Sí, ¿por qué?, ¿tienes algún problema con eso, principito?

			—¡Jordan!

			—Déjalo, Ava.

			Mi pulso acabó de descontrolarse.

			—¿Ava? ¿Con quién crees que hablas, desgraciado?

			—Jordan, basta. Su majestad, por favor… —Me interrumpí porque Ludovico se quedó mirándome como si no comprendiese lo que pasaba.

			—Lárgate —le dijo Ludo a Jordan.

			—Tú a mí no me das órdenes. Me importa una mierda quién seas. Esfúmate —escupió—. Debería caérsete la cara de vergüenza. Esto es culpa tuya.

			—Jordan, ya es suficiente. Por favor, sal.

			Jordan lanzó una mirada de incredulidad en mi dirección.

			—No te dejaré aquí con esta escoria. Ya ha causado suficientes problemas.

			—¡¿Cuál es tu puto problema?! —estalló Ludo.

			—Tú, maldito desgraciado. Tres de los nuestros están muertos por tu culpa y ella pudo morir también. Desaparece, esfúmate de aquí, pedazo de mierda. Nadie quiere oír lo que tengas por decir.

			—Señores, por favor, bajen la voz —una enfermera apareció en el cubículo— o tendré que pedirles a ambos que se retiren. Esto es una UCI y, de hecho, solamente se permite una persona por vez.

			—Sal —le ordenó Ludovico a Jordan.

			Vi a Jordan abalanzarse hacia Ludovico; un parpadeo más tarde, la enfermera, valientemente se interpuso en su camino.

			—Ya basta, señores. O se calman de inmediato o llamo a seguridad para que los saquen a los dos del hospital. —La mujer los miró a ambos por turnos y luego a mí—. Querida, ¿te encuentras bien?

			No, mi corazón estaba completamente fuera de control.

			—Jordan, sal, por favor.

			Jordan se volvió en mi dirección y la enfermera lo miró.

			Lo oí gruñir de puro disgusto.

			Como yo no cedí en mi decisión, él sacudió la cabeza, negando.

			—Estaré fuera. Voy a hacer unas llamadas.

			Ludovico se movió hasta los pies de mi cama, como remarcando su posición.

			La enfermera se apartó para cederle el paso.

			—Estaré fuera si me necesitas —me dijo y se movió—. Ten mucho cuidado con lo que haces —bufó en dirección a Ludo— o te las verás conmigo.

			—No te tengo miedo.

			—Pues deberías, aunque no de ella. —Jordan sonó rotundo y no le dio a Ludovico o a la enfermera tiempo para reaccionar, pues a grandes zancadas abandonó el box.

			La enfermera se acercó a mí.

			—Querida, ¿estarás bien?

			Asentí con la cabeza.

			—Lamento el escándalo —me disculpé.

			—Tranquila, no te preocupes. —Tocó mi hombro después de pulsar unos botones en una de las máquinas—. Procura no volver a alterarte, tienes que descansar. Si me necesitas, llámame, ¿de acuerdo? Solo tienes que pulsar este botón y de inmediato estaré aquí.

			—Gracias.

			—¿Te apetecería tomar un té? Puedo preguntarle a la doctora si puedo darte algo de desayunar.

			—Sí, supongo que eso estaría bien —le contesté pese a que no tenía apetito y estaba completamente perdida sin saber qué hora era.

			—Bien, iré a consultarlo con ella y, si me da permiso, en un rato te traerán algo de comer.

			Volví a darle las gracias.

			—Si hace que se ponga nerviosa, lo sacaré de aquí —le advirtió a Ludovico.

			—En serio, esa no es mi intención.

			—Más le vale.

			Ludo movió su rostro hasta mí, para sonreírme. No logré devolverle el gesto.

			La enfermera nos dejó a solas.

			Ludo, con su mirada en la mía, rodeó la cama y llegó a mi lado. Lo vi dudar después de que su mirada recorriera mi cuerpo cubierto por las sábanas.

			—Joder, todavía no puedo creer lo que… —Apretó los labios entre sus dientes—. Lamento muchísimo lo sucedido con Avery. —Se detuvo—. Ava, yo… Esto es una locura; nunca antes… De verdad que no tiene sentido. Tengo la impresión de estar dentro de una pesadilla. Había sangre por todas partes y… —Lo vi apretar los dientes—. Cinco personas murieron y creo que de no ser por ti… Ava, te lanzaste sobre mí —jadeó—. Menuda puta mierda, Ava, te lanzaste sobre mí.

			No pude ni parpadear.

			Si bien necesitaba que me abrazara, pues agradecía que estuviese allí, tenía la impresión de que entre nosotros se alzaba una gruesa barrera imposible de traspasar.

			—Ava —susurró en voz muy baja—, creí que… —se relamió y mordió el labio inferior—… estaba tan asustado… Maldita sea, que no quiero que nada malo te suceda, no quiero perderte. Ava, yo… —Se quedó mirándome a los ojos—. Por favor, di algo. En serio que yo no… —Se interrumpió de nuevo—. Lo que ha dicho ese tipo… ¿Qué hacía aquí?

			—¿Qué pasó contigo? ¿Te llevaron al hotel?

			—Ava, fue a ti a quien dispararon y operaron.

			—Estaré bien. ¿Has tenido que declarar? ¿Te ha ido a ver alguien?

			Asintió con la cabeza.

			—Anoche. Mi madre y mi abogado me dijeron que no hablara. No tengo nada que ocultar; es decir… esos hombres comenzaron a disparar y tu gente y tú intentasteis protegerme…, me protegisteis. Mi madre quiere que regrese a casa hoy mismo. Le he dicho que no pienso hacerlo, que aquí me quedó contigo.

			—¿Le has hablado… le has hablado de nosotros?

			—Sí —me contestó apartando la mirada, y aquello me dio mala espina.

			Se me escapó una sonrisa triste.

			—¿Qué?

			—Nada.

			—¿Nada? Ava, ¿estuvimos en medio de un tiroteo ayer y tú me dices que nada?

			—No estuvimos en medio de un tiroteo, yo fui parte del tiroteo.

			—Por defenderme. Ava, podrían haber muerto más personas. Lo que hiciste… Esos dos tipos estaban locos. ¿Cómo es posible que alguien pueda tener un arma así y pasearse por un centro comercial como si nada?

			Empujé mi lengua contra mi paladar… para no hablar, para no contárselo.

			Ludovico se movió hasta la cama, cogió mi mano entre las suyas. Mi carne respondió, aferrándose a sus dedos.

			—¿Puedo llevarte a un hospital mejor? ¿Puedo…? Dime qué puedo hacer. ¿Te duele? No sé cómo ayudarte. Esto es una jodida pesadilla. Ha sido una noche infernal y creí que no me dejarían venir a verte. Ahora tengo a una docena de tipos con mala cara siguiéndome a todas partes. Prácticamente no puedo moverme sin que al menos uno de ellos se pegue a mí. Están ahí fuera, esperándome. No quieren explicarme qué sucedió, por qué nos atacaron.

			De un modo u otro, lo sabría.

			—Ava, joder, ¿por qué tengo la impresión de que este instante, ahora, es peor que ayer por la tarde? —Le dio un apretón a mi mano—. Dime que estamos bien. Por favor, Ava.

			—¿Qué dijo tu madre de nosotros?

			—Eso no importa, ella no está de acuerdo ni jamás estará de acuerdo con nada que yo haga o deje de hacer.

			—Ludovico —le advertí.

			—Le aclaré que su opinión me tenía sin cuidado y, de hecho, me tiene sin cuidado. Ava, me salvaste la vida.

			Y Sam estaba muerto, y había matado a uno de esos individuos que lo atacaron a él por hacer esas declaraciones que había hecho.

			Ludovico se sentó en la silla que había ocupado Jordan para inclinarse sobre mí y, soltando una de sus manos de la mía, me acarició la mejilla.

			—Dime que podré llevarte lejos de aquí, a donde estés segura, a donde nunca más necesites arrojarte sobre mí, a donde las armas no sean necesarias.

			Su petición sonó infantil a mis oídos.

			—Ava… —Vi sus ojos llenarse de lágrimas—. Anoche fue un absoluto calvario. No querían decirme ni dónde ni cómo estabas. Y lograr venir aquí ha sido… No querían permitirme verte. ¿Qué mierda pasa aquí? No he visto a tus padres o a tu hermano fuera.

			—Jordan me ha explicado que hace un rato que se fueron a descansar.

			—¿Y por qué está él aquí?

			—Porque les ha prometido a mis padres que me cuidaría.

			—Sí, pero ¿por qué ha venido? ¿Acaso no habíais terminado mal? Eso de que es tu novio…

			Negué con la cabeza.

			—No sabe nada sobre mí.

			—No necesita saberlo, menos que menos ahora, con todo esto… no es el momento.

			—Pues se dará cuenta, porque no pienso moverme de tu lado. A la mierda todo, que se entere todo el mundo.

			—Yo todavía tengo un trabajo —me encontré diciéndole—… o quizá no, ya no lo sé.

			—¿Qué?

			—De cualquier modo, es probable que por un tiempo… no solo por la herida. Habrá una investigación.

			—¿Por qué?

			—Porque cinco personas murieron y otras están en estado grave. Porque intentaron matarte.

			Ludovico se puso rígido.

			—Lo siento, no… Te pondré al mejor abogado.

			—No funciona así.

			—Hablaré en tu favor. Le diré a mi madre… La presidenta me ha llamado esta mañana temprano para saber cómo me encontraba. Le he explicado lo que hiciste. De no estar tú allí, no sé qué habría sido de mí. Se lo he aclarado a la presidenta. Tu manera de actuar fue… —Su mano apretó la mía—. Joder, en serio que estaba muy asustado. Ava, no quiero volver a ver que te arriesgas así ni por mí ni por nadie. No quiero perderte. —Aproximó sus labios a los míos, acunando mi mejilla en su mano.

			—Ludo…

			Amagó una sonrisa.

			—Tendrán que arrancarme de tu lado. —Acarició mi mejilla y mi cuerpo se permitió sentir su tacto, aceptar su caricia, su presencia e incluso su mirada.

			Ludo terminó de inclinarse sobre mí. Su beso fue delicado, muy sutil y, aun así, yo me aferré a este con desesperación. Mi mano acabó en su nuca, mis lágrimas en su piel, mi llanto dentro de su boca.

			—Ava… —susurró sonriéndome. Con cuidado, barrió las lágrimas de mis mejillas—. Aquí estoy, aquí me quedo. —Me besó otra vez—. Esto pasará, lo superaremos juntos. Lo juro, dejaremos esto en el pasado porque tenemos mucho futuro por delante.

			Yo no iba a poder dejar la muerte de Sam atrás, no al menos con la facilidad con la que él lo ponía.

			—¿Qué pensarán tus padres de mí, cuando ni siquiera me vieron aquí anoche?

			No le dije que mis padres no lo habían mencionado para nada.

			—En serio, fue espantoso que no me permitiesen venir. Creí que enloquecería sin saber nada de ti, sin poder acompañarte. Debí ser yo el que estuviera en esta silla, no él.

			Mis dedos se enredaron en sus cabellos y eso trajo una sonrisa a sus labios.

			—Por un momento creí que me pedirías que me fuera. —Su sonrisa tembló.

			—Es que todo esto es…

			—No tienes por qué darme explicaciones. Ava, yo apenas si puedo pensar desde ayer, ni siquiera puedo imaginar cómo has de estar tú, después de… Joder, que todavía no logro asimilarlo, las imágenes regresan a mí y no… —Se detuvo—. En serio, verte con el arma en la mano, ver a esos asesinos disparando… Por cierto, Meyer está preocupado por ti. Se ha quedado en el hotel porque, de hecho, no nos permiten salir, Rishi también está allí; regresará a casa esta noche en un vuelo regular. —Sacudió la cabeza—. En fin, que Meyer me ha dicho que te envía saludos. De verdad, Ava, ¿puedo buscarte otro sitio? Una clínica en la que puedas recuperarte tranquila.

			—No es preciso, y la doctora me ha dicho que me pondré bien.

			—Pero tuvieron que operarte.

			—Para cerrar la herida.

			—¿Y tu brazo?

			—Fue un rasguño.

			—Un rasguño que sangraba como puta madre.

			Sonreí.

			—Así quiero verte, sonriendo.

			Las lágrimas se me escaparon otra vez.

			—En mi vida he conocido a nadie tan valiente como tú.

			Por mis mejillas se lanzó a correr un torrente caudaloso.

			—Ava… —Fueron las yemas de sus dedos y sus labios los que limpiaron las lágrimas de mi cara—. Cuidaré de ti. —Besó mis labios—. Cuidaré de ti con mi vida, lo juro. Eres mi presente y mi futuro, y no permitiré que nadie vuelva a hacerte daño jamás.

			Las lágrimas volvieron a surcar mis mejillas con fuerza.

			—No llores —susurró sobre mis labios, con voz quebrada—. Por favor. —Sus caricias me embargaron—. Todo irá bien, lo prometo. Todo irá bien. —Ludovico se levantó de la silla y vino a sentarse en la cama. En cuanto me tendió los brazos, supe que lo necesitaba más que nunca.

			El llanto destruyó la poca fuerza que me quedaba. Hipando, me acurruqué contra su pecho mientras él me rodeaba con sus brazos, repitiendo una y otra vez que no permitiría que nada malo volviese a sucederme jamás.

			Quise confiar, necesitaba confiar en que había una salida para todo eso.

			Ludovico puso un beso en mi frente, acarició mi cabello, los dedos de mi mano izquierda acabaron enlazados en los de su mano derecha.

			Oyendo su voz en susurros, me quedé dormida.
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			Desalmados

			Mi cuerpo despertó con una sacudida que intentaba sacarme de un sitio que no estaba a mi alrededor, sino dentro de mi cabeza.

			Noté el sudor que empapaba mi espalda, pegaba mi cabello a mi nuca y helaba mis brazos desnudos.

			Ludovico no estaba en la cama conmigo, sino en la silla, dormido, con la cabeza colgando medio de lado, los brazos cruzados sobre el pecho.

			Más allá del box, las enfermeras se movían en sus tareas habituales. Sonaron risas suaves, lejanas.

			Joder, que necesitaba un reloj porque allí dentro, sin ventanas, me era imposible guiarme por el paso del tiempo.

			Tal vez estuviese engañándome, pero tenía la impresión de que había transcurrido un buen rato desde que me había quedado dormida en brazos de Ludo.

			¿Dónde se habría metido Jordan?

			Estimé que si Ludo seguía allí debía de ser porque Jordan no había regresado aún.

			Ayudándome de mi pierna y mi brazo sanos, remonté sobre la pila de almohadas por detrás de mi espalda.

			La enfermera no me había dejado té pero sí una bandeja con una botella de agua, un brik de zumo y un paquete de galletas.

			Necesitaba el azúcar.

			Extendí el brazo y fui a por el zumo.

			Mi boca era un desierto amargo al punto de que mi lengua raspaba mi paladar.

			Me costó lo indecible abrir el brik y, en cuanto tomé un sorbo, mi cuerpo se quejó.

			Esperé un instante y fui a por un poco más de la bebida porque sabía que, cuanto antes comenzara a comer, antes me darían el alta y no tenía intención de permanecer más tiempo del indispensable allí. Con antibióticos para evitar cualquier riesgo de infección, bien podría largarme a casa a recuperarme. Ese sitio me ponía los pelos de punta, y no solamente porque odiaba los hospitales, sino porque Jordan tenía acceso libre y ya suficiente había tenido con un encontronazo entre Ludovico y él.

			Fui a por otro sorbo y, mientras el zumo de manzana bajaba por mi garganta, lo vi saludar a las enfermeras.

			Aaron estaba de regreso.

			Las alarmas comenzaron a sonar dentro de mi cabeza.

			Ludovico dormía en la silla junto a mi cama y a mi hermano no le habían caído ni remotamente bien las declaraciones de Ludo.

			Dejé el brik de zumo y una gota se escapó de la cañita para caer sobre la parte delantera de mi bata de hospital.

			Aaron giró un poco, todavía les sonreía a las enfermeras con las que hablaba.

			No por mucho.

			Mi hermano perdió la sonrisa de inmediato después de vernos a mi acompañante y a mí.

			Con el entrecejo fruncido de disgusto, dio los primeros pasos en mi dirección.

			Crucé mis labios con un dedo pidiéndole silencio y mi hermano procedió a enrojecer de furia.

			Entró en el cubículo luciendo como si estuviese a punto de estallar. Por suerte, cuando dijo mi nombre, lo hizo en voz muy baja.

			—¿Qué hace aquí? —siseó entre dientes.

			—Ha venido a verme porque estaba preocupado —contesté también en voz baja.

			—Preocupado, ¡mis pelotas! El tipo renegó públicamente de la gente que ayer literalmente le salvó el pellejo. No tiene ningún derecho a estar aquí.

			—Aaron, por favor.

			—Debería haberse largado a su país. Ya ha causado suficiente daño.

			—Aaron, baja la voz.

			—¿Lo sabes?, ¿lo has visto? ¿Te contaron quiénes eran esos dos hombres, los que os atacaron? Está por todas partes en las noticias desde este mediodía.

			—¿Qué hora es?

			—¿Me preguntas la hora?

			—No hago más que dormir y he perdido la noción del tiempo.

			—¿No haces más que dormir? —entre susurros, Aaron lanzó una mirada poco amistosa en dirección a Ludo.

			—Aaron —jadeé, y él enfrentó mi mirada.

			—Casi las dos. He almorzado con mamá y papá. Ellos se han quedado en casa porque allí fuera es una locura.

			—¿Qué?

			—La nota que dejaron los dos asaltantes está por todos lados. Asociaciones de veteranos están haciendo declaraciones en todos los medios de comunicación, recordándole a la gente el poco apoyo que vosotros recibís cuando regresáis del frente. Los medios han enloquecido con toda la historia.

			Que me incluyera en la frase reabrió viejas heridas.

			—Dicen que todo esto podría haberse evitado. Los dos estaban mal, Ava. No necesito explicarte a ti lo que muchos viven cuando vuelven después de haber experimentado aquello.

			—No, no necesitas explicármelo.

			—De algún modo, la prensa también se ha enterado de qué hacías tú antes de llegar a este puesto de los Servicios Secretos.

			—¿Qué? —Mi voz fue apenas un susurro.

			—Eso, que saben que, igual que ellos, también estuviste en el Ejército, luchando lejos, en el frente. Y no solo eso.

			Me quedé mirándolo.

			—Saben lo de los niños, saben que perdiste a TJ allí.

			Intenté hablar y no pude. Ni siquiera logré parpadear. Mi mirada quedó fija en mi hermano.

			—Creía que los expedientes eran confidenciales.

			Así debía ser.

			—Justo antes de venir he visto a una mujer que forma parte de esas asociaciones, una veterana de la Fuerza Aérea… Tendrías que haber oído su discurso. Más claro de lo que ella lo ha puesto, imposible. Vosotros arriesgáis la vida allí y luego os devuelven a casa y os sueltan la mano, para que acabéis enfrentados unos con otros cuando allí luchasteis juntos. Esta situación está podrida y vosotros no tenéis a nadie que os defienda. Esto es lo que te ha dado este puto trabajo, Ava. Enfrentarte a soldados como los que tenías a tu cargo, soldados que tanto te esforzabas por proteger… —Mi hermano se detuvo. Lo vi deslizar su mirada en dirección a Ludovico—. Todo esto es culpa suya. Te faltó al respeto y se lo faltó a esos hombres, a vosotros y a todos lo que han pasado por allí, a todos los veteranos. Ava, Dios sabe lo mucho que deseo que dejes esta mierda, ahora más que nunca. Lo que hiciste por esos niños…, esa es quien eres tú realmente. Aquel no era tu lugar, y este tampoco lo es, y ciertamente ese tipo no tiene ningún derecho a estar ahí sentado en esa silla. —Efectuó otra pausa—. El hombre que está fuera me ha avisado de que él estaba aquí.

			—¿Jordan?

			—No, me han dicho que Jordan se ha ido hace como dos horas. Antes de hacerlo ha pedido que se nos avisara, a tu familia, porque se iba a trabajar para ayudarte.

			Mi cerebro se lanzó sin escalas a imaginarlo moviendo todos los hilos posibles. La prensa jamás hubiese conseguido averiguar por sí sola lo que sucedió con los niños, ni tampoco el resto de mi carrera, porque hasta la caída del helicóptero de TJ conformaba un expediente al que no cualquiera podía tener acceso.

			—Si no hubiese formulado aquellas declaraciones, no habrías tenido que disparar, tu vida no hubiera corrido peligro. Simplemente aléjalo de ti, Ava.

			Pese a todo, no quería, no podía.

			Mi hermano esperó uno, dos segundos, con su mirada firme fija sobre la mía.

			—¿Ava?

			El movimiento de mi cabeza por supuesto no alcanzó para explicar todo lo que sentía, todo lo que debía decir.

			—¿Qué significa eso? ¿Qué cojones hace él aquí, Ava?

			Ludovico alzó la cabeza con los ojos todavía cerrados. Soltó sus brazos, se removió sobre la silla y finalmente abrió los párpados para reconocer la presencia de mi hermano.

			Ajeno a todo, Ludo trepó con su espalda por el respaldo de la silla, sonriéndole.

			—Aaron, hola.

			Mi hermano no se hizo eco del entusiasmo en la voz de Ludo.

			—¿Qué pasa aquí? —me preguntó a mí.

			—Aaron, por favor.

			—¿Por qué estás aquí? —disparó en dirección a Ludovico.

			Ludo se puso de pie muy despacio.

			—Aaron, yo…

			—No tienes nada que hacer en la habitación de mi hermana. Si ella está aquí es por tu culpa. Lárgate, regresa a tu puto país.

			—Aaron, ya es suficiente, Ludo no irá a ninguna parte.

			—¿Ludo? —Mi hermano rio desbordando incredulidad—. ¿Qué mierda es esto, Ava?

			—Créeme que lamento mucho lo sucedido. Yo… —Se detuvo—. Ojalá hubiese podido hacer algo para evitar que eso sucediera.

			—Podrías haberte guardado tu puta opinión sobre un tema sobre el cual nada sabes. Nadie quería escuchar lo que tuvieses que decir al respecto.

			—¿Qué? —farfulló Ludovico confundido.

			—Que a nadie le importaba saber si la guerra te parece estúpida o no; que podrías haberte metido en el culo tu opinión, sobre todo cuando la persona que está junto a ti ahora formó parte de esa guerra, cuando ella lo dio todo allí, poniendo en riesgo su vida, cuando esa persona puso en riesgo su vida por ti, hijo de puta. Cuando esa persona te llama Ludo —estalló mi hermano.

			Ludovico me miró.

			—Aaron, por favor.

			—¡Lárgate!

			—Ludo está conmigo y no irá a ninguna parte.

			—¡Por su culpa disparaste y mataste a uno de los tuyos!

			—Aaron, basta.

			—¿Qué? —me preguntó Ludo a mí.

			—Que, por tu culpa, mi hermana le disparó a un veterano; por tu culpa, uno de sus compañeros está muerto. Mi hermana te salvó la vida y tú, horas antes, te llenaste la boca diciendo que la guerra fue estúpida. Pues esa guerra estúpida te salvó la vida, maldito desgraciado.

			—¿Ava?

			—Los atacantes eran exsoldados.

			—Vieron tus declaraciones en la televisión y perdieron la cabeza, dejaron una nota diciendo que les demostrarían a todos que deben ser respetados, ¡porque deben ser respetados! ¡Mi hermana pudo morir allí, pudo morir en el centro comercial!

			—¿La nota ha aparecido en los medios?

			—¿Qué nota? —me planteó Ludo.

			—La que uno de ellos dejó escrita —gruñó Aaron—. Las balas que mi hermana recibió debieron dar en ti.

			—Aaron, cierra la boca.

			—Mi hermana dice que estás con ella, pero tú ni siquiera la respetas.

			—Dije aquello porque Ava me contó lo de los niños, yo solamente… —Ludo se detuvo, su rostro empalidecido—. Yo solo quería… Ella sufrió por esa guerra. Lo que quería decir era que ella no debió sufrir. No quería que volviese a sufrir nada semejante. Nadie debería sufrir aquello.

			—¡Y mira lo que conseguiste con lo que dijiste, con tu estúpido intento!

			—Aaron, Ludovico no…

			—No lo excuses. El tipo no tiene excusa.

			—No fue mi intención, yo…

			—Esos dos hombres tenían familia, uno de ellos tenía dos niños.

			Ludo parpadeó a toda prisa.

			—Aléjate de mi hermana, desaparece.

			—Aaron… —Negué con la cabeza.

			—No puedes decirme que sus declaraciones no te molestaron, que el hecho de que tuvieses que dispararle a ese hombre por defenderlo no te molesta.

			—Me molesta que haya cinco personas muertas, me molesta que los hijos de uno de ellos ahora no tengan padre, me molesta que entraran en el centro comercial armados para matar al alguien con la excusa de hacer patente que esto no está bien. Me jode la vida haber matado a uno de ellos. —Mi voz se rompió al declarar aquello último y mis palabras temblaron.

			—Fueron sus palabras las que provocaron todo esto —retrucó mi hermano.

			—Fue el puto sistema de mierda, Aaron, el mismo que ha permitido que los medios sepan quién soy y lo que hice allí.

			—Ava… —La voz de Ludo no fue más que un susurro.

			—Estoy harta de esto —continué diciéndole a mi hermano pisando cada vez más firme sobre mi decisión.

			Aaron se quedó mirándome.

			—No necesito que tú me defiendas, tampoco necesito la opinión de Ludovico al respecto y que nadie intente explicarme lo que viví allí. Fui porque era mi vocación, porque de verdad creí que podría marcar una diferencia. Esos dos veteranos de guerra necesitaban ayuda, pero nada justifica lo que hicieron. Jamás podría estar de acuerdo con su decisión de llegar allí y disparar sin que nada importe. Sé que nadie quiere escucharnos, pero ese no es el modo de hacernos oír. Volvería a cubrir a Ludovico con mi cuerpo y a dispararle a ese hombre de ser necesario, y no dudaría. —Me di cuenta de que las lágrimas corrían por mis mejillas—. Se terminó. Esto se terminó, estoy asqueada de las muertes, de las manipulaciones. No quiero que ni tú ni mamá ni papá volváis a tener contacto con Jordan o con nadie más de las Fuerzas Armadas.

			—Ava…

			—Se acabó, Aaron, esto se acabó.

			—¿Lo dejarás?

			Ante la pregunta de mi hermano, se me puso la piel de gallina.

			Asentí con la cabeza.

			Mi hermano parpadeó sobre mi mirada, una, dos y tres veces hasta que, al final, concentró su mirada en Ludovico.

			—Aaron, ¿podrías darnos un momento, por favor?

			Aturdido, este giró la cabeza para mirarme.

			—Por favor —le rogué limpiando las lágrimas de mis mejillas.

			En silencio, dio media vuelta y salió del cubículo, pasando a toda prisa por la centralita de las enfermeras.

			—Nunca imaginé… —comenzó a decir Ludo, pero se detuvo—. No lo dije con mala intención, Ava. Yo… yo sufro con tan solo imaginar lo que debiste padecer allí. Lo que declaré lo declaré pensando en lo mucho que me hubiese gustado poder evitarte el dolor… Por él, por los niños. Jamás creí que… Sé que es un tema sensible. Lo siento. En este momento me siento como un… —Se calló unos segundos—. Joder, que no creí que fuese a provocar…

			—No fue culpa tuya, Ludo.

			—¿Que no fue culpa mía? Lo que dije… Podrían haberte matado. Ava…

			Vi sus manos echarse a temblar.

			—No puedo expresar con palabras lo mucho que lo siento, en serio. Es solo que me mata imaginarte allí, me mata comprender que tu mente ha de estar llena de recuerdos que… que podrían hacerte perder la cabeza como ellos la perdieron. He leído una infinidad de artículos sobre el estrés postraumático que deja la guerra, pero conocerte… Lo lamento, Ava. Ni en la pesadilla más horrible hubiese podido imaginar que mis declaraciones desatarían algo semejante. —Guardó silencio un instante—. No soy un jodido desalmado, no desmerezco tus esfuerzos o… —Vi sus ojos cargarse de lágrimas—. Avery… Lo siento, Ava. Te juro que… —Meneó la cabeza—. Si quieres que me largue, si no quieres volver a verme… lo entenderé.

			—Ludo…

			—Joder… —Lo vi dejarse caer sobre la silla—. De verdad que no quería causar daño alguno. Hablé con la presidenta de la actual situación allí. Ella me explicó que también tenía sus dudas acerca de la permanecía de las tropas en el territorio… Ava, lo lamento, lo lamento muchísimo.

			—Ludo…

			—No, en serio. No era mi intención. Hostias… todo esto. Es una locura. Si me lo dices…, si no quieres volver a verme…

			—¿No me has oído decirle a mi hermano que tú no te vas?

			Su mirada azul celeste tembló sobre la mía.

			—Lo siento —volvió a disculparse—. Soy un imbécil. —Las lágrimas se le escaparon.

			—Ludovico —lo llamé sonriéndole.

			—No… —Sacudió la cabeza, bajando la mirada, limpiando las lágrimas que no paraban de rodar por sus mejillas.

			—Ludo… —Tendí mi mano izquierda en su dirección.

			Él alzó la vista, pero al instante volvió a esconderse de mí.

			—Por favor, ven aquí.

			—¡Estoy tan avergonzado! De verdad que lo siento. Ava, eres lo más importante que me ha pasado en la vida y no hago más que arruinarlo.

			—No puedes arruinarlo.

			—Sí, lo hago, lo hice, estoy haciéndolo.

			—Ven aquí.

			Sin mirarme, negó con la cabeza.

			—Ludovico…

			Lo vi taparse los ojos con una mano, alejando su rostro de mí un poco más mientras lloraba a mares.

			—Ludo, te necesito aquí. No hagas esto.

			—Joder… —Lloró con su voz hecha trizas.

			—No eres un desalmado.

			Su respuesta fue un llanto que amenazó con romper mi corazón.

			—Ludo, por favor, ven. No puedo levantarme.

			—Me importas, te juro que me importas. Joder, que lo hago todo mal —se lamentó sumido en el llanto.

			—Lo único que está mal aquí es esta distancia entre tú y yo.

			—Porque tu hermano tiene razón, debería estar muy lejos de aquí, debería dejarte en paz.

			—No quiero que te vayas.

			Todavía llorando, emergió del escondite de su mano.

			—Te quiero aquí conmigo, te necesito aquí conmigo. —Era la cruda verdad; sin importar nada más, lo quería a mi lado.

			—Yo solo me preocupo por ti. Me importas, me importas mucho. No quiero perderte y parece que lo único que consigo es arruinarlo.

			Volví a tender mi mano en su dirección.

			—¿De verdad lo dejarás?

			—Sí —respondí asintiendo también con la cabeza.

			—Ava…

			—Estoy asqueada de esto, de todo el sistema. No quiero perder a nadie más, no así. Ya no creo que vaya a encontrar los cambios que pretendía a través de estos medios. Aquí no queda nada para mí. —Moví mis dedos, llamándolo otra vez—. Ludo…

			Ludovico se levantó de la silla y dio el largo paso que lo separaba de mi cama.

			Una de sus manos atrapó la mía, la otra voló sin escalas a mi nuca.

			Besó mis labios y yo los suyos, para luego posar su frente sobre la mía.

			—Perdóname.

			Acaricié su mejilla sonriéndole.

			—No me mires así, no me sonrías así. Soy el responsable de que estés en esta cama.

			—No, no es responsabilidad tuya.

			—Ava… —gimoteó con lágrimas frescas deslizándose de sus hermosos ojos.

			—No, Ludo. —Besé sus labios otra vez—. Hagamos esto juntos, ¿de acuerdo? Te quiero conmigo. Te necesito conmigo.

			Su sonrisa fue espléndida.

			Alzó mi mano hasta sus labios y besó mis nudillos.

			—Buscaré una clínica para…

			—No, yo solamente necesito largarme a casa. Estaré bien en mi piso, lejos de aquí. —Donde ni Jordan ni el coronel pudiesen acceder a mí con la facilidad que tendrían allí.

			—Bien, te contrataré una enfermera.

			—No necesito una enfermera.

			—¿No? Yo podría ser tu enfermera. Puedo quedarme contigo y cuidar de ti.

			Sonreí.

			—La parte de quedarte conmigo me gusta.

			—¿Sí?

			Asentí con la cabeza bajando la vista a sus labios.

			—Bien, puede arreglarse.

			—Bien, porque quiero largarme de aquí cuanto antes.

			—Supongo que te dejarán hacerlo en unos pocos días.

			—No voy a quedarme aquí unos días. En cuanto pueda, hablaré con el médico responsable para que me dé el alta voluntaria.

			—Ava…

			—No quiero estar aquí. He sufrido heridas peores.

			Puso mala cara.

			—Voy a estar mejor en mi piso.

			—Si los médicos acceden… —comenzó a decir y se detuvo—. En serio que no pretendí faltarte al respeto. Hablaré con tu hermano, me disculparé con él, con tus padres.

			—No tienes por qué hacer eso. Ludo, mi hermano quería que dejara este trabajo, eso es todo. Ellos… bueno, la guerra, esto… se preocupan. —Ya no tendrían de qué preocuparse—. No tengo la menor idea de qué haré, pero sí sé que no quiero regresar a esto. —Y de ser posible, quería tomar toda la distancia que pudiese poner entre esa gente que se suponía que era la familia que iba a defenderme de los que no habían vivido lo que nosotros y yo, porque estaba casi segura de que Jordan tenía algo que ver con la filtración a la prensa de mi expediente.

			—Puedo ayudarte con eso. Podríamos… Bien, me gustaría que conocieras a mis hermanos, a mis sobrinos. Mi país es pequeño pero adorable. Como yo —bromeó—. Bueno, yo no soy pequeño, pero sí adorable —tonteó.

			—Lo eres —respondí considerando seriamente la posibilidad de tomarme un tiempo e ir con él a Liechtenstein, porque, después de todo, necesitaba unas vacaciones.

			—¿Vendrías a casa conmigo, al menos durante un tiempo? Es decir… no me molestaría para nada que vinieses a instalarte conmigo allí.

			Sonreí a centímetros de sus labios.

			—Lo primero es salir de aquí. Intentaré convencerlos de que me dejen regresar a casa mañana mismo.

			—¿Mañana? Ava, eso es demasiado pronto.

			—Voy a estar bien.

			—Sí, pero…

			—De verdad que no quiero estar aquí.

			—Bien, me encargaré de eso. —Besó mis labios otra vez. Su mirada se concentró en la mía—. Ava… —susurró sobre mi boca.

			—¿Qué?

			—Es en serio cuando digo que eres lo mejor que me ha sucedido en la vida. En ti encontré mi lugar, mi eje. Quiero… quiero días enteros contigo. Quiero hacer planes contigo, porque por ti he comenzado a pensar en un cambio, en tener ese tipo de vida que siempre creí que estaba muy lejos de mí. La vida que llevaba antes de conocerte ahora me parece absolutamente vacía y tonta. Te he oído a ti hablar de cambiar las cosas, de hacer algo para al menos intentar mejorar este mundo aunque sea solo un poco… —Se detuvo definitivamente—. Siempre creí que era parte de lo que hay que mejorar e, incluso, me etiqueté a mí mismo como aquello que ya ni siquiera merecía la pena el esfuerzo. No creí que pudiese valer el esfuerzo de nadie, y tú… y aquí estás tú. Necesito intentarlo, comenzando por mí. Es lo que he estado esforzándome por hacer, Ava. He empezado por mí, pero quiero ir más lejos, quiero ir a por aquello a lo que pensé que no me atrevería jamás.

			—¿Y qué es eso? —le pregunté barriendo las lágrimas que no paraban de rodar por su mejilla.

			—¿Alguna vez te he contado que siempre he admirado mucho la labor de mi padre, que siempre he creído que lo que él hacía antes de conocer a mi madre era una de las tareas más loables que hay?

			—¿Ser maestro?

			Asintió con la cabeza.

			—Lo medité durante un tiempo antes de comenzar la universidad, pero no creí que fuese a hacerlo bien. Estaba convencido de que, si podía enseñar algo, o servir como ejemplo, ciertamente no sería el correcto. Mi padre era un tipo honrado, de principios, así como tú; un hombre que, hasta cuando el mundo y el universo se pusieron en su contra, continuó creyendo que todavía quedaba esperanza. —Se detuvo y, por debajo de sus lágrimas, me sonrió—. Siempre me han gustado los niños.

			—Ludo…

			—¿Qué mejor modo de cambiar esto que comenzar por ellos? He estado sopesando seriamente la posibilidad de volver a estudiar. Es decir… bueno, mis responsabilidades con la Corona son las que mi madre me impone para intentar mantenerme a raya. Ya no necesito que me digan qué hacer para no acabar por ahí perdido, arruinando mi tiempo, enterrando mi futuro en mierda de la que ya me arrepiento. —Se tomó un instante que yo aproveché para sonreírle—. Quiero volver a estudiar —continuó—. Volveré a estudiar.

			—Eso suena estupendo.

			—¿En serio lo crees?

			—Por supuesto que sí.

			—Porque de verdad que quiero hacerlo, de verdad quiero ser maestro… o al menos intentarlo. No estoy muy seguro de que, con mi historial a cuestas, alguien quiera darme trabajo o ni siquiera permitir que me aproxime a otros niños que no sean de mi familia.

			—Ludo, no digas eso. Tú sabes que eres más de lo que has hecho hasta ahora y tienes una vida por delante para demostrártelo a ti mismo, para convencerte de que serás muy bueno en eso.

			—Gracias a ti tengo la oportunidad. Júrame que en la puta vida volverás a lanzarte así sobre mí, o que dispararás por mí. Prométeme que nunca más dispararás por mí. Ava, ya has tenido suficiente de todo eso. No quiero que la muerte vuelva a rondarte jamás, no así. Tú estás tan lejos de ser la violencia de este mundo que duele ver que el mundo te devuelve tus esfuerzos por mejorarlo con tamaña cantidad de dolor. Joder, que no es justo. —Al soltar eso último, perdió la sonrisa y sus lágrimas volvieron a caer con fuerza—. Si lo único que puedo hacer es alejarte del dolor y no consigo cambiar nada más, estaré más que satisfecho. Lo siento, Ava, en serio, daría lo que fuese para cambiar lo que sucedió ayer.

			Fueron sus dedos los que me obligaron a reconocer las lágrimas que rodaban por mis mejillas.

			—Sé que mi padre te habría adorado en el acto.

			—Ludo… —hipé y luego lloré.

			—Y entiendo perfectamente que tus padres o tu hermano no me quieran cerca de ti.

			—Ludo, mi hermano solamente está asustado, se le pasará.

			—Está enfadado y con razón.

			—No, él no tiene derecho a enfadarse, es mi vida. Cada quien toma sus decisiones. —Aaron había tomado muy malas decisiones en su momento y yo no se las recriminaba; tendría que aceptar a Ludo, aceptar eso que comenzaba a sentir por él.

			—Ava…

			—Tú no te preocupes, hablaré con él.

			Sus labios atraparon mi boca, presionándolos contra los míos. Inspiró hondo sobre mí y luego se apartó unos centímetros.

			—Ludo… —Mis ganas de él se escapaban de mí con fuerza. Atrapé su labio inferior entre los míos—. Ludo… —repetí necesitando su beso.

			—Todavía no me lo has jurado. Prométemelo.

			Sonreí debajo de sus labios.

			—No es para tomárselo a risa. —Con su mano sosteniendo mi rostro con una necesidad desgarradora, me obligó a enfrentarlo—. Por favor.

			Ludovico tenía los ojos rojos de tanto llorar, del cansancio y de la tensión acumulados.

			—Si tanto insistes…

			Su sonrisa llegó acompañada de una breve risa que fue pura esperanza. ¿Cómo podía decir que era desalmado?

			—Entonces, definitivamente haremos esto, tú y yo.

			—Eso parece. —Sonreí comprendiendo que lo que quedaba entre nosotros, separándonos, estaba próximo a desaparecer. Sin importar contra qué, lucharía para que tuviésemos un futuro juntos.

			—Sí. —Besó mis labios otra vez y su mano se movió de mi mejilla a mi nuca.

			Su mirada fue una absoluta delicia.

			—¿Ludo? —Reí.

			—Joder, estoy loco por ti.

			—Sí, creo que se nota en tu mirada.

			Con una sonrisa sexy, aproximó otra vez sus labios a los míos.

			—Cuidaré muy bien de ti, seré la mejor enfermera que podrías tener.

			Se me escapó una carcajada por debajo de sus labios.

			—Perdón… ¿Acaso te ríes de mí?

			—Sí, porque eres una absoluta delicia.

			—La única delicia que hay aquí eres tú —me dijo con su voz poniéndose más densa y pesada, todavía más masculina de lo que ya era. Pese a los calmantes y al dolor, mi cuerpo reaccionó en consecuencia—. Te lo demostraré en cuanto mejores. —Besó mis labios—. Una y otra vez, hasta que te convenza de ello.

			Abordé su boca, y él, la mía.

			Mis brazos lo rodearon, incluso el herido.

			Así como sus dedos se enredaron en mi cabello, la vía y el par de cables que estaban prendidos en mí se enredaron en él, atrapándolo.

			—Ava… —jadeó sobre mi boca cuando no quise dejarlo escapar—. Joder, que estás convaleciente y alguien podría pasar por aquí. En serio, lucha por controlar tus impulsos.

			No pude más que reír.

			Besé sus labios una vez más y él se alejó un poco, desenmarañando ese nudo que éramos.

			—Permiso, ¿se puede? —dijo una voz femenina con un agradable tono amable.

			Ludo se giró y yo espié en dirección a la entrada por un lado de su cuerpo.

			—Ava, soy la doctora Broussard, tu cirujana. —La alta y delgada mujer de corto cabello negro, pálida piel y ojos color acero le echó a Ludovico una mirada de complicidad que luego dirigió a mí. Nos debía de haber visto besarnos.

			—Hola, doctora, es un placer. Gracias por lo que hizo.

			—No tienes nada que agradecerme, mi recompensa es comprobar que estás bien y, por lo que veo, te sientes mejor. Tienes buen color.

			Porque la boca y el cuerpo de Ludovico habían estado sobre mí hasta un instante atrás.

			—Sí, gracias.

			—Me han contado que las enfermeras te han traído algo para desayunar pero que te has quedado dormida otra vez antes de hacerlo. ¿Te apetece merendar? Cuanto antes recuperes la normalidad, mejor.

			—Sí, definitivamente eso sería perfecto. Quisiera poder terminar de recuperarme en casa.

			—Bueno, con calma. ¿Cómo sientes la pierna?

			—Como si me hubiesen disparado, pero estaré bien.

			—¿Me permites echar un vistazo? —me preguntó ingresando en el cubículo—. No has tenido fiebre, lo cual es estupendo, pero de cualquier modo quisiera ver cómo va la herida.

			—Sí, por supuesto. —Aparté un poco la sábana y ella terminó de hacer el trabajo después de colocarse un par de guantes que sacó de la caja que estaba sobre una de las mesas auxiliares mientras Ludo apartaba la mirada.

			—Tranquilo, estará bien —le dijo la doctora a Ludo comenzando a despegar el vendaje de encima de la herida.

			—¿Me lo juras? —inquirió Ludo evitando mirar en dirección a la herida.

			—Sí, tranquilo. —Terminó de despegar el apósito y lo arrojó a uno de los cestos de basura.

			Vi que Ludo se atrevía a echar un vistazo.

			La herida tenía buen aspecto.

			—Se ve estupenda. Claramente no hay infección y, si bien es reciente, parece que cicatrizará correctamente. No creo que te quede mucha marca.

			—No es problema. Tengo otras tantas, una más no supondrá diferencia.

			—Ava… —gimió Ludo.

			—Tranquilo, hice todo lo posible para que la sutura quedara perfecta. ¿Estás bien?

			Miré a Ludo, se había puesto algo pálido.

			—No me gusta la sangre y, sobre todo, no me gusta verla herida.

			—No sufras, todo saldrá bien. Tienes a tu lado a una heroína.

			—Sí, lo sé. Por desgracia fue a mí a quien salvó la vida, pero ha prometido no volver a hacerlo.

			La doctora rio.

			—Bien, pues lo menos que puedes hacer es traerle un bonito ramo de flores.

			Ludo rio.

			—Definitivamente, planeo hacer mucho más que eso.

			—No necesitas hacer nada —le dije y giré mi rostro en dirección a la cirujana—. ¿Crees que podrán darme el alta mañana? Quiero irme a casa, no me gustan ni un poco los hospitales.

			La doctora me miró.

			—Solo si prometes que te lo tomarás con calma. Esa pierna necesita descanso.

			—Me aseguraré de que no se mueva de la cama.

			—Tiene que hacer reposo. Nada de esfuerzos.

			—Haremos lo posible.

			Ella nos sonrió con complicidad a ambos otra vez.

			—Veré qué puedo hacer, entonces. Ava, ha sido un placer conocerte.

			Me quedé mirándola.

			—Perdí a mi hermano menor allí.

			—Lo siento.

			—Desde mi humilde punto de vista, lo que sucedió… —Espió fugazmente en dirección a Ludo sin perder la sonrisa, dando a entender que ella no creía que él fuese responsable—. No quisiera ver a nadie más devorado por eso. —Movió su mirada otra vez hacia Ludo—. Cuídala, ¿de acuerdo?

			Así como a ella se le empañó la mirada, a mí se me puso la piel de gallina.

			—Desde luego, estoy comprometido con eso.

			—Si meriendas y resistes también la cena, y no hay ningún cambio, con gusto te dejaré salir de aquí mañana. Tendrás que volver por revisiones, pero… Solo te pido que me prometas que te cuidarás.

			—Lo haré.

			—Bien. —La doctora se incorporó y comenzó a quitarse los guantes—. Enviaré a una de las enfermeras a curar la herida y a poner un apósito nuevo. Le pediré que te explique cómo mantenerla limpia, aunque supongo que ya sabes de eso.

			—Sí, no es la primera.

			—Sí, lo he notado. —Arrojó los guantes al cesto.

			—Cuídate, Ava, cuidaos ambos.

			Los dos asentimos con la cabeza.

			—Bien, os dejo, que tres son multitud. —Nos sonrió a ambos si bien supe que estaba al borde de las lágrimas—. Cuidaos —repitió y nos dejó.

			Todavía con la vista puesta en la salida del box, Ludo sonrió y de verdad que me entraron ganas de levantarme de la cama, correr hasta la cirujana y agradecérselo.

			—Bueno, parece que a partir de mañana me instalaré en tu piso.

			Reí.

			—Sí, eso parece.

			Su sonrisa se expandió al doble y un segundo más tarde se ensombreció un poco.

			—En un rato deberé irme. Quiero ver a Rishi antes de que regrese a casa. Volveré por la noche, me quedaré contigo.

			—No hace falta que pases la noche aquí.

			—Quiero pasar la noche aquí contigo.

			Y, en el fondo, yo lo quería allí conmigo.

			Mi hermano reapareció, ya sin tanta cara de perro.

			—Estaba hablando con mamá por teléfono y he visto a la cirujana salir. ¿Te ha visitado? ¿Qué ha dicho?

			—Que la herida está bien y que, si tolero la merienda y la cena, mañana podré largarme a casa.

			—¡¿Mañana?! Eso es muy pronto.

			—No quiero quedarme ni un minuto de más aquí si no es indispensable. Además, Ludo vendrá a instalarse conmigo en el piso.

			Mi hermano abrió la boca para replicar. Lo interrumpí de inmediato.

			—Y eso no es discutible, Aaron. Acostúmbrate a que esto es un hecho; Ludo y yo somos un hecho.

			Ludovico hizo una mueca divertida y mi hermano lo miró mal.

			—Prometo cuidar bien de ella.

			—Tus palabras no me sirven de nada, quiero hechos.

			—Si me das tiempo para demostrártelo…

			Mi hermano no le contestó y, en vez de eso, me miró a mí.

			—Espero que estés segura de lo que haces.

			—Gracias por la confianza, Aaron.

			—Confío en ti, en quien no confío es en él.

			—Yo… —comenzó a decir Ludo, y mi hermano no le permitió seguir.

			—Mejor, por el momento, no dices nada más.

			—Aaron, por favor.

			—Que sepas que mi madre estaba preocupada por ti. Más te vale que hagas valer lo que ambas piensan de ti.

			—Llamaré a tu madre.

			Aaron le sostuvo la mirada en silencio.

			—¿Cuidas de ella un rato? Tengo que ir a despedir a mi amigo.

			—¿Ya te largas?

			—Aaron, en serio, ya es suficiente.

			—Y además quisiera aprovechar para ir de compras porque, si mañana se va a casa, quiero que tenga allí todo lo que necesita. Ava, ¿tus llaves…?

			—Las tengo yo, ayer nos entregaron sus cosas.

			—Si me las das, haré la compra y la llevaré a su piso.

			—Me rehúso a asimilar que ya has estado allí.

			Ludo contuvo la sonrisa entre sus labios.

			—Sí, ya ha estado allí. En serio, termina con esto y dale las llaves.

			—No las tengo encima. Puedo decirle a mamá que traiga su juego.

			Su proposición me hizo sonreír.

			—Yo puedo pasar a buscarlas por casa de tu madre. Alquilaré un coche, ya que necesito un vehículo en el que llevarte mañana al piso.

			—Mi coche quedó aparcado cerca del hotel.

			—Sí, yo tengo las llaves. Todavía no he tenido tiempo de ir a buscarlo.

			—Alquilo un coche y te llevo a buscarlo —le propuso Ludo.

			—No alquiles nada. Tengo coche, yo te llevo y tú lo recoges.

			—Estupendo. Podemos ir pero más tarde, y solo si alguien viene a quedarse con ella.

			—Mi madre vendrá.

			—Hecho, entonces.

			Ludo sonrió para mi hermano y para mí.

			Aquel fue el principio de un cambio entre ambos. Ludo se puso a preguntarme qué quería que comprara, si tenía antojo de comer algo en particular. Añadió que pasaría por la farmacia a adquirir todo lo que se necesitara para mis curas y que, si me recetaban algún medicamento, también se encargaría de eso en cuanto tuviéramos la receta.

			Los tres pudimos compartir en paz la siguiente hora en el cubículo.

			A lo largo de esa hora, mi madre llamó por teléfono y habló conmigo y con Ludo. Esto último fue un momento emocionante porque le aclaramos la situación entre nosotros. Mi madre lloró; mi padre fue más reservado, pero no noté demasiada resistencia por su parte. Sí que claramente se alegraron ambos cuando les anuncié que había decidido renunciar a mi trabajo; ninguno de los tres preguntó qué haría a continuación porque su alivio lo silenció todo. Me limité a disfrutar de la paz que aquello les generaba y del peso que no creí que se me quitaría de los hombros al hacerlo. Realmente quería dejarlo, de verdad estaba harta de todo eso, asqueada.

			Ludo se fue dejándome con Aaron y con mi merienda, la cual resistí sin problemas pese a que nada tenía demasiado sabor.

			Mi apetito despertó en cuanto comí la primera galleta, reafirmando mis ganas de largarme a casa para seguir adelante con mi vida de verdad desde que regresé al país o incluso desde antes, desde que TJ murió.

			Iba a salir adelante, iba a hacerme con una vida de verdad, construyéndola poco a poco sin olvidar ni por un segundo lo que me había llevado hasta ese día, porque TJ, Sam y muchos más jamás se convertirían en extraños para mí.
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			Opciones

			—Dice que ya han ido a buscar tu coche —me comentó Aaron todavía con la vista fija en su móvil. En serio que me turba que ese tipo haya estado en mi piso.

			—Déjalo en paz. De verdad que no hizo esas declaraciones con mala intención.

			—Las hizo desde la ignorancia.

			—Aaron, no es exclusividad de Ludovico cometer errores y lo sabes.

			Alzó la vista de la pantalla de su teléfono.

			—Intenta hacerlo bien. Dale una oportunidad al menos.

			—Estoy dándosela, de otro modo no habría permitido que papá lo llevara a mi piso a buscar las llaves de tu coche y de tu apartamento para ir a hacer las compras que luego llevará a tu piso. ¿En serio le permitirás quedarse allí contigo?

			—Sí, en serio.

			—Es un príncipe… y no exactamente uno de cuento de hadas.

			—¿Y cuándo he querido yo algo así? Es Ludovico, yo estoy bien con eso —repliqué completamente segura de mi elección.

			—Todavía no lo puedo creer… —Suspiró mientras comenzaba a escribir una respuesta para Ludovico—. ¿Qué dijo cuando le contaste que ya os conocíais?

			—No se lo he contado.

			—¿No? Ava…

			Aparté la mirada de él y, por desgracia, mi huida fue a parar a un sitio peor.

			El coronel avanzaba hacia el box.

			—¿Qué? —quiso saber Aaron, girando la cabeza para seguir la dirección de mi mirada—. Ava, estás segura de que no necesitas que contratemos un…

			Negué con la cabeza interrumpiéndolo, ya habíamos discutido sobre el asunto de la investigación en cuanto Ludovico se fue. Iba a intentar acabar con eso del modo más limpio posible y haciendo el menor escándalo posible pese a que sabía que muy probablemente Jordan estaba detrás de la filtración de mi expediente a la prensa y de todo el torbellino mediático que se había armado alrededor de lo sucedido.

			—¿Nos dejas a solas, por favor? —le pedí con la vista del coronel puesta en la mía. No quería a mi hermano allí mientras discutiese con él, porque sabía que aquello no acabaría en nada bueno.

			—No, Ava, esta gente…

			Lo corté con una mirada.

			—Aaron, por favor. Sal, tengo que arreglar esto y será mejor que no… —Me detuve ante su cara de escepticismo—. Prefiero que no estés aquí cuando lo haga.

			Mi hermano me miró en silencio.

			—Ava, hola. ¡Cómo me alegra verte mejor! Me han dicho que te recuperas bien.

			—Coronel. —Ante mi tono tenso, se detuvo—. Aaron, ¿nos dejas a solas un momento, por favor?

			El coronel le lanzó a mi hermano una mirada depredadora que no me gustó en absoluto. Yo le debía a las Fuerzas Armadas muchos favores, tantos como ellos me los debían a mí; mi hermano y su libertad eran un favor, pero ese círculo se acabaría allí.

			Aaron me miró otra vez.

			—Por favor —insistí.

			A regañadientes, se puso de pie.

			—Estaré fuera. Si me necesitas, pídele a una de las enfermeras que me llame.

			—No te preocupes, tu hermana estará bien, Aaron.

			Este lo miró con desconfianza y salió del cubículo sin responderle, lo cual agradecí; no quería que le diese motivos al coronel para ponerlo en problemas porque suficientes había tenido ya.

			No pasaron más de diez segundos hasta que su mueca cambió por completo, ya no sonreía.

			—¿Cómo te sientes?

			—Voy a presentar mi renuncia —le anuncié a bocajarro.

			—Ava, por favor, no digas tonterías.

			—No quiero tener nada más que ver con esto.

			—Ava…

			—Creía que mi expediente era clasificado. Ahora resulta que todo el mundo sabe lo de los niños.

			—Ava, por favor.

			—No, no quiero saber más nada de esto. Se terminó.

			—Ava, tienes opciones, el general… Han hablado por ti, Jordan Balyan habló por ti, te ha conseguido muchas opciones.

			—No me interesan. Enfrentaré la investigación y luego renunciaré.

			—Ava, no digas tonterías. Admito que todo esto ha sido un enredo innecesario, pero…

			—La única opción que pienso admitir es que usted acepte mi renuncia. No necesito nada más.

			—Ava, creo que no lo comprendes, el general…

			—Supongo que serán ofertas muy generosas; sin embargo, tendré que declinarlas. No voy a regresar allí y no voy a quedarme en este trabajo.

			—Ava, por favor, no es momento para tomar una decisión semejante. Entiendo que la muerte de Avery te ha afectado.

			—Sí, me ha afectado. No obstante, no estoy huyendo por miedo, estoy huyendo por asco. Ya no quiero tener nada que ver con esto.

			El coronel dejó escapar una carcajada.

			—Es tu carrera, Ava, aquello por lo que luchaste con uñas y dientes. Comprendo que esto se ha alargado demasiado, que hemos perdido el tiempo cuando podríamos haberte tenido trabajando en algo verdaderamente importante.

			—La seguridad de Ludovico era importante, no se trata de eso.

			El coronel me enfrentó con la mirada.

			—¿Se trata de él? Ava, por favor… —canturreó como si estuviese compadeciéndose de un súbito arrebato de tontera que debió de creer que yo padecía—. Ese tipo no vale esto.

			—No es solamente por él, es por toda mi vida. Y es mi decisión, no la suya, señor.

			—Ava, no te reincorporarás a cuidar de mamá, lo prometo. El general te quiere…

			—Creo que usted no lo comprende: no me importa dónde me quiera o deje de quererme el general. Se acabó.

			—Ava…

			—Y le conviene dejarme ir.

			El coronel se detuvo con la frente muy en alto, midiéndome con su mirada.

			—No hagas esto, Ava.

			—Ya lo estoy haciendo. No les permitiré continuar manipulándome. Puedo jugar con las mismas armas. Se terminó, me voy.

			—Ava, escucha, sé que hemos dicho que habrá una investigación por lo sucedido, pero tú sabes que… realmente no hay nada que investigar, es culpa de su majestad. Vosotros simplemente hicisteis lo que debíais. Nada de esto quedará reflejado en tu expediente, te lo garantizo. En cuanto su majestad se marche, todo quedará olvidado.

			—Su majestad no se marchará porque, de hecho, vendrá a instalarse conmigo en mi piso cuando me den el alta mañana.

			—Ava, ¿qué estupideces estás diciendo?

			—Es lo que oye.

			—Bien, tómate tus dos semanas de descanso, lo discutiremos luego. Sé que comprenderás que ahora la gente te verá como a una verdadera heroína. Lo que sucedió con los niños…

			—Lo que sucedió con los niños se suponía que era mi perdición, ahora intentan presentarlo como si fuese lo mejor que le hubiese sucedido a las Fuerzas Armadas. —Sacudí la cabeza, asqueada—. No más.

			—Ava, no estás en tus cabales.

			—Jamás he tenido nada más claro que esta decisión.

			—Es como si no hubieses oído sus declaraciones. Ava, hazte a ti misma el gran favor de buscarte a alguien de tu calibre.

			—¿Alguien como Jordan?

			—Al menos él comprende cómo funciona esto.

			—Sé de sobra cómo funciona esto, por eso me largo.

			—Tú no quieres eso.

			Insistí con mi mirada.

			—Ava, eres parte de la familia. Te cuidaremos. Lamento lo sucedido. Te prometo que te compensaremos todo este tiempo perdido.

			—No necesito que me compense nada. Renuncio, no hay nada más que discutir.

			—Ava, si te largas, no regresarás, ¿me oyes? Si te vas, se terminó —gruñó.

			—Es eso mismo lo que quiero, que se termine.

			El coronel dejó escapar una carcajada seca.

			—Es increíble que nos dejes por un sujeto como ese.

			—No es solamente por él, es por sujetos como Jordan, por hombres como usted —repliqué a riesgo de meterme en problemas.

			—Siempre supe que eras estúpidamente idealista, Ava. Eso no te llevará a ninguna parte. ¿Acaso crees que podrás cambiar a su majestad, que su majestad cambiará su vida por ti? En serio que te has convertido en la mayor decepción de mi carrera. Es lamentable.

			—No necesito su opinión al respecto.

			El coronel se quedó observándome.

			—Necesito que se olviden de mí, eso es todo.

			Lo vi sopesar mis palabras.

			—Ustedes no abren la boca y me dejan ir, y yo me largo y mantengo la mía cerrada. Creo que es lo que a ustedes más les conviene, dadas las circunstancias, porque entiendo que a los medios les encantaría tener una entrevista conmigo y no creo que a ustedes vaya a agradarles lo que tengo que declarar.

			—Estás jugando con fuego, Ava.

			Sonreí ante la mención del fuego, porque a Ludovico solían llamarlo el príncipe de fuego. Ludovico no podía quemarme, eso sí.

			—No quiero volver a tener nada que ver con ustedes. Y déjenlo en paz a él también, no lo quiero enredado en la investigación.

			—Y yo no quiero a su madre fastidiándonos.

			—Dudo que eso vaya a suceder.

			—Asegúrate de que no suceda y yo me aseguraré de que os dejen en paz. No quiero que ni él ni tú aparezcáis en ningún medio dando declaración alguna.

			—Bien, entonces dejen de presionarlo con la custodia. Me ha dicho que, por cada paso que quiere dar, se genera una discusión.

			—¿Quieres que quede desprotegido?

			—Quiero que dejen de molestarlo, que no es lo mismo. Pueden y deben continuar protegiéndolo, pero sin que él lo sepa.

			—Ava, si me entero de que le cuentas algo…

			Parpadeé y él asintió.

			—Bien.

			—Quite a los agentes que están ahí fuera, no necesito eso.

			—Como quieras. Espero tu renuncia en el transcurso de la semana que viene; por lo pronto, estás de baja.

			—La tendrá el fin de semana.

			—Ava… —replicó sacudiendo la cabeza—. Vas a arrepentirte de esto.

			—No lo haré.

			—Mamá va a extrañarte.

			—Lo superará.

			—Las niñas te extrañarán. —Se detuvo un instante—. Yo lo haré. De verdad que creo que estás cometiendo el peor error de tu vida.

			—Su opinión me trae sin cuidado. Entregaré mi equipo en cuanto pueda ponerme de pie.

			El coronel inspiró hondo y soltó el aire con un sonoro suspiro.

			—Regresarás. Sé que regresarás. Disfruta de tus vacaciones, Ava. Diviértete, nos vemos cuando recapacites.

			—Se terminó. Se termina aquí.

			—Claro, Ava, lo que tú digas —canturreó dando media vuelta para salir de mi cubículo.

			Aaron no tardó ni medio minuto en reaparecer. No hizo más que poner un pie frente a mi cama que ya estaba preguntándome qué había sucedido.

			Me evité y le evité a él explicarle que eso había sido una negociación desagradable; solamente le conté que habían intentado retenerme y que yo, de todos modos, iba a renunciar.

			Por suerte se conformó con aquello y, de hecho, pareció aliviado de que mi relación con el Ejército y las fuerzas de seguridad al fin acabaran.

			En cuanto se me pasara la tensión de la discusión, yo volvería a mi alivio también.

			Al rato, pude volver a sonreír porque me llevaron a una habitación de planta en la que iba a pasar la noche hasta que me diesen el alta.

			Las enfermeras estaban acabando de acomodarme en la cama cuando mis padres y Ludo entraron por la puerta.

			Mi madre vino directa a estrecharme en sus brazos después de saludar a mi hermano con voz ahogada.

			—Cielo… —Sus manos acariciaron mis mejillas.

			—Estoy bien, mamá.

			—Claro que lo estás —dijo más en un intento de autoconvencerse que por reafirmar mi declaración.

			Ella asintió con la cabeza, alejándose. Supe que contenía sus lágrimas.

			Los brazos de mi padre reemplazaron los de mi madre.

			—¿Cómo te sientes?

			—Mejor, estoy mejor.

			Me besó en la frente.

			—Bien, ya que ambos estáis aquí, quiero contaros que he tomado una decisión. Mi jefe ha venido a verme y le he anunciado que renuncio. Ya no seré más la guardaespaldas de mamá y no regresaré a las Fuerzas Armadas. Es una etapa de mi vida cerrada.

			A mi madre le tembló el labio inferior.

			Su inseguridad y su miedo eran las míos, esos que en ese instante procuraba contener encerrados dentro de mí para que no los notaran.

			—Ava… —jadeó mi padre. Supe que no lo creía.

			—Se ha terminado, papi. Ya no es sitio para mí —resumí, porque había demasiadas cosas que no pensaba contarles, ya que solamente se preocuparían, y otras que, si las revelaba, los pondría en riesgo.

			Mi padre volvió a decir mi nombre y sonrió. Poco a poco se permitía asimilarlo.

			—Por lo pronto estoy de baja, pero, en cuanto me recupere, presentaré mi renuncia en mi oficina, que será aceptada de inmediato.

			—Ava, cariño… —Mi madre cogió mi pierna sana por encima de las sábanas y le dio un apretón.

			—Todavía no tengo claro qué haré a continuación. Quizá me tome unas vacaciones antes de decidir qué hacer en el futuro. —Comentando aquello, busqué la mirada de Ludo; él sonreía.

			—Eso suena maravilloso. Necesitas unas vacaciones. ¿Te irás sola o con Ludovico?

			Ludovico ya me había contado por teléfono que se había sincerado con mis padres, aclarándoles sus intenciones, como un verdadero caballero, un príncipe.

			—Tal vez le permita acompañarme.

			—Supongo que tendré que esforzarme durante los próximos días, para demostrarle que puedo ser un buen compañero.

			Mi madre le sonrió, pero él solamente tuvo ojos para mí.

			—Te han quitado la seguridad de la puerta —mencionó mi padre.

			—Sí, lo sé. Mejor así.

			—¿Estás segura?

			Asentí con la cabeza para no tener que explicar que aquel sujeto que había estado apostado ante la puerta de la UCI no justificaba su presencia allí porque me estuviera protegiendo, sino más bien porque me estaba vigilando.

			—También han aflojado mi guardia —me comunicó Ludovico—. Han dejado una camioneta con solo cuatro personas, que todavía me siguen. A partir de mañana no estarán allí. He llamado a la presidenta, mi visita oficial finaliza mañana. Ya no seré responsabilidad de nadie, solo mía —anunció mirándome fijamente a los ojos, y comprendí que con aquello se refería a mucho más que a la custodia, que a mí como su guardaespaldas; era su vida y lo que quería hacer de esta.

			—No estoy tan segura de que eso sea bueno. Con lo que ha sucedido…

			—Estaremos bien —le aseguró Ludo a mi madre—. Me he puesto a trabajar en lo que pasó. Mañana mismo voy a reunirme con las familias de los dos hombres que nos atacaron, y luego llevaré a cabo una disculpa oficial por mis palabras ante la prensa. También me pondré en contacto con las familias de las víctimas. Tengo el apoyo de mi madre para eso. Haremos todo lo que esté en nuestra mano para intentar ayudar a todos los afectados.

			—Ludovico… —Mi madre se movió hasta él y cogió su mano en un sólido apretón.

			Él le devolvió la sonrisa.

			Ella lo soltó.

			—Cielo, sé que no está bien que lo diga, pero no te haces una idea del profundo alivio que me provoca saber que lo dejarás… Yo sé que tu carrera era tu vida, desde muy pequeñita repetías una y otra ve que serías soldado y supe que lo lograrías. Cariño, estoy orgullosa de ti.

			Rodó una lágrima por la mejilla derecha de mi padre, situado a mi lado.

			—Lamento todo lo que habéis tenido que padecer por mí. —Ninguna disculpa bastaría para sanar los años de preocupación que les había provocado.

			—Cielo, no tienes que disculparte. —Mi padre tomó mi mano—. Esta familia está orgullosa de ti.

			—Lo estamos, pollito —intervino mi hermano.

			—Gracias.

			—Te quiero.

			—Y yo os quiero a los tres —les dije riendo y llorando mientras Ludo, a dos metros de distancia, sonreía para darme fuerzas.

			—Ya sabes que tienes un trabajo con nosotros si quieres, al menos hasta que decidas qué hacer más adelante.

			—Lo sé, papá, gracias.

			—Te apoyaremos en todo lo que necesites.

			—Gracias, mamá.

			—Y estamos felices por ti. —Giró un poco la cabeza y miró a Ludo; él amplió su sonrisa—. Porque nuestro único deseo es que seas feliz.

			Miré a Ludo.

			—Comienzo a permitirme serlo, mamá.

			Mi madre se acercó a mi cama y me abrazó.

			El apretón que me dio fue interrumpido por la auxiliar que traía la cena.

			Los cuatro se quedaron conmigo mientras comía y, luego, mis padres y Aaron se fueron a descansar.

			Resultó un alivio saber que la próxima vez que nos viésemos sería en mi piso.

			Ludo cerró la puerta detrás de mis padres.

			—Ven aquí —le pedí—. Llevas demasiado rato demasiado lejos de mí.

			Su sonrisa al volverse para enfrentarme fue una delicia.

			En silencio y despacio, caminó hasta la cama.

			Me aparté un poco hacia mi izquierda para hacerle un espacio que él de inmediato aceptó, trepando a la cama para rodearme con su brazo izquierdo, dejando sus pies fuera.

			El calor de su cuerpo, sus formas, que ya me eran familiares, y su perfume, que me envolvió y se metió en mis pulmones, de inmediato me ayudaron a sentirme segura, cuidada, una sensación que no creía haber experimentado en siglos porque durante mucho, muchísimo tiempo había sido yo la que se había arriesgado por otros, la que lo había dado todo por brindar confort y seguridad, negando mi miedo, mis inseguridades, escondiéndome detrás de mi arma, de mi chaleco antibalas y de mi rango, para no demostrar todo lo que me hacía tan humana como al resto de las personas.

			En ese instante, en sus brazos, no me quedaba más opción que ser yo sin camuflaje alguno de por medio.

			No lo pude evitar, mi mano izquierda se prendió con necesidad de la solapa de su chaqueta. Volqué todo lo que me fue posible, por mi pierna torpe, el peso de mi cuerpo sobre él, para esconder mi rostro entre su hombro y su cuello.

			En ese momento no tenía motivos para llorar; sin embargo, había acumulado demasiadas lágrimas a lo largo de los años y en ese instante ya no me quedaban motivos para contenerlas dentro de mí, y sí tenía todos los motivos para dejarlas partir porque sabía que él las recogería en sus manos, que las sostendría y cuidaría.

			Las lágrimas primero no hicieron más que humedecer mis pestañas, al cabo de unos segundos corrieron por mis mejillas mojando su cuello.

			Luego…

			Luego ya no pude pensar, solamente llorar.

			Supe que temblaba como una hoja porque sus brazos me sostuvieron con fuerza contra su pecho.

			—Chist, está bien. Todo irá bien —susurró sobre mi oído una y otra vez y sonreí porque recordé que no le había contado que de ese oído había perdido un cuarenta por ciento de mi audición por culpa del estallido de una bomba.

			En medio del llanto, reí.

			Ludo me apartó un poco y metió su rostro entre nosotros, para enfrentarme.

			Me vio sonreír y sonrió. Alzó las cejas preguntando por mi reacción.

			—No oigo muy bien de ese oído.

			—¿No? Lo siento, no lo sabía. Decía que todo irá bien. Que te quedes tranquila. —Apartó un mechón de cabello que se me había pegado en la mejilla por culpa de mis lágrimas.

			—Una explosión —le aclaré.

			—Ava, joder… —De verdad se esforzó por no perder la sonrisa.

			—Lo sé, está bien. No puedes cambiar el pasado y yo no quiero cambiar el pasado. Sí tengo claro que quiero que el futuro sea distinto. Y quiero que sea contigo.

			Lo miré a los ojos.

			—Creo que no volveré a ponerme los pendientes. —Me los habían quitado para entrar en el quirófano y estaban con el resto de mis cosas en casa de Aaron.

			—No tienes por qué hacer eso, Ava, no si de corazón no es lo que quieres. A lo que me refiero es a que no tienes que hacerlo por mí.

			—Es por mí. ¿Suena eso muy egoísta?

			—Desde luego que no.

			Otra vez me perdí en su mirada y él sonrió para mí.

			—Me alegra que interrumpieran mis vacaciones.

			Rio con ganas.

			—Y a mí. —Sus labios alcanzaron los míos para besarlos con delicadeza—. Mucho.

			Me besó con más ganas y yo respondí con más emoción.

			—Mucho —gruñó dentro de mi boca.

			—Sí, por supuesto.

			—Cuánta confianza en ti misma, Gómez.

			—Desde luego que la tengo —mentí—. ¿No la tiene usted, su majestad? —lo pinché.

			—¡Desde luego que sí! —exclamó y, por su tono, fue más que obvio que también mentía—. En cuanto salí del avión supe que te enamorarías de mí.

			Reí.

			—¿Que me enamoraría de ti o que te enamorarías de mí?

			Rio con ganas.

			—Lo segundo, Gómez, cien por cien lo segundo. ¿Qué más podía hacer que, poco a poco, ir enamorándome de ti, Ava? Voy camino a estar jodido, muy jodido, porque estoy enamorándome de ti irremediablemente.

			Me hizo muy feliz oír eso.

			Sonreí.

			—¿Y bien? Ahora debería ser cuando me aseguras que tú también estás enamorándote de mí.

			Procuré contener mi sonrisa.

			—¡Ava! —chilló, convirtiéndose en el príncipe del drama.

			—¿Qué pasa?, ¿ya no eres más el príncipe de fuego?

			Sonriendo con dulzura, negó con la cabeza.

			—No, ya no. En cuanto te vi fue como si arrojaran un cubo de agua sobre mi cabeza. Ya no es fuego, sino algo mucho más estable, algo cálido pero que no quema. No tengo intención de consumir o quemar a nadie más, Ava. Eso se terminó.

			Aproximé mi rostro al suyo y, con cuidado, rocé sus labios con los míos.

			—Ludo.

			—¿Sí? —susurró sobre mi boca.

			—Pero un poco de fuego podemos tener, ¿no es así? —le dije para luego relamerme los labios y quedarme con el inferior entre mis dientes.

			Rio con ganas.

			—Lo que quieras de mí, lo tendrás, y la verdad es que eso ni siquiera necesitas pedirlo.

			—Bien.

			Mi mano bajó por su pecho hasta sus abdominales porque tocarlo en ese momento era una realidad muy diferente, una mucho más libre que me sentaba estupendamente bien.

			Ludovico agarró mi muñeca antes de que mi mano llegase a su cinturón.

			—Es hora de descansar. —Me acomodó contra él poniendo un beso sobre mi frente y mi mano, la que aún sostenía en la suya, sobre su corazón—. Duerme, Ava.

			—¿Para qué si en este instante tengo la sensación de estar soñando?

			Su sonrisa fue enorme.

			—Para imaginar lo que vendrá —replicó en el más dulce de los susurros.

			 

			*  *  *

			 

			Por desgracia, no todo lo que soñé fue agradable.

			El amanecer sí trajo un panorama mucho mejor.

			Ludo y una de las enfermeras me ayudaron a vestirme después de que el médico pasara a verme, me quitaran las vías, realizaran una última cura de mis heridas y me dieran de desayunar.

			Cuando íbamos de salida del hospital, mi madre llamó para ver cómo iba todo.

			Fue un alivio descubrir que no había nadie esperándonos fuera. Detrás de todo aquello debía de estar esa conversación poco amable que había mantenido con el coronel el día anterior.

			Imaginé que, de todos modos, aún habría alguien protegiendo a Ludo desde la distancia y, aunque él creyera lo contrario, seguirían tras sus pasos hasta que dejara él país.

			Esperé en mi silla de ruedas a que él fuera a por mi coche y, ayudada por él y mis muletas, subí al asiento del acompañante.

			Verlo ponerse al volante de mi vehículo fue completamente surrealista.

			Verlo abrir la puerta de mi piso para mí, todavía más.

			Ser testigo de lo que había hecho allí…

			Ludo empujó un poco la puerta para mí y, de inmediato, me quedé sin aliento.

			—Te debía flores —me dijo con cierta timidez mientras terminaba de apartar la puerta de mi camino.

			Se me puso la piel de gallina y mi corazón se lanzó a latir a toda prisa de la emoción.

			Con la luz entrando a raudales por las amplias cristaleras de las ventanas, todas aquellas flores cuyos colores no superaban el rosa apenas un poco subido de tono creaban una atmósfera mágica, resplandeciente.

			Había todo tipo de flores, desde rosas hasta orquídeas, unas campanillas pequeñas y blancas que caían en cascadas, peonías y las más dulces margaritas, claveles y nardos que perfumaban el ambiente.

			Las flores refractaban tanto la luz de la mañana que más que flores parecían joyas.

			—Ludo… —balbucí y me quedé sin aliento—. Era un ramo, no toda la floristería. No tenías por qué… —Giré sobre mis muletas para enfrentarlo.

			—No sabes cómo es el haberte encontrado. Esto no alcanza a expresarlo.

			Sus palabras me impactaron.

			—Yo sé que no te merezco y no pretendo convencerte de eso, pero quiero quedarme aquí contigo a pesar de todo, y aquí me quedaré.

			—Ludovico…

			—¿Te gustan?

			Sonreí.

			—Por supuesto que sí. Nadie jamás había hecho algo semejante por mí.

			—Lo mereces todo y mucho más. —Dio el paso que nos separaba y besó mis labios—. Andando, entremos. Te prepararé algo para desayunar, que lo que te han dado en el hospital no ha sido nada. Necesitas alimentarte bien para sanar pronto.

			Me guio hacia el interior de mi piso.

			—¿La cama o el sofá?

			—Creo que prefiero el sofá.

			—Bien, te ayudaré a ponerte cómoda y luego iré a preparar el desayuno.

			—Olvídate de eso y ven a quedarte conmigo.

			—Luego.

			Cerró la puerta, me acompañó hasta el sofá para ayudarme a recostarme allí y después se largó a mi cocina, a preparar un desayuno que fue para dos y que devoramos en el sofá, juntos.

			Tomé mi dosis de antibióticos pero me negué a volver a tomar calmantes. A él no le gustó que no los quisiera y entonces le expliqué que era una costumbre que me había quedado del Ejército eso de no querer tragar nada que pudiese atontarme u adormilarme. Él cedió de inmediato en cuanto le pedí que me diese tiempo porque me costaría soltar algunas costumbres que estaban demasiado arraigadas en mí.

			A mí no me costó ceder cuando él, después de recogerlo todo sin permitirme ayudarlo, sugirió que fuese a acostarme un rato a la cama para que pudiese estirar cómodamente la pierna.

			Como dormir en hospitales no era lo mío y la noche anterior apenas si había pegado ojo durante más de una hora seguida, me quedé dormida en sus brazos casi en el acto.

			Desperté sola en la cama, con las cortinas echadas y el olor a almuerzo filtrándose en la habitación.

			Sonriendo embobada, me levanté de la cama ayudada por mis muletas y fui hasta el baño a recomponer un poco mi imagen, porque además necesitaba lavarme los dientes con urgencia, y también una ducha, pero la ducha debería esperar.

			Cojeando, llegué hasta la cocina para verlo en mangas de camisa remangadas hasta los codos meneando algo con una cuchara de madera dentro de mi única cacerola.

			Fuera lo que fuese, olía como los dioses.

			Y él también.

			Ludo me sintió llegar y espió hacia atrás por encima de su hombro izquierdo.

			—¿Qué haces en pie?

			—Vengo hasta ti —le dije dando los tres pasos que nos separaban.

			Como él no había parado de remover aquello que preparaba, logré llegar a su espalda para tener el placer de hundir mi nariz entre su cuello y su nuca, y allí inspirar hondo.

			Su perfume por poco no me hace perder la razón.

			—¿Qué tienes ahí? —le pregunté besando la parte posterior del cuello.

			—Ahí, ¿dónde? —Se estremeció de gusto debajo de mí; su voz tampoco pudo ignorar lo que mi tacto le hacía y aquello me gustó sobremanera.

			—En la cacerola —murmuré sobre su oreja.

			—Cebada.

			—¿Cebada? En mi vida la he comido.

			—Está preparada como un risotto, con verduras y setas. Espero que te guste.

			—Eres una maravilla. Yo no tendría ni la menor idea de cómo preparar eso.

			—Aprendí a cocinar algunas cosas cuando me hice vegano. No me quedó demasiada opción. Igual no soy muy bueno, no te hagas demasiadas ilusiones.

			—Eso tiene un aspecto estupendo. Es un placer tener mi chef vegano personal —afirmé besando la deliciosa depresión por detrás de su oreja.

			—Soy todo tuyo.

			Dejé las muletas debajo de mis axilas y solté mis manos para rodear su cintura. Fue un tanto complicado y no me salió muy bien, pero al menos lo tenía en mis brazos.

			—Esto es agradable.

			—Ya lo creo que sí. —Besé su cuello otra vez porque me encontré deseándolo más y más—. Hueles muy bien. —Moví mi nariz hasta su nuca.

			—Me haces cosquillas.

			—Puedo hacerte cosquillas de verdad. —Moví mi mano derecha un poco más abajo, pero por desgracia, con la muleta de por medio, no alcancé más que su cinturón—. Creo que esto no funcionará así, dame un segundo para…

			—Ava, créeme que tengo muchas muchas ganas de ti, pero vas en muletas, el almuerzo casi está listo y tengo que prepararme para lo de esta tarde. He llamado a tu madre para preguntarle si podía venir a quedarse un rato contigo. Estará aquí en hora y media. A la misma hora llegarán Meyer y mis dos guardaespaldas para acompañarme a reunirme con los familiares.

			Así sin más se me cayeron los hombros. Aquello había sido demasiada realidad toda de golpe para que mi ilusión de tenerlo para mí en esa pequeña burbuja que era mi piso pudiese resistirlo con su integridad intacta.

			—No pongas esa cara, por favor, que me siento como un maldito. Prometo que regresaré cuanto antes.

			Besé el costado de su boca porque no alcancé a más.

			—Aquí estaré esperándote. —Me quedé mirándolo a los ojos un instante—. Es agradable que llames a mi madre así sin más.

			—Bueno, ella me dijo que la llamara cuando lo necesitase. Tu madre… —inspiró hondo—. Tienes unos padres estupendos. ¿Cómo no sentirse a gusto con ellos?

			Sonreí.

			—No, en serio, yo nunca pensé que… —Se detuvo—. Sé que puede sonar un tanto apresurado, pero lo cierto es que tus padres me hacen sentir como si fuese de la familia, como si fuese solamente yo, no el príncipe Ludovico de Liechtenstein. —En silencio, se me quedó mirando un instante—. Es agradable ser solamente Ludovico con la gente que te rodea.

			Mi sonrisa se ensanchó.

			—De verdad, tus padres son geniales. Supongo que, si se dejaran llevar por lo que pueden haber oído de mí, no me permitirían siquiera acercarme a ti; en vez de eso, han preferido escuchar mi voz. Ni siquiera mi madre hace eso últimamente, Ava. —Se detuvo y sonrió—. Tu madre me ha dicho que le gustaría mucho conocer a mis hermanos y a mis sobrinos. Ojalá eso se dé pronto, en serio.

			Emocionada y un tanto aturdida, me quedé contemplándolo.

			—Te lo dije y lo repito: eres lo más importante que me ha pasado en la vida, aparte de cuando me convertí en tío.

			La sonrisa se me escapó.

			—Hemos esperado todo lo que llevamos vivido hasta ahora para estar juntos. Podemos esperar hasta la noche, ¿no es así? Eso si estás bien, si la pierna no te duele.

			—Ludo… —Se me puso la piel de gallina otra vez porque, pese a su broma final, sus primeras palabras habían sido serias, muy serias.

			—Regresaré —sentenció con una sonrisa en los labios—. Estarás aquí esperándome, ¿no?

			Asentí con la cabeza porque no fui capaz de hablar.

			Ludo soltó la cuchara de madera y giró entre mis brazos. Su boca aterrizó sobre la mía con cuidado. Su beso fue delicado, dulce y una muestra de lo que sería después, por la noche, una promesa que me tomé muy en serio.

			—De pasada, al volver, iré a por mis cosas. ¿Te parece bien que las traiga?

			—Por supuesto que sí.

			—Quizá envíe parte de mis cosas de vuelta a casa con Meyer en unos días. Se suponía que debía regresar, pero todavía no tengo claro qué voy a hacer. No pienso dejarte aquí.

			—Si tienes que hacerlo… —comencé a decirle pese a que no me gustaba ni un poco la idea de dejarlo ir, de separarme de él, por más que fuese solo por unos días.

			Ludovico sacudió la cabeza negativamente.

			—No hasta que mejores. Todo lo demás puede esperar. Y, de todos modos, si tengo que volver a casa, no será por más de unos pocos días y regresaré a ti de inmediato… a menos que quieras venir conmigo. —Hizo una mueca—. Dejemos eso para más adelante. No pienso ir a ninguna parte por ahora. Invadiré tu piso con todas mis porquerías —soltó muy sonriente.

			—Por mí, está bien. Quiero tus porquerías por aquí —bromeé. Toqué sus labios con los míos—. Te quiero a ti por aquí.

			—Ava… —medio jadeó, medio gruñó entre mis labios.

			Lo besé otra vez, tentándolo.

			Él fue más disciplinado que yo y se apartó un poco.

			—El almuerzo estará en un momento. Espero que te guste. Si se me hace tarde, pediremos la cena. Tu madre ha amenazado con prepararla, pero no pienso permitírselo.

			Mirándolo a los ojos, terminando de procesar la familiaridad y la sencillez con la que hablaba de nuestra relación, me quedé embobada y, al mismo tiempo, comprendí que iba de camino a enamorarme perdida y locamente de él.

			—¿Qué? —me preguntó sonriendo.

			Meneé la cabeza sonriendo también.

			—¿En qué te ayudo?

			—En ir a sentarte al sofá a esperar a que te lleve el almuerzo.

			—Eso no será ayudarte, sino darte más trabajo.

			—Colabora y ve a poner tu estupendo trasero en el sofá.

			El almuerzo estuvo exquisito. Su compañía lo fue todavía más.

			Verlo interactuar con mi madre cuando llegó para hacerme compañía, cargando con ella una docena de empanadas que preparó especialmente para él, me hizo recuperar las esperanzas en este mundo.

			Meyer llegó con una muda de ropa para que pudiese cambiarse e ir a reunirse con las familias.

			Me metí en el baño tras él mientras terminaba de prepararse para que tuviésemos cinco minutos a solas para hablar. Comprendía que lo que iba a hacer no resultaría sencillo. Procuré darle fuerza, ánimo y convencerlo de que no había sido culpa suya.

			No se fue de mi piso muy convencido, pero al menos sí más seguro de que aquello era lo que quería y necesitaba hacer, pese a su miedo.

			Con mi madre, ambas sentadas en el sofá, lo vimos en la televisión dar un discurso con el que se disculpó sobre lo que había dicho días atrás después de reunirse con las familias.

			Sus palabras fueron sinceras y, si bien le costó expresarlas, lo hizo con valentía, con la misma con la que enfrentó a los periodistas después de pedir perdón.

			Los medios no fueron amables con él, pero Ludovico contestó a todas sus preguntas, incluidas aquellas en las que se mencionaba a la baronesa y las que incluyeron las fotografías de la noche en que vomitó a la salida del club nocturno al poco de llegar al país.

			Sí evitó hacer comentarios sobre la situación de su hermano, lo cual me pareció sumamente respetuoso.

			Mis tripas se revolvieron de los nervios dentro de mi estómago cuando un periodista le preguntó si era cierto que había pasado la noche conmigo en el hospital.

			Él contestó que sí y, cuando le preguntaron por qué, se limitó a responder que yo era importante para él. A mi madre se le iluminó la mirada cuando le oyó declarar aquello.

			Después de aquella contestación, la conferencia de prensa se convirtió en un absoluto caos porque todos los periodistas se pusieron a gritar preguntas al mismo tiempo, todas referidas a nosotros, que él comentó que no contestaría. Les pidió que fuesen respetuosos con su intimidad y con la mía.

			Los periodistas continuaron gritando.

			Ludo les agradeció su atención y su tiempo y se retiró.

			Él desapareció de las pantallas, pero yo intuía que eso no terminaría ahí; después de todo, a pesar de que para mí y para mis padres Ludovico era simplemente Ludo, aún continuaba siendo el príncipe de Liechtenstein.

			Así, en ese instante, empecé a asimilar que su posición sería algo que debería aceptar y con lo que debería convivir, que tendría que hacerme a la idea de que tal vez mi relación con él fuese un poco más pública de lo que hubiese preferido.

			Ludo sin duda alguna valía el hecho de que en la tele en directo fuese mencionado mi nombre.

			Me quedó todavía más claro que lo valía cuando a los diez minutos sonó mi móvil con una llamada suya.

			—Hola —lo saludé mientras mi madre se levantaba para ir a buscarme un vaso de agua.

			—Hola. Lo siento, no sé si lo has visto… Me han preguntado por nosotros. No quiero mentir sobre ti, no lo haré. Les he dicho que me importas, nada más, el resto queda para nosotros, pero no ocultaré que estoy contigo, no ocultaré que me permites estar a tu lado. Lo siento, entiendo que tal vez esto sea demasiado para ti, considerando las circunstancias. No quiero esconderte, Ava. Es solo eso. No te esconderé. No haré de esto un show, pero tampoco pretenderé que no me pasan cosas contigo, cosas muy fuertes. —Soltó aquella parrafada a toda prisa y, cuando se detuvo, inspiró.

			Oí que Meyer le decía que tenía el coche listo.

			—Está bien, Ludo, te he visto por la tele, no hay problema. ¿Irás a buscar tus cosas ahora?

			Él rio manso, relajándose.

			—Sí, en un momento. Meyer acaba de avisarme de que el coche ya ha llegado. No tardaré mucho en estar por ahí. Te extraño.

			—Y yo a ti. ¿Cómo te ha ido con las familias?

			—Ha sido difícil, lo será durante un tiempo… —Se detuvo—. Me alegra haber tenido la oportunidad de reunirme con estas. No será la última vez que los vea, estoy seguro.

			—Me alegra que haya salido bien.

			—Mejorará, a eso me dedicaré. ¿Necesitáis algo por ahí?

			—Unas flores —bromeé, y él rio.

			Reí con él.

			—Puedo conseguirte más.

			—No, no necesito más flores, solamente a ti.

			—En un rato me tendrás.

			Mi madre regresó a la sala de estar mientras yo decía aquello, la vi alegrarse.

			—Aquí te espero.

			—Ava.

			—¿Sí?

			—Joder, no te haces una idea de lo mucho que te quiero.

			Reí como una idiota porque llevaba mucho tiempo sin oír nada semejante y porque la última vez que lo había hecho, definitivamente, no lo había sentido del mismo modo.

			—Es recíproco. Anda, date prisa. Haces mucha falta por aquí.

			Rio.

			—No voy a decirte por teléfono todo lo que te haré está noche porque no sería elegante, pero…

			Me llegó el turno de reír.

			—Te veo en un rato —me dijo.

			Acabamos de despedirnos.

			En cuanto bajé el móvil, mi madre buscó mi mirada.

			—Mi niña va a casarse con un príncipe.

			—¡Mamá! —chillé.

			—Con el más guapo de todos los príncipes.

			—Mamá, basta.

			—¿Podrás usar una corona en tu boda? Una tiara seguro que sí.

			—Mamá, ¿no era suficiente para ti haberme visto en uniforme?

			—Anda, puedes admitir que también lo deseas.

			No pude negarlo, porque una muy loca parte de mí se atrevía a imaginarlo y no me parecía tan mal.

			Mi madre se carcajeó ante mi sospechoso silencio.
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			Hacerte sentir

			—¿Os espero mañana al mediodía a la hora de almorzar? —nos preguntó mi madre, terminando de recoger sus cosas para irse—. Antes de que alguno de los dos responda nada, os aviso desde ya que no es ninguna molestia. Os quiero en casa, me hará feliz cocinar para vosotros. —Nos miró a los dos por turnos—. ¿Vais a venir?

			La mirada de Ludo buscó la mía, esperando mi aprobación.

			Sonreí.

			—A mí me encantaría.

			—Allí estaremos, mamá —añadí.

			—Bien. No hace falta que vengáis temprano, tu padre y yo nos encargaremos de todo. Vosotros disfrutad de vuestra mañana con calma y, cuando os entre apetito, os presentáis.

			—Si te parece, estamos por ahí a la una. —No iba a tenerla esperando a que nos decidiésemos a ir.

			—Cuando vosotros queráis, cielo. —Con el bolso ya colgando del hombro, mi madre me rodeó con sus brazos y me abrazó—. Descansa. —Me apretó contra ella.

			—Gracias, mami.

			Mi madre me apartó un poco de ella y se limitó a mirarme a los ojos, sonriendo.

			—Tú también descansa, que imagino que has tenido un día muy largo. Espero que disfrutéis de las empanadas.

			—Seguro que estarán exquisitas, Bianca. Muchísimas gracias por todo.

			—No tienes nada que agradecer, tesoro —le respondió ella con cariño—. Descansad, os veo mañana. Si necesitáis algo, me llamáis, ¿de acuerdo?

			—Sí, mamá, gracias. Estaremos bien. Tenemos comida de sobra, que Ludo se entusiasmó con la compra.

			Mi madre le sonrió a él otra vez.

			—No estés en pie mucho tiempo —me dijo, porque en ese momento estaba apoyada en las muletas. Llevaba un rato en vertical, después de hartarme de vegetar en el sofá esperando a que mi pierna mejorara en el siguiente parpadeo para así retomar mi vida cuanto antes.

			—La enviaré a la cama temprano, no te preocupes, Bianca.

			—Me tranquiliza saber que se queda contigo.

			Los ojos de Ludovico brillaron de emoción.

			—Cuidaos y descansad los dos.

			Ludo le dijo que ella hiciera lo mismo, volvió a darle las gracias por todo y le pidió que le enviara saludos a mi padre de su parte.

			Fue él quien la acompañó a la puerta mientras yo me quedaba mirándolos en el salón comedor.

			Los dos se quedaron esperando hasta que el ascensor llegó y ella entró en la cabina para cerrar la puerta.

			Ludo se movió despacio, girando allí, en este espacio que ya era muy suyo, con una domesticidad de la que no lo hubiese creído capaz ni la primera ni la segunda vez que lo vi.

			En cuanto sus ojos encontraron los míos, su mirada pasó de dulce a arrebatadoramente sexy.

			—Gracias al cielo que tu madre ya no está aquí y que no puede leer la mente, porque… joder… cada vez que te veo es como si te viese por primera vez. Una y otra vez enloquezco por ti. —Se relamió los labios y los apretó entre sus dientes—. Las cosas que quiero hacerte sentir…, las cosas que quiero experimentar a tu lado…

			Reí.

			—¿Qué clase de cosas? —planteé haciéndome la tonta.

			—Confianza, seguridad. —Dio dos pasos en mi dirección.

			Sus palabras me sorprendieron. Sin duda aquello era la base para que todo lo demás pudiese funcionar, para disfrutar de modo más pleno lo que pudiese llegar a continuación.

			—Placer —añadió alcanzando el otro lado de la mesa de camping—. Amor, paz —Rodeó la mesa—. Plenitud.

			—Joder, todo eso… —Reí suave, con él aproximándose a mí.

			—Todo eso y mucho más. Creo que tal vez, hasta ahora, los dos hemos estado privándonos de algunas cosas que quizá creímos que no merecíamos, que posiblemente pensábamos que debíamos sacrificar en favor de otras cosas. A veces nos enseñan a creer que es malo querer tenerlo todo, que no es justo. Probablemente no sea justo, pero es todavía más injusto ni siquiera permitirte pelear por tenerlo. —Se detuvo un instante—. La noche que fuimos al club nocturno —se interrumpió otra vez para inspirar hondo— procuraba convencerme de que no te merecía, de que nadie como yo podía o debía tener en su vida a alguien como tú. Porque, cuando tú pasas por la vida, resulta inmediatamente evidente el tipo de ser humano que eres.

			Se me puso la piel de gallina.

			—Lo siento por el resto del mundo, esto es injusto, lo sé, pero de verdad quiero estar contigo.

			—Ludo… —susurré emocionada.

			—Ojalá pueda darte algo de lo mucho que te mereces. Ojalá pueda ser parte de los momentos en los que te permitas tenerlo todo y desear todavía mucho más.

			Tragué saliva, emocionándome aún más.

			—No seré tan pedante de creer que puedo curar todas y cada una de tus heridas, de pensar que de la noche a la mañana lograré borrar todos los malos recuerdos con mi mera presencia. Solamente quisiera… al menos intentar hacerte feliz.

			No supe qué decir y de todas formas, de haber querido articular palabra, no habría podido.

			—Y además de eso, quisiera hacerte el amor ahora mismo. Me queman las manos de ganas de desvestirte. —Su mueca y su tono fueron suficientes como para saber que, si bien el deseo estaba allí, se hacía el tonto para aflojar la intensidad del momento, la cual me había dejado sin habla. Le di las gracias por eso—. ¿Entonces? —canturreó agarrándome por la cintura—. ¿Cómo sigue tu pierna?

			Reí con ganas.

			—Bien, gracias por tu desinteresada preocupación.

			Sus manos se movieron un poco hacia atrás por encima de mis leggins mientras su rostro descendió despacio hasta que sus labios quedaron a escasos dos centímetros de los míos.

			—Le he prometido a tu madre que te llevaría a la cama —soltó con su voz sexy.

			—Le has prometido que harías que me acostara temprano, no es lo mismo.

			—¿Estás decidida a ponérmelo difícil?

			—Definitivamente.

			—¿Qué más forma parte de esta difícil prueba cuya recompensa es acabar contigo en la cama?

			—Primero y principal, deberías comenzar por besarme. Llevas horas lejos de mí.

			—Eso no será difícil.

			—Debes hacerlo excelentemente bien.

			—Perdón, ¿tienes algo que objetar a mis besos?

			Me mordí el labio inferior para no reír.

			—No, no puedes decir nada malo de mis besos porque te gustan, porque beso de puta madre.

			No pude más que carcajearme.

			—Lo sabía —se jactó.

			Le di un golpe sin fuerza en el pecho y luego, con esa mano, me prendí de su camisa.

			Alcé mi boca hasta la suya y la recorrí con la mía de lado a lado, sintiendo su sonrisa.

			Ludo besó mis labios sin dejar de sonreír. Aquel era un beso que no se limitaba al deseo, que demostraba con lo que no se puede fingir que sus palabras de hacía un instante no eran vanas.

			Una parte de mi vida en esos últimos días se había esforzado por terminar de convencerme de que el mundo no valía la pena. Ludovico me devolvía la esperanza de recuperar aquella parte bonita de este mundo y de esta vida, y más que eso, aquella esperanza, lo sabía, sería el pilar para no dejar de luchar por lo demás, porque, si eso había encontrado un modo de ser para ambos pese a todas las complicaciones, lo demás también sería posible; comenzaba a confiar en eso.

			Me perdí en su mirada, besando sus labios.

			—Eres un buen hombre —susurré sobre su boca, pero no por falta de convicción, sino porque ni siquiera necesitaba gritarlo; los argumentos que probaban aquella afirmación mía estaban justo delante de mí.

			Ludo apretó sus labios hasta lo imposible conteniendo aquello que acabaría desbordando por estos.

			—Es cierto —insistí.

			—Ava, yo… —Se interrumpió y lo vi tragar con dificultad, con su cuello ensanchándose al hacerlo—. Ni siquiera sé qué decir.

			—No necesitas decir más nada. Bésame.

			Sonrió y mi corazón se echó a latir todavía con más fuerza al ver sus mejillas alzarse.

			Con un cuidado reverencial, posó sus labios sobre los míos.

			Yo necesitaba mucho más que eso porque todavía no podía creer el tener la libertad de vivir eso sin ocultarme y, mucho mejor, vivir eso compartiéndolo con mi familia.

			Mi mano trepó por su pecho mientras con mis labios tomaba los suyos. Rodeé su cuello separando mis labios para hacerle espacio.

			Cogí su nuca y él gruñó dentro de mi boca porque en ese momento su lengua buscaba la mía.

			Solté al demonio las muletas, que cayeron al suelo provocando un potente estruendo pese a que eran livianas.

			—Ava, ¿qué…? —comenzó a preguntarme preocupado; no le permití seguir. Mi otro brazo se colgó de su cuello y tomé por completo posesión de su boca con la mía.

			Así, colgada de su cuello, me pegué a él besándolo con todas mis ganas. Su boca procedió a demostrarme que deseaba ese beso tanto como yo porque, además de que sus labios querían abordar mi boca en todas direcciones mientras su lengua me recordaba las maravillosas cosas de las que era capaz, una de sus manos subió por mi espalda mientras la otra bajaba a mi trasero.

			El apretón que me dio a través de los leggins que llevaba provocó que se intensificaran mis ganas de tenerlo todo para mí.

			Cuidando de no poner demasiado peso en mi pierna herida, me alcé para pegar mis caderas a él.

			—Ludo.

			En respuesta, gruñó.

			—La cama —jadeé apartando apenas un poco de mi boca la suya.

			—Sí, la cama —farfulló y volvió a besarme hasta dejarme sin aliento—. Joder, estoy absoluta e irremediablemente perdido por ti —me dijo tras buscar aire.

			—El cuarto queda por allí… —Soné como si hubiese pasado horas corriendo. Sin perder de vista su mirada azul cielo, apunté con la cabeza hacia mi derecha.

			—Sí, ya lo sé. —Rio y, a continuación y sin previo aviso, se inclinó para levantarme en sus brazos con los míos todavía alrededor de su cuello.

			—¿Qué haces? —Reí.

			—No permitir que camines hasta la habitación, porque has tirado las muletas.

			Cómo no besarlo, cómo no adorar cada uno de aquellos pequeños gestos que lo hacían tan él.

			—Fácilmente podría acostumbrarme a esto. Ya me he acostumbrado a esto.

			Su mirada me convenció.

			Con mi mano derecha acuné su mejilla y atraje su rostro hasta el mío para besar sus labios.

			—Eres mi héroe.

			Rio.

			Con sumo cuidado para que mis piernas no tocasen las paredes del corredor, Ludo me llevó hasta mi dormitorio.

			El sol ya casi se perdía al otro lado de los amplios ventanales.

			Sus brazos no me soltaron hasta que quedé soportada por completo por el colchón.

			Hizo el ademán de apartarse pero no se lo permití.

			Lo atraje de regreso a mí con un beso.

			—Ludo… —Mis manos se deslizaron despacio por su cuello hasta encontrar el primer botón de su camisa, que desabroché.

			Sus manos me ayudaron soltando el siguiente botón.

			Las mías fueron a por el siguiente.

			Entre los dos, sonriendo como idiotas, desprendimos todos los botones y, mientras yo tiraba de los faldones de la camisa para arrancarla de sus pantalones, él desabrochó los de los puños.

			Mis manos encontraron sus abdominales, por los cuales ascendieron hasta encontrar su pecho.

			Mis manos respiraron sobre sus palmas, sobre sus pectorales.

			Me dio la impresión de que en la vida había sentido a alguien tan vivo, tan vibrante.

			Trepé con mis dedos registrando las formas de su carne hasta sus hombros otra vez, los cuales echó un poco hacia atrás para permitir que la camisa cayera al suelo.

			Él me vio hacer mientras mis manos soltaban la hebilla del cinturón y el botón y deslizaba hacia abajo la cremallera de sus pantalones, que a continuación empujé hacia abajo.

			Los pantalones debieron caer a sus pies con él delante de mí; no hizo nada por esconder que dentro de sus bóxers tenía ganas de mí.

			Ludo se quedó quieto, entregándose, esperando.

			Las yemas de mis dedos aterrizaron despacio justo sobre su plexo solar.

			Sin prisa pero sin pausa, descendí de puntillas con mis dedos sobre su piel caliente y suave que olía varonil, deliciosa y elegante, un fiel eco de él, de su personalidad.

			Mis dedos pasaron por encima de la cintura de su ropa interior.

			Giré la mano para que mis dedos quedaran apuntando hacia abajo y, así, moví la mano hasta cubrirlo, encontrando el largo de su erección.

			Gruñó de gusto y su pecho se hizo eco de aquel placer.

			Por encima del algodón negro, lo acaricié en toda su extensión, con movimientos perezosos que disfruté.

			—Ava… —medio gruñó, medio susurró.

			Mi mano ascendió hasta la cintura de sus bóxers otra vez. Con un dedo, enganché el elástico y lo aparté de sus abdominales para hacerle espacio a mi mano.

			Las yemas de mis dedos encontraron la cálida humedad de su deseo por mí. Con las puntas de los dedos, así húmedas de él, lo acaricié un poco más.

			Ludovico gruñó de excitación, cerrando los ojos un instante.

			—Soy yo el que debería estar dándote placer a ti. —Su voz sonó espesa de tanto deseo.

			—Esto me da placer; me gusta tocarte.

			—Qué bien, porque joder que me encanta que me toques —me dijo, y en ese exacto momento mi mano lo rodeó por lo más alto para cogerlo con fuerza. Deslicé mi puño hacia abajo y él se estremeció de gusto.

			—Ava…

			Con mi otra mano aparté su ropa interior hacia abajo y así, con él ya libre y a mi disposición, lo atrapé entre mis dos manos.

			—En serio, esto es una maravilla —me aseguró su profunda voz mientras su mirada reforzaba su afirmación con una intensidad que me puso la piel de gallina del gusto.

			Mis manos subieron y bajaron a su alrededor hasta que dejé una sobre sus testículos.

			Él se estremeció cuando mi mano se quedó allí sosteniéndolo mientras la otra subía por su rígido miembro.

			Mi mano bajó y la otra no lo soltó.

			Quise tenerlo en mi boca.

			Ludovico era absolutamente perfecto y supe que aquello lo sentiría así, perfecto.

			—Si sigues haciendo eso, me correré en tus manos. Y en serio que quiero hacerte el amor… —Puso sus manos sobre las mías—. Luego haces de mí lo que quieras, pero ahora… —Se detuvo porque su cuerpo se estremeció de nuevo. Su erección en mis manos dio una pequeña sacudida de placer. Ludovico gruñó—. Joder, en serio.

			Cedí al agarré y él quitó sus manos de las mías para que pudiese soltarlo.

			—Allí en ese bolso hay preservativos. —Apunté hacia el bolso de estampado de flores que estaba sobre la pila de libros que ocupaba el espacio que cuando tuviese tiempo de comprar una sería el de la mesilla de noche.

			—¿Flores?

			—Fue regalo de mi tía.

			Sonriendo, se inclinó sobre mí y besó mis labios.

			Tras enderezarse, disfruté fascinada de verlo deshacerse veloz de los zapatos y los calcetines, patear los pantalones y quitarse los bóxers para regalarme la visión de su masculinidad.

			Disfruté cada centímetro de su estilizado cuerpo, que si bien no era exhaustivamente musculoso, sí terriblemente masculino… con sus nalgas perfectamente redondeadas, su amplia y erguida espalda, sus muslos y pantorrillas estilizados, las venas y tendones en el interior de sus antebrazos. Su increíbles manos eran dueñas de los más perfectos dedos, porque él hasta las uñas tenía bonitas.

			Ludo recogió el bolso y se dio la vuelta.

			Su barbilla era una delicia; su cuello, la viva expresión de la hombría. Deseé su pecho sobre el mío y sus abdominales tirando de su pelvis hacia delante para que su miembro me penetrara una y otra vez.

			Su erección…

			Su absolutamente perfecta erección, que sabía que me haría perder la cabeza otra vez.

			Agradecí que no hubiese nadie allí para leer mi mente porque mi cuerpo recordaba muy bien lo delicioso que resultaba tener su cuerpo dentro de mí, impulsándose hacia mi interior cada vez más, al tiempo que me dilataba con los más placenteros movimientos.

			El tacto de su miembro suave en mi mano, su humedad en mi piel.

			El olor de su cuerpo sobre el mío, su respiración agitada sobre mi pecho, en mi oído, el sabor de sus besos mientras me hacía el amor.

			Su piel sudada.

			Ludo no necesitaba un físico imponente para ser aquella imponente representación de masculinidad que era.

			Lo vi rasgar el envoltorio del preservativo y luego alzar la mirada.

			—¿Pasa algo?

			Sonriendo, negué con la cabeza.

			—Entonces, ¿porque todavía no te has desvestido? —me pinchó con una sonrisa pícara y sexy en los labios—. Estoy como un adolescente, o te das prisa o me correré en cuanto te penetre.

			Mi interior se contrajo por culpa de sus palabras.

			—Lo siento, el espectáculo era demasiado increíble para perdérmelo.

			—Ah, ¿sí?

			Asentí a su pregunta.

			Hizo una mueca y, como si yo no hubiese dicho nada, apartó su mirada de mí y comenzó a enfundarse el condón, permitiéndome verlo hacer para que pudiese disfrutarlo. Y lo disfruté.

			Mi interior era fuego y podía sentir las consecuencias en mis bragas.

			—¿Te ayudo con todo eso que llevas encima? —me dijo con voz ronca una vez que estuvo listo.

			—Sí, por favor.

			Ludovico regresó a la cama y lo primero que hizo fue coger mi tobillo izquierdo para quitarme el calcetín, despacio, muy despacio.

			Bajó mi pie y fue a por el otro.

			—Recuéstate —me ordenó.

			Obedecí pese a que tenía mucha costumbre de ser yo la que mandara.

			Lo hice apoyándome sobre ambos codos, porque mi brazo derecho ya no me molestaba tanto.

			Ludovico se inclinó hacia delante y, colocando sus manos a los lados de mis caderas, besó mis labios.

			Me dejó demasiado pronto pero por un buen motivo.

			Agarró la cintura de mis leggins y lentamente comenzó a tirar hacia abajo de ellos.

			Alcé un poco el trasero para facilitarle el asunto y la herida en mi pierna izquierda medio me fastidió.

			Se me escapó un diminuto quejido que a él no le pasó por alto.

			—¿Te encuentras bien?

			—Sí, no es nada, no pares.

			—Si te duele…

			—Estoy bien, lo juro.

			Me estudió con la mirada.

			—Me avisas si te duele y paramos.

			Yo no pensaba pedirle que parara, antes preferiría que se me cayese la pierna izquierda a trozos.

			Ludovico continuó deslizando mis leggins hacia abajo, hasta dejarme en bragas.

			Agradecí haberme dado una ducha cuando él no estaba para así quitarme el olor a hospital de encima, y también para lavar la herida y curarla, poniendo luego un apósito limpio que por suerte continuaba en buen estado, lo que evitaría que él se preocupara por mí e intentara detener eso.

			—Lindas bragas.

			No pensaba admitir que las había elegido a propósito.

			No tenía mucha lencería sexy, la mayoría era de algodón simple y sencillo, gris, negro, color piel o blanco. Esas eran unas que en su momento pensé estrenar con Jordan, pero él ni siquiera necesitaba bragas que lo pusiesen de humor porque siempre estaba de humor y no las hubiese notado.

			Las bragas eran negras, de una tela sedosa y suave, que tenía elástico de encaje y un pequeño pero muy elocuente lazo rojo por delante que por detrás tenía eco en una cinta similar formando un zigzag que ajustaba la prenda a mi cuerpo. Ludo no podía ver mi trasero en ese instante, pero, bueno, esas braguitas eran una mejora a lo que él me había visto llevar.

			—Aunque igualmente te prefiero sin nada encima.

			Su voz sacudió mi cuerpo, la cama, el piso, el edificio, la tierra y por Dios que hizo que todo el universo se estremeciera.

			Sin más dilación, Ludovico fue a por mis bragas para empezar a deslizarlas hacia abajo con su vista clavada en la mía.

			Con mis bragas y movimientos lentos, acarició mis piernas hasta dejarme completamente desnuda de cintura para abajo.

			Soltó la prenda sobre la cama y asió mis piernas por debajo de mis rodillas para apartarlas y hacerse espacio.

			Quedar expuesta provocó que fuese mi turno de casi estallar de gusto.

			Ludovico se inclinó sobre mí y de inmediato supe qué boca acabaría sobre mí.

			La anticipación bastó para que, del placer que me invadió, mi cabeza se pusiese a dar vueltas.

			Su boca en efecto descendió y se desplegó sobre mí para tomarme con su calor y humedad.

			La primera pasada de su lengua sobre mí provocó que se me escapase un chillido de lujuria.

			Mis brazos ya no pudieron soportarme, por lo que me recosté sobre la cama.

			Con mi respiración pesada porque él succionaba y lamía mi cuerpo del modo en que más me gustaba, busqué su cabello.

			—Ludo… —jadeé.

			—¿Humm? —me preguntó con su boca todavía cubriéndome.

			Mi clítoris era un nudo enmarañado de terminales nerviosas a punto de hacer cortocircuito.

			—Ludo… —Mi voz sonó mucho más aguda de lo normal.

			—Hummm —murmuró sin despegar sus labios de mí y la vibración de su voz supuso un añadido más a sus caricias.

			La vibración se expandió por mi pelvis, hizo temblar mis huesos y llenó mi interior de placer.

			—Ludo, creo que deberías… —No pude seguir porque uno de sus dedos, sin más preámbulos, me penetró, deslizándose fácilmente en mi interior porque yo estaba mojada y lista para él—. Ludo…

			Me tomó entre sus labios y tiró al tiempo que sacaba su dedo de mí.

			Si tenía una herida en la pierna, ya no la sentía.

			El calor y la humedad de su boca me rodearon de nuevo.

			Ludovico se entretuvo con mi clítoris por un segundo y luego su lengua bajó un poco más; la sentí presionar contra mi entrada y allí, sobre la cama, me retorcí de gusto mientras él me tentaba.

			Su lengua me recorrió por completo y al llegar a lo más alto de mi pelvis otra vez, tomándome con su boca, volvió a soltar un murmullo de placer que provocó un terremoto en mí.

			Ludovico alzó la cabeza y yo la mía. Nuestras miradas se conectaron.

			Quise su erección dentro de mí, de inmediato.

			Sin levantarme, comencé a tirar de mi camiseta para quitármela.

			Él sostén hacía juego con las bragas, pero no le permití disfrutarlo demasiado.

			Solté el broche y me lo quité.

			Él se enfurruñó.

			—No me permites hacer mi trabajo.

			—Luego me lo pongo otra vez y te das el gusto de quitármelo. Yo tampoco quiero seguir esperando por ti. Te quiero dentro de mí, Ludo.

			—¿Así de romántico será? —bromeó.

			—Puedo decirte muchas veces que te quiero mientras te mueves en mi interior.

			Su erección dio una pequeña sacudida.

			—Joder, Ava.

			—Sí, parece que eso te gustará.

			Ludo se movió sobre la cama, avanzando de rodillas entre mis piernas.

			Sus manos quedaron junto a mi cabeza, agarré sus muñecas. Bajó hasta mis labios.

			Nuestro siguiente beso fue puro romanticismo y acabó en enormes sonrisas idiotas en sus labios y en los míos.

			—Te quiero, no te haces una idea de cuánto —declaró.

			—Y yo a ti.

			Sus codos reemplazaron sus manos mientras volvía a besarme y luego uno de sus brazos desapareció de mi lado para bajar entre nosotros.

			Mi pierna derecha buscó sus caderas y se enredó en su pierna mientras él cogía su erección con su puño, para acariciarme y acariciarse.

			Su cuerpo se deslizó deliciosamente sobre mí, tanteándome. Se impulsó contra mí, moviéndose hasta mi entrada poco a poco para luego volver a subir.

			Los dos disfrutamos con aquello entre besos y miradas hasta que supe, por su respiración agitada, que él ya no podía aguantar más.

			Con su puño movió su miembro sobre mi entrada un poco y luego la guio hasta que estuvo un par de centímetros en mi interior, robándome el aliento, desordenando mis latidos del modo más delicioso.

			Besó mis labios. Me agarré a su espalda.

			Sus dos codos estuvieron otra vez junto a mi cabeza para que sus dedos se enredaran en mi cabello desparramado sobre la cama.

			Con los músculos de su espalda contrayéndose, con sus glúteos empujando con firmeza, me penetró hasta colmarme.

			Fue un momento delicioso, con él quieto dentro de mí mientras nos besábamos como si no hubiese un mañana.

			Los besos se interrumpieron pero nos quedamos respirando el mismo aire, enredados uno en el aliento del otro, sin poder parar de mirarnos a los ojos.

			Ludovico salió de mí y volvió a llenarme despacio. Se movió en mi interior. Salió y la siguiente vez me penetró con una estocada potente que me hizo chillar de placer, él gruñó y su gruñido por poco no me provoca un orgasmo.

			Dentro de mí, se empujó un poco más, buscando más profundidad, gruñendo otro tanto. Pude sentir sus testículos contra mí, la fuerza en sus muslos, en sus abdominales. Fuerza que también fue evidente en las venas de su cuello hinchándose, en la tensión en su pecho, en lo desbocada que estaba su respiración.

			Alcé la cabeza y busqué su boca para morderlo.

			Me quedé con el labio inferior. Lo solté y salió un poco de mí.

			La siguiente vez que me golpeó con su cuerpo, mordí un costado de su barbilla.

			Salió y fui a por su cuello, el cual mordí decidida a dejarle una marca porque era mío, así como yo era suya.

			Salió de mí y… cuando su cuerpo me golpeó… bien, los dos perdimos por completo la cabeza, deseando más, teniendo demasiado, buscando más y más, rebosando de placer…, soltándolo todo, aferrándonos a todo.

			Perdí la noción de mi cuerpo y me dio la impresión de que él tampoco podía distinguir dónde acababa el suyo y comenzaba el mío.

			Terminamos los dos jadeando, enredados, sudados, exhaustos, felices y rebosantes de plenitud, besándonos como si fuese la primera vez, compartiendo la complicidad de nuestras miradas en un lenguaje que era solamente nuestro.

			Cuando recuperamos un poco la compostura, Ludovico fue a calentar las empanadas, que cenamos en la cama, desnudos, entre las sábanas.

			De postre, hicimos el amor otra vez.

			Me dormí en sus brazos con pequeños besos suyos acunándome.

			 

			*  *  *

			 

			Noté el brillo al otro lado de mis párpados y experimenté la sensación de déjà vu que en realidad era el recuerdo de mi despertar del día anterior. En ese momento, en vez de oler a almuerzo en el ambiente, olía a café, a pan tostado y, la nota más perfecta como broche final, a su perfume impregnado en las sábanas, el nuestro, el resultado de nuestra unión la noche anterior.

			Me costó terminar de asimilar que él estaba allí, que lo nuestro era una realidad, que ese no sería más que un amanecer de tantos que pudiésemos tener y, así sin más, los deseé todos, aferrarme a estos con uñas y dientes.

			Quería a Ludo en mi vida para bien, quería que esa vida fuese parte de mi vida.

			Así como una tonta, sola en la cama, desnuda y con mi pierna recordándome el disparo, me emocioné hasta el punto de que los ojos se me empañaron.

			Realicé un par de inspiraciones profundas para controlar las lágrimas que querían salir. Hubiese llorado de no saber que Ludo se preocuparía si notaba que lo había hecho y lo cierto era que en el fondo me daba vergüenza llorar de felicidad; una estupidez, ni más ni menos, pero aún había demasiadas cosas en mí, en ese nuevo proyecto de vida, a las que tardaría en acostumbrarme. Si Ludo supiera que no había podido llorar en público por TJ, que las pocas veces que le había permitido al dolor salir había sido a escondidas, como si mi tristeza fuese un crimen, una debilidad a la que no tenía derecho y que por eso debía ocultar… Eso habría sido llorar de felicidad, por lo que, a mi modo de ver, era todavía peor.

			De todos modos, más que lágrimas, deseaba poder dejar salir la sonrisa que el momento merecía porque él debía de estar en la cocina, en mi cocina, encargándose del desayuno y, a mediodía, iríamos a almorzar a casa de mis padres como podía hacer cualquier otra pareja un fin de semana.

			Ante esa perspectiva, no parecía tan serio el haberme quedado sin trabajo, el hecho de no tener claro por dónde seguir.

			Tiré de la sábana hasta terminar de soltarla porque la cama, en realidad, ya estaba bastante deshecha a causa de nuestra noche de pasión y en esta me envolví para partir en su busca.

			Mi piso era pura luz porque hacía un domingo radiante y él estaba allí, en la cocina, entre la luz, en camiseta y bóxers, con una taza de café en la mano frente a la tostadora, mirando hacia fuera.

			Atravesaba la mitad de la sala de estar cuando él se dio media vuelta.

			Su sonrisa fue el mejor «buenos días» que pudiese recibir.

			—Tengo visiones, unas maravillosas en las que veo a una diosa, en túnica blanca, avanzar hacia mí.

			Solté mi túnica y esta ese deslizó por mis hombros para caer al suelo mientras continuaba andando en su dirección.

			—Ava… —Su tono provocó la más agradable de las sensaciones entre mis piernas.

			—Buenos días.

			—Ahora son buenos —respondió con la voz un tanto ahogada, posando la taza sobre la encimera.

			Pasé por la abertura que conectaba la sala con la cocina y, de inmediato, mis brazos lo buscaron para enredarse en su cuello.

			—Tus muletas —me dijo con aliento a café.

			—Para qué las quiero si te tengo a ti.

			Desnuda como estaba, me pegué a él. Rocé sus labios con los míos.

			—Sabes lo que sucederá a continuación, ¿no?

			—No, ni idea —mentí.

			—Te devoraré a besos, eso es lo que sucederá.

			Sonreí debajo de su boca.

			—En un momento se te borrará esa sonrisa porque estarás chillando mi nombre.

			—Joder, que, como diría mi madre, no necesitas abuela. Tú tienes elogios de sobra para ti mismo.

			Ludovico rio con ganas, divertido y sincero.

			Sus brazos rodearon mi cintura y poco a poco, entre besos, me guio hasta la encimera, que chocó con la parte baja de mi cintura.

			Su beso, que había ido de cero a cien en un parpadeo, me dejó.

			—Quiero tu sabor en mi boca —soltó con su respiración pesada, cargada de lujuria, entre mis labios.

			—Qué bien porque, en este momento, tengo muchas ganas de tu boca en mí.

			Vi su mirada recorrer mi rostro, seguir las líneas de mis labios para, al final, regresar a mis ojos con una certidumbre arrolladora.

			—Ava… —Sonó afectado.

			Esperé perdiéndome en su preciosa mirada.

			—Gracias.

			—¿Por qué me las das?

			En vez de responder, apretó los labios y apartó un poco la mirada junto con su rostro.

			Lo cogí por sus mandíbulas y, con estas entre mis manos, lo obligué a enfrentarme.

			—No tienes nada que agradecerme, pero supongo que los dos tenemos motivos de sobra para estar agradecidos. Yo no creí que fuese a tener nada semejante, que fuese a sentir nada semejante, que ni siquiera considerase tener una vida como esta.

			—Eso mismo me sucede a mí. Nunca creí que fuese a tener algo así y que fuese a sentirme tan jodidamente bien. Amanecer a tu lado, verte en la cama…, venir aquí a preparar el desayuno… es lo más mundano y, al mismo tiempo, bueno del mundo. Supongo que algunos no le darán valor a este tipo de cosas hasta que las pierden; para otros, como yo… Te lo mencioné una vez, mi jaula podía ser de oro, pero, aun así, era una jaula. Esto contigo… esto es la libertad, Ava. Tú me diste libertad.

			Sonreí y lo besé.

			—Y tú a mí. —Mi jaula era yo misma, una de acero reforzado dentro de la cual lo guardaba todo. La puerta estaba abierta y yo había salido.

			Besé sus labios una y otra vez hasta quedarme con su labio inferior.

			—Y el sexo contigo… —susurró cuando se me escaparon sus labios al tomar aire. Ludo alzó una mano muy por encima de su cabeza, y la miró—. Allí, lejos, en la puta estratosfera —añadió moviendo la mano.

			Reí y él conmigo.

			—Contigo es absolutamente perfecto, como no será con nadie más. —Su boca regresó a la mía para reclamarla con un beso profundo que en un segundo puso mi cabeza a dar vueltas de placer.

			Así, atontada me dejaron sus labios, para moverse por el perfil de mi mejilla hasta mi oreja. Imprimió una infinidad de besos por todo mi cuello hasta alcanzar mi clavícula.

			Se me puso la piel de gallina y percibí la humedad que empezaba a desbordarme por las ganas que tenía de él. Sus labios descendieron entre pequeños besos, mordidas y sutiles caricias de su lengua hasta que su boca dio con mi pecho izquierdo, que tomó tras inspirar hondo sobre mi piel.

			Sus labios atraparon mi pezón y tiraron un poco para luego soltarlo. Con su lengua transformada en una punta dura, endureció mi pezón hasta que dolió, casi tanto como me dolía entre los muslos, de necesidad de él.

			Con sus grandiosos dedos abarcó mi pecho y lo llevó hasta su boca otra vez.

			—Ludo… —gemí de placer subiendo mis manos hasta su cabeza para llenar mis dedos con su cabello. En mi vida había disfrutado tanto de tener entre mis manos el pelo de alguien.

			En un camino de fuego, sus labios se alejaron de mi pezón para marcar mi abdomen con unas cicatrices invisibles pero perfectas que taparían para siempre el resto de mis cicatrices.

			Otra vez gemí su nombre porque sus labios se movieron con infinita y tortuosa delicadeza por la parte baja de mi abdomen.

			Se me cortó el aliento cuando abrió la boca y me tomó por completo.

			Mi espalda se curvó hacia delante, mis manos se cerraron sobre su cráneo. El tirón en mi pecho y en mi abdomen, que lo buscaba a él, fue terriblemente rotundo. Mi pelvis se impulsó hacia su boca y Ludovico me agarró con fuerza por las caderas para mantenerme firme. Su beso, que primero fue delicado, succionó y por poco no me caigo sobre él porque, con una pierna mala y la otra debilitada por el placer, mi estabilidad era un asco.

			Ludovico sujetó mi pierna izquierda y, con sumo cuidado, la pasó por encima de su hombro para apoyarla contra su espalda, soportando así en él parte de mi peso. Además, quitar mi pierna de en medio le estaba dando mejor acceso a mí. Eso último lo comprobé en el siguiente parpadeo.

			Volvió a rodearme con sus labios mientras su lengua me acariciaba.

			Apartó un poco la frente y me miró.

			Por poco no tengo un orgasmo allí mismo por culpa de su mirada.

			Sin romper el contacto visual conmigo, apartó sus labios y movió su lengua contra mí, presionando en aquella caricia deliciosa que ya tenía a mi cuerpo en llamas.

			La fricción que era en parte presión tornó más patente el vacío en mi entrada.

			Como si me hubiese adivinado el pensamiento, un dedo apareció allí de inmediato y, como una idiota, di un respingo.

			—¿Estás bien? —me preguntó claramente preocupado y yo no pude hacer más que reír como una tonta.

			—Sí, lo siento, es que te deseo mucho y…

			Como su dedo comenzó a dibujar círculos resbaladizos sobre mi entrada, tentándome, ya no pude seguir hablando.

			—Veo cuánto me deseas… —Su dedo se deslizó dentro de mí.

			Mi cuerpo se cerró sobre él, desando más y más. Y más me dio, hasta que los nudillos del resto de sus dedos se quedaron empujando contra mi carne.

			Ludovico comenzó a mover su dedo en mi interior, dio en aquella deliciosa zona de placer y me retorcí de gusto, tanto por dentro como por fuera.

			—Ava… —me llamó, todavía con su mirada en la mía.

			Sacó el dedo y esa vez acarició mi entrada con dos.

			Empujó hacia dentro y mi corazón amenazó con detenerse. La presión fue una absoluta locura porque a esta le siguió su boca regresando a mi clítoris.

			Lo vi cerrar los ojos para concentrarse en mí, y la visión de sus pestañas dorado cobrizas posándose sobre lo alto de sus mejillas añadió a la situación aquel toque especial que solamente el hacer el amor, con sentimientos sosteniendo cada caricia y cada toque, puede dar.

			Si pudiera juntar todas las veces que Jordan y yo habíamos tenido sexo en una sola, sumándolas, en modo alguno se compararía con eso.

			Tampoco lo que había sido con TJ, porque sin duda yo había cambiado y madurado después de él, por lo sucedido con él, por lo que entonces tenía mucho que agradecer, mucho por lo que luchar, mucho por corregir.

			Ludo era eso, el futuro y el incentivo para seguir adelante. Una promesa de lo que podía ser mi vida si luchaba en vez de, simplemente, dejarla pasar.

			Sus dedos entraron y salieron de mí una y otra vez mientras su boca me besaba como solamente él podía besarme.

			Bombas de placer estallaron dentro y fuera de mí; bombas que, en vez de destruir, soltaron al aire material para crear, para generar nuevos momentos, nuevas esperanzas, vida, mucha vida.

			Acabé en su boca e incluso todavía convulsionando de gusto no me soltó.

			Por un instante creí que perdería la razón.

			Sucedió todo lo contrario, abrí los ojos para ver con más claridad que nunca antes.

			—Te amo —susurró al ponerse de pie, para enfrentarme con la mirada.

			De pronto los quince días que habían pasado desde que nos conocimos se tornaron una eternidad.

			Tal vez a otro hombre no le hubiese creído que me dijera nada semejante después de darme un orgasmo, no a Ludo; a Ludovico, con la mirada que me dedicó, no pude negárselo. Si me decía que me amaba, debía ser verdad, porque, además, no eran solo las palabras, era su mirada, era su tono.

			Eso estaba sucediendo.

			—Te amo —repitió serio, sentido.

			Se me escapó una sonrisa tímida, mordida de lado entre mis dientes.

			—No tienes que decir nada, no necesitas responder nada. Lo he dicho porque necesitaba expresarlo, porque lo siento. —Se detuvo un instante—. Si es muy pronto…

			Sacudí la cabeza negando porque me fue imposible articular palabra alguna.

			Ludovico acarició mis muslos, mis caderas, mi cintura.

			—Es culpa tuya, es demasiado sencillo amarte.

			—No creo que sea así, pero…

			—Lo es —me cortó poniéndose serio—. Lo es, todo en ti enamora.

			—Ludo…

			—Sé que yo no soy así de sencillo.

			Le sonreí.

			—¿Eso crees?

			Asintió con la cabeza.

			—Te equivocas. Ludo, yo quiero esto. Y, decididamente, tú no eres difícil de amar. Quien te hiciera creer lo contrario no comprende lo que amar significa en realidad.

			Le tocó el turno de tener la mirada empañada y pude ver cómo tragaba con dificultad, con su cuello ensanchándose.

			—Ludo… —Mis dedos acariciaron sus mejillas.

			Dejó caer sus párpados y movió la cabeza para acariciarse con mi mano derecha.

			Estirándome, llegué a él y besé su otra mejilla. Él, en respuesta, besó la palma de mi mano, la tomó y encerró en un puño.

			—Es para ti y no tiene devolución, será para siempre tuyo. —Pretendió bromear pero supe que iba en serio—. Es todo tuyo, soy tuyo. Y, como soy tuyo, es hora de que me ocupe de ti y te cuide como te mereces. ¿Café? Hay tostadas, fruta y un montón de cosas ricas, incluido yogur vegano.

			Sonreí.

			—Suena estupendo.

			—Y no creas que no me encanta verte desnuda, pero mejor voy a por la sábana y a por tus muletas, que no vuelves a dar un paso sin estas, ¿queda claro? La cirujana dijo que no debías poner peso en la pierna herida. Son las muletas o te cargaré en brazos hasta que te cures del todo.

			Mi boba sonrisa de amor apareció.

			—Bien, voy a por las cosas para que te instales en el sofá y pueda llevarte el desayuno.

			Asentí con la cabeza, pero no pude evitar ir tras él cuando salió de la cocina.

			Rezongó al verme, diciendo mi nombre. Cogí la sábana de sus manos y me envolví con ella para luego acomodarme en el sofá.

			Desayunamos sin poder quitarnos las manos de encima el uno al otro y no nos levantamos del allí hasta que él me dijo que no quería hacer esperar a mis padres con el almuerzo.

			 

			*  *  *

			 

			Pese a que Aaron no fue un dechado de amabilidad, la reunión familiar acabó transcurriendo no solamente en paz, sino de modo agradable, con Ludovico amoldándose a las costumbres de casa, disfrutando de la comida, ayudando a recoger la mesa, conversando con mi padre de un modo natural y fluido.

			El almuerzo, como buen almuerzo de domingo con mis padres, se extendió por la tarde de un modo placentero y agradable que me permití aceptar, más que eso, disfrutar, a ratos con los brazos de Ludo rodeándome y, otros, con nuestras miradas conectándonos desde la distancia.
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			—Cuídate —me susurró mi padre al oído después de besar mis mejillas.

			—Lo haré —le prometí.

			—Si necesitas algo, me llamas.

			—Voy a estar bien.

			Mi padre se quedó mirándome; por las conversaciones que habíamos mantenido durante la tarde, entendía que estaba algo inquieto por el modo en que había acabado la relación con mi trabajo, a pesar de que no estaba al tanto de los pormenores de la ruptura. Si hubiese sabido todo lo que yo no le había contado por su seguridad, hubiese estado todavía más inquieto. De todos modos, si bien yo necesitaba terminar cuanto antes mi relación con mi coronel, sabía que ellos no se atreverían a complicar mi partida, porque simplemente no les convenía.

			—Buscaremos un buen abogado —soltó con urgencia.

			Dejando las muletas solamente sostenidas por mis axilas, busqué sus manos con las mías.

			—Papá, tranquilo, eso no será preciso. —Le di un apretón a sus dedos.

			—Ava…

			—Papi, confía en mí. —Lo miré—. Puedo manejar esto sola, ¿de acuerdo? No sufras.

			Él desvió la vista en dirección a Ludo.

			—Él no permitirá que nada malo…

			—Lo sé, papá. Sé que cuento con todos vosotros, pero, créeme, no será necesario.

			—Me preocupa que esa gente… —Negué con la cabeza y él se detuvo—. Bien, está bien. —Supe que intentaba autoconvencerse.

			Los dos miramos a Ludovico mientras este se despedía de mi madre.

			Los dos sonreímos.

			Solté a mi padre y fui a abrazar a Aaron, quien no me había quitado la vista de encima mientras me despedía de nuestro padre.

			—¿Estás segura de que puedes con esa gente? Sé de lo que son capaces.

			Por supuesto que lo sabía, porque él estaba al tanto de quién había salvado su pellejo y cómo.

			—Ava, yo… —Su voz sonó estrangulada hasta que se cortó.

			—Todo irá bien, no tienes de qué preocuparte.

			Me sostuvo la mirada.

			—Lo prometo.

			—No debiste. Aquello… Si ahora ellos…

			Negué con la cabeza.

			—Volvería a hacerlo una y mil veces más. No sufras por eso, Aaron. Todo va a salir bien.

			Mi hermano bajó la vista hasta mi pierna herida.

			—En el fondo es un alivio que vayas a dejarlo. No te mereces esa mierda.

			Le sonreí y besé su mejilla.

			Me aparté un poco y Ludo apareció a mi lado para tenderle la mano a Aaron.

			Mi hermano tardó una fracción de segundo en aceptarla, pero al final lo hizo, para darle luego un buen apretón que, si bien no llegó a destino acompañado de alguna palabra, sí lo hizo con una mirada que implicaba claramente una tregua.

			—Cuidaos mucho —repitió mi madre.

			—Eso haremos —le contestamos Ludo y yo a coro.

			—Si necesitáis que os prepare algo de comida…

			—Ludo se las arregla bien, mamá —le dije con una sonrisa.

			—Sí, ya lo sé, pero…

			Ludo le dio las gracias por todo y le prometió que la llamaríamos si surgía algo.

			Mi madre pareció quedarse más tranquila con sus palabras.

			Mi padre abrió la puerta del acompañante para mí y me ayudó a subir mientras Ludo entraba por el otro lado.

			El portón de la casa de mis padres se abrió y salimos a la calle, a un atardecer idílico de primavera que nos pareció perfecto.

			Antes de llegar a la esquina, Ludovico me dijo que tenía una familia estupenda y me dio las gracias por permitirme estar con ellos, lo que me emocionó un poco más.

			Condujo de vuelta buscando mi mano cada tanto mientras conversábamos sobre la comida, sobre mi familia.

			Fue solamente cuando caímos en el silencio cuando noté que algo faltaba, porque de camino allí los había visto y en ese momento no estaban. El coche que nos había seguido desde mi apartamento hasta la casa familiar ya no estaba allí, tras nosotros, protegiendo a Ludovico desde la distancia y, de hecho, no parecía haber ningún otro.

			Comencé a desear tener mis armas conmigo, si bien procuré no preocuparme. Me dije que seguro que estarían allí, que tal vez hubiesen cambiado de coche y que quizá mantuviesen más distancia que los agentes del vehículo anterior.

			Intenté no pasarle a Ludovico mi preocupación cuando, entrando en mi calle, el tráfico pasó de escaso a nulo y tampoco entonces pude ver ningún coche, ni siquiera lejos.

			Mi corazón comenzó a bombear con más fuerza mientras Ludovico buscaba un lugar para aparcar cerca de la entrada de mi edificio.

			Por los espejos retrovisores, busqué movimientos extraños entre los vehículos estacionados e incluso alguna presencia dentro de estos. Muchos de los coches tenían los cristales tintados y con la noche cayendo sobre nosotros…

			Ludo no había acabado de apagar el motor cuando yo ya abría la puerta de mi lado.

			—Espera, que te ayudo.

			—No, está bien, puedo sola —respondí sin mirarlo, sacando mis muletas a la acera.

			—Ava —me llamó y no le hice caso.

			Me alcé sobre las muletas escaneando una vez más el lugar. Pese a mi desesperación, porque así estaba, desesperada y con una mala sensación implantada en mi cuerpo, no di con nada.

			Ludo salió del coche.

			—Parece que tienes prisa por llegar a casa —bromeó—. Tranquila, que tenemos todo el tiempo por delante —añadió, por suerte, antes de darme tiempo a responder nada.

			Ludo puso la alarma y rodeó el coche.

			—¿Te ayudo? —Me ofreció su mano.

			—No, no hace falta, puedo sola, ya te lo he dicho. Toma. —Le pasé las llaves. Necesitaba qué él entrara antes que yo, para así poder quedarme tras él y asegurarme, una vez más, de que todo estuviese bien.

			Subimos a la par el primer escalón de la entrada del edificio. Me demoré a propósito con el segundo.

			Ludo llegó al portal.

			Miré hacia atrás una vez más, sin detectar nada extraño.

			Él entró y me sostuvo la puerta.

			—¿Sucede algo? —quiso saber con su sonrisa todavía en alto.

			—No, nada, todo va bien —mentí.

			Entramos a la seguridad de mi edificio conmigo repitiéndole en silencio a mi corazón que se calmara de una puta vez.

			Subimos al ascensor y Ludo de inmediato se pegó a mí, sus labios pusieron un beso en mi sien izquierda.

			—Debería curarte la pierna. ¿Te das una ducha y luego la limpio?

			—No tienes por qué hacer eso, yo puedo. —Le sonreí porque sabía que le daba impresión la herida.

			—Quiero ayudarte.

			—Ludo, no te gusta y soy muy capaz de hacerlo sola.

			—Prometo no desmayarme. —Jugó con su boca orbitando sobre la mía.

			—Igualmente, puedo sola, no te preocupes.

			—Bien, entonces, mientras te duchas, prepararé la cena, ¿te parece?

			—Me parece una idea estupenda.

			Ludovico me besó una, dos, tres veces.

			—Ava… —comenzó a susurrar para mí y el ascensor alcanzó nuestra planta y las puertas comenzaron a abrirse.

			Él gruñó frustrado y yo reí.

			—Anda, entremos.

			Ludovico buscó la llave de la puerta, adelantándose.

			Fui tras él.

			Abrió la puerta girando hacia mí con la intención de decirme algo que no llegó a salir de sus labios porque alguien se me vino encima para darme una patada en la pierna herida.

			Iba a gritar de dolor cuando el siguiente golpe dio contra mi espalda, arrancándome el aliento.

			Medio me desplomé sobre Ludovico mientras me empujaban hacia dentro.

			Ludovico trastabilló, yo caí al suelo entre un enredo de muletas, mis piernas y brazos.

			Oí a Ludovico quejarse de dolor, pasando por mi lado medio cayendo, con pasos torpes.

			Giré para ver a quien no creí que vería.

			Jordan cerró la puerta de mi piso y, tras cruzar una fugaz mirada conmigo, se lanzó sobre Ludovico con su puño por delante, que impactó en la mejilla de Ludo, derribándolo sobre la mesa de camping.

			Como pude, me desembaracé de una de las muletas y cogí la otra para lanzar el golpe que no dio con toda la fuerza que esperaba en la pantorrilla de Jordan, quien recogía a Ludovico del suelo, agarrándolo por el cuello de la camisa, para golpearlo en la cara otra vez.

			Solté la muleta y me levanté.

			Ludo atinó a tirarle una patada al estómago a Jordan que, si bien no fue del todo eficaz para librarse de él, al menos le permitió quitárselo de encima un instante y alejarse un poco.

			Mi puñetazo dio en la parte baja de su espalda.

			Jordan se quejó de dolor y mi mano también.

			Jordan se dio media vuelta. Había furia en su mirada, furia que alimentó el puñetazo que le lanzó a mi abdomen mientras yo iba a por su garganta.

			Ninguno de los dos tuvo demasiado éxito, pero los dos pagamos las consecuencias. Yo apenas si pude mantenerme en pie y, a él, Ludovico se le escapó un poco más.

			Jordan se dio la vuelta y fue a por Ludo de nuevo, en esa ocasión con una patada por delante.

			Lo oír quejarse de dolor.

			Me lancé sobre Jordan para rodear su cuello con mi brazo ignorando todas las fuentes de dolor en mí. Él intentó golpearme y yo apreté su cuello todavía más, para impedir que respirara. El muy maldito se echó hacia atrás y, como mi pierna herida no servía de mucho, no pude contener el peso de su cuerpo sumado al mío. Jordan cayó sobre mí, aplastándome, liberándose de mí.

			Su codazo dio en mis costillas, robándome el aliento.

			Mi visión se puso en negro por un instante.

			Me obligué a seguir.

			Pese a que no veía y apenas si podía meter aire en mis pulmones, me incorporé para verlo patear el abdomen de Ludo, quien estaba a cuatro patas. La patada lo impulsó hacia el pasillo que daba a la habitación y al baño.

			—Desgraciado, me declaraste la guerra, ahora tendrás guerra —gruñó yendo a por él. Otra patada dio en el costado de Ludo y me pareció oír que algo se rompía.

			—¡Hijo de puta! —le grité levantándome.

			Jordan no perdió el tiempo y volvió a darle una patada a Ludo, que aún seguía en el suelo.

			Cogí la muleta del suelo y, poniéndola del revés para sacudirle por la parte más ancha, tiré el golpe. Aquello no fue mucho, dio en su hombro; aparté la muleta y volví a la carga. Jordan cometió el error de intentar atrapar la muleta con una mano y el nuevo impacto fue en sus dedos; se quejó de dolor. No perdí el tiempo y empujé el extremo inferior directamente contra su vientre para dar en su diafragma; acerté y él se dobló por la mitad. Vi sus rodillas flexionarse pero no terminó de caer; en vez de eso, con su rostro encendido de rabia, soltó un manotazo, agarró la muleta y tiró de esta, tirando un poco de mí también, hasta que la solté perdiendo la estabilidad.

			—Eres patética —ladró en mi dirección, enderezándose un poco.

			—Vas a arrepentirte de esto, Jordan.

			—Ah, ¿sí? —canturreó con una mueca viciosa en el rostro.

			Jordan estrelló la muleta a un lado.

			—La única que va a arrepentirse aquí serás tú.

			De refilón, vi que Ludo se levantaba. Tenía el labio inferior partido y le sangraba la nariz; además de eso, se sostenía un costado con una mano; las patadas de Jordan debían de haber provocado verdadero daño en él.

			Jordan debió de oírlo moverse porque entonces reaccionó.

			En cuanto vi el arma aparecer en su mano para apuntar en dirección a Ludo, me detuve.

			—¿Qué haces? Jordan…

			Ludo quedó medio incorporado, todavía agarrándose las costillas de un lado, con la vista fija en la pistola.

			—Se terminó el juego, Ava.

			—Baja el arma y lárgate. ¿Acaso has perdido la cabeza?

			Jordan me sonrió.

			—Baja el arma.

			—No me des órdenes, Ava. Yo hago lo que me da la puta gana.

			—¿Y qué crees que estás haciendo?

			—Demostrarte que tu sitio no es con él. Este tipo no es más que un saco de mierda. No puedo creer que vayas a dejarlo todo por él, Ava. Hablé con el general… Esto es una estupidez, tú no puedes renunciar, tu lugar es con nosotros.

			—No. Estoy harta de eso, se acabó, y también lo nuestro. Baja el arma y lárgate.

			Jordan alzó el arma y le apuntó a Ludo en la cabeza.

			—¡Jordan, baja el arma! —le grité.

			—Yo creo que en cualquier momento se meará en los pantalones.

			—Jordan, ya basta.

			—Míralo nada más, ni siquiera sabe defenderse.

			Ludo se apoyó en la pared, supe que no podría mantenerse en pie mucho más.

			Intenté moverme hacia él, pero entonces Jordan dirigió el arma hacia mí.

			—Ava, esto es patético. No puedo creer que quieras a tu lado a un tipo así. Él jamás entenderá tu vida, jamás te entenderá a ti. Anda, dime, ¿qué fue lo que dijo cuando le contaste que las Fuerzas Armadas evitaron que tu hermano fuese a parar a la cárcel?

			De haber podido, lo habría matado en ese instante. Suerte para él que no tenía una pistola a mano.

			Ludovico me miró lleno de confusión.

			—¿Qué?, ¿no lo sabía? Oh, lo siento, creía que se lo habrías contado ya.

			—Hijo de puta —gruñí y él se carcajeó—. Vamos, Ava, seguro que el principito tendrá dinero suficiente como para acabar de tapar el pasado de Aaron… y para tapar todo lo que pueda hacer en el futuro. Seguro que ambos estáis salvados si te quedas con él, porque le faltan huevos pero le sobra dinero.

			—Lárgate, Jordan —gruñí y el muy desgraciado, sonriendo de oreja a oreja, guardó el arma en la cintura de sus pantalones.

			—¿Le has contado todas las cosas que hiciste, Ava, o solamente le has dejado saber la parte bonita de la historia? Yo creo que, si el conociese toda la verdad, no estaría aquí. El tipo no tiene lo que hay que tener para soportar estar con alguien como tú.

			—¡Lárgate!

			—Yo que tú tendría cuidado. El hermano de Ava le disparó a un hombre cuando entró a robar a su negocio… y ese no fue su primer acto violento.

			—¡Jordan! —bramé furiosa.

			Él rio con ganas.

			—Tal vez Aaron me haga el favor de acabar con este problema por mí. —Apuntó en dirección a Ludovico con la barbilla—. Eres patético.

			Ludo no hizo más que mirarlo.

			—Regresarás arrepentida, sé que sí.

			—Sal de mi piso, Jordan. Vete, lárgate. —Mi voz tembló y, por ello, me odié a mí misma.

			Jordan no hizo más que sonreí complacido, porque había logrado su objetivo. Para él eso era la guerra y no lo pensó dos veces antes de utilizar su arma más potente.

			—Nos veremos pronto, Ava.

			No respondí nada porque sabía que mi voz delataría la mezcla de angustia, furia y miedo que me invadía.

			Como si ese fuera su apartamento, Jordan dio media vuelta, atravesó mi sala de estar y salió. Antes de cerrar la puerta, arrancó las llaves de la cerradura exterior y las tiró dentro del piso.

			Mis oídos se pusieron a pitar.

			—Ava —me llamó Ludo.

			Aturdida, giré la cabeza y lo miré.

			—Ava, ¿qué mierda…?

			Sin responder, fui hacia él.

			—Al sillón.

			—Ava…

			—Déjame ver tus costillas. —Agarré su camisa e intenté tirar de esta hacia arriba para soltarla de sus pantalones.

			Me detuvo apartando mi mano.

			—Ava…

			—Necesito comprobar si he de llamar una ambulancia.

			—Ava, joder, no necesito una ambulancia, necesito que me expliques qué sucede aquí.

			Lo miré sin decir nada.

			—Ava, habla.

			—No puedo. Hay cosas que no puedo contarte.

			Su mirada recorrió mi rostro.

			—Ava, ese desquiciado… —Lanzó una mirada en dirección a la puerta—. Ava, en serio necesito que me expliques qué acaba de pasar, ese jodido hijo de puta… —se detuvo—, lo quiero encerrado.

			Negué con la cabeza.

			—Yo lo arreglaré.

			—¿Que tú lo arreglarás? ¿Cómo lo arreglarás? ¿Ava?

			—Confía en mí, yo me encargo.

			—Ava, por favor.

			—No, Ludo.

			—¿No?

			—Esto no va a salir de aquí —le dije y sentí mis tripas retorcerse en mi abdomen.

			—¿Es broma? —escupió y yo negué con la cabeza.

			—No puede salir de aquí.

			Se quedó contemplándome.

			—Llamaré a mi coronel.

			Guardó silencio.

			—No volverá a tocarte y se arrepentirá de esto.

			—Eso me resulta difícil de creer. Ava…

			—Lo siento, entiendo que esto pueda parecer…

			—¡Parecer, ¿qué?! —me espetó cabreado—. Me ha apuntado a la cara con su arma.

			—No iba a disparar, solo quería asustarte.

			—Pues lo ha logrado. Eso que ha dicho de tu hermano…

			—Mi hermano no mató a nadie. Estaba en un mal momento de su vida. Unos estúpidos conocidos suyos lo convencieron… —Me quedé sin aliento—. Él no mató a nadie —jadeé.

			Su mirada recorrió mi rostro otra vez.

			—Tengo que llamar a mi coronel.

			—Cuando lo hagas, le dices que te vienes a casa conmigo. Nos largamos de aquí.

			—Ludo…

			—Nos vamos.

			—Ludovico…

			—Aunque sea por un tiempo, hasta que esta locura aquí se calme.

			—Yo…

			—¿No quieres venir conmigo?

			Lo miré a los ojos. Sentí como si estuviesen apuntándome con armas a la nuca y a la frente.

			—Ava, por favor, simplemente larguemos de aquí al menos durante unas semanas. Ven a casa, allí podrás recuperarte tranquila. Además, esta gente… Ava… por favor, no los quiero cerca de ti, ni de mí.

			No fui capaz de decir nada.

			—Llámalo, renuncia, explícale lo de ese desquiciado, cuéntale lo que me ha hecho y adviértele de que, si intenta algo, se enfrentará a la Corona de Liechtenstein.

			Apreté los labios.

			—Si alguno más de ellos te toca o me toca, lo juro, le declararé la guerra a este jodido país.

			Sus palabras no me gustaron ni un poco.

			—Si no se lo dices tú, se lo diré yo. Llámalo y adviértele de que estamos en pie de guerra. Si no te deja ir, provocaré un problema diplomático que le comerá el trasero.

			Despacio, porque no supe qué más hacer, asentí con la cabeza.

			—Ahora déjame ver si… —Quise tocarlo y él apartó mis manos.

			—Ya iré a ver a un médico en casa.

			—Ludo…

			—Quiero largarme de aquí cuanto antes.

			En silencio, me levanté del sillón y fui al cuarto para poder hablar con privacidad.

			 

			*  *  *

			 

			Su silencio corroboró mi tesis, Jordan se le había ido de las manos.

			—Los golpes serán más que evidentes en su rostro.

			El coronel continuó sin decir nada.

			—Le ha apuntado a la cara con el arma y no tenía el seguro puesto. Supongo que no le importará que le diga que me ha apuntado a mí también. Comprenderá que, camuflar de otra cosa la muerte de un príncipe, no sería tarea sencilla.

			—Ava…

			No le permití seguir.

			—Lo quiero lejos de mí, lejos de Ludovico, lejos de mi familia y con su puta boca cerrada. Le ha contado a Ludo lo de mi hermano —gruñí.

			—Sí, ya lo has mencionado. De lo otro… ¿ha dicho algo más?

			—Insinuaciones.

			—Su majestad no puede saber nada.

			—Eso lo tengo muy claro, no es a mí a quien debe recordárselo.

			—Me encargaré de él; tú encárgate de que el príncipe se largue de aquí pronto. Estoy harto de él y lo que menos necesitamos es que denuncie a Balyan.

			—Debió pensar en eso antes de permitir que despachara a los guardaespaldas, porque imagino que sabrá que desparecieron. Nos han acompañado este mediodía a casa de mis padres, pero ya no estaban allí cuando hemos emprendido el trayecto de regreso a mi piso.

			El coronel guardó silencio.

			—Si vuelve a sucedernos algo, por más pequeño o tonto que parezca, iré directa a los medios y abriré la boca. No quiero volver a ver a Jordan ni remotamente cerca de su majestad.

			—No se le acercará, me aseguraré de que lo manden al culo del mundo por un largo período.

			Había estado esperando aquellas palabras.

			—Asegúrate de que el príncipe no abra la boca. Y si alguien os pregunta qué le ha sucedido, responded cualquier cosa menos la verdad; después de todo, nadie sospechará si decís que se peleó con alguien en un bar o algo así.

			—No necesita decirme qué hacer.

			Por desgracia, eso era muy cierto. Sabía qué hacer, sabía cómo reaccionar para controlar la situación antes de que esta se desbordara, por eso accedería a viajar con Ludo. El problema era que saber qué hacer implicaba no poder contarle nada y entendía que Ludovico tendría sus preguntas después de haber oído a Jordan.

			TJ jamás había hecho preguntas porque sabía cómo era eso, pero Ludo… acababan de golpearlo con saña, de apuntarlo con un arma y soltarle todo aquello.

			Bien, quizá en un rato, cuanto terminara de asimilar lo sucedido, tal vez ni siquiera desearía seguir conmigo, de modo que las explicaciones sobrarían.

			—Enviaré a alguien con tu renuncia impresa mañana mismo. La firmarás y también el resto de los papeles que te dará. Te quedarás con tu arma y le entregarás al mensajero la reglamentaria. La pensión es tuya siempre y cuando mantengas la boca cerrada, así como el resto de los beneficios. Si hablas de nosotros con la prensa, será con cariño.

			Apreté los dientes.

			—Después de todo, seguimos siendo familia. Pese a tu negativa, el general sigue queriéndote de vuelta. No necesitaba que Balyan lo convenciera de nada y lo sabes. Si te aburres de esa vida, Ava, siempre puedes trabajar desde casa para la familia, estoy seguro de que tus conocimientos son muy valorados. Siempre podrías hacer algún trabajillo allí y aquí; nadie tendría por qué saberlo.

			Tuve ganas de mandarlo a la mierda.

			—Te llamaré en cuanto el mensajero salga para allá. Si puedes sacarlo del país para mañana por la noche, sería estupendo. Y si quieres quedarte en Europa con él… bien, estoy seguro de que podrías sernos de mucha utilidad desde allí también, estamos en una época de mucho trabajo.

			En su voz noté que sonreía con codicia.

			—Jordan —gruñí.

			—Ya te lo he dicho, Ava, haré que se arrepienta de su travesura.

			No había sido una travesura; podría haberle disparado, podría haber continuado golpeándolo hasta lastimarlo de verdad.

			Me mantuve en silencio.

			—Ava —comenzó a decir canturreando como si acabásemos de tener la conversación más amable.

			—No tengo nada más para decirle.

			—Bien, Ava, lo entiendo. Llámame si necesitas algo.

			Apenas dándole tiempo a terminar la frase, corté la comunicación.

			Dejé mi móvil boca abajo sobre la cama y miré hacia fuera por la ventana. La noche reinaba en la ciudad.

			No me demoré más porque sabía que no reuniría más valor con el paso de los minutos, sino todo lo contrario. Si continuaba dándole vueltas, me acobardaría todavía más.

			Dejando mi móvil olvidado allí, completamente adrede porque no quería hablar con nadie que no fuese él, me levanté de la cama y salí del cuarto.

			Encontré a Ludo sentado en el sofá, con una bolsa de arándanos congelados sobre la nariz; su móvil estaba sobre su muslo.

			Al oírme llegar, apartó la bolsa de arándanos y alzó la vista.

			Su rostro comenzaba a hincharse y a adquirir color.

			Se mantuvo en silencio mientras me sentaba a su lado. Claramente, esa situación no lo hacía nada feliz.

			—He hablado con mi coronel, se encargará de Jordan.

			—Quiero denunciarlo.

			Lo miré en silencio sin parpadear.

			—Iré a la policía, el hijo de puta me ha apuntado a la cara.

			—Ludo…

			—Ese maldito sin duda estaba esperando a que regresáramos a casa.

			Agradecí que no tuviese ni idea del asunto de la retirada de los guardaespaldas.

			—No puedes denunciarlo.

			Si eso no provocaba que lo nuestro terminara…

			Ludovico se quedó observándome.

			—Es decir, bien, en realidad sí que podrías, pero yo… —Meneé la cabeza negativamente—. Si lo denuncias, este asunto no acabará ahí, será solamente el principio. Jordan… —Comencé a sudar frío—. Ludo, tenías servicio de protección para protegerte, pero, de regreso aquí, los agentes ya no estaban. Jordan debió… Si hablas…

			—¿Qué?

			—Es complicado, estar conmigo es todavía más complicado de lo que crees. Ludo, es cierto, mi expediente… —Me mordí los labios alternativamente—. Hay demasiadas cosas que no puedo contarte porque son cosas que no más de un puñado de personas tienen autorización para saber. Hay cosas de las que ni siquiera mamá está al tanto. Si denuncias a Jordan… muchas situaciones incómodas quedarán expuestas y yo… —No pude seguir porque él parecía haberse quedado petrificado, con su mirada fija en la mía—. Si lo denuncias, lo nuestro se habrá terminado, y no es una amenaza, Ludo, es una realidad. Lo que pasará es que, simplemente, ya no podré estar allí contigo, eso es todo, y, sin duda, ni tu familia ni tú me querréis a vuestro lado.

			—Ava…

			—Lo lamento, tal vez debí advertírtelo.

			Para mi sorpresa y alivio, negó con la cabeza.

			—No digas estupideces, Ava. ¿Advertirme? Yo no soy tan inocente, solamente desearía que pudieses hablar conmigo, eso es todo. Yo no… Ese hijo de puta ha mencionado que me contaste lo mejor de la historia, lo de los niños. Ava, eres esa persona porque, si fueses cualquier otra, no te habrías molestado en salvarlos. Sigo pensando que preferiría que no hubieses tenido que hacer nada de lo que las guerras implican, pero no pienso de un modo distinto ahora del que pensaba de ti esta mañana. Solo tengo más claro que esto es complicado y enredado, por eso creo que deberíamos largarnos a casa, es decir, a mi casa, para cortar con este asunto, para tomar distancia y esperar a que los ánimos se calmen.

			—El coronel cree que deberíamos salir del país cuanto antes.

			—Coincidimos en eso.

			—Y… —mis tripas volvieron a retorcerse de asco dentro de mi abdomen—, no puedes contar la verdad sobre lo sucedido.

			Sus cejas cobrizas se curvaron profundamente al trepar por su frente.

			—Enviarán a Jordan lejos por una temporada.

			—Entonces, ¿se supone que debo conformarme con su exilio?

			—Es parte de esto, Ludo, a él tampoco pueden…

			—¿Tocarlo? —soltó por mí—. Es una locura. ¿Cómo es posible que esto haya sido tu vida, Ava? De verdad que no lo entiendo, no logro casar esta situación desquiciada contigo.

			—Lo siento, en serio, no sé qué decir. Yo… Es probable que no tenga justificación. Hubo un tiempo en el que creí que no había otro modo; pensaba que, si alguien debía hacer este trabajo para que las cosas fueran a mejor… —Me quedé sin aliento—. He sido ingenua, o tal vez demasiado confiada. Yo… realmente creí que podría marcar la diferencia. Pasaron muchas cosas que poco a poco fueron convenciéndome de lo contrario… —Me detuve—. Los niños fueron la gota que rebalsó el vaso, por eso los saqué de allí.

			Ludo me estudió en silencio un instante.

			—Bien, está bien. Supongo que, de todos modos, a nadie le sorprenderá verme con la cara así; después de todo, no será la primera vez.

			Me sentí fatal.

			—Ava, tu hermano…

			—Empezó a tener problemas con la bebida desde joven y luego se metió en otras cosas. Mis padres se cansaron y, en cuanto amenazaron con ponerlo en un sitio, él se esfumó. Yo estaba fuera del país por aquel entonces, era mi primera rotación, pero ya… Él se enredó con la peor gente. No he dejado de pensar que en parte fue culpa mía. Yo estaba allí, lejos, y si hubiese hablado con él… Creo que lo descuidé; es mi hermano. Cuando me enteré de lo sucedido… —La saliva se me quedó atragantada en mitad de la garganta—. Mi madre me llamó llorando; estaba destrozada y Aaron también. No fue intencionado, se puso nervioso y… No estoy defendiéndolo —añadí a toda prisa—. Le disparó en una pierna. —Me detuve con su mirada sobre la mía—. Hablé con mis superiores sobre él. —Inspiré hondo—. Taparon el asunto y pagaron su clínica de desintoxicación, el tratamiento. Aaron no ha vuelto a meterse en líos desde entonces. Trabaja con mi padre y es un buen tipo. Le avergüenza lo que hizo y, sobre todo, sé que le avergüenza el hecho de que yo… Cientos de veces me ha dicho que siente que yo tuviese que contraer una deuda con el Ejército por él, pero no fue responsabilidad suya que yo siguiera en mi trabajo. —Bajé la vista un instante y volví a subirla hasta sus ojos—. Jordan es un hijo de puta, pero no ha mentido. Entenderé si no quieres enredar a tu familia en nada de esto, si no quieres enredarte en esto.

			Ludovico soltó la bolsa de arándanos sobre el sofá y sus manos se movieron hacia mí; una fue a posarse en mi nuca, la otra se quedó en mi mejilla. Tenía los dedos helados por culpa de los arándanos y, ante el frío, me estremecí.

			Él me miró.

			—Tienes las manos heladas. —Reí avergonzada.

			Sonrió.

			—Lo siento, Ludo. Todo esto es demasiado, lo sé.

			—Te he visto enfrentarlo. Me ha dado más miedo verte golpearlo y a él golpeándote que cuando me ha apuntado con el arma. —Se detuvo un instante—. No quiero perderte. Voy a organizarlo todo para que nos larguemos de aquí cuanto antes.

			Asentí con la cabeza lo poco que la sujeción de sus manos me lo permitió.

			—¿Me dejas echarles un vistazo a tus costillas?

			—¿Cómo estás tú?

			—Te aseguro que he pasado por momentos peores. —No iba a decirle que la pierna me latía de dolor o que sentía con claridad sobre mi cuerpo cada puñetazo de Jordan.

			—Lamento muchísimo todo esto. —Alcé mis dedos hasta su rostro y, dubitativa, toqué su mejilla—. Ludo…

			—Acabo de decírtelo, no es la primera vez que me golpean.

			—Sí, pero…

			Con las yemas de mis dedos todavía en su mejilla, movió su rostro hasta el mío y puso un delicado beso en mis labios.

			—Te sacaré de aquí —susurró.

			Era yo la que necesitaba con desesperación llevármelo lo más lejos posible de allí, para ponerlo a salvo, para alejarlo de mi pasado.

			Todavía no tenía ni idea de cómo le explicaría eso a mis padres, de cómo justificaría nuestra abrupta partida. No quería mentir y sabía que no me quedaba más remedio que hacerlo.

			Para ser franca, jamás había pensado que me arrepentiría de mi decisión de haber entrado en el Ejército, de formar parte de las Fuerzas Armadas; sin embargo, en ese momento, después de todo lo sucedido… Bien, no podía hacer más que preguntarme si tal vez debí buscar otro camino, o quizá renunciar antes… cuando comencé a tomar conciencia de que eso no era todo lo justo o limpio que debía ser; que mis ideales comenzaban a disolverse entre las necesidades políticas del momento, esquivando el discurso que se suponía defendíamos; cuando empecé a comprender que mi trabajo cada vez más a menudo se hundía en las profundidades de la oscuridad dentro de la cual solamente unos pocos tenían autorización de mirar.

			Mis estúpidos ideales y yo. No podía haber sido más tonta.

			Y allí estaba yo, que me había atrevido a opinar sobre su vida. En ese instante, mirándolo a los ojos, comprendí que al menos él no le había hecho verdadero daño a nadie; que sus tropiezos no habían sido la causa del sufrimiento de cientos; que en sus dedos no estuvieron enredados los hilos de una guerra que con el paso de las horas se veía cada vez más torpe e inútil.

			Allí en sus manos, creí que me ahogaría de la vergüenza. Había actuado frente a él como si fuese perfecta, como si en la vida hubiese dado un paso fuera de la moralidad o la corrección.

			Bajé la mirada, incapaz de resistir la dulzura en sus ojos.

			—Lo siento —le dije sin especificar el qué.

			Ludo me besó otra vez.

			—No te disculpes más.

			Lo miré.

			Él solamente había cometido una tontería; yo, lo que muchos considerarían atrocidades.

			Me perdí en su mirada, sopesando la posibilidad de dejarlo partir.

			No pude apartarme de él.

		


		
			20

			Realeza

			Mi madre no lo creyó cuando le dijo que se había caído y mi padre amenazó con llevarlo al hospital de inmediato. Se calmaron cuando les expliqué que la nariz de Ludo no estaba rota.

			Ninguno de los dos mencionó ante mis padres los vendajes en sus costillas o el hecho de que dos de los puntos de la herida en mi pierna se habían soltado por enfrentarme a Jordan.

			Evité mencionar que el soldado que había traído mi renuncia para que la firmara me había ofrecido dejarme otra arma y más munición y que, cuando le pregunté que para qué pensaba que podía quererla o necesitarla, sonrió con malicia.

			Eso tampoco se lo conté a Ludo, porque la situación se volvía cada vez más tóxica y yo necesitaba cortar con todo aquello de una maldita vez.

			Mi único alivio llegó cuando me llamaron, alguien sin nombre ni identificación, para informarme de que Jordan acababa de dejar el país y que estaría al menos tres meses fuera.

			Punto final, aquella parte de mi vida estaba acabada y no regresaría a ella porque frente a mí se encontraba el avión privado de la realeza en el que íbamos a volar a Liechtenstein.

			Ludo esquivó mi pregunta cuando quise saber qué opinaba su madre sobre que regresara a casa conmigo.

			Procuré no amargarme demasiado antes de tiempo porque estaba con él, porque íbamos en un vuelo a su hogar, porque por delante tenía conocer el resto de su vida, lo que involucraba a sus sobrinos, a su hermano, con quien había vuelto a hablar, su hermana, a quien todavía no conocía, incluso su piso, su país.

			Además resultaba un alivio el hecho de que él, en su país, fuese por todas partes sin guardaespaldas (Ludovico me había contado que Liechtenstein tenía menos de cien policías), por lo que, de aquel modo, íbamos a quedar lejos, muy lejos, de cualquier contacto con armas o enredos políticos. Y, por encima de todo, me traía paz poner cada vez más kilómetros de por medio entre nosotros y la locura que quedaba en casa.

			En mi fuero interno albergaba la esperanza de que, con el tiempo, se olvidarían de mí; que se hartarían de esperarme de vuelta; que comprenderían que nuestra relación estaba completamente acabada y que no quedaba posibilidad alguna de reconciliación, porque no la había.

			 

			*  *  *

			 

			Apenas si pude creerlo cuando Ludo apuntó hacia abajo por la ventanilla sonriendo de oreja a oreja, pero no para enseñarme su país, sino Suiza, en el que nos disponíamos a descender porque Liechtenstein no tenía aeropuerto.

			Del avión pasamos a un inmenso helicóptero con la bandera de Liechtenstein pintada en un lateral.

			Los oí llamarlo «su alteza», los vi correr para lidiar con lo más inmediato de nuestro equipaje, es decir, nuestras maletas; el resto de las cosas que Ludo traía consigo, entre ellas todos los regalos que había adquirido, viajarían por tierra en la ruta que desde hacía años ya no tenía puestos fronterizos entres la nación helvética y su país.

			Ludo se había esforzado por hacerme creer que en Liechtenstein caminaba como un hombre cualquiera más; de inmediato pude comprobar que aquello no era real. Ludovico era parte de la realeza y lo trataban como tal, y eso que aún ni siquiera estábamos en su país.

			Me pregunté durante cuánto tiempo más guardarían silencio al verme a su lado porque, pese a que en ningún momento me faltaron al respeto, vi estudiarme a quienes nos rodeaban.

			Ludovico me presentó al piloto del helicóptero, a quien conocía, y este fue cortés y educado; sin embargo, casi pude oír los engranajes de su cerebro trabajando, preguntándose qué justificaba mi presencia allí.

			 

			*  *  *

			 

			La aeronave tomó tierra y así di de lleno con la realidad; un coche oficial nos estaba esperando. En cuanto nos montamos en el vehículo, Ludo llamó a su hermano para avisarlo de que íbamos de camino a su piso.

			Los nervios y la belleza de las montañas acabaron sobrecogiéndome.

			En el fondo, el país me resultó un tanto claustrofóbico, porque era una pequeña burbuja con privilegios fiscales en la que habitaban muchos extranjeros, un paraíso irreal tan distinto a todo lo que yo había vivido antes que, a decir verdad, me chocó reconocer que algo así pudiera existir en este mundo.

			Pensé en las cosas que había visto y vivido, y acabé midiendo distancias que para muchos sería imposible atravesar.

			Sin duda que, incluso para mí, esa distancia parecía muy complicada de recorrer.

			Mi carrera, el trabajo que tenía al conocerlo, mi familia, yo al completo… Nada en mí parecía encajar allí, en ese pequeño espacio de poco más de treinta y ocho mil habitantes que tenía radicadas más de cuatro mil empresas, por la simple y sencilla razón de que los impuestos en Liechtenstein eran los más bajos de toda Europa, un principado en el que reinaba una monarquía constitucional que a su vez era una de las familias reales más ricas que, se crea o no, gobernaba con una de las democracias más liberales del mundo.

			Ludo sostenía mi mano sonriendo y mi espalda se empapaba cada vez más en sudor frío.

			Tenía miedo porque comenzaba a verlo otra vez como al sujeto de las fotografías, aquel al que yo veía antes de conocerlo de verdad, y eso me aterraba.

			A la luz salieron inseguridades que ni siquiera sabía que tenía y me enfadé conmigo misma al permitirme que me aterrara también la perspectiva de conocer a su madre y de entrar, de algún modo, en la vida de la realeza, porque Ludo, lo admitiera en voz alta o no, quisiese quitarle valor o no, lo era.

			Ludovico era un príncipe y en ningún momento aquello había sido tan palpable y real como desde que habíamos aterrizado en Suiza.

			—No falta mucho para llegar —anunció él lleno de entusiasmo y por poco no me desmayo.

			¿Por qué Vaduz tenía que ser una ciudad tan pequeña?

			Toda la cobardía que había esquivado durante mi carrera estaba alcanzándome.

			Me esforcé por sonreír y él se dio cuenta.

			—Tranquila, no es nada, en serio. Que no te engañen las banderitas en el coche y el que me traten de su alteza. Ya te lo he dicho: aquí nadie me presta atención cuando voy por la calle, que ni siquiera soy el heredero de la Corona —intentó bromear.

			De pensar en que tal vez podría serlo, se me aceleró el pulso.

			Su hermano sería Percival I de Liechtenstein. ¡El hermano de Ludovico sería el jefe del Estado de ese principado y yo lo iba a conocer esa noche!

			Iba a vomitar mis tripas frente al heredero de la Corona de Liechtenstein.

			Joder, cuando me tocara conocer a su madre…

			Sonó su móvil. Resultó que era Meyer para avisarlo de que nos esperaba en su piso. Ludo le dio las gracias y, en cuanto cortó la comunicación con él, no pasó ni medio minuto hasta que el aparato volvió a sonar.

			—Mamá —contestó Ludo sin soltar mi mano—, buenas tardes —la saludó.

			Noté que intentaba sonar entre animado y respetuoso, medido, tal vez para que la situación no le estallase en la cara o algo así, o quizá solamente para mantener la conversación en un tono amable delante de mí.

			Guardó silencio un momento.

			—Iba a llamarte cuando llegara a casa. Ahora estamos en el coche, de camino; en cinco minutos habremos llegado.

			Capté la distante voz femenina de su madre, pero no pude comprender lo que le decía porque apenas si se oía y, además, de su idioma se me escapaba una buena parte.

			Ludovico, en ese preciso instante, cambió a su lengua y aquello me dio mala espina.

			Noté que su tono se agitaba.

			Lo oí mencionar el nombre de su hermano; me pareció que decía algo sobre la noche, pero no pude estar segura.

			Sí estuve segura de que la conversación no estaba siendo amable, porque Ludo tenía la vista fija en el apoyacabezas del asiento de delante, del copiloto, y su mano sobre la mía se puso tensa y un tanto desconcentrada, como si mantuviese su mano sobre la mía solamente para disimular.

			Lo que salió de su boca a continuación fue una catarata de palabras que provocaron que el individuo que iba en el asiento del acompañante medio espiara furtivamente hacia atrás.

			El tipo se topó con mi mirada y al instante devolvió la vista al frente.

			—Intentaré ir a verte mañana por la tarde —le dijo cambiando de idioma, permitiéndome comprender lo que decía— si no estás ocupada. —Ludo sonó sarcástico y la voz de su madre, nada feliz—. Más tarde te llamo, mamá, pues primero tengo que ver con Meyer cómo viene mi agenda. Estoy con Ava y ya casi hemos llegamos. Hablamos luego.

			Ludovico acabó de despedirse de su madre y no en un tono precisamente cariñoso o amable.

			Lo vi meter el móvil en el bolsillo de su chaqueta y girar su rostro en mi dirección para sonreírme.

			Le dio un apretón a mi mano.

			—Es ese de allí. —Apuntó con su mano libre por la ventanilla.

			Lo que vi me sorprendió. Esperaba encontrar algo más moderno, tal vez más ostentoso; en lugar de eso di con un edificio antiguo, como muchos de los que se veían por la zona, trepando por la ladera de una de las montañas, de cuatro plantas, rodeado de cuidados jardines.

			El inmueble tenía un aspecto amable, acogedor, con sus techos a dos aguas.

			Después de un torbellino de gente rodeándonos para descargar nuestras cosas, de Ludo impartiendo órdenes mientras Meyer se ocupaba de lo demás, accedimos al edificio propiamente dicho.

			Se me aceleró el pulso otra vez al estar dentro, porque, si bien allí se había conservado lo que parecía ser el esqueleto tradicional del inmueble y parte de su arquitectura, todo lo demás quitaba el aliento. El interior desbordaba modernidad y dinero.

			El estómago se me cayó a los pies cuando, en el ascensor, Ludovico tuvo el mal tino de explicarme que su apartamento estaba compuesto por las dos últimas plantas; era un dúplex.

			La puerta abierta de su casa, que no era una puerta, sino una entrada directamente, puso mis rodillas a temblar, porque Ludo había estado en mi piso, el cual cabía entero en el recibidor del suyo.

			La cocina también era más grande que todo mi apartamento, y tan moderna que me dio pánico tocar nada y activar algún electrodoméstico o comando oculto entre los muebles.

			El comedor formal tenía una mesa para veintidós personas; el informal… Tragué saliva y lo seguí hasta la segunda sala de estar, que daba a una terraza con estupendas vistas a las montañas.

			Su habitación tenía espacio para una pista de baile y su cama era tan enorme que lo único que pude pensar fue que lo perdería allí. Su vestidor me dejó pensando si él tendría tiempo para usar toda aquella ropa, una cantidad a todas luces excesiva.

			El baño por poco no me provoca un infarto por su tamaño y sus lujos.

			La sala de juegos tenía un cine, un billar y varias máquinas de videojuegos de los ochenta.

			Un gimnasio.

			Piscina cubierta.

			Otras cuatro habitaciones, una biblioteca, su despacho, una bodega.

			Otras dos terrazas orientadas a distintos puntos cardinales.

			Los muebles, los suelos de madera, los cuadros que colgaban de las paredes, la gente yendo y viniendo a nuestro alrededor.

			Ludo no podía volver a insistir en que era un hombre cualquiera porque esa no era la vivienda de cualquiera, porque toda la gente revoloteando a su alrededor lo llamaba «su alteza» e inclinaban la cabeza para él.

			Tardamos demasiado en quedarnos solos y supe que en ningún momento estaríamos del todo a solas porque, si bien no eran guardias de seguridad, siempre habría alguien no muy lejos de él para atender sus necesidades.

			Me impresionó tener que deshacer mi maleta en su vestidor después de que él me enseñara una porción de espacio vacío que podía utilizar, la cual era pequeña, diminuta mejor dicho, y que, de todas formas, era espacio de sobra para lo que contenía mi equipaje.

			Yo había llegado allí en vaqueros y zapatillas deportivas.

			En un momento dado lo vi desplegar un inmenso cajón que solamente contenía relojes, en el que guardó el que llevaba puesto.

			Sus pares de zapatos eran tantos que parecía imposible distinguir entre los modelos, y para qué hablar de los trajes, los cuales estaban ordenados pulcramente por colores, igual que las camisas.

			Sin más, me encontré pensando que, en casa, yo planchaba mis propias camisas para ir a trabajar.

			Obviamente no era Ludovico quien mantenía ese lugar en orden, ni el que planchaba sus camisas o limpiaba el piso.

			Sí, tal vez él dedicara tiempo a preparar sus comidas veganas, pero sin duda no había sido el encargado de llenar las dos neveras que había en la cocina.

			Las diferencias me pusieron en shock y no supe ni dónde sentarme cuando Ludo me dejó en la habitación para marcharse, durante unos minutos, a contestar una llamada en su despacho.

			Cuando me dejó sola, me reprendí; no podía permitirme sentirme así. Me recordé que era Ludo, el mismo de siempre, que éramos nosotros y que habíamos pasado momentos mucho más complicados que lo mucho que pudiese incomodarme su dinero y su estatus.

			—Es un piso, son objetos; nada de esto importa, solamente nosotros, esto no es más que decorado. Somos nosotros. Seguimos siendo nosotros, solo nosotros —me dije en voz alta para recordármelo. Después de todo, Ludo había pasado un par de días en mi apartamento sin incomodarse lo más mínimo.

			Transcurrieron quince minutos, media hora, en los que me moví por la estancia sin curiosear pero sí intentando absorber eso que era parte de su vida, de su cotidianeidad. No toqué nada y de ningún modo hubiese abierto algún cajón sin su permiso; solamente lo miré todo hasta que no supe qué más hacer allí dentro y salí al pasillo.

			Para mi vergüenza, debí admitir que, por un instante, no pude recordar hacia qué dirección del corredor debía ir para salir a la sala de estar principal.

			Allí me topé con dos tipos de traje que entraban por la puerta cargando las cosas que Ludovico había hecho traer por tierra después de que bajáramos del avión.

			Una mujer de traje claro y cuidada coleta apareció por el pasillo que yo creía que desembocaba en la cocina.

			—Señora, ¿puedo serle de ayuda? —me preguntó en perfecto inglés.

			—No, estoy bien, solo estoy buscando a Ludov… —Me detuve sin saber cómo llamarlo delante de los demás.

			—Su alteza continúa en su despacho.

			Por un instante no pude decidir si sería demasiado atrevimiento presentarme allí.

			—¿Necesita que la guie hasta allí? Es la tercera puerta por aquel corredor. —Señaló hacia el pasillo que se dirigía al lado oeste del edificio… si no me fallaba la orientación; lo hizo con un elegante dedo con una uña cuya manicura, sin duda, tenía mucho mejor aspecto que las mías; de hecho, ella iba más elegante que yo, con su traje beige. Mis vaqueros no eran precisamente nuevos, tampoco mis Converse—. Meyer está con su alteza, acabo de llevarles algo de beber.

			—Ah, bien, gracias. Veré si no está muy ocupado.

			La mujer me sonrió.

			Giré la cabeza para ver que los dos hombres que descargaban los bultos se habían quedado mirándome.

			Volví a sentirme muy fuera de lugar.

			En la desesperación por dejar aquel sentimiento atrás, di media vuelta y marché a toda prisa por el corredor.

			La tercera puerta del larguísimo pasillo era imponente como todas las demás y no dejaba pasar absolutamente ningún sonido al corredor poblado de obras de arte.

			Llamé a la puerta con timidez.

			Desde dentro, me contestó la voz de Ludo en alemán.

			Hice girar la manija y empujé la puerta un poco.

			Ludovico ya me había enseñado aquel espacio; sin embargo, verlo al otro lado del escritorio con los amplios ventanales a su espalda, con una pluma en la mano y un montón de carpetas de cubiertas de elegante piel a su alrededor mientras Meyer le indicaba partes del texto contenido en aquellos papeles que lo rodeaban, fue surrealista.

			Bien podría estar viendo al futuro príncipe regente de Liechtenstein.

			—Ava —celebró él con una sonrisa—. Pasa, por favor. Justo iba a enviar a alguien por ti, que la llamada ha derivado en esto. —Con la mano que sostenía la pluma abarcó todo lo que soportaba su lujoso escritorio—. Se me ha ido de las manos el tiempo. Anda, pasa, solo tengo que firmar un par de documentos más y soy todo tuyo.

			Meyer me miró.

			—Entra —insistió.

			Di un paso dentro de su despacho y cerré la puerta por detrás de mí.

			—Me alegra verte llegar, quiero que te muevas por el piso a tus anchas, que para ti no hay puertas cerradas aquí. Es mi casa, nada más.

			Su casa tenía un Picasso colgando en una de sus paredes.

			No dije nada y me moví sobre la esponjosa alfombra persa en su dirección.

			—Si estás ocupado, puedo regresar más tarde.

			—No, no te preocupes, son solo papeles del banco que debo firmar.

			Me quedé mirándolo.

			—Uno de los activos de mi familia es un banco y se supone que yo debo ayudar a dirigirlo, que para eso estudié.

			—¿Tu familia posee un banco? —En cuanto terminé de soltar la pregunta, me arrepentí.

			—Sí, entre otras cosas. Es aburrido; pensaba que te lo había contado.

			No, así como tampoco me había contado que su dúplex era así de enorme.

			—Sí, bueno, no tiene importancia. El caso es que, después de pasar estas dos semanas fuera, pese a que he intentado no descuidar mi trabajo desde lejos, tengo una infinidad de documentos por firmar y asuntos que resolver. Mi hermano ha llamado —añadió eso último tras poner su firma sobre un papel contenido en una carpeta de piel marrón que Meyer sacó de delante de él, cerrándola para acomodar la siguiente frente a su persona, mientras Ludo mantenía las manos en alto como si no fuese capaz de cogerla por sí mismo—, nos ha propuesto que cenemos fuera. No hay muchos sitios a los que ir por aquí, pero tenemos un par de restaurantes buenos. Ya ha reservado una mesa. Podrás conocer el centro de la ciudad. No son más que unas pocas calles, pero está bien, es bonito, te gustará.

			—Sí, claro, de acuerdo.

			—Eso si no estás muy cansada.

			—No, está bien, quiero conocer a tu hermano.

			Su sonrisa se expandió. Apartó su mirada de mí para poner su firma en los siguientes papeles.

			—Rishi iba a acompañarnos, pero al final se ha quedado en Suiza. Probablemente vendrá en unos días.

			Sonreí sin gracia. Rishi no era santo de mi devoción, pero como era su amigo….

			—¿Tienes hambre? ¿Quieres beber algo? Iba a pedirle a Klara que fuera a buscarte para ofrecerte lo que te apetezca.

			—¿La mujer de cabello rubio y traje claro?

			—Sí, esa misma. Luego te la presentaré. Ha llegado hace un rato, es mi ama de llaves… Bueno, en realidad es más que eso: ella se ocupa de reinar aquí, pues sin ella esto no estaría como está ni por asomo.

			Meneé la cabeza negativamente procurando no perder la sonrisa.

			—No quiero nada, estoy bien.

			Ludo firmó los documentos de la siguiente carpeta y se volvió hacia Meyer.

			—¿Nos das un momento, por favor?

			—Desde luego, su majestad.

			Meyer sostuvo las tres carpetas en su brazo y salió del estudio por una de las dos puertas laterales, la de la izquierda.

			Ludo dejó la pluma en el escritorio y me estudió con una ceja en alto.

			—¿Sucede algo? —me preguntó sonriendo.

			Negué con la cabeza a toda prisa porque no tenía las fuerzas suficientes para mentir en voz alta.

			—Entonces, ¿por qué estás ahí tan lejos? ¿No me dirás que esto te intimida? Eres tú la que ha estado en el Ejército. Esto no es más que pompa y circunstancias. ¿Te he explicado alguna vez que el pueblo de Liechtenstein tiene el poder de apartarnos del Gobierno si quiere?

			Negué con la cabeza.

			—Está en la Constitución.

			—No tenía ni idea.

			—Pues así es. Si creen que ya no somos buenos, pueden invitarnos a retirarnos del poder.

			—Eso es muy progresista.

			—Lo es. No es como mi familia empezó. Los primeros Liechtenstein técnicamente compraron esta tierra, por eso el principado lleva nuestro apellido.

			—Empiezo a sentir que debería haber buscado algo de la historia de tu país. No sé casi nada.

			—Bueno, si quieres datos curiosos, ya tienes uno. Otro es que ni siquiera tenemos moneda propia, y que somos el mayor exportador mundial de dentaduras postizas.

			Reí.

			—No te rías, es muy serio; de hecho, es un negocio estupendo. Nuestro último conflicto militar fue en 1866, al que enviamos ochenta soldados y volvieron ochenta y uno.

			Fruncí el ceño, sonriendo divertida.

			—La historia cuenta que los muchachos se trajeron a un amigo italiano.

			Reí otra vez, agradeciéndole ese momento, porque de verdad que necesitaba aflojar tensiones.

			—Dos años más tarde, el principado renunció a su Ejército. Igual a veces a los Ejércitos vecinos se les olvida que tenemos frontera y se pasan para este lado, que cuando hay mal tiempo no sabes dónde termina una cosa y dónde empieza la otra.

			Mi sonrisa se desinfló un poco.

			—No tenía ni idea de que tu familia había comprado esta tierra.

			—Sí, bueno, aquí muchas cosas se arreglan de ese modo, con dinero, pero se supone que somos muy católicos. ¿Sabías que el noventa por ciento de la población de Liechtenstein lo es?

			Noté cierto sarcasmo en su tono de voz.

			Ludo apartó la mirada y luego hizo a un lado la situación con un gesto de su mano.

			—Mi hermano… Bueno, lo que sucedió causó profundo impacto en la sociedad por eso.

			—Entiendo. —Esperé un segundó—. ¿Cómo va ese asunto? ¿Cómo están las cosas entre tu hermano y su mujer?

			—Bien, la última novedad es que Percy ha logrado que ella acceda a ir a terapia de pareja con él.

			—Eso está bien.

			—Percival no quiere separarse, y no porque a mi madre le daría algo si llegaran a divorciarse, sino porque ama a su esposa. Lo que hizo fue una estupidez nada propia de él. Lo ha hablado muchas veces con su párroco.

			Mis cejas se lanzaron a mi frente sin que yo pudiese hacer nada por evitarlo.

			—Bueno, es que yo no soy religioso, pero ellos sí. Soy la oveja negra de la familia.

			—Espero que consigan resolverlo.

			—También yo. Sé que ella también lo ama. —Ludo parpadeó.

			—¿Qué sucedería si tu hermano y su esposa no…? —No logré terminar la frase, pero Ludovico entendió hacia dónde me dirigía.

			—No lo sé. La verdad es que me asusta lo que podría pasar. Así como el pueblo tiene el poder de invitarnos a largarnos, mi madre técnicamente tiene el poder de disolver el Parlamento; nadie quiere llegar a eso. La verdad es que no sé si aceptarían a mi hermano, divorciado, como príncipe de Liechtenstein. A diferencia de otras casas, la casa de Liechtenstein jamás ha sido protagonista de escándalos de ese tipo. No diré «somos» porque claramente yo no lo soy tanto, pero mi familia siempre ha tenido un perfil muy bajo. —Ludo guardó silencio un momento—. Percival podría hacerse a un lado, pero no estoy muy convencido de que me quieran a mí como reemplazo si llegado el caso mi madre lo aceptara, incluso si yo contrajera matrimonio.

			Mis tripas se revolvieron de los nervios dentro de mi abdomen.

			—Mi pobre hermana… No me gustaría que ella tuviese que abandonar su profesión, sus sueños, para tener que reemplazarnos a ambos. Si hubiese nacido sabiéndose princesa heredera, hubiese sido distinto. Percy siempre supo que era su destino y lo ha llevado estupendamente pese a las tensiones de estos últimos tiempos. Mi hermano es perfecto para el puesto.

			—¿De verdad crees que eso puede llegar a suceder, que él deba…?

			—Espero que no. —Y, así, los pocos restos de la sonrisa que permanecían en sus labios se esfumaron. Le costó un instante, pero al final alzó la frente otra vez y sacudió los hombros para quitarse el momento de encima.

			No me atreví a pensar qué pensaría su gente de lo que había sucedido en casa…, el ataque, los disparos o incluso lo que Jordan le había hecho. Mirándolo desde la perspectiva de la historia de ese país, desde la perspectiva de su familia… todo aquello era impensable allí.

			¿Qué opinarían de mí, de mi relación con él?

			—Percy me ha dicho que me llamará en un rato para confirmar la hora de la cena.

			—Ok, está bien. ¿Es un sitio muy elegante? No he traído nada…

			—No, no te preocupes, es un lugar como cualquier otro. Y es una cena informal, una cena familiar. No comerás con el príncipe heredero, sino con mi hermano y conmigo.

			Me obligué a sonreír, preocupándome seriamente acerca de qué me pondría.

			—Quisiera organizar un almuerzo con mi hermana y su prometido para los próximos días.

			—Eso suena estupendo.

			—Es probable que mañana deba ir a ver a mi madre. Obligaciones.

			—Está bien.

			—Veré cuándo puede recibirnos a ambos.

			—Claro.

			—Conocerás el castillo cuando la vayamos a ver juntos —soltó en un intento de darme ánimos.

			Lo único que consiguió fue ponerme más nerviosa.

			—Tendrás suerte, porque el único día que la gente puede visitar ese castillo es el 15 de agosto, que es nuestra fiesta nacional; el resto del año está cerrado a visitas.

			Supe que dijo aquello bromeando, no lo de la fecha de visita, que tal vez fuese cierto, sino que yo tenía suerte por poder ir en un día en el que la plebe no tenía permiso para entrar, pero, de todas formas, sus palabras se me quedaron atragantadas.

			—La panorámica desde allí arriba es increíble.

			Ludo me había indicado el castillo de camino a su piso.

			Tocaron a la puerta, interrumpiéndonos; no a la puerta por la que yo había llegado, sino por la que había salido Meyer después.

			Meyer no esperó a que Ludovico le diese permiso para pasar.

			—Su majestad, la secretaria de su madre está al teléfono. Necesita hablar con usted.

			—¿No puede resolverlo contigo?

			—No, su majestad, me temo que no.

			—Bien, en un instante la atiendo.

			—Estaré esperando —respondió Meyer y se retiró sin más.

			—Parece que pretenden que me ocupe de todo lo que ha sucedido en estas últimas dos semanas en un solo día. Lo siento.

			—Está bien, no pasa nada.

			—Ve a comer algo, pídele a Klara lo que necesites. Ponte cómoda; en serio, Ava, esta es tu casa, haz lo que te apetezca.

			—No te preocupes por mí. Creo que me daré una ducha; solo necesito eso, me sentará bien.

			—Me gustaría poder tomarla contigo.

			—En otra ocasión será.

			—En este instante mandaría a la mierda mi posición con tal de meterme en la ducha contigo.

			—No harás eso, encárgate de tu trabajo. Te veo después.

			Me disponía a retirarme cuando él me llamó otra vez.

			Me detuve.

			Ludovico se levantó de su sillón y rodeó el escritorio para llegar a mí.

			Sonriendo y moviéndose con precisión felina, alzó una mano para posarla en mi nuca. Sosteniéndome con decisión, movió su boca hasta la mía para abordar mis labios con un beso desbordante de deseo.

			Cuando me soltó, me costó mantener la verticalidad. Tendría que haber cedido a su insistencia de que me trajera las muletas conmigo porque, en ese instante, las necesité.

			—¿Qué pasa, agente Gómez? ¿No puede resistir un beso bien dado? —bromeó—. Te ablandas.

			Sonreí y, apoyando mi frente contra la suya, inspiré sobre su piel, recuperándonos.

			—Me harás falta en la ducha —susurré sobre sus labios y él gruñó mientras rodeaba mi cintura con sus brazos.

			—No me digas eso…

			Reí cogiendo sus muñecas para soltarlo de mí, pese a que deseaba que viniera conmigo a su habitación. Besé sus labios brevemente.

			—Ocúpate de tus cosas, nos vemos luego.

			—Quiero ocuparme de ti también.

			—¿Cuando regresemos de cenar? —medio propuse, medio pregunté.

			—Puedo cancelar la cita con mi hermano.

			Devolví sus brazos a los lados de su cuerpo y di un paso atrás para alejarme de él.

			—No harás eso.

			—Ava… —susurró con su tono más sexy.

			—Atiende la llamada y, cuando te liberes, ven a buscarme.

			Gruñó.

			Me mordí el labio inferior y él me vio hacerlo.

			—Joder, no te haces una idea de lo mucho que deseo que mi cama huela a ti.

			Sonreí.

			—Te veo más tarde.

			—Sí —gimió rindiéndose.

			Salí de su despacho y esa vez no me perdí en mi camino de regreso a su habitación.

			Procuré relajarme y disfrutar.

			Entre todos los productos que había en el cuarto de baño, encontré unas sales aromáticas, así que decidí cambiar la ducha por un baño relajante. Logré comprender cómo funcionaban los grifos y llené la bañera añadiendo un buen puñado de sales.

			Me desvestí y me atreví a encender la televisión que había en esa estancia.

			Con el mando en la mano, me metí en el agua sumergiéndome en la deliciosa sensación que otorgaba el perfume fresco y dulce de las sales.

			Sonreí como una boba al deslizar mi espalda hacia abajo por la porcelana para apoyar mi cabeza contra el borde y relajarme.

			Encontré un canal americano y, en el agua, vi un episodio de reforma de casas.

			Al cabo de esa media hora, con los dedos de los pies y de las manos arrugados, salí de la bañera, apagué la tele, me enfundé en uno de los dos mullidos albornoces blancos y fui a recostarme en la cama, que olía a sábanas limpias, no a él.

			Supe que me quedaba dormida, pero como todavía no había ni señales de que Ludovico fuese a regresar, le permití a mi cerebro la merecida desconexión que necesitaba.

			 

			*  *  *

			 

			Sentí el brazo que me rodeaba al tiempo que alguien se pegaba a mi cuerpo por detrás y por una fracción de segundo no supe ni dónde me encontraba ni con quién.

			Me alcanzó su perfume, y mi cuerpo, que se había puesto rígido por la alarma, se relajó.

			Ludovico terminó de pegarse a mí, su pecho contra mi espalda, su pelvis contra mi trasero, una de sus piernas entre las mías y sus labios en mi cuello.

			—Lamento despertarte —susurró—. De verdad que he luchado contra la tentación. He perdido. —Sus labios se movieron hacia arriba por mi cuello besando mi piel. Su boca quedó detrás de mi oreja—. Tú, en mi cama. Eso ha sido demasiado para mi pobre humanidad.

			Sonriendo, me moví sobre él buscando sus manos para tirar de sus brazos y así fulminar cualquier rastro de espacio entre nosotros.

			—Ava… —gruñó contra mi oído.

			Moví mi trasero sobre él.

			El gruñido que nació en su pecho se filtró por mi espalda hasta llegar al mío.

			—Tenemos un rato antes de salir… —Una de sus manos soltó las mías para moverse por entre los pliegues del albornoz buscando mi piel; su mano abarcó mi pecho.

			Volví a moverme contra él, sobre él.

			—Ludo…

			—Quiero tu olor en mi cama. Nuestro olor en mi cama. Joder, quiero que huela a nosotros por toda la casa —dijo con voz áspera, apretando mi pecho mientras se movía contra mí.

			—¿Tendremos la intimidad suficiente para eso? Me ha dado la impresión de que hay demasiada gente aquí.

			—Sí, la tendremos, eso ha sido porque acabo de regresar. No te preocupes, podrás andar desnuda por el piso sin problemas, podré hacerte el amor en la cocina, en la mesa del comedor, sobre mi escritorio, en la piscina, en las terrazas, sobre la mesa de billar, en el gimnasio… Joder, que el gimnasio es todo espejos. Me encantaría vernos, ¿a ti no?

			Para mi sorpresa, la reacción entre mis piernas me confirmó que sí.

			Asentí con la cabeza mientras su otra mano alzaba el albornoz por mi muslo.

			—Ludo…

			Ludovico se movió sobre mí, comenzaba a ponerse duro.

			Moví la mano derecha hacia atrás y la metí entre mi cuerpo y el suyo, buscando la hebilla de su cinturón, la cual solté mientras él besaba mi cuello. Desabroché el botón. Bajé la cremallera de sus pantalones mientras él tiraba del albornoz para desnudarme de cintura para bajo.

			En cuanto tomé su miembro en mi mano, perdí la cabeza.

			Comencé a acariciarlo y él a mí.

			Con su mano entre mis muslos, lo toqué y acaricié hasta que se puso completamente rígido.

			Él susurró mi nombre una infinidad de veces y yo no me detuve.

			Empujé mi trasero hacia atrás curvando mi espalda, moviéndome para acomodarme contra él.

			Fue mi mano la que lo colocó en mi entrada después de acariciarme con él, fue mi mano la que introdujo su erección dentro de mí, sintiendo su cuerpo, nuestro contacto directo, sintiéndonos a nosotros.

			Fue fuego, fue un encuentro de placer y deseo, fue la necesidad de confirmar mi presencia allí con él, fue la desesperante urgencia por asfixiar mis miedos y la tristeza de los últimos días, fue una maniobra desesperada por reunir la confianza suficiente en nosotros para enfrentar la cena con su hermano y el hecho de que muy posiblemente, en un par de días, conocería a su madre también.

			Ludo me lo hizo olvidar absolutamente todo con el modo en que me embistió, con las caricias desesperadas que me regalaron sus manos y con los besos y pequeñas mordidas con las que se apoderó de mi cuerpo.

			 

			*  *  *

			 

			Todavía jadeábamos intentando recuperarnos del placer cuando él insultó en alemán.

			—Joder, ¡que no me he dado cuenta de la hora! —exclamó—. Se nos hará tarde. Tenemos que vestirnos ya. —Puso un rápido beso sobre mi cuello—. A vestirnos, que vamos retrasados.

			Sin más, rodó sobre la cama, se bajó de esta y se marchó en dirección al baño y luego al vestidor.

			Ludo me dijo tantas veces que era tarde que apenas si atiné a arreglarme.

			Yo no había traído conmigo mucha ropa elegante porque básicamente no tenía ropa elegante. Mi ropa formal, durante años, habían sido mis uniformes de gala, nada más. Conmigo había llevado unos pantalones negros, unos zapatos del mismo color muy clásicos y dos de mis mejores camisas blancas.

			Vestí una dejando los primeros botones abiertos con la esperanza de parecer entre sexy y fashion.

			Luego solo me puse un poco de máscara de pestañas, brillo en los labios, mi chaqueta de cuero encima y dejé suelta mi larga melena.

			Cuando salí del baño después de maquillarme, me encontré con un Ludovico que me quitó el aliento.

			Su traje gritaba su condición de príncipe, como también su cabello y el gigantesco reloj que asomaba del puño de su camisa con gemelos.

			—Guau —solté y él rio.

			—Eso digo yo, guau. Esa camisa… me siento muy tentado de pedirte que te abroches al menos dos botones más. ¿Por una de esas casualidades no has traído tu chaleco antibalas? Ava… si pesco a alguien espiando tus pechos por ahí… —señaló mi escote—, le arranco los ojos.

			Obligué a mi cerebro a no asociar sus palabras de ese instante con las del pasado.

			—Es una de mis camisas del trabajo. No tengo ropa muy elegante.

			—Dime qué quieres, qué necesitas, e iremos a comprarlo.

			—No necesito nada, solamente digo que… si la abrocho… Bueno, no quiero tener aspecto de estar trabajando.

			—Así también llamas la atención —tonteó viniendo hacia mí para cogerme por la cintura—. Estás preciosa.

			—Y tú luces como un príncipe.

			—No tengo corcel blanco, pero mis coches están abajo y mi hermano, que me conoce, acaba de llamarme para preguntarme cuán tarde llegaremos.

			Reí.

			—Vamos. —Besó mis labios.

			Ludo buscó mi mano izquierda y no la soltó hasta que fue a abrir la puerta del coche para mí.

			 

			*  *  *

			 

			No me costó más que una mirada comprender que Ludovico era un asiduo del restaurante porque, en cuanto nos acercamos al local, después de llegar caminando tras aparcar en una calle lateral, lo cual fue absolutamente surrealista, la persona que ocupaba la recepción, el maître, nos vio a través de la puerta acristalada y se apresuró a venir a abrirnos o, mejor dicho, a abrirle a él.

			—Alteza, buenas noches.

			—Buenas noches, Franz.

			—Señora —me saludó el tipo, inclinando la cabeza, sin más necesidad de explicación que la mano de Ludo en la mía.

			—¿Ha llegado mi hermano?

			—Sí, alteza, está en su mesa. Si me permite acompañarlos…

			—Gracias, Franz.

			El tal Franz se dio media vuelta para echarse a andar.

			Ludo me guiñó un ojo.

			Seguimos al elegante maître por aquel restaurante que gritaba lujo del suelo al techo, por entre las mesas ocupadas por comensales que notaron su llegada y que se fijaron en mí.

			Me sentí observada de más y los nervios comenzaron a remontar su escalada en mi interior, más aún cuando detecté la presencia de su hermano a la distancia porque ya lo conocía y porque, además, era muy parecido a Ludo.

			Percival giró la cabeza y nos vio.

			De inmediato se puso de pie, permitiendo que notara lo que lo diferenciaba de su hermano menor: Percy era algunos centímetros más alto y también más fornido que Ludovico.

			Ambos tenían el mismo rostro entre muy masculino y clásico, y los dos eran capaces de las sonrisas que eran mitad amabilidad, mitad éxtasis sensual.

			Percy llevaba el cabello más corto y vestía con más sencillez.

			Iba en camisa celeste arremangada y sin corbata; una camisa que debía de haber llevado todo el día sobre su cuerpo. En vez de ir de traje, iba en pantalones de pana marrón claro y, sobre el respaldo de su silla, colgaba una chaqueta informal de color azul.

			Desde luego no tenía el aspecto de un príncipe heredero, sino el de ser hermano de Ludo.

			—¡Al fin! —exclamó con un fuerte acento alemán.

			Me miró y la sonrisa que me dedicó por poco no devora su rostro.

			—Ava… —articuló lleno de entusiasmo.

			Llegamos a él y de inmediato, antes siquiera de reconocer la presencia de su hermano, Percy rodeó mis hombros con sus brazos, en un abrazo de oso con el que me pegó a su cuerpo.

			Reí de los nervios al tiempo que me puse un tanto rígida. Yo ni siquiera había tenido el tino de preguntarle a Ludo si, a pesar de ser eso una cena informal, que nada tenía de informal porque todo el mundo allí vestía de forma muy elegante, debía seguir alguna regla de protocolo, como no poder estrecharle la mano, tocarlo o dirigirme a él por su nombre.

			—Cuánto me alegra conocerte al fin. —Percy besó mis mejillas una y otra vez en lo que supuse que debía de ser una costumbre de allí.

			Al final, sujetándome por los brazos, me apartó un poco de él para mirarme a los ojos.

			En sus ojos note emoción.

			—Gracias por acceder a venir esta noche, imagino que estarás cansada del vuelo. Ansiaba conocerte y preguntarte cómo has permitido que te convenza —bromeó apuntando con la cabeza en dirección a su hermano.

			Ludovico le tiró un puñetazo al hombro.

			—Jodido idiota, cierra la puta boca. ¿Estás de mi parte o qué?

			Percy me soltó para coger a su hermano por la nuca y besar sus mejillas.

			—¡Me babeas! Mierda, suelta, suelta…

			Riendo, Percy lo soltó.

			—Te ves espantoso, hermano. ¿Duele?

			Al instante, me puse tensa. Nadie más que Ludo y yo sabíamos allí lo que de verdad le había pasado a su rostro. Él había mentido por mí, por nosotros.

			La culpa pesó en mí mientras Ludovico negaba con la cabeza.

			—En serio, Ava. Esta cosa de aquí…

			—No soy una cosa… —refunfuñó Ludo.

			—Esta cosa de aquí, lo creas o no, tiene un corazón enorme.

			Miré a Ludo y él no supo en qué dirección mirar para esconderse de mí. Creí notar que, debajo del morado, se sonrojaba.

			Percy, con una inmensa sonrisa en su amable cara, nos estudió a ambos por turnos.

			—No os hacéis una idea de la felicidad que me provoca teneros a ambos aquí. En serio, esta noche es un sueño hecho realidad.

			—¿Cuánto llevas bebido?

			—Para tu información, no he bebido más que agua, que debo conducir de regreso a casa. Me reservo la copa para que brindemos juntos. Vamos, sentaos —nos señaló la mesa con sus grandes manos—, tenéis mucho que contarme.

			Me tocó el turno de sonrojarme, de entrar en calor.

			Ludo se apresuró a apartar una silla para mí y, así, fui la primera en tomar asiento.

			Sentí miradas en mi nuca, en mi perfil.

			Percy se sentó delante de mí, en el sitio que ya había ocupado antes, y Ludovico, a mi lado, después de quitarse la chaqueta.

			—Entonces, Ava, ¿qué te ha parecido Liechtenstein hasta ahora?

			—El paisaje es bellísimo y lo que he visto de Vaduz…

			—No te queda mucho más por ver —acotó Ludo interrumpiéndome mientras sonreía para su hermano.

			—Sí, es cierto que vivimos en un país muy pequeño y nuestras costumbres y tradiciones, incluida nuestra comida, son heredadas de nuestros vecinos; aun así, somos una delicia. Ya ves a este espécimen aquí… —Percy apuntó con la barbilla en dirección a Ludovico—, mi hermano es el premio mayor.

			—Joder, Percy, en serio ¿qué tiene el agua? —Ludo le arrebató su vaso y bebió.

			—Nada, no tiene nada.

			—Eso parece. —Dejó el vaso en la mesa y, de inmediato, un camarero llegó para preguntarnos qué queríamos beber.

			Ludovico fue el primero en responder, pidiendo whisky; Percy y yo pedimos agua.

			Tras ese camarero, llegó otro con la carta. Fui la primera en recibir una pese a que creí que, por estar Percy presente, sería el centro de atención. Por lo visto no era el caso.

			—Aquí todo es absolutamente delicioso —me aseguró Percy mientras mi mirada pasaba por encima de los números junto a los platos que estaban escritos en cuatro idiomas.

			—Podrían servir más platos veganos —murmuró Ludo.

			—No jodas, Ludo, no te comportes como un niño, come lo que hay.

			Al instante pensé en las empanadas.

			Ludo resopló en respuesta a su hermano y apartó la vista de su menú para mirarme.

			—¿Ves algo que te apetezca?

			—No lo sé… —Entre los nervios por la situación y los precios de los platos, tenía el estómago completamente cerrado.

			—El cordero solía ser muy bueno.

			—Creo que me decantaré por la pasta —que, casualmente, era de lo más económico y fácil de comer. Además, tenía miedo de pasar vergüenza comiendo cualquier otra cosa porque yo tampoco era demasiado carnívora y había visto sobradas imágenes de elegantes restaurantes en los que la carne se servía demasiado cruda para mi gusto. No quería tener que pedir que cocieran bien mi comida y, sumado a eso, no sabía qué era aquello que acompañaba al cordero. Definitivamente, ese no era momento para experimentar ninguna otra cosa nueva; con la situación me bastaba.

			—Creo que pediré lo mismo. La pasta lleva huevo, pero…

			—La pasta es buenísima aquí, Ava. Uno de los chefs del restaurante es italiano. Te encantará.

			Tan pronto como Percy terminó de decir aquello, llegó el camarero con el whisky de Ludo y las botellas de agua para Percy y para mí.

			—Mi hermano me contó que renunciaste a tu trabajo —empezó a decirme Percy mientras Ludo le daba un largo sorbo a su bebida.

			—Sí, así es.

			—¿Y estuviste en el Ejército?

			—Sí, así es.

			—¿Hacías trabajo de Inteligencia?

			Asentí con la cabeza.

			—Ludo me explicó lo que sucedió con esos niños.

			Mi estómago se encogió un poco más sobre sí mismo.

			—Eres una verdadera heroína.

			Ludovico espió en mi dirección y bebió todavía un poco más. Cuando posó el vaso sobre la mesa, noté que estaba medio vacío.

			—¿Te ha contado Ludo que nosotros ni siquiera tenemos Ejército?

			—Sí.

			—A él le fastidia llevar guardaespaldas. Nació para ser libre.

			—A ti también te molesta.

			—Yo no soy libre, estoy casado.

			Su comentario me molestó un poco.

			—Bueno, procuro seguir estándolo —añadió rehuyendo mi mirada.

			—Saldrá bien, Percy, relájate.

			—El padre Becker nos verá el fin de semana.

			—¿En serio? —medio resopló por la nariz Ludo.

			—Oye —se quejó Percy—, sé respetuoso, joder. Que tú te alejes de la Iglesia no implica que los demás también debamos romper con nuestra religión.

			Ludo puso los ojos en blanco, recogió su vaso y bebió el resto de su copa.

			—No necesitas al padre Becker para reconciliarte con tu mujer. Solamente ve y admite ante ella que te comportaste como un cretino y júrale que no volverá a suceder.

			—No volverá a suceder.

			—Por eso, Percy, no necesitas meter al padre Becker en esto.

			—Corina confía en él.

			Ludo volvió a poner los ojos en blanco y llamó al camarero, a quien no le dio tiempo a llegar a nuestra mesa antes de que le pidiera otro whisky alzando el vaso.

			—Oye, ¿no tienes que conducir?

			—Para cuando acabe la cena, lo tendré en los pies.

			—Bueno, si no es así, supongo que Ava podrá ponerse al volante.

			—Percy, no beberé nada más, ¿de acuerdo?

			Percy se quedó mirándolo en silencio.

			—Verás a mamá mañana. —No se lo preguntaba, lo afirmaba, y que lo soltara a continuación de discutir sobre la bebida me dio mala espina.

			Ludo asintió con la cabeza.

			—Ava, ¿eres católica?

			¿Y de no haberlo sido?

			Tuve que parpadear dos veces para quítame la incomodidad de encima.

			—Sí.

			—Tus padres son inmigrantes, ¿verdad?

			—Sí.

			—¿Y tienen una compañía de mantenimiento y construcción de piscinas y jardines?

			Espié en dirección a Ludo y lo encontré buscando por el salón con la mirada.

			—Sí, así es.

			—Ludo no mencionó que fueras a la universidad.

			—Entré en el Ejército tan pronto como terminé el colegio.

			—¿Allí el Ejército no te paga la universidad a cambio de años de servicio o algo así?

			—Yo no quería ir a la universidad. Siempre, desde pequeña, soñé con entrar en las Fuerzas Armadas.

			—Ah, bien.

			—No es muy distinto a entrar en la universidad, pues funciona según tus calificaciones y tus aptitudes. —Me dio la impresión de que intentaba justificarme—. No es sencillo… Bueno, cuando quieres hacer carrera en un área en particular, debes estudiar y… —Me detuve porque de refilón vi al camarero llegar con el vaso para Ludo.

			—¿Y qué harás ahora?

			Ludo bebió espiando en mi dirección.

			—Todavía no lo sé.

			—¿Cuánto tiempo te quedarás aquí?

			—En realidad… Supongo que ya veremos.

			—Pero imagino que tendrás alguna idea. Si lo dejaste…

			Ludovico no le permitió a su hermano seguir adelante.

			—Percy, ya basta. ¿En qué momento te convertiste en mamá?

			Con una mueca de contrición en el rostro, Percival se apartó un poco de la mesa y reculó hacia atrás sobre el asiento de su silla.

			—Lo siento, no pretendía…

			—Bien, entonces no sigas con eso. —Ludo sonó tenso.

			—Perdona, Ava. Es que… bien, imagino que este ha de ser un cambio…

			—Percy, en serio. Ya es suficiente.

			—Solamente quería…

			—Percy, cierra ya la boca, de verdad.

			—Ludo, no me lo tomes a mal, pero a más tardar para mañana por la tarde medio mundo sabrá que estás con alguien en tu piso.

			—No estoy con alguien, estoy con Ava.

			—Sí, a eso me refer…

			Ludovico interrumpió a Percival otra vez.

			—¿Has hablado con mamá?

			—Me ha llamado cuando venía de camino para preguntarme si yo sabía algo más.

			La frente de Ludovico se pobló de arrugas.

			—Oye, sabes que no lo hace por… Solo intenta evitar que… —Percy se detuvo—. Escucha, después de lo que sucedió con… —Me miró y no mencionó su nombre o su título, ni falta que hizo; todos sabíamos que hablaba de la baronesa—. Lo siento, es sin ánimos de ofender, Ava, pero… Ludo, no puedes permitirte otro escándalo —completó moviendo la vista de mis ojos a los de su hermano.

			—Percy, joder —gruñó Ludo.

			—Yo me preocupo por los dos. Sé que la prensa puede destrozarte si quiere.

			—¡Ja! Como si yo no estuviese al tanto de eso.

			—Ludo, debes cuidarte y cuidarla. —Percival volvió a mirarme, sonriendo sin enseñar los labios—. Solamente digo que debéis procurar evitaros angustias innecesarias. Hablarán de vosotros, os fotografiarán juntos. Y desde ya os digo que habrá más de uno que intentará… Bueno, ya sabes, los escándalos venden muchos ejemplares. Si hay algo que debáis…

			—¡No hay nada! —soltó Ludo en un rugido contenido que me preocupó.

			De inmediato, me vino a la mente mi hermano, lo sucedido con Jordan, mi expediente clasificado, el hecho de que me apartaran del Ejército, que renunciara a mi trabajo como guardaespaldas de la presidenta.

			Me pregunté cuánto tardaría la prensa amarillista en averiguar todo aquello sobre mí.

			Vi las tensas mejillas de Percy tirar de sus labios para formar en estos una sonrisa que nada tenía de feliz.

			—Bien, estupendo. Ava, ¿esquías?

			Negué con la cabeza.

			—Pero sabe disparar morteros, y su arma, muy bien.

			Me entraron ganas de pedirle que retrocediese en el tiempo y que evitara soltar lo último.

			—Sí, recuerdo ese pequeño detalle de que te salvó la vida.

			—Mamá debería darle una medalla.

			La sonrisa de Percy fue un «no cuentes con eso».

			Yo no necesitaba una medalla, solo que nos diesen tiempo de intentar ser una pareja, de descubrir si lo nuestro funcionaba moviéndose en la realidad… o no.

			Ludovico pareció olvidarse de su bebida.

			Pedimos los platos.

			Percy cambió de tema para hablarme de sus hijos y para contarme aspectos de la complicada y extraña historia de Liechtenstein.

			Llegó la cena.

			Percy quiso saber cosas sobre mi familia, pero ya no a modo de interrogatorio.

			Entre los dos me hablaron de su extensa familia. Su casa real tenía conexiones sanguíneas con muchas otras casas nobiliarias. Desde Percy, que estaba casado con una condesa, hasta sus primos, todos tenían ascendencia o asociaciones con otras familias reales. Una de las pocas excepciones en que alguien de la familia no había contraído matrimonio con alguien que no tuviese un título era un tipo que se había casado con una diseñadora de moda que tenía su propia empresa.

			La pasta estuvo buenísima pero me costó disfrutarla porque no podía parar de dar vueltas a lo que pudiese suceder cuando lo nuestro se hiciese público y, peor aún, no podía parar de pensar en su madre y en qué opinaría de su relación conmigo.

			Percy insistió en que tomara postre y, no sé cómo, logré hacerle entender que no tenía más apetito.

			Por suerte, la cena no fue demasiado larga, porque era obvio que Ludo estaba tan agotado y posiblemente también tan estresado como yo y quería largarse a casa a descansar.

			Con Percy acordaron que hablarían por la mañana para resolver cuestiones de las empresas familiares y para acordar cuándo volver a reunirse porque, según le dijo, los niños estaban desesperados por ver a su tío.

			 

			*  *  *

			 

			Entramos en su piso en silencio, los dos conscientes de que no dábamos para más.

			Nos preparamos para acostarnos también en silencio y a una distancia prudencial y un tanto fría que me supo mal; sin embargo, en cuanto se metió en la cama después de venir de cepillarse los dientes, Ludo me buscó con sus brazos y su cuerpo.

			—Te amo —susurró sobre mi oreja derecha mientras nos acurrucábamos el uno contra el otro bajo las sábanas.

			—Ludo… —Mi angustia fue palpable.

			—Todo irá bien, lo prometo —me aseguró mirándome a los ojos—. Todo irá bien, tú y yo estaremos bien. —Sonrió y, con esa sonrisa suya, besó mis labios.

			Acepté sus palabras y me apreté contra él.

			El sueño me llevó lejos pronto porque estaba exhausta.
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			Cuento de hadas

			Dormimos hasta tarde y, de hecho, fui yo la primera en despertar para pasar algunos minutos en silencio, recorriendo la penumbra de la habitación procurando terminar de asimilar lo que me rodeaba. Entendía que, como mínimo, me tomaría un par de días sentir ese sitio como un lugar familiar, y eso con suerte, porque aún continuaba sintiéndolo muy ajeno, incluso a Ludovico. Si bien el dúplex tenía su aspecto, no captaba su interior. Los espacios eran excesivamente grandes y, lo mismo que sucede con una simple fachada, me daba la impresión de que a ese apartamento le faltaba sustento, alma. Me constaba que Ludo no era solamente sus trajes o la imagen que se permitía proyectar, y por eso mismo ese sitio me parecía un tanto vacío pese a que estaba abarrotado de cosas, desde muebles antiguos hasta obras de arte, pasando por los aparatos más modernos.

			Cuando Ludovico despertó y vio la hora, comenzó el torbellino de movimiento porque debía ir a encontrarse con su madre y, antes de eso, según dijo, tenía docenas de cosas que hacer.

			Por suerte ese día ya no había nadie en el piso más que nosotros dos, por lo que pudimos desayunar en su cocina, él en camiseta y bóxers, yo en bata. Resultó un desayuno breve pero al menos fue íntimo.

			Nuestra intimidad se acabó cuando llegó Meyer y Ludo corrió a la habitación mientras yo me ocupaba de la cocina si bien él me dijo que lo dejara todo como estaba, que Klara pondría orden luego.

			Simplemente no estaba en mí el vivir así y, como no tenía nada más que hacer, lavé lo que habíamos utilizado en el desayuno y recogí el resto.

			Ludo se encerró en su despacho con Meyer durante una muy larga hora y, cuando emergió, para encontrarme en la habitación terminando de vestirme, me avisó de que la reunión con su madre se había adelantado.

			Una punzada de ansiedad ardió en mi pecho cuando me aclaró que muy posiblemente estaría fuera un par de horas. Con aquellas palabras, me tendió un juego de llaves y me ofreció coger cualquiera de sus coches para salir a dar un paseo.

			La idea de salir me ponía nerviosa, pero quería hacerlo porque, de todas maneras, tampoco iba conmigo eso de quedarme allí encerrada esperando a que él regresara. Saldría, pero andando, porque qué mejor modo que conocer una ciudad que recorrer sus calles a pie.

			Con una sonrisa en los labios, Ludo me besó y me advirtió que llevara un paraguas porque estaba anunciado que iba a llover.

			Con otro beso, este después de acabar de recoger sus cosas, me dijo que disfrutara del paseo y prometió que me llamaría en cuanto terminara con su madre para que nos encontráramos en algún punto de la ciudad, si yo continuaba de paseo, o allí, en el piso, para luego comer juntos.

			Cuando se fue, todo quedó sumido en el más absoluto silencio, y el silencio y la amplitud del dúplex me provocaron una insoportable sensación de encierro y un peso en el pecho que apenas me permitía respirar.

			Elegí uno de la media docena de paraguas que había en el vestidor y salí del piso, guardando mis llaves recién adquiridas en el bolso.

			Hasta subirme sola al ascensor fue extraño y peor aún cuando, en la segunda planta, subió uno de sus vecinos, un elegante individuo de unos cincuenta años que me dio las buenas tardes en alemán, después de escanearme de pies a cabeza. Él llevaba un traje gris acero de sedosa tela debajo de un distinguido impermeable, con lustrosos zapatos de cuero, mientras que yo lucía mis Converse, vaqueros, una sudadera y una chaqueta que tenía sus años.

			Cuando salimos al vestíbulo, se encontró con dos personas que lo esperaban; fuera había un coche de alta gama.

			Me retrasé a propósito para permitirle salir.

			Los vi alejarse por la calle en dirección al centro de la cuidad.

			Eché un vistazo a las montañas, a la calle que bajaba hacia el centro, hacia las construcciones encerradas en el valle.

			Me decanté por dirigirme primero hacia las laderas, paseando entre las casas salpicadas sobre estas; luego descendería al centro. Lo que más me interesaba era ver la ciudad real, es decir, a su gente, su vida normal.

			Caminé y caminé hasta que empezó a llover y, entonces, completamente perdida, pedí indicaciones para bajar al centro.

			Amablemente me indicaron un camino que me pareció un laberinto.

			Tuve que volver a pedir indicaciones porque me perdí de nuevo; sin embargo, no me molestó.

			En cuanto reconocí las calles de nuestra salida de la noche anterior, sonreí, deseosa de sentarme en un café a beber algo caliente y ser una más de las personas que vivían o paseaban por Vaduz.

			Encontré una cafetería y pagué por uno de los cafés más caros de mi vida, que igualmente valió la pena porque las vistas eran una delicia y hasta ese momento mi paseo había sido sin mayores sobresaltos; continuaba siendo anónima.

			Pedí un segundo café y me entretuve viendo las imágenes que transmitía la televisión, que estaba en silencio colgada en una de las paredes del establecimiento, con lo que parecía un canal de noticias. En ese instante daban la previsión meteorológica. Se esperaba que las lluvias continuaran al día siguiente también.

			El pronóstico del tiempo acabó y entonces aparecieron dos presentadores que se pusieron a conversar entre ellos, o al menos esa sensación me dio. Los dos sonreían.

			De haber tenido yo una sonrisa en los labios se me habría borrado de un plumazo, porque en ese instante, en la pantalla, apareció un recuadro con una fotografía del rostro de Ludovico, una genérica que por suerte no enseñaba las consecuencias de los golpes que Jordan le había propinado. Una parte de mí deseó tener al menos la oportunidad de comprender lo que decían de él, porque en la pantalla continuaba su fotografía sin mostrar nada más.

			La noticia duro lo indecible y, cuando acabó, noté que mi corazón latía desbocado.

			De la foto de Ludo pasaron al fútbol.

			Dos sujetos vinieron a tomar asiento a la mesa contigua a la mía y tal vez fuesen ideas mías, no estoy segura, pero me dio la impresión de que ambos se demoraron mucho en acomodarse en sus sillas mientras lanzaban miradas en mi dirección.

			Tragué lo que me quedaba de mi café y salí al día húmedo y todavía muy nublado a andar por ahí. Acabé perdida otra vez.

			Pedí indicaciones nombrando la calle en la que estaba el edificio de Ludovico, pero no su número para no delatar mi residencia.

			Me costó bastante localizar la casa y lo hice bajo una lluvia torrencial que terminó de encharcar mis zapatillas.

			En cuanto atravesé la puerta supe que no estaba sola y que mi compañía no era la de Ludo.

			Klara estaba en la cocina. La mujer, en cuanto se fijó en mi lamentable aspecto, me ofreció té y prepararme un baño caliente.

			Accedí al té pero no al baño caliente, porque yo era perfectamente capaz de abrir unos grifos.

			Me llevé conmigo al cuarto la taza de té que Klara me preparó después de que conversáramos un rato. Así supe que era de Austria y que vivía en la ciudad con su pareja.

			Tras una muy necesaria ducha caliente y ropa seca, llamé a mi madre desde la cama de Ludo. Ella, entusiasmada, me pidió que se lo contara todo; quería saber qué me parecía Vaduz, cómo había sido conocer a Percy, si conocería pronto a la madre de Ludo y al resto de su familia. También me pidió que le mandara fotos del dúplex, de la ciudad, de mí.

			Durante nuestra conversación procuré no dejar entrever que no me sentía del todo cómoda allí. En cuanto cortamos la comunicación, le envié fotos y le prometí que volvería a llamarla en breve.

			Con el día oscureciendo pronto porque no paraba de llover a cantaros, encendí la televisión y con lo primero que di, sin ni siquiera tener que cambiar de canal, fue con la repetición de la noticia que había visto unas horas antes en la cafetería.

			Oí a los presentadores nombrarlo, mencionar a su madre, mi país de origen, el nombre de Percy; no esperaba oír el mío y, por suerte, no lo mencionaron; por desgracia, fue muchísimo más lo que se me escapó que lo que entendí.

			En cuanto la noticia acabó, busqué una película que vi entera pero sin prestar demasiada atención en realidad, dándome cuenta de que fuera caía la noche.

			La película terminó y de Ludovico todavía ni señales.

			Llamaron a la puerta de la habitación. Era Klara para avisarme de que la cena estaba lista y para preguntarme si quería que la sirviera. Sorprendida, le pregunté si Ludovico había llegado y ella me contestó que no.

			Le dije que la dejara, que esperaría a Ludovico para cenar, y ella se despidió hasta el día siguiente.

			A los quince minutos de quedarme sola, fui hasta la cocina para ser testigo del festín que había quedado sobre la encimera.

			Robé un trozo de brócoli y regresé al dormitorio para coger mi teléfono.

			Lo llamé y me saltó el buzón de voz.

			Dando vueltas por el piso, dejé pasar otros quince minutos y volví a llamarlo.

			Otra vez el buzón de voz, en el que no dejé mensaje.

			Regresé al cuarto, a la tele, y me entretuve con un documental otra media hora.

			Ya preocupada, llamé de nuevo.

			El buzón de voz saltó al instante.

			—Ludo, soy yo, Ava. ¿Estás bien? Bueno, no sé si todavía estarás reunido con tu madre. Klara ha dejado la cena. ¿Comeremos juntos? —Me detuve, sin saber por dónde seguir—. Llámame, ¿de acuerdo?

			A los cinco minutos volví a intentarlo. No dejé mensaje.

			Esperé media hora más y, habiéndole dado muchas vueltas ya, llamé a Meyer porque Ludo me había pasado su número por si en algún momento surgía algo y lo necesitaba.

			Meyer contestó al segundo timbrazo, sabiendo que era yo.

			—Señorita Gómez, ¿sucede algo? ¿En qué puedo ayudarla?

			—Hola, Meyer. Disculpe que le moleste. ¿Ludovico está disponible? Necesito hablar con él si es posible.

			Su silencio inicial me preocupó al instante.

			—Su majestad y yo partimos en rumbos separados hace dos horas.

			—¿Cómo?

			—Cuando terminamos, se marchó a casa.

			Dentro de mí saltaron todas las alarmas. ¿Dos horas y él todavía no estaba de regreso?

			—Ludovico no ha venido a casa, Meyer, y lo he llamado varias veces pero me salta siempre el buzón de voz.

			—¿Me da unos minutos? No se preocupe, seguro que podré localizarlo.

			—¿Cree que puede estar con alguno de sus hermanos? Si me da él número de Percy…

			—Me encargaré de dar con él. Dejé libre la línea, en cinco minutos la llamo.

			Con el móvil pegado a la oreja, me quedé mirando la noche lluviosa al otro lado de las ventanas.

			—Cinco minutos, señorita Gómez —me pidió de nuevo y lo sentí deseoso de cortar la comunicación conmigo.

			—Bien, cinco minutos.

			Corté la llamada y fui a calzarme y abrigarme otra vez; no pensaba quedarme allí sentada esperando a que apareciera, saldría a buscarlo.

			Pasaron diez minutos durante los cuales volví a llamarlo media docena de veces, dejando más mensajes que él no contestó.

			Me estaba cerrando el abrigo, ya lista para salir, cuando sonó mi móvil. Era Meyer.

			—¿Ha dado con él?

			—No está con sus hermanos. Su coche está aparcado en una de las calles laterales de la peatonal en el centro, enviaré a alguien a buscarlo.

			—Yo me encargo. ¿En qué calle está su coche?

			—Llueve a cántaros. No se preocupe, en cuanto dé con él…

			—¿En qué calle, Meyer? —lo presioné.

			Finalmente me facilitó el nombre de la calle y el de aquella con la que hacía intersección.

			—Salgo ahora, Meyer. Si sabe algo más, me avisa —solté y corté.

			Deseé tener mi arma conmigo y que ese condenado país tuviese un jodido Ejército que pudiese salir a buscarlo porque no me entraba en la cabeza que Ludovico desapareciera, sin que nadie supiese nada de él, en un sitio tan diminuto como ese. ¡Joder, que era su príncipe! ¡¿Cómo podía ser que nadie supiese su paradero desde hacía dos horas?

			Me dirigí al centro bajo la lluvia y con un frío que apretaba pese a ser primavera.

			Di con la calle en la que se suponía que había quedado su coche y luego con el vehículo aparcado, el cual estaba frío, delatando que su motor llevaba rato en silencio.

			A riesgo de sonar como una desquiciada, le pregunté por él a una pareja mayor que pasaba al abrigo de un enorme paraguas.

			Los dos se quedaron mirándome como si fuese una demente y luego me contestaron que no lo habían visto.

			Fui hacia la calle peatonal y pregunté por él a otras tres personas, poniéndome en plan guardaespaldas, avisándoles de que Ludo llevaba dos horas desparecido. Solamente conseguí alarmarlos.

			Fui al restaurante de la noche anterior, pero no estaba allí. Iba a salir a la calle otra vez cuando el maître, que me había reconocido, medio en confidencia, me indicó que intentara en el bar que estaba a dos calles de allí, sobre un lateral que reconocí como la calle con la que hacía intersección aquella en la que había dejado su coche.

			El bar en cuestión era un edificio muy moderno que albergaba una galería de arte en la primera planta, las oficinas de un periódico en la segunda y un gimnasio en la tercera.

			En cuanto entré en el bar reconocí que no estaba vestida para la ocasión, con mis Converse mojadas, mi paraguas chorreando y mi cabello alborotado por la humedad.

			El portero que custodiaba la entrada me había lanzado una mirada de suspicacia; fue peor la de la recepcionista que reinaba al otro lado de la puerta.

			—Buenas noches, ¿en qué puedo servirle?

			Solo le faltó cortarme el paso con su cuerpo.

			De la nada, reapareció en mí quién solía ser yo con el uniforme puesto.

			—Estoy buscando al príncipe Ludovico. Su majestad lleva dos horas desaparecido.

			Mi tono de voz cambió al instante su postura. No retrocedió con sus pasos, pero sí con su torso; también apartó un poco su rostro de mí.

			La joven mujer se quedó mirándome y fue evidente en su mueca que sabía perfectamente dónde estaba Ludovico y que tal vez se sentía un tanto culpable por ello, culpable y arrepentida, como si ya no quisiese estar allí frente a mí y sí en cualquier otro sitio.

			Después de la pequeña recepción en la que estábamos, todo era penumbras porque todo estaba oscuro allí dentro, desde las paredes hasta el suelo, pasando por el mobiliario y las lámparas que tenían unas bombillas que daban una luz muy tenue, de un color entre dorado y cobrizo. Estudié el espacio sin encontrar a Ludo porque el lugar era enorme y había demasiada concurrencia.

			—¿Dónde está, en una mesa o en la barra? —ladré fijando mi vista en su persona.

			—Tal vez usted deba…

			—Creo que no lo entiendes: su majestad lleva dos horas sin contestar a su móvil. Dime ahora mismo dónde está o…

			—En la barra. Si quiere puedo guiarla hasta…

			—No es necesario, yo lo encontraré. —Chorreando agua, me adentré en el bar.

			Dentro sonaban conversaciones y música; había risas, el sonido de copas. El local era muy íntimo y elegante. La mayoría de los hombres iban de traje; las mujeres, con vestidos.

			A pesar de la poca luz reinante, pude ver caras joyas y distinguidos relojes. Las grandes pantallas de los móviles iluminaban algunos rostros.

			Divisé la barra, que era larguísima y estaba ocupada casi al completo.

			Había algunos sujetos rubios en la barra a la que las tenues luces ponían reflejos del color del cabello de Ludo. Me costó dos parpadeos dar con su cabello ondulado, con su espalda. Ludovico se encontraba al final de la barra, inclinado sobre esta.

			Bajo miradas curiosas que ignoré, llegué hasta su taburete alto. Él ni siquiera se percató de que alguien se detenía a su espalda. Bebía whisky y a nadie parecía sorprenderle lo más mínimo su presencia allí… si es que lo habían reconocido.

			—Ludovico —lo llamé y la voz apenas me salió.

			Él no debió de oírme porque continuó a lo suyo.

			Me aclaré la garganta.

			—Ludo. —Mi voz sonó lo suficientemente fuerte como para atraer la atención de su vecino del taburete contiguo.

			Ludovico enderezó la espalda y espió hacia atrás con su vaso todavía en la mano.

			Le costó reconocerme.

			Su vaso no era ni el primero ni el segundo, eso me quedó claro. Además de ver su vista un tanto nublada, lo vi tambalearse sobre el asiento. Tuve que atajarlo por el hombro para que no se cayera hacia atrás.

			—¿Cuánto tiempo llevas aquí?

			—Ava…

			Su vecino continuaba mirándonos.

			—Regresa a lo tuyo —le advertí utilizando mi voz de mando.

			El tipo volvió a su bebida de inmediato.

			—Te he preguntado cuánto tiempo llevas aquí. ¿Dónde está tu móvil?

			Ludovico palmeó su pecho sin dar con el aparato porque asumí que, con aquel gesto, lo buscaba.

			—No lo sé. —Al decir aquello, le patinó la lengua.

			—Las llaves de tu coche.

			Ludo metió la mano en uno de los bolsillos delanteros de sus pantalones. Lo vi forcejar y, al final, levantarse. Cuando saltó del taburete para buscarlas, se tambaleó otra vez.

			Las llaves aparecieron en su puño frente a mí.

			—Nos vamos, ahora mismo.

			Se quedó mirándome, no enfadado, tampoco avergonzado, solamente… ¿aterrorizado?

			Prácticamente le arranqué las llaves de la mano, pero no me moví.

			—¿Tienes idea de la cantidad de veces que te he llamado? He acabado poniéndome en contacto con Meyer para saber si todavía estaba contigo.

			—Ava…

			—No discutiremos esto aquí. Nos vamos, ahora.

			Su mirada turbia y torpe se quedó sobre la mía.

			—¿Qué?, ¿quieres quedarte? Al menos podrías haberme avisado de dónde estabas.

			—Yo…

			—¿Vamos o te quedas?

			Sacudió la cabeza negando.

			—¿Conduces? —me preguntó.

			—Desde luego, tú no estás en condiciones —solté procurando no cabrearme todavía más.

			—Sí —fue lo único que articuló.

			—¿Necesitas ayuda para caminar?

			—No.

			Di un paso atrás para cederle el paso, como si todavía fuese su guardaespaldas.

			Ludovico dio un tembloso paso que tuve que atajar por su codo.

			—Estoy bien. —Su voz sonó pequeña.

			Lo solté. De camino a la salida tropezó con sus pies un par de veces, y con las patas de varias sillas en otras ocasiones.

			La recepcionista nos vio salir sin decir nada.

			El portero que custodiaba la entrada nos dio las buenas noches.

			Abrí el paraguas.

			—Es por aquí. —Le indiqué con la cabeza hacia la derecha.

			Ludovico vino a meterse bajo el paraguas y se cogió de mi brazo en silencio.

			No dije nada, simplemente lo guie hasta el asiento del acompañante, abriendo la puerta para él.

			Rodeé el vehículo y me puse al volante.

			Como no conocía las calles de allí, tuve que poner la dirección en el GPS para poder llegar a casa.

			Ludovico se quedó dormido a mi lado y me entraron ganas de sacudirlo para que despertara porque estaba furiosa… furiosa y preocupada, porque encontrarlo bebiendo y bebido no auguraba nada bueno.

			Entré el coche en el parking. En cuanto apagué el motor, él se despertó; abrió a toda prisa la puerta de su lado y vomitó fuera, en el suelo de cemento del aparcamiento.

			Por poco no estrangulo el volante.

			Me obligué a calmarme y salí del vehículo para rodearlo y sacarlo de allí.

			Ludovico volvió a vomitar en el baño de su habitación.

			Tuve que ayudarlo a lavarse y a cambiarse y finalmente a meterse en la cama para verlo caer rendido casi de inmediato.

			Definitivamente, eso no era un cuento de hadas.

			Estuve despierta hasta pasada la medianoche y no me dormí en la cama, sino en el sofá de la sala de estar más próxima a la cocina, porque allí había ido a prepararme una infusión que esperaba que me ayudase a relajarme.

			No me relajé, pero al menos pudo conmigo el agotamiento.

			 

			*  *  *

			 

			No me despertó la claridad del día, sino mi nombre en sus labios.

			Aparté mis párpados hinchados para verlo de pie al otro lado de la enorme mesa auxiliar. Llevaba puesta una gruesa bata azul, su cabello era un revoltijo, tenía ojeras verdosas bajo los ojos y su rostro estaba todavía más hinchado de lo que sentía el mío. La borrachera de la noche anterior no le estaba haciendo ningún favor a los colores que la golpiza de Jordan había dejado allí, en su rostro.

			Me quedé mirándolo.

			—¿Has dormido aquí? —Su voz sonó ronca y sin fuerza.

			Poco a poco, porque todavía estaba demasiado dormida, me incorporé hasta sentarme, acomodando la sudadera que me había echado sobre mi pijama la noche anterior.

			—Sí.

			Vi su cara cubrirse de una gruesa capa de angustia.

			—¿Por qué?

			No respondí.

			—Ava, lo siento.

			Continué en silencio.

			—Yo… de verdad, lo lamento.

			—¿Qué es lo que lamentas?

			—Que tuvieses que preocuparte por mí.

			—Podrías haberlo evitado con una simple llamada.

			—Ni siquiera sé dónde quedó mi móvil.

			—¿Y esa es tu excusa?

			—No —jadeó con su voz extinguiéndose muy pronto en lo más profundo de él.

			—Y, entonces, ¿cuál es? —solté de malos modos. Comenzaba a enfadarme.

			No respondió.

			—Me vi en la posición de tener que llamar a Meyer.

			—Sí, me parece recordar que lo mencionaste anoche.

			—¿Te parece? —definitivamente soné enfadada—. Ludovico, ¿por qué te largaste a beber solo, sin ni siquiera avisarme de que ya no estabas reunido con tu madre?

			Otra vez, optó por guardar silencio.

			Me puse de pie.

			—Ayer en las noticias hablaron de ti, en la pantalla estaba tu fotografía, pero no pude comprender qué decían.

			—Ava, yo… —Se interrumpió solo.

			—¿Esto será siempre así? ¿Este eres tú o es que…? —Me detuve porque él se puso a sacudir la cabeza negativamente a toda prisa—. Habla de una vez.

			—Lo siento. Estaba estresado.

			—¿Y cómo crees que me sentía yo sin ni siquiera saber dónde te encontrabas o si estabas bien? ¡Joder, que este país no tiene seguridad alguna!

			—No la necesitamos —farfulló en voz baja.

			—¡¿Que no la necesitas?! —estallé—. Estabas solo en ese bar, bebiendo. ¿Qué habría sucedido de no ir yo a por ti? ¿Habrías conducido de camino aquí? ¿Sabes qué? ¡Ese ni siquiera es el tema! Lo de anoche fue una jodida irresponsabilidad por tu parte, para contigo y para conmigo. Me dijiste que regresarías en un par de horas. Yo no hubiese tenido problema con tu retraso si me hubieses llamado. Te esfumaste sin avisarme de dónde estabas o cómo.

			—Ya no eres mi guardaespaldas —me dijo con voz débil.

			—No, peor aún, soy la idiota que se preocupa por ti porque te quiere, la idiota que no tenía ni idea de dónde buscarte en este diminuto país.

			—¿Cómo me encontraste?

			—Preguntando, y ahora, en serio, ¿no pensaste ni por un segundo que me preocuparía por ti si no llegabas, y no por ser tu guardaespaldas? ¿De qué va todo esto? Ludovico, no pretendo exigirte nada más allá de lo que es meramente correcto, solo espero que me respetes. Me quedé aquí sola sin saber qué mierda hacer conmigo misma; no planeo echarte la culpa por estar aquí y no tener nada que hacer, pero sí de ignorar el hecho de que aquí estoy y todavía no me has contado qué mierda sucedió. ¿Es que simplemente se te antojó salir a beber?

			—¿Podemos tomar un café antes?

			—No. —Mi voz de mando emergió sola porque era la voz que yo misma necesitaba oír para sentir que al menos me quedaba algo del control en situaciones que sabía que se me escapaban por completo de las manos.

			—Ava…

			—¿Por qué te fuiste a beber solo? ¿Simplemente porque sí, porque te apetecía, porque pasaste más de quince días sin poder hacerlo?

			—No, no fue eso; nada de eso.

			Me crucé de brazos.

			—De verdad que necesito café.

			—¿Para qué? ¿Para intentar suavizar lo que tengas para decirme?

			—Para poder tomar un paracetamol porque se me parte la cabeza.

			—Nadie te obligó a beber.

			—Ava… —se quejó.

			—Habla, dime qué pasa. ¿O es que solamente prefieres dejarlo así para provocar que yo me largue de aquí? ¿Es eso? ¿Nada más llegar a Liechtenstein ya te arrepentiste de lo nuestro? ¿Quieres recuperar tu vida? —Mi voz quiso temblar, hacerse trizas. No se lo permití.

			Ludovico se quedó mirándome por un instante.

			—Mi madre… —En cuanto la mencionó, supe que estaba a punto de caerme un misil encima—… no… —La profundidad del silencio que la falta de su voz permitió que creciera a nuestro alrededor provocó que la mañana se oscureciera—. Ella no cree que esto sea buena idea.

			—¿Con «esto» te refieres a nosotros?

			Asintió con la cabeza.

			—Ella puso por delante toda suerte de insensateces. En vez de entender que me salvaste la vida, argumentó que no daría buena imagen que la gente supiese que tú… —Se detuvo.

			—Que yo, ¿qué?

			—Que tú terminaste con uno de ellos.

			En silencio, me quedé procesando sus palabras, comprendiendo además que, si no le gustaba eso, tampoco tenía que gustarle saber que aquella no había sido la primera vez en la que yo había disparado un arma hacia un blanco humano.

			Los recuerdos me revolvieron las tripas.

			—Le dije que podía irse a la mierda.

			Fue mi turno de preferir el silencio.

			—¡No sé qué espera de mí! —chilló pasándose una mano por la frente, en un ademán de frustración—. Le expliqué que salvaste a esos niños. Le dije que me salvaste a mí de pasar todavía más vergüenza durante la gira. Sabe que eras guardaespaldas de la presidenta. Ella… mi madre… de verdad…

			—No lo entiendo. ¿Es lo que tu madre espera de ti el problema?, ¿o soy yo el problema?

			—El problema es que la mandé a la mierda. Le dije que se metiera su título en el culo, que jamás ha sabido ser una verdadera madre y que no arruinará la vida de mi hermano, que no logrará que Percival dejé de ser el estupendo padre que es. Le exigí que nos dejara en paz —respondió subiendo el tono de voz.

			—Ludo…

			—Estoy harto de ella, de que lo único que haga en esta vida sea recriminarme todos mis errores y menospreciar mis aciertos. Ella enloqueció cuando aparecieron esas fotografías mías con… —Se detuvo—. Ahora estoy haciendo las cosas bien y ella no parece verlo.

			La lectura de mi cerebro fue que mi presencia allí se justificaba con aquello, con su intención de hacer buena letra y nada más.

			De inmediato intenté apartar esa idea de mi cabeza.

			—Le dije que te amo y se rio de mí.

			Así, de inmediato, me sentí fatal por pensar eso último y me entraron muchas ganas de golpear a su madre.

			—Ludo…

			—Ella cree que estoy jugando —sonó angustiado, triste—, que soy incapaz… Me trató como si yo fuese un adolescente que no sabe nada. No quiso entrar en razón. Le dije que lo mío contigo es serio, que quiero anunciarlo. Le advertí que no nos esconderemos.

			—Y, ella, ¿qué respondió?

			—Que me da veinticuatro horas.

			—Veinticuatro horas, ¿para qué?

			—Para recapacitar.

			Parpadeé a toda prisa.

			—Me quitará el título si sigo adelante con esto, con nosotros, y me quitará mis cargos en las empresas familiares. No puede robarme la herencia que me legó mi padre, pero todo los demás…

			No supe qué decir.

			—Esta es la puta jaula de la que te hablaba. Pensaba que me había librado de ella, pero ya lo ves, aquí está, a mi alrededor.

			—Pudiste venir aquí a contármelo. Debiste hacerlo, Ludo…

			—Y lo peor es que esta mierda es lo único que soy. Si me quita el título… —Meneó la cabeza—. No me queda nada. Este dúplex ni siquiera es mío, es de la familia. Tengo un piso en Suiza, uno que no podré mantener si pierdo mis ingresos por ser príncipe y por mis trabajos en el banco y las otras compañías familiares.

			—Ludo…

			—Ni tan solo parpadeó al decírmelo. Dejó claro que está harta de mí.

			—Ludo, largarte así anoche… Ese tipo de acciones, esa actitud, no solucionan nada.

			—Quiero poder darte lo que te prometí.

			—Ludovico, no me prometiste nada más que a ti mismo. Yo no necesito más que eso. No estoy acostumbrada a este lujo o a esta vida y no me hacen ninguna falta.

			—Si pierdo mis trabajos…

			—Ludo, en serio, eso no es un problema para mí.

			Apretó los labios.

			—Pero me quitaría mi vida, me lo arrebataría todo. No tiene derecho. Nací en el seno de esta familia, he soportado su mierda durante años. Hago mi trabajo jodidamente bien y, sin embargo, lo único que ella puede ver es eso, lo que los demás ven. ¡Es mi madre, joder! ¡¿Cómo es posible que no lo vea, que no lo comprenda?!

			—Podría hablar con ella.

			Ludo dejó escapar una carcajada seca.

			—No atenderá a razones, no quiere.

			—Pues entonces debes ser tú el que… —Me detuve para no ponerle más presión—. Debiste llamarme anoche, debiste venir de regreso aquí, a nosotros. No tienes que resolver esto solo.

			—Es mi responsabilidad.

			—Estamos los dos en esto.

			—Quería… quiero demostrarte que puedo.

			—Que puedes, ¿qué?

			—Ser el hombre que esté a tu lado.

			—Eres el hombre que está a mi lado.

			—El cual parece no tener futuro alguno.

			—No digas eso…

			—Salí en las noticias porque saben que estoy de regreso y que no he llegado solo. Mi madre hizo todo lo posible para que tu nombre no apareciera en ningún lado, para que nadie viera tu rostro. Tuvo el valor de decirme que ella ya se había esforzado demasiado, que ahora era mi responsabilidad sacarte de aquí. De hecho, se supone que en estas veinticuatro horas terminaré con lo nuestro y te subiré a un avión, de vuelta a casa.

			«Por Dios, vaya con su madre», jadeé mentalmente, con mi corazón ardiendo de dolor.

			—Tú no subirás a un avión en el que yo no esté.

			—Todo esto con tu madre…

			—Venía hacia aquí, pero me dio vergüenza el hecho de no haber podido resolverlo después de pasar horas gritándonos. No quería decepcionarte.

			—No me decepcionas, Ludo. Admito que todavía tengo muchas ganas de darte una paliza por lo de anoche… —Me moví hasta él y, con las yemas de los dedos, toqué su mejilla izquierda.

			Agarró mi mano por la muñeca entre las dos suyas y movió mi palma hasta sus labios para besarla. Luego descendió mi mano hasta su pecho.

			—Lo siento, soy un jodido cobarde.

			—Yo, francamente, no necesito nada de esto, Ludo, pero entiendo que te enfade que tu madre… —Me detuve—. ¿Y si vuelves a hablar con ella?

			—No lo sé. Llamaré a Percy en un rato.

			—¿Para que interceda por ti?

			—Desearía que él estuviese al mando del país en este instante. Tal vez pueda hacer algo. No quiero ponerle demasiada presión porque mi madre ya ha sido suficientemente hija de puta con él. Se supone que va a venir más tarde con los niños para que pueda verlos y para que los conozcas.

			—Insisto: si necesitas que hable con ella, yo… —No seguí porque él negó con la cabeza con vehemencia.

			—No quiero a mi madre ni remotamente cerca de ti. No, definitivamente eso no sucederá. No después de lo ocurrido ayer.

			Algo se puso a arder con furia dentro de mi estómago.

			—Dudo que esa táctica funcione, Ludo. Es decir… es tu madre. Si nosotros… si vamos a intentar esto… Es tu madre —repetí.

			—Sí, es mi madre y tú no la conoces. Ella, decididamente, no es como la tuya. Cuando mi padre todavía estaba vivo, él evitaba que ella… joder, cuánto lo extraño. Él te habría adorado al instante porque, además, me conocía y hubiese comprendido sin más que esto no es una actuación, que no voy a cagarla contigo. Llamaré a Percy.

			Ludo cerró mi mano en un puño que apretó contra su pecho.

			—Lamento haberme comportado como un jodido hijo de puta anoche. Tú no te mereces esto.

			—Tan solo te pido que no vuelvas a hacerlo. Me pone nerviosa la mera idea de que salgas solo.

			Amagó una sonrisa.

			—Ludo, hablo en serio. Joder, no deberías salir solo a la calle.

			—Ava, aquí no es necesario.

			Parpadeé y en mis retinas se proyectaron imágenes que eran recuerdos muy desagradables: el sujeto apuntándolo, Sam en el suelo, el disparo que salió de mi arma…

			Ludo liberó una de sus manos y, con esta, rodeó mi cintura para atraerme hacia él. Su aliento olía a menta.

			—He entrado en pánico cuando me he despertado y me he visto solo en la cama y he notado que de tu lado las sábanas ni siquiera estaban arrugadas. Por un segundo he creído que te habías largado.

			—No puedes volver a hacer nada semejante, y no solo por mí.

			—Lo sé. Mi madre me desestabiliza sobremanera. Todo lo que dijo… —Se le escapó un sonido que rompió mi corazón—. He sido un pésimo hijo, soy consciente de que le he dado muchísimos dolores de cabeza… —Sacudió la cabeza negando—. Si no me da la oportunidad de intentar siquiera demostrarle que ya no…

			Rodeé su cuello con mi brazo libre, terminando de pegarme a él.

			—Lo resolveremos —susurré sobre sus labios.

			—Quiero que tú también estés orgullosa de mí.

			Sonreí como una idiota.

			—Lo siento, de verdad que lamento muchísimo lo de anoche.

			—Ya no estás solo, Ludo, ni tampoco yo lo estoy porque ahora te tengo a ti.

			Su mirada se adhirió a la mía con furia y aquello provocó un terremoto en mí. Eso entre nosotros era tan rotundo que ni siquiera resistió mi enfado de la noche anterior.

			—No vuelvas a dejarme fuera como hiciste anoche. Porque ¿de qué sirve que esté aquí si no puedo estar a tu lado, si tú no estás a mi lado?

			Su mirada bajó de mis ojos a mis labios y volvió a subir a mis ojos.

			—Joder, no te merezco ni un poco.

			Acorté la distancia entre nosotros y besé sus labios.

			—Ava… —jadeó sobre mi boca entreabierta.

			—No quiero perderte, Ludo.

			Al afirmar aquello se me puso la piel de gallina. Mi pecho tiró de mí hacia él. Con mi puño en su mano, entre nosotros, me pegué a él en un abrazo con el que se me escapó la verdad de lo mucho que lo necesitaba. Era él, era lo que teníamos, era el futuro que imaginaba sin forma, liberándome a lo que fuese que tuviese que suceder mientras fuera a su lado.

			—Ni yo a ti —susurró sobre mi oreja, apretándose contra mí también—. Ava… —Noté el temblor en su cuerpo—. Joder, Ava, eres tú, sé que eres tú, lo siento en cada fibra de mi ser. Eres tú, el futuro tiene tu nombre, cada una de mis inhalaciones tiene tu nombre. Eres tú, eres tú… —Su mano plantada firme sobre la parte baja de mi espalda me arrimó más a él.

			—Ludo… —Mi cuerpo comenzó a arrancarle a dentelladas la coherencia que le quedaba a mi cabeza. Busqué su boca y la encontré deseando besarme. Jadeé su nombre otra vez entre sus labios, cuando ambos rompimos el beso para respirar.

			—Ava… —La intensidad en su mirada me puso en llamas.

			Me solté de él y le quité la bata. Lo siguiente que se perdió fue su camiseta.

			Ludo me ayudó a sacarme por la cabeza la sudadera.

			De camino a su habitación, perdí los pantalones del pijama.

			Tan pronto como entramos, le arranqué los bóxers.

			Llegamos a su cama apenas pudiendo contenernos.

			Una vez sobre el colchón, ya no nos contuvimos.

			Fue fuego y necesidad, fue quemar la angustia de la noche anterior, fue demostrarnos lo mucho que éramos el uno para el otro.

			Acabamos bajo las sábanas, tan enmarañados que no logré distinguir las partes que correspondían a mi cuerpo y las que eran suyas.

			Ludo salió de la cama tras oír mi estómago crujir.

			Trajo el desayuno, que comimos allí mismo.

			Después de desayunar volvimos a hacer el amor y, tras hacerlo, él bajó a ver si su móvil había quedado en el coche. Resultó que sí.

			Con mala cara, Ludovico admitió que tenía un par de llamadas de su madre, a las cuales no respondió. También tenía llamadas de Rishi y de su hermano.

			Primero que todo, llamó a Meyer y a Klara para que ninguno de los dos apareciese por el piso esa tarde.

			Su siguiente llamada fue para Percy. Acordaron que él vendría a cenar con los niños. Entendí por la conversación que Percival le había preguntado por la reunión con su madre y Ludo se limitó a responderle que se lo contaría esa noche.

			A continuación habló durante un par de minutos con Rishi, contándole un tanto a medias que las cosas no iban muy bien por allí.

			Ludo preparó algo ligero para almorzar y comimos en la cocina, sentados uno al lado del otro, a medio vestir, en un enredo de piernas y brazos.

			Después de eso nos duchamos y nos preparamos para salir a comprar algunas cosas que Ludovico quería para la cena.

			Después de hacer las compras, me llevó a pasear un poco con el coche porque aún llovía.

			Regresamos al piso en mitad de un aguacero que dejó de importar en cuanto entramos en la cocina y él puso música, preguntándome si lo ayudaba a preparar la cena.

			Ludo se decantó por comida vegana, además de platos que sabía que eran los preferidos de su hermano y algo para sus sobrinos.

			Aquello fue normalidad absoluta y, cuando Percy llegó con los pequeños… simplemente fue una reunión familiar que me permitió ser testigo de lo mucho que Ludovico quería a aquellos dos críos.

			Lo vi darles los regalos que les había comprado y luego se sentó en el suelo con ellos mientras comenzaban a disfrutarlos.

			Lo vi con su sobrina en brazos, dándole los últimos toques a la cena, y fui testigo de sus risas y su conversación despreocupada con ellos mientras comíamos.

			Retiramos la mesa entre los tres adultos como podría haber sucedido en cualquier otro hogar.

			Ludo preparó café mientras los niños veían una película.

			Tomamos el café en la sala con ellos. Los pequeños se quedaron dormidos en el sofá y Ludo me preguntó si me importaba si se iba con su hermano a conversar a su despacho.

			Hubiese preferido escuchar aquella conversación, pero de todos modos acepté.

			Me quedé vigilando a los niños mientras veía una película.

			Ludo y Percy estuvieron encerrados allí más de cuarenta minutos.

			Cuando regresaron, los dos tenían mala cara.

			Percy anunció que se iban y lo ayudamos a bajar a los críos; es decir, Ludo cargó a su sobrina, Percy, al niño, y yo abrí y cerré las puertas.

			En cuanto subimos, nos metimos en la cama para dormirnos abrazados, sin volver a hablar de lo sucedido.
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			Renuncia

			Su beso se intensificó igual que el apretón con el que su mano encerraba mi nalga izquierda. Mis labios atraparon su labio inferior mientras inspiraba hondo sobre él, absorbiendo su masculinidad y aquel delicioso aroma que se había pegado a su piel después de nuestra mañana juntos.

			Nos habíamos despertado tarde para desayunar en la cama y luego no pudimos quitarnos las manos de encima hasta el punto de que mi cuerpo en ese momento estaba hecho de placer y sentimiento, y no de carne y hueso.

			Ludo empujó mi trasero para pegarme todavía más a su muslo.

			Entre mis piernas saltó la chispa que en nada me pondría en llamas si no me apartaba de él.

			—Quedamos en que iría a preparar el almuerzo. Estoy famélica.

			—Puedo darte un poco más de hambre —gruñó sobre mi oreja izquierda al tiempo que sus dedos bajaban por entre mis muslos, buscándome.

			—Ludo… —De verdad tenía intención de pedirle que se detuviera, pero sus dedos, avanzando un poco más, comenzaron a hacerme olvidar lo que era el hambre.

			—En serio. Pasa del mediodía. Deberíamos levantarnos y…

			No quise decir que tal vez ya era hora de que llamara a Percy para averiguar cómo había ido la reunión con su madre, pero lo cierto era que necesitaba saber… Para bien o para mal, quería saber o los nervios acabarían conmigo.

			Ludovico estaba evitándolo, lo intuía. Más allá de que esa mañana allí juntos había sido una delicia, él no había querido ni siquiera aproximarse a su móvil.

			Si tan solo Percy llamara…

			—Quiero comerte —me susurró con voz profunda al oído.

			Mi cuerpo tembló de gusto.

			—No podemos quedarnos todo el día en la cama. —Él giró un poco la cabeza para enfrentarme—. Me encanta estar aquí contigo, pero esto… —Oí el aire escaparse de sus pulmones—. No quiero arruinarlo, es solo que… —Por poco no vomito mi corazón cuando su móvil se puso a sonar, interrumpiéndome.

			Los dos movimos la vista en dirección a su mesilla de noche.

			Era Percy.

			Ludo me soltó y se puso rígido como una tabla al instante.

			Me aparté de encima de él y sus brazos se deslizaron lejos de mí, pesados.

			Su mirada conectó con la mía una vez más antes de rodar por la cama para contestar.

			Respondió en alemán a los buenos días de su hermano y, con el paso de cada segundo, su tono se cerró más y más, complicándome el comprender al menos algo de aquel idioma que yo no hablaba. Sin apartar el teléfono de su oreja, se puso a rebuscar sobre su mesilla de noche.

			Lo vi alzar el mando de la televisión, encenderla y comenzar a saltar entre canales.

			—¿Ludo?

			Ludovico no hizo más que mirarme y después desviar la vista hasta la pantalla.

			A mi cerebro le costó comprender lo que veía y para qué hablar de asimilarlo.

			Era la fotografía de mi hermano, cuando lo arrestaron.

			En la foto todavía llevaba las ropas sucias de sangre que no era suya. Aaron mostraba terror en la mirada.

			No era la primera vez que veía esa foto y, aun así, me partió el alma. Mi hermano había entrado en pánico después de disparar y, en vez de huir con los demás, llamó a una ambulancia y se quedó con el hombre, cuidándolo y evitando que la herida pasara a mayores.

			Aaron estuvo preso veinticuatro horas durante las cuales las Fuerza Armadas se ocuparon de resolver su situación por mí.

			—Mierda —gemí y, a continuación, al verme en uniforme copando la imagen de la pantalla de la televisión, se me cortó el aliento—. Por Dios… —Era una fotografía mía con el grupo que comandaba, en la base; aparecíamos sucios, cansados pero satisfechos porque recién llegábamos de una misión que había sido un verdadero éxito si bien había sido una de las más difíciles y complicadas de toda mi carrera. Recordaba aquel día como si fuese el día anterior. Esa noche terminamos todos increíblemente ebrios tras celebrarlo durante horas.

			La fotografía había sido tomada por un soldado de otro comando y no era pública. Alguien la había filtrado.

			—Percy dice que es la tercera vez que sale en un canal de noticias —me explicó Ludo, arruinándolo todo un poco más—. Este es de Austria. Ha salido aquí y en Suiza. Ha aparecido también en la versión online de una revista amarillista de aquí. Está también en la web del periódico local.

			Mi piel se heló.

			—Mi madre se ha enterado cuando Percy estaba con ella. Ha sido hace un rato nada más.

			No supe qué decir o hacer.

			—Saben que te dieron de baja en el Ejército, y que estabas allí cuando me atacaron.

			El resto, lo que no dijo, quedaba implícito que también era de dominio público.

			Dejándome con la siguiente serie de fotografías que me mostraban cerca de Ludovico durante su visita a mi país, él regresó a la conversación con Percival.

			La última imagen era del día anterior, en la que aparecíamos ambos de la mano andando por la calle en nuestro camino de regreso al piso después de salir a hacer la compra.

			De esa última instantánea devolvieron la imagen a los presentadores del informativo, quienes mencionaron a Ludovico una vez más, para pasar a la siguiente noticia.

			Le quité el mando de la mano y él me miró porque mi gesto no fue precisamente delicado.

			Apagué la televisión y me cubrí con las sábanas, mirando la pantalla en negro mientras él terminaba de despedirse de su hermano.

			Ludo dejó el móvil y me miró.

			—Esto ni siquiera salió en las noticias en casa. Yo sé que mi hermano… No digo que sea inocente, pero…

			—Ava…

			—No tienen derecho alguno a hacer algo semejante.

			—Ava, lo siento.

			—No es culpa tuya, es solo que… —No supe por dónde seguir.

			—Ava, la conversación entre Percy y mi madre no ha salido bien. No iba bien y ha empeorado cuando uno de sus asesores los ha interrumpido para avisarla de que esto estaba en las noticias, porque, obviamente, todos saben al respecto.

			—¿Y entonces?

			Ludovico primero se encogió ligeramente de hombros.

			—No lo sé —respondió al fin—. Ella insiste en que… Bueno, le ha comentado a Percy que está segura de que yo entraré en razón y te enviaré a casa. Le ha dicho que así soy yo.

			Su voz sonó rota. Lo lamenté por él. Era su madre, no un extraño, ¿cómo era posible que ni siquiera le diese una oportunidad? Yo a punto estuve de negársela y ese día ni siquiera me atrevía a pensar en lo que hubiese podido ser de mí de habernos separado.

			—Lo siento.

			—No, yo lo siento. —Espió en dirección a la pantalla apagada de la televisión—. No tenían ningún derecho y esto es culpa mía, yo les he dado de comer antes y era de esperar que estuviesen al acecho en busca de más.

			—¿Qué haremos ahora? Ludo, insisto en que, si hablo con ella, tal vez yo pueda explicarle que nosotros… —Me detuve porque me pareció oír algo.

			—Llamaré a Meyer para que le pida a mi abogado que me reciba lo antes posible, demandaré a todos esos hijos de puta que se han metido con tu hermano y contigo. Se arrepentirán de esto.

			En cuanto él dejó de hablar, me pareció oír voces.

			Fruncí el ceño.

			Ludovico debió de oírlo también, porque entonces su frente se pobló de arrugas.

			—Joder, ¿qué…?

			—¿Ludovico? —llamó una voz femenina que sonó severa y no muy feliz.

			Ludovico no llegó a responder cuando la puerta de la habitación ya se abría.

			Reconocí su rostro gracias a las fotografías que había visto de ella. Aun así, me costó creer que estuviese allí en el dormitorio, mirándonos a Ludo y a mí, en la cama. Él, sentado con las sábanas enredadas en sus piernas, sin más cobertura que su piel; yo, medio tapada con las mismas sábanas.

			Ni siquiera me había lavado la cara todavía esa mañana.

			—¡Mamá!

			—Levántate y vístete, te espero en tu despacho.

			Fue un brevísimo instante en el que la mirada de su madre se instaló sobre la mía, y de todos modos me bastó para comprender que ella no me quería allí ni por un minuto más.

			La princesa Octavia de Liechtenstein salió de la habitación dando un portazo.

			—¡Joder! —soltó Ludo dejando salir la respiración que debía de haber estado conteniendo en sus pulmones—. No puedo creerlo.

			—¿Tiene llave de aquí? —fue lo primero que salió de mis labios, porque era lo más sencillo en ese instante. Todo lo demás era una infinidad de preocupaciones que se expandía cada vez más.

			—Sí, sí que tiene. Ya te lo dije ayer, el dúplex no es mío. Maldita sea…

			—Ludo…

			—No puedo creerlo. No puedo creer que esté haciendo esto.

			—Vistámonos y vayamos a hablar con ella.

			—No, no te acercarás a ella.

			—Ludo…

			—No, la conozco, no le permitiré lastimarte. No te hará daño, no le daré la oportunidad de hacértelo. Créeme, sé muy bien cómo es ella, sé que es capaz de decir cualquier cosa con tal de…

			Me dolió verlo al borde de las lágrimas, comprender el profundo dolor que le causaba la falta total de apoyo de quien se suponía que debería ser su primera aliada, su defensora, su persona incondicional. Yo no podía imaginar a mi madre haciendo nada semejante, poniéndome a mí en una situación como esa en la que su madre ponía a Ludovico. Para mí, un comportamiento semejante de parte de un padre, era simplemente inconcebible.

			Busqué su mano derecha y él la apartó para luego levantarse de la cama.

			—Ludo…

			—Mejor me visto y voy a enfrentarla.

			Ludo partió rumbo al vestidor dejándome allí sola.

			Tardé un momento en reaccionar y fui tras él para vestirme también. Lo encontré en bóxers y pantalones, de espaldas a la entrada.

			—Ludo —lo llamé y él se dio media vuelta para mirarme.

			Vestida solo con su camiseta, la cual había encontrado enredada entre las sábanas, anduve hasta él.

			Lo cogí por el cuello y besé sus labios.

			De inmediato sus manos se anclaron en mi cintura.

			Lo miré a aquellos fabulosos ojos tan infinitos como el cielo.

			—Oye, a mí me costó verte porque llevaba mucho tiempo de estar encerrada en mí misma y simplemente tenía miedo. Miedo de lo que pudiese suceder, de volver a salir lastimada. Pero he podido verte y no me arrepiento. He visto tu dulzura, tu humor, tu cariño, lo atento que eres, lo mucho que quieres a tus hermanos y a tus sobrinos. Solamente deja que te vea para que también se enamore de ti. —En cuanto pronuncié esas palabras se me empañaron los ojos y ese solo fue el comienzo de mi cuerpo terminando de darme la seguridad de que así era. Sin querer y sin prisa, pese que había sido pronto, me había enamorado de él.

			Ludo sonrió y yo lo seguí.

			Alzó sus cejas como preguntándome si estaba segura de lo que decía.

			—Te amo.

			Fue ver su sonrisa expandirse a una inmensa.

			—Fue estupendo que aparecieras en mi vida —tonteé—. Lo fue, en serio. Me obligaste a enfrentar un par de miedos.

			—¿Yo, el más cobarde de todos? Tú me salvaste la vida. —Lo miré—. Dos veces, al aparecer en ella y… —No mencionó el otro evento, pero los dos sabíamos a qué se refería.

			Acerqué mis labios a los suyos.

			—Te amo —susurré sobre su boca.

			—Y yo a ti.

			—Todo saldrá bien, ya lo verás.

			Fue su turno de besarme a mí.

			—De verdad que lamento lo de tu hermano. Después de hablar con mi madre, lo hablaré con mi abogado.

			—Tranquilo. No te preocupes. Poco a poco resolveremos esto. Nada de lo que sucede en este momento es imposible de reparar.

			Por debajo de mis labios, él asintió con la cabeza.

			Ludo acabó de vestirse y salió de la habitación. Yo lo hice tras una ducha rápida para comprobar que su madre no había llegado sola. En el recibidor de entrada del dúplex la esperaban tres personas a las que les di las buenas tardes. Me respondieron por educación, no por amabilidad.

			Con mi móvil en la mano, me largué a la cocina para preparar el almuerzo mientras hablaba con Aaron para explicarle lo sucedido.

			Yo corté con mi hermano y el almuerzo estuvo listo; de Ludovico, ni señales.

			Esperé media hora más y ya no lo soporté.

			Salí de la cocina y, pisando fuerte, recorrí el pasillo hasta que los gritos llenaron el espacio.

			A metro y medio de mí, la puerta de su despacho se abrió.

			Ludovico fue el primero en salir.

			Tenía el rostro rojo y empapado en lágrimas.

			—¿Ludo? —lo llamé con mi pecho encogiéndose.

			Su madre salió tras él gritándole cosas que no comprendí.

			Volví a llamarlo; por toda respuesta él tomó mi mano y tiró de mí para alejarme de su madre, quien nos siguió.

			—¿Ludo?

			—Si te quedas con él, se queda sin nada. Estás advertida —me amenazó ella a mí.

			Con aquello me bastó para clavar mis pasos al suelo.

			Ludo le dio un tirón a mi brazo porque él no pensaba detenerse.

			Giró y me vio dispuesta a enfrentar a su madre.

			—¿Sin nada? Usted no tiene ni idea de quién es su hijo. Él vale lo que evidentemente usted es incapaz de reconocer o contar. Si usted decide quitarle su…

			—Ella no me quita nada, renuncio —me interrumpió Ludo—. Que se quede con su puto título, con sus empresas y con su dinero.

			Su madre dejó escapar una carcajada.

			—Basta, Ludovico, esto es ridículo. Todos sabemos que esta rebeldía tuya no te durará nada porque, en cuanto renuncies a esto, quedarás lejos de la posibilidad de disfrutar de las comodidades que cubren el resto de tus rebeldías. Como si no supieses que, gracias a mí, te libras de escándalos mayores. He intentado protegerte de esto, pero tú no quieres atender a razones.

			—Eres tú la que no atiende a razones, la que no ve. Sé que he cometido sobrados errores en el pasado, pero lo mío con Ava no es uno de ellos, mamá. La amo.

			Ante sus dos últimas palabras, su madre dejó escapar una carcajada de burla.

			—No se ría de él.

			—¿Quieres dinero? Sé que te has quedado sin trabajo.

			—¡Madre!

			—Puedo enviarla de regreso a casa con una buena suma.

			—¡¿Cómo puedes…?!

			—No creo que hayas podido conservar tu pensión de…

			—Cierre la boca, ¡ciérrela ya! —le dije interrumpiéndola sin que me importase una mierda que fuese la cabeza principal de ese principado.

			Su mirada se fijó en mí, sin poder creer lo que había oído o mi tono.

			—No diga nada más. Ni Ludo ni yo necesitamos continuar escuchándola. Lo único que Ludovico necesita escuchar de usted son palabras de apoyo.

			—O eres muy ilusa o muy buena actriz.

			—¡Suficiente! —rugió Ludo—. Vete, tan solo vete.

			Su madre nos miró a ambos por turnos.

			Ella alzó la frente y echó a andar para pasar junto a Ludo.

			Nos dejó atrás sin ni siquiera mirar una última vez en dirección a su hijo.

			Su hijo.

			Estaba haciéndole eso a su hijo.

			Apreté los labios al sentir su mano temblando alrededor de la mía.

			—Ludo…

			Lo vi llorar a mares.

			—Se acabó. Presentaré mi renuncia formal a mis títulos y demás posesiones mañana por la mañana.

			—Ludo…

			—Lo lamento, de verdad que quería darte más, dártelo todo.

			—Ludo, estás dándomelo todo. Mucho más de lo que yo podría pedir. Es tu vida.

			Él sacudió la cabeza negando, llorando.

			—Ludo… —susurrando su nombre, lo atrapé en mis brazos para abrazarlo.

			Rompió a llorar contra mí.

			Me costó un buen rato lograr que se calmara y, cuando por fin lo hizo, convencerlo de que almorzara algo.

			Mientras probaba dos bocados, más que nada paseando la comida de un lado a otro de su plato, llamó a Meyer para que viniera a verlo. También le pidió que llamara a su abogado. Le habló de lo sucedido con mi hermano y de que renunciaría a su título.

			Hora y media más tarde, Meyer y su abogado entraban en el inmenso piso.

			Los tres pasaron toda la tarde encerrados en el estudio.

			Ludo emergió agotado, anunciando que ya estaba hecho. Su renuncia estaba redactada, la presentaría a la mañana siguiente, y luego haría una declaración formal ante los medios de comunicación.

			Un poco más estable, al menos por fuera, porque ya no lloraba, se encargó de preparar la cena.

			Nos acostamos temprano para ver una película.

			Él cayó dormido muy pronto; a mí me costó bastante más conciliar el sueño.

			 

			*  *  *

			 

			Abrí los ojos a una habitación a oscuras, a media cama vacía y fría.

			Despacio, me senté y miré la hora; apenas si pasaban cinco minutos de la medianoche.

			—¿Ludo? —lo llamé alzando la voz.

			Nadie respondió.

			Salí de la cama y fui hacia el baño y el vestidor. No estaba allí y ambos espacios se encontraban en penumbras.

			Salí del dormitorio y fui a buscarlo a la cocina.

			Nada, y tampoco detecté señales de que hubiese pasado por allí.

			No estaba en su despacho ni en la biblioteca ni en ningún otro sitio.

			Fui directa a por mi móvil.

			Lo llamé cuatro veces y no contestó.

			No lo pensé dos veces. Fui a vestirme para salir a buscarlo.

			Lo primero que hice fue bajar al garaje.

			En cuanto di de frente con la ausencia de uno de los coches, el nudo en mi estómago, que se había formado al no encontrarlo en el dúplex, se apretó con fuerza.

			Por un instante, allí de pie frente al vacío, sopesé la opción de llamar a Percy para preguntarle si sabía algo de él. No lo hice porque en el fondo dudaba de que Ludovico hubiese salido a reunirse con su hermano sin dejar una nota.

			Salí del edificio y me lancé a la calle a ver si lo encontraba. Lo llamé otra media docena de veces mientras vagaba por la ciudad, esperando dar con él por allí, tal vez en busca de aclarar su cabeza, de sosegar los sentimientos que seguramente había plantado en él la discusión con su madre.

			Subí y bajé por las calles apenas topándome con rastros de vida porque era día de entre semana y lo suficientemente tarde como para que la mayoría de la población se encontrase en sus respectivos hogares descansando.

			Comprendí que continuar dando vueltas por la zona residencial no iba a granjearme resultado alguno.

			Lo llamé un par de veces más y nada.

			No quería encontrarlo otra vez bebido, pero, como no sabía dónde más buscar, seguí mi primer impulso y enfilé mis pasos hacia el bar, buscando su coche por los alrededores.

			El bar todavía estaba abierto y su entrada continuaba siendo custodiada por el mismo sujeto de la otra noche, quien evidentemente tuvo que reconocerme porque, en cuanto oyó mis pasos, no despegó su mirada de mí.

			—Buenas noches —me saludó tan pronto como me detuve junto a la puerta.

			—Buenas noches. Busco…

			—No está aquí, se ha ido hace quince minutos.

			Abrí la boca pero no llegué a decir nada porque él volvió a interrumpirme.

			—Se ha ido en el coche de una mujer.

			Sentí como si alguien inyectase una gran cantidad de ácido en mi pecho. El lacerante dolor se expandió por todo mi torso para desparramarse por mi vientre, mis piernas, mis brazos, mi cuello y, finalmente, mi cabeza.

			—Es una asidua de la casa, al igual que él.

			»Te he visto en las noticias y te he reconocido. Yo también estuve en el Ejército, en Austria.

			No me interesaba oír su historia y en ese momento ya tampoco importaba que me hubiese visto en las noticias. Tenía que encontrar a Ludovico.

			—¿Quién es? ¿Dónde vive?

			—Yo que tú no me molestaría. Te lo digo como colega, no creo que el tipo valga sus millones. He oído que le salvaste la vida.

			—Dime si sabes quién es y dónde vive —medio ladré para evitar que siguiera.

			—Una vez tuve que llamar un taxi para ella porque había bebido demasiado. Llevaba su identificación encima. Trabaja en la galería de arte. —Con la mirada apuntó hacia arriba de la fachada del edificio.

			—¿Dónde vive? —lo presioné.

			—Eres nueva aquí. Busca el mapa de Vaduz en el teléfono, te indicaré su dirección para que no te pierdas. De todas maneras, yo que tú ni me molestaría por…

			—La dirección —lo corté de cuajo.

			—¿Es cierto que tu hermano…?

			—¿Me darás la dirección o no?

			El portero me dedicó una media sonrisa.

			—Dame tu móvil.

			Desbloqueé el aparato, se lo pasé.

			Un momento más tarde, me lo devolvió con la ruta marcada en el mapa. El lugar era a diez minutos andando de allí.

			—Gracias.

			—No te gustará lo que encontrarás, se han ido de aquí muy…

			—No es asunto tuyo. Gracias por la información.

			—Oye, si quieres divertirte en serio una de estas noches, yo estoy aquí de…

			Di media vuelta, ignorando el resto de su frase.

			Mis pies dudaron y fueron poco firmes durante los primeros pasos; sin embargo, al perder de vista el local, mis pisadas se tornaron cada vez más seguras porque el cabreo crecía en mí, solidificando mi cuerpo, poniéndolo cada vez más pesado.

			Que saliera a beber era una cosa; que se fuera con otra…

			Una parte de mí no quería creer que de verdad iba de camino a la casa de la mujer con quien había dejado el bar.

			Tardé ocho minutos en llegar delante de un moderno edificio de tres plantas que no evidenciaba que ninguno de sus ocupantes estuviese despierto.

			En el estado de shock en el que había entrado, no le había preguntado el nombre de la mujer al tipo de la puerta, por lo que no sirvió de nada que buscase los apellidos que figuraban en el videoportero.

			Eran nueve pisos, por lo que desistí de llamar a todos uno por uno; no tenía sentido que armara todavía más escándalo.

			Rodeé el complejo de apartamentos una vez para asegurarme de que no hubiese otras salidas y, entonces, me dispuse a esperar medio escondida entre las sombras para evitar llamar la atención, porque no quería que nadie llamara a la policía.

			La primera hora pasó muy despacio.

			La segunda se fue en un parpadeo.

			Volví a llamarlo y nada.

			Continué esperando.

			Aguardé un poco más, ya sin sentir nada excepto la decisión de dar con él, de ponerlo en evidencia.

			Si Ludovico esperaba que me pusiera a llorar por él, que continuara esperando. Eso no iba a suceder.

			Esperé un poco más y mi sangre terminó de enfriarse, alejando por completo lo que mi corazón quería y sentía. Acabé siendo solamente mi cerebro, como cuando estaba en una misión. Ludo me había sacado de aquel estado de insensibilidad y de pronto, esa noche, queriéndolo o no, me devolvió a este sin piedad.

			Otra media hora de espera y me dije que no tenía sentido seguir allí, que lo mismo daba si lo enfrentaba o no, el daño ya estaba hecho. No quería ni necesitaba oír sus excusas porque ese no era el modo de resolver nada, sino de darle la razón a su madre, de encontrarse una excusa para volver a su vida de antes sin problemas, para volver a ser aquel individuo que fue fotografiado con la baronesa, el Ludovico que no perdería ni su título ni su piso ni su dinero ni su estatus.

			Tal vez ese fuese el único Ludovico que siempre había existido, el que yo conocí la primera vez que lo vi.

			Pasaron quince minutos más y entonces, cuando en mí se instalaba la seguridad de que no merecía la pena seguir allí, vi unas figuras que avanzaban de camino a la reja en la que acababa el pasillo que se internaba hacia el centro del complejo.

			Salí de las sombras y así, conmigo moviéndome hacia donde el jardín acababa en la acera, terminé de asegurarme de que eran ellos, es decir, ella, la mujer, en una liviana bata que ponía en evidencia que nada llevaba debajo, cogiéndolo a él por el cuello para besar sus labios.

			Ludovico llevaba un traje oscuro, con una camisa blanca a la que le faltaba abrochar varios botones. Su cabello era un revoltijo que en otras circunstancias me hubiese parecido sumamente sexy.

			Ella lo soltó y él le dijo algo que no logré oír; en esa tesitura, poco importaba lo que pudiese decirle.

			La mujer, en la que ni siquiera me fijé, se movió hacia la puerta de reja para abrirla, se hizo a un lado y Ludovico salió al camino que atravesaba el jardín hacia la calle.

			Me moví un poco más hacia él y, entonces, detectó mi presencia.

			Sus pasos se detuvieron al instante.

			Lo vi ponerse pálido, mucho más de lo que ya era.

			—No estás bebido. —Eso resultó evidente en su forma de andar—. De modo que sabes perfectamente bien lo que acabas de hacer.

			—Ava…

			Mi nombre en sus labios fue como cientos de miles de agujas heladas clavándose en mi piel.

			—No me interesa oírlo. Solo quiero saber algo, ¿has hecho esto para darle la razón a tu madre o para conseguir que me largue y te deje en paz? ¿O quizá has pensado que sencillamente podías hacerlo y que yo jamás me enteraría o que no me importaría?

			Detrás de mis frenéticos parpadeos, mis ojos se llenaron de lágrimas que no estaba dispuesta a llorar ante él.

			Ludo dio dos pasos más en mi dirección y volvió a detenerse, quedándose a dos metros de distancia.

			—Todos estarán felices de saber que estaban en lo cierto contigo, que realmente eres ese Ludovico que les da material con que llenar páginas.

			—Ava… —Con su elegante y masculino rostro le dio forma a una mueca de dolor que me negué a aceptar.

			—No necesitas renunciar a tu título.

			—Ava, por favor.

			—Por favor, ¿qué? ¿Qué esperas que haga? ¿Que pretenda que no ha pasado? Explícame, ¿qué se supone que ha sido esto?

			Mordiendo su labio inferior entre sus dientes, apartó la mirada.

			—¡¿Quién eres?! —rugí rompiéndome de dolor sin poder evitarlo. Parpadeé a toda prisa para barrer las lágrimas; no sirvió de nada, porque de todas formas se me escaparon para rodar por mis mejillas, quemando mi piel—. ¿Qué quieres de mí? ¿Qué esperas que haga ahora?

			No respondió.

			—¿Lo has disfrutado al menos? —Sacudí mi brazo en dirección al edificio. Si la mujer me había visto llegar, no se quedó para presenciar lo que estaba a punto de suceder.

			Su mirada se instaló sobre la mía; por un larguísimo instante, no parpadeó.

			—¿Qué quieres de mí? —repetí.

			Ludovico no hizo más que quedarse petrificado en su sitio.

			—¿Qué esperas que haga? —Alcé la voz, temblando, sintiendo que me rompía por dentro porque ya no quedaba otra opción, no podía continuar conteniendo mis sentimientos, no podía seguir pensando con frialdad como si eso fuese una misión; no lo era, era mi vida, era mi corazón expuesto y destrozado—. Di algo —le urgí ante su silencio—. ¿De verdad me amas? —Nada, solamente el más profundo y rotundo silencio. ¿Qué más necesitaba para convencerme de que eso no resultaría?—. Ludovico…

			—Lo siento, no puedo hacer esto.

			—¿Qué es lo que no puedes hacer?

			—Nosotros.

			Y, así, murieron todas las ilusiones, dejando solamente viva la certeza de que no había hecho más que engañarme a mí misma.

			—Podrías haber tenido la decencia de romper conmigo primero.

			—No quería hacerte daño. Ava… —Sonó angustiado, y su rostro lo hizo parecer exactamente así, angustiado, y hasta la última de mis fibras quiso creer que decía la verdad.

			—¿Te quedarías más tranquilo si me largara a casa?

			Él parpadeó una, dos y tres veces, tres largos segundos que mis esperanzas resistieron dando manotazos de ahogado.

			—Será lo mejor, aquí no hay nada bueno para ti.

			Fue como si me dispararan directamente al corazón.

			—No, si tienes razón, aquí no hay nada bueno para mí. Y, sinceramente, no entiendo para qué te molestaste en traerme.

			—Me salvaste la vida.

			Reí angustiada.

			—No necesitabas decirme que me amabas, no necesitabas soltar todas esas mentiras.

			Ludovico se quedó mirándome otra vez.

			—No necesitabas engañarme.

			Apretó los labios.

			—Eres un cretino. En serio, todo lo que dijiste, ¿para qué? ¿Qué pretendías demostrar?

			Continuó sin decir nada.

			—Si esperabas convencerme de que eres el desgraciado que creí que eras cuando te tuve frente a mí por segunda vez en el aeropuerto el día que llegaste, te resultó perfectamente bien.

			—¿Qué?

			—Que fue una estupidez darte una segunda oportunidad —le dije con un caudaloso torrente de lágrimas rodando cuesta abajo por mis mejillas. No podía sentirme más estúpida. Yo realmente había creído en cada cosa que me había dicho, y me convencí hasta el punto de creer que todo saldría bien entre nosotros tanto si teníamos el apoyo de nuestras familias como si no—. No eres ese que me hiciste creer, eres el maldito miserable que cuando me vio por primera vez estaba tan terriblemente borracho que no pudo contenerse de soltarme si de verdad yo tenía tetas debajo de mi chaleco antibalas y si lo vestía junto con mi uniforme para esconderme de mí misma y de los hombres porque tenía miedo de que en mi camino se cruzara alguien que pudiese follarme de verdad —escupí a toda prisa sin poder contenerme más.

			—¿Qué? —jadeó y me dio la impresión de que su mirada se hacía trizas; quizá fuese solamente mi corazón—. Ava, ¿de qué hablas?

			—De la primera vez que me viste, la cual evidentemente no puedes recordar porque estabas borracho perdido.

			Dio un paso tembloroso hacia atrás.

			—Ava… —farfulló.

			—Te he permitido burlarte de mí dos veces. Merecías que te contestara aquella primera vez y no pude hacerlo porque, cuando te vi acercarte a mí saludando a todos en la fila, no pude hacer otra cosa que pensar que tenías la sonrisa más bonita, los ojos más luminosos.

			—Yo…

			—Por ese entonces yo creía todavía que a este mundo le quedaban cosas buenas y que podía haber príncipes como tú, que parecen un verdadero sueño, un cuento de hadas. Tú no eres eso, jamás lo has sido. Eres esta cruda realidad, una que no pone reparos a la hora de herir sin piedad. —Con rabia, me limpié las lágrimas de la cara—. Me sentí tan estúpida aquella vez, quedándome paralizada, sin hacer nada por defenderme, por ponerte en tu sitio… Te permití herirme más de lo que puedas imaginar porque, no sé por qué, tus palabras calaron increíblemente hondo en mí, y las llevé conmigo hasta que volví a verte en el aeropuerto doce años más tarde. He tenido tus palabras y tu imagen en mi mente durante más de una década, corroyéndome por dentro como si fueses jodidamente importante, como si tu puta palabra valiese de algo —rugí alzando la voz—, cuando evidentemente no vale ni una mierda porque eres un mentiroso, un hijo de puta.

			—Ava… Ava, ¿estabas entre los soldados de la base que…?

			Mi grito lo interrumpió.

			—¡¡Sí, allí estaba y tú ni siquiera recuerdas lo que me dijiste!!

			—Lo siento. —La voz apenas si le salió, pero no me dejé engañar.

			—¿De verdad lo sientes? Permíteme dudarlo. Te has follado a la mujer que vive ahí mientras yo he estado buscándote, lo has hecho pensando que me dejabas dormida en tu maldita cama —grité.

			—Ava…

			—¡Llevo más de una puta década pensando en ti! —exclamé furiosa conmigo misma.

			—Ava…

			—No quiero volver a verte.

			—Ava…

			—Porque, francamente, joder, que no entiendo por qué soy tan vulnerable a ti. Eres la única cosa que me ha destrozado dos veces sin tener derecho alguno a hacerlo —admití sintiéndome increíblemente estúpida—. Incluso estando con TJ pensaba en ti. —Me desahogué necesitando dejarlo todo allí para no tener que volver a pensar en él en mi vida—. Eres el maldito hijo de puta por el que dispararía un millón de veces más.

			—Ava, por favor, no digas eso.

			—Me importa una mierda si te jode, no tienes derecho alguno a sentirte herido. Eres tú el que hiere sin piedad. Hostias, que te vi con tus sobrinos y pensé que tal vez, con el tiempo, tú y yo podríamos tener eso… —El llanto me quebró y no pude seguir—. He llegado a pensar, como tantos otros, que yo simplemente me limitaba a pensar mal de ti sin siquiera conocerte en realidad, que tú de verdad eras ese que dice cosas dulces, que jura amor eterno. No lo eres —declaré después de una pausa, comprendiendo que estaba a punto de derrumbarme a sus pies—. No necesitabas mentirme y decirme que me amabas, yo te hubiese seguido hasta aquí de todas maneras —admití llorando, porque aquello dolía como ser el blanco de un tiroteo.

			Lo vi apretar los puños.

			—Porque soy un estúpida que lo interpreta todo mal, una estúpida idealista que aún cree que hay gente buena, gente que puede redimirse, una idiota que ha creído que en realidad podía ser amada otra vez. —Lloré con mi dolor en carne viva.

			Su silencio fue ácido sobre mi herida.

			—Ava…

			—Si pudieses no regresar al piso en lo que queda de noche, te lo agradecería. —Me limpié las lágrimas del rostro otra vez solo para que, un parpadeo más tarde, estas volviesen a empaparlo—. Me gustaría recoger mis cosas sin ti allí.

			Ludovico se quedó mirándome.

			—Ojalá tu madre hubiese estado equivocada.

			Otra vez no dijo nada.

			Lo miré una vez más, para guardarme un trozo de su mirada, porque esta aún continuaba deslumbrándome con su intensidad.

			Me juré que no cometería ese error de nuevo.

			—Adiós, Ludovico.

			Era un para siempre, un nunca jamás.

			Él no respondió y aquello provocó un nuevo torrente de lágrimas del cual no pensaba permitirle ser testigo.

			Di media vuelta y eché a andar a toda prisa.

			Una estúpida parte de mí creyó que él me seguiría, que me pediría perdón, que me explicaría que aquello no había sido más que un momento de debilidad, un maldito error, que, aun así, con todas las apuestas en contra, él quería intentarlo a mi lado.

			Ludovico no me siguió y tampoco apareció por el dúplex en lo que a mí me tomó recoger mis cosas y salir de allí en busca de un coche o algún otro medio de transporte que me sacase de Liechtenstein hacia el aeropuerto en Suiza.

			Tuve que esperar durante ocho horas al siguiente vuelo y, al llegar a casa, no avisé a nadie, solamente me limité a meterme en la cama y dormir, porque él ni siquiera había intentado ponerse en contacto conmigo.
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			En pie

			Todavía estaba medio dormida, pero aun así me pareció notar que el colchón se hundía por detrás de mí.

			No necesité abrir los ojos para saber quién me acompañaba, tampoco para recordar todo lo sucedido.

			Fui incapaz de evitar que las lágrimas se abriesen paso desde mi interior para terminar de romperme en cientos de miles de pedazos.

			—Ava… —susurró Aaron en voz baja, rodeándome con su brazo.

			Giré sobre el colchón enredándome todavía más en las sábanas que ya eran un amasijo entre mis piernas.

			Me pegué a mi hermano en un abrazo feroz porque intuí que, sin él, no lo resistiría. Había llorado sin parar y, a pesar de eso, me quedaban lágrimas.

			—Ava, ¿qué ha pasado?, ¿qué haces aquí? He pasado a comprobar que todo estuviese bien y me he encontrado con tu maleta en la puerta —comentó sobre mis hipidos—. Ava —gimió con dolor en su voz—, dime qué ha pasado. ¿Te ha hecho daño? Ava… —Mi hermano me acunó mis mejillas empapadas en lágrimas y me obligó a mirarlo a la cara.

			—Perdón —le pidió mi voz temblorosa por culpa del llanto.

			—¿Por qué me pides perdón?

			—Por exponerte, él simplemente no merecía la pena.

			—Ava…

			—Su madre lo amenazó con quitárselo todo y él, por supuesto… —Los hipidos de mi llanto no me permitieron seguir porque apenas si podía respirar—. Por supuesto que no iba a renunciar a todo por mí porque no me ama, jamás me ha querido. Sus palabras no fueron más que palabras vacías. Quise creerlo, quise creer que podía ser… que teníamos la oportunidad de ser algo juntos, algo más de lo que éramos por separado… Él es él y jamás dejará de serlo, no le interesa ser otra cosa.

			—Ava…

			—Lo esperé hasta que salió. Ella lo besó… —Me ahogué en lágrimas—. Ni siquiera intentó impedir que me fuera. Solo quería que me fuera, lo sé.

			—¿Qué?

			—¿Cómo pude pensar que pelearía por mí, por lo nuestro?

			—Ava…

			—No es más que un cobarde. No debí exponerte a él, a ninguno de vosotros. Él no os merece. No debí…

			No pude seguir y mi hermano me atrapó en un potente abrazo.

			Me costó un buen rato recomponerme lo suficiente como para poder contarle toda la historia.

			Aaron se limitó a decirme que Ludovico simplemente no me merecía, que ni siquiera merecía que yo hubiese disparado por él. Me dijo que debía olvidarlo, que debía ignorar el hecho de que existía porqué él no merecía que yo pensara en su persona ni por un segundo.

			Intentó convencerme de que no era la estúpida ingenua que yo me sentía y me aseguró que algo mucho mejor que Ludo y que lo que había sido mi vida hasta ese momento me esperaba en el futuro.

			Su móvil sonó, era mi padre buscándolo preocupado porque él todavía no había llegado a trabajar.

			Le oí contarle a mi padre que yo estaba de regreso y, muy someramente, los motivos por los que me encontraba allí.

			Aaron se quedó conmigo el resto del día para ayudarme a deshacer el equipaje y para prepararme algo de comer. Por la noche me llevó a casa de mi madre porque se suponía que allí cenaríamos con mis padres; yo, en cuanto los vi, no pude hacer más que llorar y llorar.

			Me quedé a dormir en su casa y, tan pronto como me desperté, rompí en llanto otra vez.

			Mi madre no me permitió regresar a mi piso más que en compañía de mi hermano para recoger algo de ropa.

			Estuve allí durante días existiendo como una zombi que no hacía otra cosa que llorar, sentirse estúpida y esperar oír mi móvil sonar para que la pantalla se iluminara con su nombre. Por supuesto que eso último no sucedió y mi padre se encargó de sacarme del letargo al enfrentarme la noche del viernes mientras yo veía una película en la sala de estar, diciéndome que ya era suficiente, que debía ponerme en pie; que el que había salido perdiendo allí era Ludovico, no yo; que se alegraba de saber que su hija aún podía esperar lo mejor de la gente y que me rogaba que no cambiase nunca y que no tuviese miedo de volver a enamorarme. También me dijo que, a partir del lunes, trabajaría con él hasta que resolviese qué quería hacer de mi vida, porque no me permitiría continuar así, sin hacer otra cosa que llorar por los rincones.

			El domingo fue un espanto porque, como se suspendió la comida del viernes, cayó toda la familia a almorzar y, por supuesto, todos estaban al tanto de que Ludovico me había roto el corazón, pero, por suerte, desconociendo los pormenores.

			Tuve que oírlos intentar convencerme de que él no me merecía, que encontraría a alguien mejor.

			La noche del domingo me largué a casa.

			El lunes muy temprano comencé a trabajar con mi padre y con Aaron y, si bien el trabajo no me hacía feliz, al menos servía para arrancarme un poco de mi tristeza y entretener mi cabeza en otra cosa que no fuera esperar oír hablar de él o tener noticias suyas en mi móvil.

			Fue una semana de arduo trabajo que agradecí.

			El fin de semana, con miedo a caer en el llanto de nuevo, lo utilicé para arrastrar a mi hermano a comprar muebles y el resto de las cosas que me faltaban para el piso. Pasamos dos días de compras y montando muebles, además de comiendo en casa de mis padres.

			La siguiente semana mi padre me puso a cargo de un proyecto nuevo que recién comenzaba y que yo no tenía ni idea de cómo liderar. Los dos primeros días temí que todo saliera mal, pero el miércoles, la gente que tenía a mi cargo y yo comenzamos a entendernos y yo empecé a comprender realmente cómo funcionaba ese negocio.

			Tuve mi primera piscina lista, con su jardín, en veinte días y, al ver el resultado final, apenas si pude creerlo, apenas si pude creer lo mucho que me hubiese gustado poder enseñarle a Ludovico ese lugar que veintiún días atrás no era más que un solar abandonado, copado de malas hierbas y que tenía como sustento un terreno seco y duro que hacía parecer imposible que nada bonito pudiese echar raíces allí jamás.

			Esa noche, al llegar a mi piso después de celebrarlo en casa de mis padres, lloré a mares pensando en él pese a que horas atrás, cuando mi madre me había preguntado cómo estaba con respecto a lo sucedido con Ludo, yo le aseguré que era un asunto olvidado.

			También me costó creerlo cuando, unos días después, mi padre puso ante mí los requerimientos de un cliente y el plano de su parcela y me pidió que ideara algo para ellos.

			Creyendo que lo haría todo mal, diseñé un jardín con su piscina porque, después de todo, llevaba toda la vida viendo a mi padre hacer eso, escuchándolo hablar con pasión de su trabajo.

			Con miedo y dudando de todo porque así me había dejado mi ruptura con él, seguí adelante y en unos días entregué mi primer diseño, sobre el que mi padre hizo un par de comentarios técnicos. Corregí lo que creí necesario y entonces él, con una sonrisa, me envió a presentarle la propuesta a nuestros posibles nuevos clientes.

			Aceptaron el diseño y mi padre me dejó a cargo del proyecto. Otra vez me encontré deseando poderlo celebrar con él.

			Un mes y medio más tarde, durante el cual no supe nada de él excepto lo que no podía quitarme de la cabeza, porque a esas alturas tenía la certeza de que jamás lograría deshacerme de lo que sentía por él, mientras comenzaba realmente a sentir ese trabajo de un modo que nunca imaginé que sería capaz, di con su rostro en las noticias de la mañana mientras esperaba mi café para llevar de camino a la oficina de la empresa familiar.

			El suelo tembló bajo mis pies.

			Ludovico no aparecía solo en la imagen, sino con toda su familia, y él no era la noticia, sino Percy, quien, junto a su mujer y sus niños, escuchaban el anuncio de su madre: en un año, Percival se haría cargo del principado.

			A todos se los veía felices y sonrientes, por supuesto, completamente ignorantes de mi dolor. Él lucía completamente ajeno a mí, como si no le hubiese costado más que un parpadeo echarme al olvido.

			A mí me bastó con ver sus ojos, su cabello y sus labios para desear tenerlo a mi lado otra vez porque me hacía falta entre mis brazos, en mis labios y mis oídos, porque mi corazón latía a media máquina desde que había dejado Liechtenstein.

			Aparté mi mirada empañada de lágrimas de la pantalla pretendiendo que él no estaba allí, que no sonreía, que no había cogido a su sobrina de la mano cuando la niña se había soltado de su madre para ir hasta él mientras su abuela continuaba con su discurso; pretendí no notar la dulzura en su sonrisa cuando se inclinó hacia la pequeña para decirle algo porque ciertamente Ludovico podía ser terriblemente dulce cuando se lo proponía. Pretendiendo que no había confiado jamás en sus palabras o en su mirada, continué esperando mi café.

			Para el comienzo de verano estaba terminando mi primer curso de paisajismo y controlaba al menos tres proyectos a la vez, trabajando con un grupo de empleados de mi padre que se había adherido a mí con uñas y dientes, según él, porque yo era una estupenda líder.

			Mi piso estuvo acabado y, muy a mi pesar, comencé a imaginarme viviendo en un sitio con al menos un pequeño jardín, un lugar con más espacio para poder adoptar un perro, para tener una porción de cielo, sol y aire para mí; un sitio que, entre otras cosas, no contase con su presencia.

			En cuanto le comenté a mi padre aquello, él no me permitió seguir meditándolo y se embarcó de lleno en buscar un lugar para mí porque me dijo que de ninguna manera me permitiría acudir a un banco para pedir una hipoteca con la que cubrir la diferencia del costo entre mi piso y una casa.

			Para finales del verano encontré la casa perfecta, que, si bien iba a necesitar mucho trabajo por mi parte, supe al instante que era la casa para mí.

			No fue sencillo soltar amarras de mi piso pese a que apenas si había vivido unos meses allí, porque, pese a todo, tenía la impresión de que en este sitio se quedaba lo poco que había tenido de él, el comienzo de un sueño que jamás sería.

			Me mudé a mi casa nueva con Olive, mi perra mestiza de tres meses.

			Como si el universo estuviese decidido a no permitirme alejarme del todo de él, en la primera noche que pasé en mi nueva casa, lo vi en las noticias, muy sonriente, anunciando que su familia lanzaba un nuevo proyecto para construir escuelas en países necesitados, proyecto que él mismo supervisaría. No le permití a Ludovico enredarme con sus palabras otra vez, así que busqué el mando y cambié de canal de inmediato. No estaba dispuesta a permitirle que entrara en mi nuevo hogar.

			 

			*  *  *

			 

			—Me gusta. —A mi hermano lo habían delatado sus pasos sobre el suelo de madera que fue una de las cosas que me enamoró de la casa—. Admito que tenía mis reservas con respecto al color, pero me gusta. Se ve entre elegante y fresco, y creo que resaltará las vistas.

			Los dos giramos la cabeza al unísono, en dirección a las puertas acristaladas que daban al jardín desde esa estancia que había sido el comedor formal de la casa pero que yo había decidido que sería mi sala de estar. Yo no necesitaba un comedor y por eso había tirado abajo la pared que dividía la cocina del antiguo salón comedor, para convertirlo todo en un gran espacio diáfano en el que poder reunir a la familia. La cocina comedor estaba conectada a ese espacio por unas puertas dobles de madera y cristal que aún tenían la cinta protectora en los cristales porque a las paredes les faltaba otra mano de pintura.

			Se me escapó un largo suspiro. El jardín aún no era mucho más que matorrales si bien ya había sacado las malas hierbas y muchas plantas muertas, pero el limonero y el melocotonero que resistían eran un bastión verde de esperanza. En el limonero ya se veían los primeros frutos.

			—Cuando termines de arreglarla, esta casa se verá estupenda. Podrías venderla por el doble de lo que la compraste.

			Fui consciente de que ponía cara de horror. La casa estaba dando muchísimo trabajo y, sorprendentemente, el millón de dolores de cabeza que me provocaba cada vez que quería reparar algo estaban haciendo que me enamorase más y más de la propiedad. Solamente la cocina casi se había cobrado el doble de lo presupuestado para renovarla. Lo bueno era que en ese momento tenía una cocina digna de un chef profesional que ya había estrenado junto con Aaron para cocinar para la familia.

			—No pienso venderla.

			Olive llegó corriendo desde el jardín.

			—En todo caso, dudo de que lo necesites. Si continúas trabajando a este ritmo, tendrás de sobra para pagar todos los arreglos.

			—No exageres.

			—Es cierto, los clientes te adoran y yo estoy orgulloso de ti.

			Le di un empujón juguetón con la mano sobre un hombro.

			—Estamos pintando nosotros porque no puedo pagar a unos pintores.

			—Yo creí que me tenías aquí porque te gustaba darme órdenes. No pierdes las malas costumbres.

			Me liberé a mi risa y acaricié la cabeza de Olive, quien luego fue a buscar cariños de mi hermano.

			Mi móvil se puso a sonar dentro de mis vaqueros.

			Bajé el rodillo a la bandeja de pintura y me limpié las manos con un trapo.

			—¿Tus clientes no saben que hoy es domingo?

			Usualmente mis clientes y futuros clientes llamaban a cualquier hora, pero no para quejarse; a veces, días después de haber terminado un trabajo, contactaban conmigo para darme otra vez las gracias.

			Arranqué el móvil del bolsillo trasero y contesté.

			—Hola.

			—¿Ava?

			Por una fracción de segundo, mi corazón se disparó a la estratosfera, creyendo que era su voz. Mis latidos se calmaron un poco cuando reconocí el fuerte acento de Percival. Aun así, le costaría tranquilizarse del todo porque el hecho de que el hermano de Ludo me llamase por teléfono no podía ser para nada bueno.

			—Percy… —Mi voz sonó rígida, tensa, como cuando estaba en el Ejército y no pasando precisamente un momento feliz.

			—Hola. ¿Estás ocupada? ¿Llamo en un mal momento?

			—¿Qué puedo hacer por ti? —solté por toda respuesta.

			A mi lado, Aaron se envaró.

			—Si tienes un instante, me gustaría hablarte de Ludo.

			—De hecho, estoy ocupada, Percy, y no creo que vaya a tener tiempo para eso ni ahora ni otro día.

			—Ava, mi hermano me contó lo que pasó.

			—Bien por él, me alegro de que al menos pueda ser sincero contigo, porque con los demás no es más que un mentiroso.

			—Ava…

			—No necesito oír lo que puedas tener que decirme.

			—Mi hermano es un verdadero idiota.

			—Sí, creo que estaba al tanto ya de eso.

			—Anoche me explicó lo que hizo, lo que te hizo; por fin tuvo el valor de contarme por qué terminasteis.

			—Por qué terminé con él, querrás decir.

			—Sí, bueno, eso mismo… Me contó por qué lo dejaste y por qué te dejó ir.

			Quise preguntarle a qué se refería con aquello último; no tuve el valor suficiente.

			—Ava, Ludovico no lo ha tenido fácil desde que te fuiste.

			—¿Y cómo crees que ha sido para mí?

			—Mi madre lo tiene amenazado.

			—No es culpa mía que tenga tanto miedo de perder su título y su dinero.

			—Ava, no es tan sencillo. Para bien o para mal, esta siempre ha sido su vida, nuestra vida, lo que nos criaron para ser, y mi hermano está convencido de que no puede ser nada más, que no es nada más, que es incapaz de ser otra cosa que no sea el príncipe.

			Deseé poder decir que sus complejos, miedos y dolores no me importaban, pero aquello no era cierto.

			—Ludo es capaz de mucho amor, Ava.

			Me constaba, lo había visto con sus sobrinos, con él.

			—Y de cometer grandes errores en nombre del amor.

			—Percy, es tu hermano, entiendo que quieras ayudarlo, pero…

			—¿Sabes lo que hizo el muy imbécil? —me preguntó con la voz rota.

			—¿A qué te refieres?

			—Lo de las fotografías no fue un accidente.

			—¿De qué hablas?

			—Cuando lo fotografiaron con ella… con la baronesa.

			—Creo que no te sigo, Percy. De todas maneras…

			—No los sorprendieron, lo arreglaron. Ella quería darle una sacudida a su marido para que este se percatara de nuevo de su presencia y él…

			—¿Qué? —No entendía nada.

			—Ellos iban a terminar porque obviamente tenían claro que nada pasaba entre ellos más que lo… bueno, que lo físico. Iban a terminar y ella le comentó a mi hermano que quería que su marido se diera cuenta de que estaba allí, de su existencia. Fue idea del estúpido de Ludovico.

			—No te sigo. ¿Qué cosa fue idea de tu hermano?

			—Organizar que el fotógrafo estuviese allí.

			—¿Hablas en serio?

			—Sí. No sé quién está más loco de los dos, si mi hermano o esa mujer, la verdad. Lo único que sé es que ella está de fábula con su marido, ambos enamorados, y que van a tener un niño —Percy efectuó una pausa— y mi hermano está solo.

			—¿No le duró la mujer que conoció en el bar? —inquirí con acidez.

			—No volvió a verla, ni a ella ni a nadie.

			—¿Qué? ¿Se ha entregado al celibato?

			—No, no le ha quedado más remedio que reconocer lo que siente, porque mi hermano siente, Ava. El estúpido de Ludovico aprovechó el desquite de esa mujer para salir en los medios y así desviar la atención de la prensa hacia él, apartándola de mí. El imbécil de mi hermano dejó que el mundo le cayese encima para que yo no tuviese que continuar soportando el peso de mi error.

			Mis rodillas temblaron. No me sorprendió lo que Ludovico había hecho, ni por su entrega ni por lo estúpido de aquello, porque bien lo había dicho él, ¿qué no haría por sus hermanos?, incluso salir medio desnudo en unas fotografías cuya veracidad comenzaba a dudar. Tal vez lo que se veía en las fotografías ni siquiera era real.

			—Y mi hermano —rio—, el imbécil de mi hermano, obligó al fotógrafo a firmar un contrato en el que en una de sus cláusulas figuraba que se comprometía a donar el veinticinco por ciento de las ganancias de las fotografías a una organización benéfica.

			—Perdona, ¿qué?

			—Que Ludovico y esa mujer son dos desquiciados. Esas fotografías dieron la vuelta al mundo y, cuando se lo dije a mi hermano, él me sonrió diciendo que por suerte así había sido y que, precisamente por eso, la suma que se había donado a un proyecto de educación en Latinoamérica había sido enorme.

			—¿Proyecto de educación?

			—El que ha mantenido a escondidas de todos desde hace más de un año, poniendo dinero de su bolsillo —Recordé el anuncio del proyecto para construir escuelas que había visto en las noticias la noche que me instalé en mi nueva casa—. Ahora ha hecho que mi madre se una a este de modo formal. Aun así, el resto de la fundación continúa siendo anónima. Ni siquiera mi madre sabe que él controla esa fundación.

			Sentí mis sienes latir, todo eso era demasiado.

			—Mi hermano es mucho más de lo que se ve, más de lo que jamás me ha dejado ver a mí. El imbécil me ha dicho que no quiere que nada de lo que hace se haga público porque no quiere que la gente piense que lo hace para limpiar su nombre y que, de hecho, no quiere ensuciar con su nombre lo único bueno que ha sabido hacer. Ava, he visto las cuentas de Ludovico. No son ni la mitad de lo que debieran ser y eso se debe a que lo dona casi todo. Lo único que mantiene intacto es el sueldo que recibe por su cargo dentro de la familia, ingreso que me ha dicho que mantiene porque le ayuda a sostener su fachada. El resto… Tiene la herencia de nuestro padre, que no es mucha, porque él era maestro y porque, así como él, invertía en buenas obras casi todo su dinero.

			Los ojos se me llenaron de lágrimas, por lo que mi vista del jardín se tornó en la que pudiese tener desde dentro de una pecera.

			—Poco faltó para que lo estrangulara anoche cuando me contó todo lo que ha estado haciendo. Ava, el imbécil está dejando que la gente continúe creyendo que es un cretino y no lo es. No podía renunciar al trabajo porque habría perdido su medio de mantener todas las causas benéficas que sustenta. Te ha dejado ir porque cree que, sin su dinero, sin su título, sin lo que hace, ya no tendría nada que ofrecerte, además de perder la oportunidad de ayudar a tantísimos niños. Ha insistido en que él poco vale y que lo mejor que podía hacer era devolverte lo que te quedaba de tu vida antes de que él terminara de arruinarla. Yo sabía que algo le pasaba, yo sabía que, aunque me dijera que estaba bien, no lo estaba. Está claro que no te ha olvidado ni te olvidará, no lo superará. Mi hermano te ama y, por eso mismo, cuando lo puse entre la espada y la pared anoche, me hizo jurar que, si me contaba absolutamente toda la verdad, yo le daría algo a cambio.

			—¿Qué fue lo que te pidió que le dieses a cambio de toda la historia?

			—Una medalla en cuanto asuma mi cargo. Mi hermano quiere que te condecore porque, con la condecoración, pasarías a formar parte de la historia de nuestro país. Él quiere que todo el mundo sepa que le salvaste la vida y que has hecho mucho más que eso. Ludo quiere que quede escrito para siempre en la historia que, además de salvar su insignificante vida, porque así lo planteó, salvaste a esos niños.

			Rompí a llorar, simplemente no pude evitarlo.

			Aaron dijo mi nombre y me preguntó si todo estaba bien; no pude responderle.

			—Me hizo prometerle que no lo obligaré a estar presente para que tú vengas a tu condecoración, para que aceptes el honor.

			—Percy…

			Mi boca se llenó de lágrimas porque mis ojos no daban abasto para llorarlas todas.

			—Mi hermano es un imbécil que está mal de la cabeza. Es un jodido cobarde que no podía mentirte a la cara para terminar contigo diciéndote que no te amaba y por eso se fue con esa mujer a su casa. Me contó que no pasó nada con ella, que no fueron más que unos estúpidos besos, que ella quería acostarse con él y que él se excusó diciendo que estaba demasiado bebido como para poder hacer nada. Fingió quedarse dormido en su sofá para hacer tiempo, solamente para darte tiempo a despertar y ver que no estaba allí. Me dijo que sabía que saldrías a buscarlo porque siempre te has preocupado por él, genuinamente preocupado por él, no solamente como su guardaespaldas o porque es un príncipe. Ava, el imbécil de Ludovico te ama de verdad. Te ruego, por favor, que no permitas que te separe de él la estúpida jaula en la que se ha encerrado, que no creas de él lo que ves en los medios, que no permitas que te engañen sus estúpidos e incoherentes intentos de alejar de su lado a la gente que le hace bien, a la gente a la que él quiere hacerle bien. —Percy dejó escapar una risa triste—. Lo creas o no, mi hermano también me hizo prometer que doblaré el dinero que llega con la condecoración. Me dijo que lo necesitas porque te quedaste sin trabajo, que te mereces tener un sitio a partir del cual comenzar para que vivas tu segunda oportunidad, una vida lejos de la guerra, del dolor y de la gente que ha intentado sofocar tu inocencia, tus buenas intenciones y tu valor.

			—¿Dijo todo eso?

			—Y más, pero yo estaba demasiado en shock para retenerlo. Ava, si no me crees, le diré a mi esposa que te llame, ella estaba presente cuando Ludovico me confesó todo esto. Vino a casa, cenamos todos juntos porque, bueno, de nuevo estoy con mi mujer, ella me ha dado la oportunidad de hacerlo bien esta vez… —La voz de Percy se extinguió poco a poco hasta quedar en silencio—. Ava, mi hermano… entiendo que el muy estúpido te hizo daño, pero…

			—No necesito una condecoración, Percy, y ahora tengo trabajo.

			—Ava, por favor.

			—No lo sé, Percy —le contestó mi miedo.

			—Él te ama, nos lo confesó anoche. Dice que eres el amor de su vida y que sabe que tú mereces algo mejor, mucho mejor. Ava…

			Con el llanto tomando por completo cuenta de mí, me mantuve en silencio.

			—Salvaste la vida de mi hermano y, solo por eso, ya tengo toda una vida por delante para agradecértelo… pero si le dieses una oportunidad… Intenté convencerlo de que vaya a buscarte porque vosotros necesitáis hablar de esto cara a cara. Me contestó que no planea seguir jodiéndote la vida, que ya había hecho suficiente.

			—Tal vez realmente no quiera volver a lo nuestro.

			—Ava, ¿no me has oído decirte que te ama?

			—Percy, con eso no es suficiente y supongo que lo sabes. Yo no puedo ni quiero obligarlo a regresar a mí. Lo habló contigo y no conmigo. Han pasado meses, Percy, y ya he llorado lo suficiente. Intento seguir adelante con mi vida.

			—Ava, por favor.

			—Lo lamento, Percy. No niego que lo que ha hecho por ti es increíblemente loable, estúpido pero loable, y que sin duda tiene una verdadera dedicación por los niños, pero yo no… —Apreté los dientes—. Fingió hacerlo o se acostó con otra.

			—Te digo que me aseguró que nada pasó con esa mujer y ha estado solo desde que te fuiste. Ni siquiera sale ya, apenas si se ve con Rishi. Mi hermano no es el mismo, él… —Lo oí tragar con dificultad—. Ava, te lo ruego.

			No dije nada.

			—Ludovico no es el mismo que la primera vez que lo tuviste frente a ti. Me contó lo que te dijo entonces; ya no es esa persona.

			—De todo corazón, por él, espero que no, Percy. De verdad que te agradezco que me hayas contado todo esto. Yo no le deseo ningún mal a Ludo, pero… no sé si sería buena idea intentarlo otra vez.

			—Ava, te ama —insistió.

			Y yo todavía lo amaba a él, pero no estaba segura de resistir que me rompiese el corazón por tercera vez porque la primera me había dejado más de diez años penando por él cuando apenas si lo conocía. Solamente Dios sabía cuánto me costaría reponerme de esa segunda vez. ¿Una tercera?

			Negué con la cabeza si bien Percival no podía verme.

			—Lo siento, Percy, debo colgar. Estaba ocupada y… De verdad me alegro por ti y por tu familia y creo que no te lo he dicho, pero felicitaciones, estoy segura de que serás un estupendo… Lo harás bien, estoy convencida, se nota que eres un buen tipo.

			—Gracias, Ava. Mi hermano también lo es.

			—Olvídate de la medalla, Percy, no la necesito.

			—Ava…

			—Ahora tengo que dejarte.

			—Ava, por favor, te lo suplico, es mi hermano.

			—Adiós, Percy.

			—Ava, te lo…

			No le permití seguir y corté la comunicación porque ya no conseguía sostenerme en pie.

			Acabé de rodillas sobre el plástico que protegía el suelo contra la pared.

			De inmediato, los brazos de mi hermano me rodearon.

			Por suerte, Percy no volvió a ponerse en contacto conmigo, pero, de cualquier modo, me costó un buen par de días dejar atrás su llamada, sobre todo porque, dos días después de recibirla, estaba en casa preparando la cena con la televisión encendida cuando su rostro apareció en la pantalla, él dando un discurso con el que anunciaba la construcción de escuelas en países menos favorecidos. A toda prisa había buscado el mando a distancia para cambiar de canal.

		


		
			24

			Piezas sueltas

			Antes de recoger la última caja de herramientas que faltaba meter en la camioneta, me subí la cremallera del abrigo hasta el cuello. Parecía imposible que el otoño estuviese a la vuelta de la esquina.

			Al agacharme para pillar la caja, vi a Aaron avanzar en mi dirección por el camino que serpenteaba por el jardín.

			Las luces instaladas entre la vegetación se encendieron. Ese día la jornada laboral se había hecho eterna; al menos, el proyecto estaba terminado. La piscina y el jardín habían quedado estupendos y estábamos satisfechos, pues sobrado esfuerzo nos costó poner en pie los planes que mes y medio atrás nos habíamos propuesto. Ese, sin duda, fue uno de los trabajos más importantes de la empresa de mi padre y por eso demandó la unión de mi grupo de trabajo y el de Aaron, además de la ayuda ocasional de alguno de los chicos de mi padre.

			—Todavía no puedo creer que mañana vendrán a fotografiarlo —le dije cuando él llegó a mí.

			—El lugar ha quedado increíble, Ava, y el mérito es tuyo. Este sitio simplemente no parece real, es como si lo hubieses sacado de un cuento de fantasía. Realmente es mágico.

			Le di un codazo resoplando.

			—Sí, seguro.

			—No bromeo, hablo en serio. Entrar aquí es como caer en otro mundo. Verlo ahora con esta iluminación…, de verdad que no parece real. No sé, esperas que de por ahí salgan hadas o algo así.

			—Aaron, creo que necesitas irte a casa.

			Mi hermano amagó con arrancarme la caja de herramientas de la mano.

			—No, está bien, yo puedo. ¿Vienes a cenar a casa? Puedo pedir una pizza.

			—¿Me invitas a comer pizza que pedirás por teléfono?

			—Estoy demasiado cansada para cocinar.

			Aaron se quedó mirándome con una mueca extraña.

			—Dame la caja.

			—No, está bien, yo la cargo.

			—No, en serio, dámela.

			—No es preciso.

			—Ava…

			—¿Qué?

			Mi hermano se quedó mirándome otra vez.

			—Con esto has hecho que el orgullo que siento por ti sobrepase todos los niveles.

			—Bueno, gracias.

			—Y me alegra ver que disfrutas de este trabajo, que lo haces con el alma, porque soy testigo de que enfrentas cada proyecto como si fuese la primera vez. Para serte franco, cuando dejaste tu anterior trabajo, creí que no serías feliz haciendo otra cosa y eso me daba miedo.

			—Aaron…

			—No, déjame seguir. Tú sabes que siempre me aterró que te pusieras en peligro y cuando pediste que me ayudaran, poniéndote en deuda…

			—Aaron…

			—Sentí que te atabas por mí.

			—No fue así. Aaron… —Mi hermano me arrebató la caja de herramientas, pero volví a cogérsela.

			—Estos meses de ver cómo le has dado forma a una nueva vida que disfrutas, una vida que te hace feliz, ha significado un mundo para mí, pero también sé que te falta algo.

			Apreté los dientes porque su discurso estaba emocionándome.

			—Ava, cuando veo que te quedas en silencio, con la vista perdida…, cuando te encuentro así, sé que estás pensando en él… porque jamás has dejado de pensar en él y desde que su hermano te llamó… Joder, que aún no se me van las ganas de pegarle una paliza a Ludovico; sin embargo, no creo que partirle la nariz solucionase nada, porque eso no haría que dejaras de amarlo. Ni siquiera él pudo lograr que dejaras de quererlo.

			Mi mirada se nubló.

			—Ava, espero que puedas perdonármelo.

			—¿Qué? ¿Qué se supone que debo perdonarte?

			—Le he prometido que no te dejaría salir del jardín hasta que hablaras con él.

			—¿De qué hablas? —Mi cuerpo se echó a temblar de terror.

			—Que da la casualidad de que la dueña de esta casa es una de las mayores colaboradoras de la fundación de Ludovico y que, evidentemente, ella le comentó que estaba rediseñando su jardín y su piscina y una cosa llevó a la otra y tu nombre fue mencionado y Ludovico…

			—¡¿Qué?! —chillé interrumpiéndolo.

			—Ludovico ha llegado esta mañana al país. Está de gira para conseguir más filántropos para su fundación, esa que construye escuelas y se asegura de que los niños… La dueña de esta casa me ha llamado esta mañana temprano porque Ludovico supo que yo también estaba aquí y él me pidió que habláramos. Me lo ha contado todo y, si bien yo le he dicho que ya lo sabía, ha estado bien que me lo haya confesado a la cara.

			—¿Qué?

			—Hoy al mediodía no he ido a buscar materiales, sino a reunirme con él. Esta dentro, Ava. —Apuntó hacia atrás, en dirección a la enorme casa, con la cabeza—. La dueña también es nuestra cómplice. Quiere hablar contigo.

			—¿Estás de acuerdo con esto?, ¿con que él esté aquí? —gemí medio ahogada, porque del terror apenas si podía respirar.

			—No al cien por cien; lo que sucede es que entiendo que no estás bien y quizá sirva que hables con él una vez más. Si después decides que no quieres volver a verlo, por mí está bien, porque creo que es un hijo de puta que no te merece, pero si tú lo amas, bueno, supongo que deberé tolerarlo.

			—Aaron… —Las lágrimas se me escaparon.

			—Me ha dicho que iba a llamarte de todos modos porque no pensaba pasar por aquí sin verte, sin explicarse. Ha dejado claro que necesita hacerlo, aunque no quieras volver con él, lo cual no me parece descabellado. Que se disculpe contigo como es debido y luego… si quieres mandarlo a la mierda…

			—Esto es una emboscada. —La voz apenas si me salió.

			—Temía que, si te llamaba, no le contestarías, y de verdad que creo que debes hablar con él, Ava.

			—No puedo creer que hayas sido cómplice de esto.

			—Tampoco yo puedo creerlo, pero te quiero y me parece que mereces la oportunidad de mandarlo a la mierda si quieres… o de darle una segunda oportunidad si ese es el caso.

			—Aaron…

			—Tan solo escúchalo. —Esta vez logró quitarme la caja de herramientas de las manos definitivamente—. Yo estaré aquí fuera. Él saldrá cuando vea que me alejo porque ese es el plan.

			—No puedo creerlo.

			Medio reí, medio lloré, con mi corazón completamente desbocado. Lo iba a ver otra vez, iba a tener a Ludovico frente a mí y mi cuerpo no sabía si ponerse a saltar de felicidad o huir a causa del pánico.

			—Toma la decisión que necesites tomar, haz lo que creas que debas hacer, lo que pienses que pueda hacerte feliz sin pensar en nadie más. Mereces esto.

			Mi hermano puso una mano en mi nuca y estampó un beso en mi frente.

			—Te quiero, pollito, tú sabes que lo eres todo para mí.

			—Aaron…

			Mi hermano me detuvo con otro beso sobre mi frente y me soltó para retroceder un paso.

			—Si no vuelves con él, me lo dices y le parto la nariz, que me dará gusto hacerlo —bromeó guiñándome un ojo.

			Sin más, dio media vuelta y se marchó.

			Con Aaron perdiéndose en la distancia, noté movimiento en el porche trasero de la vivienda; una puerta se había abierto y allí estaba él, en traje gris oscuro, camisa blanca, una sonrisa ajustada y su mirada azul cielo brillando de emoción.

			No pude moverme de mi sitio, mis piernas no tenían fuerzas ni para huir ni para correr hacia él, y de hecho mi cerebro aún no terminaba de decidir por qué lado de la balanza inclinarse.

			Ludovico continuó avanzando en mi dirección sin apartar su mirada de la mía.

			Volví a sentirlo como si fuese la primera vez, no al verlo bajar del avión, sino aquella lejana primera vez, cuando todavía no habíamos cruzado ni una palabra, cuando mi estúpido corazón pensó que él parecía un verdadero príncipe, uno de esos que lucha por la justicia, un príncipe dispuesto a enfrentar al dragón más fiero.

			Las lágrimas se me escaparon a mares.

			Ludo se detuvo a dos metros de mí y esperó.

			—Hola.

			No pude responderle; el llanto era demasiado y sabía que, si intentaba hablar, mi voz saldría hecha trizas.

			—Ava, por favor, no llores.

			Apreté los labios y continué llorando.

			—Lo siento. Sé que esto no ha sido del todo justo… Necesitaba hablar contigo, al menos tener la oportunidad de pedirte perdón, y temí que no fueses a contestar mi llamada porque, si yo fuese tú, no contestaría mi llamada, no después de lo que te hice. Sé que mi hermano habló contigo, que te lo contó todo, pero necesitaba ser yo el que… —Su voz sonó cada vez más estrangulada hasta que no pudo seguir—. La cagué de modo fenomenal; lo siento, no he hecho más que enredarlo todo, que sucumbir al pánico. Cuando mi madre amenazó con quitármelo todo…, la fundación…, los niños… Además, ¿qué iba a darte si no me hubiese quedado nada? En lo único en lo que pude pensar fue en que te hacía un favor si te alejaba de mí de modo definitivo. Ava, yo… —Perdió la voz otra vez—. Eres quien ha terminado de encajar estas piezas sueltas que conforman el hombre que soy; uno que creí que no podría ser, uno que, de todas maneras, no te merece porque tú necesitas a un hombre que sea lo suficientemente fuerte y valiente como para enfrentar al mundo por ti. Yo no fui capaz ni de enfrentar a mi madre. Fui el cobarde que se echó atrás. —Sus ojos se pusieron todavía más cristalinos. Forzó una sonrisa en sus labios, pero las lágrimas se le escaparon—. Merecías a un hombre que no tuviera pánico de escapar de su jaula.

			—¿Tuviera?, ¿en pasado? —fue lo único que logré articular.

			—Antes de venir le advertí a mi madre por teléfono que, con o sin su beneplácito, lucharía por ti. Le aclaré que su opinión me importa una mierda, esta vez de verdad. Conseguiré en otra parte el dinero para mantener la fundación en marcha; de hecho, estoy en eso. Lo que sucede es que no pude seguir viviendo sin ti; creí que podría, pero no.

			—Ludo…

			Ludovico me sonrió.

			—Ella me contestó que me olvidara de mi título.

			—Lo siento.

			—Yo no.

			—Ludovico, de verdad…

			—Nada importa si tú no estás ahí. Estos meses no he hecho otra cosa que ahogarme en arrepentimiento. Debí comprender que de un modo u otro resolvería lo de la fundación y, en vez de asustarme, debí ponerme a trabajar para ser alguien mejor para ti, para tener algo que darte aparte de mi patética realidad. Debí jurarme a mí mismo que me convertiría en un mejor hombre para ti. Ava, toda mi vida… yo he permitido que me convencieran de que no soy más que lo que mis padres y mi lugar de nacimiento pusieron sobre mí.

			—Eres más que eso —gimoteé y lloré.

			—¿En serio lo crees? —Lloró sonriendo.

			Asentí con la cabeza.

			—Te juro que no me acosté con ella, no he estado con nadie desde la última vez que estuve contigo. Sabía que funcionaría porque era lo que se esperaría de mí, que te engañara con otra, que me fuera por ahí…

			—Ludo…

			—Es lo que todo el mundo espera de mí, pero te juro que no estuve con ella ni he estado con nadie desde entonces… No tengo cabeza ni corazón para nadie más que para ti.

			Me tocó el turno de reír y llorar a la vez.

			—Sé que no tengo derecho a pedirte que me perdones por todo el daño que te hice. Ava, esa primera vez que estuvimos frente a frente… Joder, que yo recordaba que le había dicho algo a alguien, que me había comportado como un tremendo idiota, pero… Lo siento. Las cosas que te dije… Para mí no hay nadie más valiente que tú, más dulce que tú, más inteligente, más sexy, más amable, más… tú eres más todo, Ava. Lo siento, de verdad lo hago. Y lamento esto, lamento forzarme así ante ti, pero es que te amo y necesitaba decírtelo. Todavía te amo, Ava, y tengo la impresión de que te amaré toda la vida.

			No pude decir nada porque mi corazón latía demasiado fuerte.

			—Creí que tu hermano iba a mandarme a la mierda cuando lo he llamado y cuando ha aceptado reunirse conmigo… Bien, en realidad he supuesto que sería solamente para darse el gusto de insultarme todo lo que merezco por romperte el corazón.

			—Ludo…

			—Te amo y, por cierto, este lugar te ha quedado absolutamente espectacular. Es mágico, es… es el mundo en que mereces vivir, con luz, vida y esta energía, lejos de las armas, los chalecos antibalas y…

			Ludovico se detuvo cuando di un paso en su dirección porque ya no resistía la distancia entre nosotros, porque necesitaba mis brazos alrededor de su cuello, su perfume en mi nariz, sus besos por todo mi cuerpo y oír de sus labios, una y un millón de veces más, que me amaba.

			—Ava…

			—Si vuelves a intentar huir de mí, te golpearé.

			Lo vi reír.

			—Si vuelves a mentirme, haré que te arrepientas durante el resto de tus días.

			—Ya estoy arrepentido.

			—Si vuelves a cometer una estupidez semejante como lo que hiciste por tu hermano, te juro que…

			—Mi hermano me ha obligado a prometerle que no haré nada más por él en lo que resta de nuestras vidas.

			Reí.

			—Y por encima de todo, nunca, pero nunca jamás, pretendas ser quien los otros dicen que eres, porque no eres ese hombre, sino el que ha hecho todas estas gigantescas estupideces por amor. Nunca, pero nunca jamás, permitas que vuelvan a convencerte de que no mereces todo lo que das.

			Ludovico perdió la sonrisa y se le escapó un quejido de dolor.

			—Júrame que permitirás que la gente te quiera.

			—Solamente si tú me prometes lo mismo.

			Llorando, le sonreí.

			—Joder, no te haces una idea de lo mucho que te amo.

			—Demuéstramelo.

			Ludovico, con pisadas firmes, hizo desaparecer el espacio entre nosotros. Llegó a mí para cogerme por la nuca y mirarme directamente a los ojos.

			—No hay uniforme o chaleco antibalas que pueda esconder a la gran mujer que eres.

			Frente a sus labios, sonreí como una boba.

			—Te amo, Ava —susurró sobre mi boca—. Te amaré toda la vida.

			Prendiéndome de las solapas de su chaqueta, me estiré y lo besé. Fue apenas el tacto de mis labios contra los suyos, pero lo fue todo. Creí que mi corazón destrozaría mis costillas en su lucha por salir y llegar al suyo.

			—¿Esto significa que me das una segunda oportunidad?

			—No sé, todavía me lo estoy pensando —jugué.

			—Bien, continúa pensándolo. —Su mirada bajó de mis ojos a mis labios y volvió a subir—. ¿Puedo besarte mientras lo haces?

			—Cuando me besas, no puedo pensar, no con claridad al menos —susurré.

			—Gracias por el dato, pienso aprovecharme de eso —jugó también.

			Reí y su boca volvió a encontrarme mientras sus brazos rodeaban mi cintura.

			Los míos se enroscaron en su cuello para dar con su cabello.

			Respiré su perfume, sentí su corazón contra el mío y pude identificar la libertad que ese momento implicaba para ambos; ya no había ninguna jaula a nuestro alrededor, ningún miedo que nos mantuviese atados impidiendo que lo nuestro fuese una realidad.

			—Te amo, te amo, te amo, te amo —soltó a toda prisa cuando interrumpimos nuestro beso por un segundo. Me lo dijo su voz, me lo dijo su mirada y el vibrar de su pecho.

		


		
			Epílogo

			Llegué al corredor justo a tiempo para ver la puerta de su clase abrirse.

			El pasillo de inmediato quedó invadido por las risas de los niños y por su nombre siendo mencionado por las voces de estos.

			Ludovico salió del aula y otras puertas se abrieron; así como yo, más de uno se detuvo a ver aquel espectáculo que era ese maestro despidiéndose de sus alumnos.

			Sonreí emocionada, ese día un poco más emocionada que otras veces porque mi estado de hipersensibilidad me hacía romper en llanto por cualquier cosa y, definitivamente, esa no era una escena que jamás me resultara indiferente porque me constaba que sus alumnos no se olvidaban de él cuando él dejaba de ser su maestro.

			El primer crío salió. Fue primero un toque de su puño derecho contra el izquierdo del niño, su codo izquierdo contra el derecho del pequeño. Vueltas, choques de cinco, pequeños pasos de baile… Cada saludo con cada pequeño era completamente distinto y Ludo los recordaba todos, así como conocía por el nombre a casi cada niño de la escuela, a muchos de los padres y, ciertamente, a todos los maestros y personal del centro.

			Los críos fueron saliendo uno a uno con sus mochilas colgando de sus hombros y otros niños, de los ciclos superiores, comenzaron a formar una fila por detrás de Ludovico a la espera de que él terminara de despedirse de sus alumnos para saludarlos a ellos.

			Se me puso le piel de gallina al verlo sonreír desde el alma porque esos críos eran su vida, porque enseñar siempre había sido su vocación y, desde hacía un tiempo, al fin podía darse el inmenso placer de ejercerla.

			Los pequeños acabaron de salir y Ludo se dio la vuelta para enfrentar al primer muchacho, cuya blanca sonrisa hacía destacar todavía más su resplandeciente piel morena. Los ojos oscuros del chico brillaban sin control.

			—Dean —lo saludó Ludo cruzando su antebrazo por la mitad del antebrazo del muchacho.

			Terminaron su saludo especial y después Dean inclinó la cabeza.

			—Que tenga buen fin de semana, su majestad.

			—Lo mismo te deseo, Dean. No te olvides de que el lunes tienes examen de historia y necesitas recuperar nota.

			—No, su majestad, se lo prometí a usted y a mis padres. En cuanto sepa qué nota he sacado, lo avisaré.

			—Lo esperaré con ansias, Dean.

			El chico partió corriendo para comenzar su fin de semana y la siguiente en saludarlo fue Sarah, quien también lo llamó «su majestad» y le dedicó una reverencia cogiendo una falda imaginaria. Era increíblemente chistoso ver a Ludo imitar los movimientos de la niña; sin embargo, a él poco le importaba lo que otros pudiesen pensar. Ya no, Ludovico llevaba mucho tiempo escuchándose más a sí mismo que a terceros y por eso estaba allí en ese momento, a un océano de distancia de su país de origen, viviendo su vida de verdad, nuestra vida, esa vida que compartíamos y que no dejaba de parecerme un cuento de hadas.

			Ludo había regresado a buscarme para ya no volver a partir.

			Cuando llegó, lo hizo después de renunciar a su título, abandonándolo todo para poder estar conmigo porque su madre, incluso meses después de nuestro primer encontronazo, aún no quería saber nada de mí, y casi se dio el gusto de quitarle a Ludo lo que le correspondía.

			Casi, porque Percy salió en defensa de su hermano menor, con uñas y dientes por delante, dispuesto a todo, amenazando a su madre con que, si aceptaba la renuncia de Ludo, él renunciaría a su título y jamás tomaría el mando del principado. Cabe destacar que Albertina también se presentó en el castillo a enfrentar a su madre en compañía de Percy y la amenazó con lo mismo, dejando a su madre sin herederos directos si ella insistía en extirpar a Ludo de la familia.

			Por supuesto, su madre no le quitó sus títulos y en ese momento era Percy quien gobernaba Liechtenstein con la misma inteligencia que ella, pero, además, con mucho más corazón.

			Ludo continuaba siendo príncipe de Liechtenstein en mayor parte desde la distancia, si bien, cuando nuestros trabajos y demás obligaciones nos lo permitían, nos escapábamos hacia aquel diminuto Estado a visitar a la familia y asistir a alguna que otra obligación oficial, como fue la boda de Albertina, la ascensión al mando de su hermano, el nacimiento del tercer niño de Percy, el primero de Albertina, alguna fiesta de Navidad, vacaciones de verano y, lo más vergonzoso de todo, mi condecoración, de la cual no pude librarme y en la cual prefería no pensar porque aún continuaba pareciéndome increíblemente ridículo mi aspecto en las fotografías que mi madre tenía expuestas en el comedor de su casa, conmigo engalanada con un aparatoso vestido de gala azul oscuro, con aquella enorme medalla prendida de mi torso y rodeada de toda la familia real, incluida su madre. Prefería nuestras otras fotografías familiares con los niños en las laderas de las montañas en el piso de Vaduz, siendo una familia como cualquier otra.

			Y desde ya prefería no pensar en el título que me había caído encima cuando Ludo y yo nos casamos. Aquello era decididamente muy surrealista y odiaba cuando mi hermano me llamaba «princesa» o «su majestad» solamente por fastidiarme.

			Ludo saludó a algunos niños más y, solamente cuando uno de sus colegas lo llamó para despedirse de él, se dio media vuelta y su mirada dio con la mía. ¡Y eso que mi presencia era cada vez más difícil de pasar por alto, porque mi barriga estaba enorme, a punto de explotar!

			Me sonrió e hizo el amago de venir a mí, pero negué con la cabeza para que entendiera que no era necesario; que continuara saludando a sus niños, que de cualquier modo yo no me movería de allí porque estaba demasiado cansada de un día de trabajo con el que al fin había terminado mi último proyecto antes de parir.

			Pasé mis manos por mi tensa barriga una y otra vez, deseando que nuestro amor naciera pronto porque ni mis tobillos ni mi cintura daban para más, además de que me moría de ganas de tenerla en mis brazos, de verla en los suyos.

			De solo pensar en verla en sus brazos, mi mirada se empañó otra vez.

			Un par de lágrimas se me escaparon.

			Sonreía limpiándomelas cuando la directora llegó a mí.

			—Ava, ¿te busco una silla? —me ofreció al ver que Ludovico todavía estaba despidiéndose de los pequeños.

			—Cristina, hola. No, gracias, todavía aguanto.

			—¿Sí? —me preguntó alzando una ceja, divertida—. Queda poco, ¿no?

			—Bueno, técnicamente podría ser en cualquier momento. —Me pasé ambas manos por la barriga otra vez.

			—Los dos seréis unos padres estupendos. —Espió en dirección a Ludo y luego me miró a mí—. Él ha sido un gran regalo para nuestra comunidad. Ojalá siempre quiera quedarse con nosotros. No se lo digas a los demás maestros, pero él es uno de los mejores. Hay algo especial en él. Una vez se lo mencioné y ¿sabes qué me contestó?

			Negué con la cabeza.

			—Me dijo que eso especial eras tú. Que, si en ese momento era así, se debía a ti.

			Sonreí como una boba.

			—¿Vais a ir a cenar a casa de tus padres esta noche?

			Asentí con la cabeza.

			—No hay viernes que Ludovico no hable de las empanadas de tu madre.

			Reí porque era cierto, él aún continuaba siendo vegano para el resto de todas sus comidas, pero los viernes por la noche… los viernes por la noche tocaban las empanadas de carne de su suegra.

			—Sí, lo sé. Tiene una obsesión y mi madre lo adora por eso.

			Le tocó el turno de reír.

			Lo hicimos juntas.

			—Directora —la saludó Ludo llegando—. ¿Qué es tan divertido? —me preguntó a mí.

			—Tu pasión por las empanadas de tu suegra.

			—No las menciones, que empieza a crujirme el estómago. —Ludo, cogiéndome por mi ya inexistente cintura, se inclinó sobre mí y besó mis labios. Un par de niños silbaron y chillaron.

			—¡Eh, que es mi esposa!

			Los críos rieron todavía más y la directora, sin perder la sonrisa, les ordenó que salieran de una vez porque hacían esperar a sus padres. Ella se encargó de arriarlos por el corredor después de despedirse de nosotros.

			—Lamento haberte hecho esperar.

			—Estoy bien.

			Sus manos coronaron mi barriga.

			—¿Cómo está nuestra futbolista?

			—Todavía dando patadas, aún no ha terminado el partido —bromeé y, justo debajo de su mano derecha, Alexandra, Alex para nosotros, pateó.

			—Jod… —Ludo se frenó antes de que los niños pudiesen oírlo.

			—¿Y si es judoca y no futbolista? —bromeó alzando las cejas.

			—Que sea lo que quiera ser —le dije estirándome todo lo que pude, para besarlo.

			—Bueno, princesa ya será. ¿No sueñan con eso muchas niñas? Puede ser princesa y además patear traseros como mamá. Estimo que no podré hacer mucho por detenerla si quiere entrar en el Ejército o si… —Abrumada por las emociones, tapé su boca para que no siguiera.

			—Vamos por partes, que todavía no ha nacido.

			—Podría crecer para ser el terror de la Corona de Liechtenstein.

			—¿Y que te quite el puesto?

			—Tienes razón, que sea lo que quiera ser. ¿Tu hermano ha pasado a buscar a Olive? ¿Vamos directos a casa de tu madre?

			—Sí, mis primas están esperándonos. Han comprado más cosas que quieren darnos.

			—¿Tus primas tienen claro que nuestra casa tiene solamente tres habitaciones y que, entre Olive y los gatos, no queda mucho espacio?

			—Intenta tú hacer que lo entiendan. Buena suerte con eso.

			Ludo puso los ojos en blanco.

			—No sé dónde lo meteremos todo. Mi hermano me advirtió que hiciera sitio. Tengo la impresión de que llegará con el avión cargado de cosas. Mi hermana a mediodía me ha dicho que había comprado un par de cositas más. Te lo digo, vamos a tener que comprar la casa de al lado solamente para que entre todo lo que le regalarán a esta pequeña salvaje. —Ludo se inclinó y besó mi barriga.

			De cualquier modo, íbamos a comprar la casa de al lado porque estaba en venta y, en cuanto me enteré, no lo pensé dos veces. Nuestros vecinos tenían un jardín que era el doble del nuestro y yo ya tenía tres proyectos distintos para unir ambos.

			Luego veríamos qué haríamos con la casa propiamente dicha, porque en eso ni siquiera había pensado.

			Con Ludo, más allá de mi impulso, decidimos que nos merecíamos el gusto y que podíamos dárnoslo sin afectar nuestra disponibilidad de ingresos para las causas que apoyábamos, las cuales eran muchas más que aquellas con las que Ludo había llegado a mí.

			Olive, nuestros tres gatos y nuestra hija tendrían un jardín enorme en el que jugar.

			—Ya verás el día que puedas probar las empanadas de tu abuela… —le susurró Ludo a mi barriga, a ella.

			—Las probará esta noche porque me muero de hambre.

			—¿Quieres que vayamos a buscar algo de picar de camino a casa de tu madre?

			—No, mejor que no, prefiero guardarme el espacio.

			Él rio guiándome por el pasillo con sus manos todavía en mi cintura.

			Veinte minutos más tarde, con él al volante de mi camioneta, llegamos a casa de mis padres.

			Toda la familia salió a recibirnos como si hiciera un siglo que no nos veíamos pese a que habíamos estado todos juntos el martes anterior, festejando el cumpleaños de mi padre allí en casa.

			Olive también corrió a nosotros con todos gritándole para que se detuviera y no me tumbara. La perra no saltó sobre mí, sino que se lanzó a mis pies y yo de inmediato me incliné para acariciarla. No llegué a tocarla porque entonces sentí una punzada y mi barriga se puso dura. Se me escapó un quejido de dolor y, así como Olive se levantó del suelo preocupada, Ludo llegó a mí.

			—¿Te encuentras bien?

			—Sí. —Me cogí con una mano la parte baja de la barriga y, con la otra, la de la espalda—. Creo que ya no estoy en condiciones de moverme así.

			—Mejor vamos a que te sientes.

			—Estoy bien, no pasa nada. —Tan pronto como terminé de soltar la frase, mi barriga se puso rígida otra vez—. Joder —gemí porque el dolor no se iba.

			—Cielo, ¿estás bien? —Mi madre llegó a mí para cogerme de la mano y el brazo.

			El dolor comenzó a disolverse muy lentamente.

			Sonreí, pero no muy convencida.

			—¿Hija? —Mi padre agarró a Olive por el collar y la apartó un poco para después rascarle la cabeza.

			—¿Qué pasa, princesa? ¿Necesitas que ponga una alfombra roja para que entres? —bromeó mi hermano llegando a nosotros.

			Iba a decirle que se fuera a la mierda cuando los cuatro oyeron el sonido y yo sentí el líquido mojando mis pantalones.

			—Joder —jadeó Ludo horrorizado.

			—¡Ava! —chilló Aaron, feliz.

			Yo entré en pánico.

			—Cielo, creo que… —Mi madre no pudo decir nada más porque entonces otra contracción me quitó el aliento.

			—¿Va a nacer?

			Lo miré.

			—¿Ahora? Ava, joder… Nuestra niña… nuestra niña está en camino —jadeó emocionado hasta el punto de que sus ojos azul celeste se convirtieron en dos océanos en pleno verano—. Mis hermanos no llegan hasta mañana.

			—Ludo, lamento informarte de que dudo de que tu hija vaya a esperar a sus otros tíos —le soltó Aaron.

			—Ava, ¿tienes la bolsa? —me preguntó mi madre.

			—Está en la camioneta.

			—¿Qué hace la bolsa en la camioneta? —me preguntó Ludo sorprendido.

			—Llevo cargándola conmigo toda la semana, por si acaso.

			—¿Y qué ibas a hacer?, ¿conducir tú sola hasta el hospital? —Ludo sonrió—. No sé para qué te lo pregunto si lo más probable es que lo hubieses hecho, de ser necesario. Aaron, ¿conduces tú? Yo no creo que vaya a poder.

			—Las empanadas —gemí porque Ludo no se perdía jamás un viernes y porque, en el fondo, estaba aterrada.

			—Ava, las empanadas no importan —rio—, nuestra niña está en camino.

			—¡Seguro que podemos esperar un poco más! —chillé y mi madre me sonrió.

			—No, no puedes.

			—Pero…

			—Amor, tenemos que ir al hospital. Me convertirás en padre.

			—Ya eres padre. —Mi voz sonó a alarma.

			—Ava…

			—Tengo miedo.

			Con su mano en mi mejilla, me miró a los ojos.

			—Estoy aquí contigo, para que me recojas del suelo después de que me desmaye cuando nazca. No tienes nada que temer.

			—¡Ludo! —chillé y reí todo a la vez.

			—Te amo.

			—Cuñado, dame las llaves de la camioneta y pongámonos en marcha de una vez que no quiero que mi sobrina nazca en la calle.

			Ludo le entregó las llaves y me llevó hasta la camioneta mientras mis padres buscaban las llaves de su coche.

			El resto de mi familia se encargaría de Olive y de hornear las empanadas que mi madre había dejado preparadas.

			Fue un torbellino de saludos, buenos deseos y mucho miedo.

			Miedo que se curó en cuanto, en menos de media hora de trabajo de parto tras llegar al hospital, Alex nació y la pusieron en mis brazos para que Ludo nos rodease a ambas en su abrazo mientras besaba mis labios.

			—Mis princesas —nos dijo Ludo llorando a mares de felicidad—. Vosotras no sois una jaula, sino el más bello castillo, vosotras sois mi hogar —añadió mirándome a los ojos—. Mi libertad, mi presente y mi futuro. Te amo, Ava.

			En respuesta, lo besé con todas mis fuerzas.
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